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LA UNIFICACION DE LOS REINOS ESPAÑOLES 

OPERADA POR LOS REYES CATOLICOS 


NOTAS PARA EL ESTUDIO DE LA UNIDAD ESPAÑOLA 


UNIFICACION DE ESTADO Y UNIFICACION DEL 

PODER POLITICO 


No hay que confundir la unificación de los distintos reinos españoles 
en un sólo y único Estado, con la unificación del poder político dentro de 
cada uno de los dichos reinos. Son dos procesos distintos y que se desarro¬ 
llan por separado, si bien, en este caso, son promovidos simultáneamente 
por los Reyes Católicos. El primero hace referencia a la fusión de varios 
Estados soberanos e independientes en uno sólo que los abarca a to¬ 
dos, los cuales terminan, en la etapa final del proceso, por perder total¬ 
mente sus características estatales, que quedan monopolizadas de un modo 
exclusivo y absoluto por el Estado común, sostenido por una nacionalidad 
única. Esta es la estructura política actual de España, el estadio final a 
que ha llegado en su unificación, pero a ella no dieron cima los Reves Ca- 
tólicos. Para llegar a la forma en que hoy la conocemos, como Estado uni¬ 
tario, faltan aún los estadios decisivos que representan Felipe V y el Cons¬ 
titucionalismo. 

En efecto, Felipe V fue quien suprimió las aduanas interiores, que 
mantenían la separación de los antiguos reinos en forma visible y mate¬ 
rial, en concepto de fronteras; realizó la división del territorio español en 
provincias, como circunscripciones territoriales de carácter exclusivamente 
administrativo; agregó al Consejo y Cámara de Castilla los asuntos co- 
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rrespondientes al extinguido de Aragón, cuyos fueros abolió en 1707, 
unificando así las instituciones políticas de estos dos reinos. A las Cortes 
de 1712, convocadas con motivo de las negociaciones de Utrecht para la 
renuncia de Felipe V a la Corona de Francia a fin de mantenerla siem¬ 
pre separada de la de España y en las que se establecieron las normas 
para la sucesión a la Corona, asistieron ya conjuntamente los procuradores 
de las ciudades de Castilla y León con los de Aragón y Valencia. En 1714 
terminó la campaña contra Cataluña, corno consecuencia de la cual ésta 
perdió su vida propia, por lo que, en 1724, vemos ya acudir también a los 
procuradores catalanes a las Cortes convocadas por Felipe V para reco¬ 
nocerle nuevamente como Rey, a la muerte de su hijo Luís I, así como 
a su otro hijo Fernando (después Fernando VI) como sucesor a la Co¬ 
rona. En su reinado se dieron ya leyes de aplicación general para toda 

i 

España. 

Esta labor fue completada por el régimen constitucional que, desde 
su misma implantación, al entrar en vigor la Constitución de 1812, consa¬ 
gró de una manera jurídico-formal solemne la unidad de España, en su 
más estricto sentido y en la forma que la conocemos hoy, con un go¬ 
bierno único con jurisdicción directa sobre todo el territorio nacional y 
sus posesiones; e igualmente con todos los organismos legislativos, con un 
Ejército, una Burocracia y una Hacienda únicos. Ya no hay más perso¬ 
nalidad política que la de España, considerada como Estado unitario, sin 
más representación exterior que la suya, bajo la base de una igualdad ad¬ 
ministrativa de todas las provincias y desaparición de todo vestigio de 
autonomía política. El Rey adopta entonces el título de “Rey de las Es- 

i 

pañas” (art. 155). 1 También se hace declaración de que “el reino- de 
las Espafías es indivisible” (art. 174). 

El segundo proceso enunciado hace referencia a la configuración 
interna del Estado, especialmente a la concentración del poder estatal en 
manos del monarca. 

El Estado medieval se caracterizaba por un pluralismo político, en 
el que coexistían poderes que disfrutaban de jurisdicción propia dentro 

1 En el tercer proyecto de la Constitución napoleónica de Bayona se dice, 
en su artículo 5 (que pasa a ser el 4 del texto definitivo) : “En todos los edictos, 
reglamentos y leyes, los títulos del Rey de las Espafías dirán; D. N. ... por la gra¬ 
cia de Dios y de la Constitución del Estado, Rey de las Espadas y de las Indias”. 
Es la primera vez que se usa esta denominación y fue motivada por la comuníca¬ 
lo 
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de las distintas órbitas de autonomía. La fuente dei poder soberano se 
considera que es el monarca, pero sus prerrogativas se desmembran, bien 
por merced real generosa, bien como resultado de ingerencias y de con¬ 
tiendas múltiples; el hecho es que resulta por completo normal eí cuadro 
de la división del reino en numerosos señoríos, en los que no existe un 
vínculo directo que ligue a los súbditos con el rey, sino que la relación se 
establece entre vasallo y señor y entre los señores y el rey, del que se con¬ 
sideran, a su vez, vasallos. Así, pues, en el Estado medieval se encuentra 
aminorado el ámbito del poder soberano y el ejercicio de la supre¬ 
ma virtud decisoria. 2 Su área territorial de soberanía no era tampo¬ 
co continua, pues contenía en su seno zonas inmunes y zonas en las 
que no están sometidas al Estado todas las competencias ni sometidos a 
una misma autoridad todos los súbditos. De ahí al Estado que se denomina 
moderno, entendiendo por tal un Estado centralizado, en el que todos los 
súbditos están directamente vinculados con el soberano, sin más jurisdic¬ 
ción que la de éste, sobre todo el territorio del Estado, sin interrupción ni 
intermitencia, hay un largo camino que no todos los países recorren al 
mismo ritmo, ni siquiera dentro de cada país se logra mantener siempre 
de un modo uniforme. Esto significa toda una trayectoria histórica, que 
en España se inicia en el siglo xm, el siglo de la gran crisis, y se cierra 
casi con los Reyes Católicos. Dicha trayectoria se caracteriza por la pugna 
entre el vínculo de vasallaje, que es el tipo de vinculación política que im¬ 
pera en la Edad Media, y el de naturaleza, que trata de desplazar a aquél 
y que constituya el tipo de vinculación política propio del Estado moderno. 
Y si tenemos en cuenta que esta evolución no fué en España más larga 
que en otros países de Europa, comprenderemos la dificultad de fijar en 
una fecha concreta la divisoria entre el Estado medieval y el moderno así 
como, en medio de este proceso, de hacer la disección de lo medieval y lo 
moderno. 

Sin embargo, una cosa se puede afirmar sin lugar a vacilaciones y es 
que el reinado de los Reyes Católicos representa en nuestra historia un 

r 

momento de transición, en el que se pasa de un Estado medieval, en el 

ción que el Rey José Bonaparte dirigió al Consejo de Castilla notificando su pro¬ 
clamación, en la que se usaban todos los largos títulos tradicionales de los reyes 
españoles, lo cual no fué del agrado del Emperador, que lo redujo entonces a la 
mencionada expresión. Cf. Sanz Cid, La Constitución de Bayona . 

2 Cf. Carande, La Hacienda Real de Castilla, Madrid, 1949, pp. 9-12 
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que aún no se habían observado brotes vigorosos de modernismo, al estilo 
de los de Sicilia bajo Federico II de Suabia, y puede, por consiguiente, 
calificarse de netamente medieval, a un Estado que recoge a un ritmo ace¬ 
lerado la corriente renovadora que en lo político trajo el Renacimiento. 
Y si los Reyes Católicos no rematan este proceso ni presentan al mundo 
un Estado íntegra y definitivamente centralizado, lo dejan, sin embargo, 
claramente perfilado. En su tiempo llevan el avance de lo moderno a ma¬ 
yor ritmo y con más energía que los demás monarcas europeos y dejan 
una obra mucho más adelantada. Tras ellos este ritmo decae y, en ocasio¬ 
nes, las conquistas de lo moderno están despersonalizadas por completo 
y más bien impuestas por las propias corrientes vitales de la historia. 
Por eso, cuando se habla de Estado moderno en España es forzada la re¬ 
ferencia a los Reyes Católicos, únicos que pueden citarse como autores de 
la transformación. Y no porque reinasen por azar en la época de más 
profunda transformación hacia el nuevo tipo de Estado, sino porque tal 
transformación fue dirigida y alentada por ellos. Y si en la historia pue¬ 
den ponerse ejemplos de estructuraciones estatales como producto de la 
obra personal de sus gobernantes, por pocos que éstos sean, siempre ocu¬ 
pará entre ellos un 

De los dos problemas enunciados, tan sólo vamos a ocuparnos en este 
trabajo del primero, esto es, el de la unidad española, en cuya materia 
entramos seguidamente. 


lugar destacado el de los Reyes Católicos. 


n 


ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA UNIDAD ESPAÑOLA 


I^a unidad española se forma a través de un proceso histórico que 
arranca de tiempos remotos y que ha pasado por múltiples vicisitudes y 
alternativas. Como el tema central de este trabajo se concreta a la época 
de los. Reyes Católicos, tales episodios tan solo tíos interesan en tanto que 
antecedentes y serán tratados de una manera sintética, a partir de la época 
romana. Con anterioridad, resultaría verdaderamente forzado tratar de 
encontrar aspiraciones nacionales, siendo así que lo más destacado del 
pueblo español sería tal vez el sentimiento tribal. En momentos de peligro 
se registran alianzas intertribales, algunas de relativa importancia para 
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la situación de entonces, pero nunca con la suficiente para descubrir en 
ellas ninguna aspiración ni sentimiento verdaderamente nacionales. 

A) Epoca romana .—En la división administrativa del Imperio ro¬ 
mano, no constituía España una circunscripción única y definida, de acuer¬ 
do con su unidad geográfica. Y aunque se hablase de España genérica¬ 
mente, ésta era un conjunto de provincias sin más nexo entre sí que las 
demás del Imperio. A las provincias españolas vino a darles mayor unidad 

ia reforma del Diocleciano (285-305), quien si bien mantuvo su división, 
como tales provincias, y aun aumentó su número con la creación de la 
Tarraconense y la Cartaginense, al propio tiempo, modificando el régimen 
administrativo total del Imperio, creó las ‘‘diócesis”, como entidad que 
agrupaba a varias provincias (a su vez las diócesis se agrupaban en pre¬ 
fecturas). Pues bien, una de las diócesis fué España, y comprendía las 
provincias de la Bética, Lu si tan i a, Gal eci a -As tú rica. Tarraconense y 
Cartaginense, formando parte de la prefectura de las Gaíias, dependiente 
del Emperador de Occidente. 

En tiempos del propio Diocleciano se vino a añadir a nuestra diócesis 
la Mauritania-Tingitamia y después, entre los años 370 a 400, la Baleárica. 
El número de provincias que comprendía la diócesis de España no au¬ 
mentó ya y fueron estas siete las que .encontraron ios germanos al irrum¬ 
pir en la Península. 

Por consiguiente, la diócesis fué la máxima individualización conce¬ 
dida a España por el Imperio romano y no significaba sino estar bajo el 
mando de unos magistrados comunes a todo su territorio, que eran: el 
vice agens praejector praetorum per Híspanlas, que era un delegado del 
Prefecto de las Gaitas; el Comes Hispaniarttm, representante extra¬ 
ordinario del Emperador; y el Vicarium Hispaniarttm , que en los últimos 
años reemplazó al Comes . 

Sin embargo, ya durante la dominación romana se perciben ecos ais¬ 
lados de una corriente de españolismo, que se manifiesta en cantos de 
alabanza de los poetas y en las observaciones que hacen los historiadores 
de lo que es común español. En este sentido, se percibe ya en Estrabón 
(66 a. de C. a 24 de C.) la consideración de los iberos como un conjunto 
humano dotado de algunas cualidades comunes, a pesar de ía variedad inter- 
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na de la Península Ibérica. 3 Otro historiador contemporáneo suyo, Trogo 
Pompeyo, habla de España sin hacer distinción de sus tierras y comienza 
a dedicarle elogios, como más tarde los poetas. 4 También Plinio (27-79) 
en su Historia Natural habla de España comparándola con Italia; son 
para él las dos porciones de la tierra más ricas en hombres y en cosas, 
siendo España el país que sigue en importancia a Italia en este respecto. 

El panegírico se hace más acentuado en Prudencio (348-?), quien 
en su Peristephanon muestra claramente su provincialismo hispano al lla¬ 
marse “extranjero” en la urbe romana y, por otra parte, agrupar en un 
canto triunfal los mártires sepultados en Córdoba, Emérita, etc., excla¬ 
mando .de unos magistrados comunes a todo su territorio, que eran: el 
río Ibero, mostrando su mayor entusiasmo por los de Cesaraugusta, que 
fue probablemente la patria del poeta. 5 

También el retórico galo Pacato, al hacer su panegírico a Teodosio 

el año 389, ante el Senado, por su victoria sobre el usurpador Marino, ex- 

* 

tiende sus alabanzas a la patria del Emperador, las cuales exceden 
ya a las de Plinio, pues no la considera como él, la tierra más rica después 
de Italia, sino como la “tierra más feliz de todas las tierras”. e 

3 Para él la división en que habían vivido los iberos, era comparable a la 
de la nación helénica, partida en pequeños Estados. Cf. Menéndez Pídal, La Es¬ 
paña Romana, Madrid, 1935, Introducción. 

4 Según Trogo, los híspanos tienen preparado el cuerpo para la abstinencia 
y la fatiga, y el ánimo para la muerte: dura y austera sobriedad en todo, dura 
ómnibus ct adsincta parsimonia. Pero frente a esto destacan otras cualidades que 
aminoran su valor social: prefieren la guerra al descanso, de modo que sí les 
falla enemigo extraño, lo buscan en su casa (si extraneus deest, domi hostes 
quaerunt), en lo cual coincide con Tito Livio. Cf. Méndez Pídal, ibid.> pág. xi. 

5 Sin embargo, se advierte en él más simpatía aún por los dominadores que 
por los héroes ibéricos, ya que para él sus derrotas, con las llamas de N uní anda 
y los escombros de Sagünto, bien valieron aquella paz romana “qué permitía vivir 
en todo el universo como si los hombres fuesen ciudadanos de una misma ciudad, 
como si fuesen familias que habitan en la misma casa”. Cf. tbid. 

6 Pacato ensalza todo lo de España, su clima templado, sus frutos, sus ga¬ 
nados, sus metales, sus ciudades, y aún más sus hijos: “Esta España produce los 
durísimos soldados, los expertísimos capitanes, los fecundísimos oradores, los cla¬ 
rísimos varones, es madre de jueces y príncipes”. Y para subrayar todo esto dice: 
“dió para el Imperio a Trajano, a Adriano y a Teodosio”. Ibid, 
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Dentro de esta corriente laudatoria, citaremos finalmente a Claudiano, 
poeta alejandrino del 400, quien afirma que España genera a ios que 
gobiernan al mundo. 7 

B) Orosio y San Isidoro de Sevilla .—Con Orosio y San Isidoro de 
Sevilla, estas alabanzas a España significan ya más que un entusiasmo 
retórico. En ellos se ve claramente un sentimiento nacional y un anhelo 
de independencia frente a Romai 

La gran obra de Orosio, Historiarum libri VII adversui pagani, escrita 
por encargo de San Agustín, es, a la vez que historia universal, un germen 
de historia de España, cuando ésta iba a dejar de ser provincia romana. 
Lo característico de Orosio es precisamente la armonía de su sistema, 
de un amplio universalismo, con un sentimiento nacional profundo. Pro¬ 
clama que toda tierra es patria para él: “a donde quiera que voy soy ro¬ 
mano entre los romanos, cristiano entre los cristianos, hombre entre los 
hombres. La igualdad en las leyes, en las creencias y en el nacimiento me 
protege, y en todas partes encuentro una patria”. Pero no obstante este 
universalismo, siente una particular afección a su tierra natal, en oposi¬ 
ción a Roma, en lo cual se aparta de San Agustín, admirador de las virtu¬ 
des romanas. Precisamente su radical universalismo exige no una subor¬ 
dinación, como la llevada a cabo por Roma, sino una armonía de los pue¬ 
blos, pues niega que el pueblo romano fuera la encarnación de todos los 
valores: ahí está el pueblo hispánico, ante cuyos guerreros temblaban los 
legionarios, cuyo heroísmo numantino es más grande que las victorias ro¬ 
manas, cuya lealtad contrasta con la traición y la dobléz romana, así como 
su misericordia con la crueldad de los invasores. 

Orosio ensalza un Imperio cristianizado, gobernante equitativo de to¬ 
das las tierras; pero al denigrar al opresor Imperio romano, quita a éste 
la justicia de sus orígenes al mismo tiempo que, al ensalzar el valor de 
otros pueblos, sobre todo de España, niega a los romanos la calidad de pue¬ 
blo superior. Por otra parte, en el terreno puramente táctico, entrevé que 
no pudiendo el Imperio romano defender sus prpvineias, tendrán éstas 
que vivir por su cuenta, y entonces la vieja opinión provincialista sumada 
a la desconfianza en el poder central imperial, llega a su última consecuen¬ 
cia: un gérmen de nacionalismo. Al decaer el Imperio romano se desva¬ 
necía la ilusión de su cosmopolitismo, realzando a un tiempo el recuerdo 


7 Ibidem. 
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de la antigua patria olvidada. Y en este entusiasmo nacionalista, llegó 
a decir a los españoles: “Vuestros padres maldijeron el día sangriento en 
que llegaron a ser romanos; y vosotros los bendecís ahora. ¿Quién sabe si 
estos grandes desastres que a vosotros os llenaron de duelo no serán para 
vuestros hijos la aurora de im tiempo más feliz? 5 

De aquí que él opusiera a la Romanía la Gothia, aunque él mismo 
fuera perseguido por los godos; y en ese Imperio nuevo que propugnaba 
tocaba a España, a la Hispania Universas, el papel fundamental. 

Posteriormente, San Isidoro de Sevilla (570-636) continúa esta 
misma trayectoria antiromana de Orosio. Para él, la ocupación de Ja costa 
meridional española por las legiones de Justíniano constituía una desgracia 
nacional. “En España —dice al recordarlo en su crónica— irrumpe el 
soldado romano”,En otra parte, después de señalar los esfuerzos de 
Atanagildo para expulsar a los invasores, añade: "Nosotros seguimos lu¬ 
chando todavía contra ellos. Durante los. últimos años han sido muchas 
veces derrotados y ahora los vemos agotados y deshechos”. Y frente a 
esto pondera la grandeza del reino visigodo; "Sólo una cosa le faltaba 
a estos esforzados guerreros, y es que carecían de experiencia en los comba¬ 
tes del mar. Para después que el Príncipe Sisebuto empuñó las riendas de 
la monarquía, ha realizado tales prodigios de valor, que no solamente las 
tierras, sino también los mares, están sujetos a sus armas, y el mismo sol¬ 
dado rumano a quien sirven tantas gentes, se ha convertido en su servidor”. 

En su vibrante discurso Sacra Mater Hispania 10 se desborda su 
entusiasmo por la patria, a la que considera madre de todo Jo mejor; 
“Cuanto hay de agradable en los campos, de precioso en los metales y 
en los animales de útil y hermoso, lo produces tú”. “Con razón puso en 
ti los ojos Roma, la cabeza del orbe; y aunque el valor romano, vencedor, 
se desposó contigo, al fin, el floreciente pueblo de Jos godos, después de 
haber alcanzado innúmeros trofeos, te arrebató y te amó y goza de tí lle¬ 
no de felicidad entre las regias ínsulas y en medio de abundantes rique¬ 
zas”. En todo el discurso se percibe un intenso amor a España, como 
algo sustantivo, y que Roma no había hecho más que usurpar. Su mismo 


8 Cf. Pérez de Urbel, San Isidoro de Sevilla > Colee. Pro. Ecciesia et Patria. 

9 Las citas de los textos de San Isidoro pueden verse en Pérez de Ufbel, ob. cit., 
quien las toma de )as ediciones de Mommsem. (Isidori c¡irónica maiora, etc.) 

10 Y. loe. cit., texto del discurso. 
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título es bien elocuente. De ahí también las simpatías que siente por los 
godos, como libertadores de España del invasor. Y para realzar más a 
España y destacar el puesto que le había cabido en la historia, escribió su 
crónica universal, que comprende hasta el año 615 y cuya última parte, 
la que se refiere a su propia época, es de un gran valor como fuente his¬ 
tórica. En ella se muestra entusiasta admirador de Sisebuto y Suintila, a 
los que atribuye las mayores virtudes. Pérez de Urbel considera que esta 
actitud no era del todo desinteresada, pues San Isidoro comprendía inuy 
bien que su anhelo de unidad, el sueño de toda su vida, no se realizaría 
nunca sin el apoyo de aquellos príncipes que él había visto venir al redil 
de la Iglesia y a quienes veía sinceramente adheridos a la causa de la 
verdad. 11 

C) Epoca visigoda .—La historia de la monarquía visigoda es, en 
efecto, la historia de la unidad española, del Estado español independiente 
y genuino. Con ella se da comienzo a la realización práctica de la corrien¬ 
te ideal de españolismo antes aludida y que producía, cada vez con mayor 
extensión y consistencia, un sentimiento nacional. Con ella se llega en este 
proceso a un grado que, después de desaparecida, cuesta largos siglos volver 
a alcanzar. Esto acontece fundamentalmente por dos causas: 1L la inde¬ 
pendencia con respecto a Roma; y 2^, la unificación del pueblo godo con 
el hispanorromano dentro de un Estado único. 

Los visigodos vinieron a España como aliados de Roma, comba¬ 
tiendo desde el primer momento contra las tribus bárbaras que habían 
hecho presa en la Península. Pero los visigodos, a pesar de su nomadismo, 
tenían plena conciencia de su nacionalidad y una organización política 
propia, esto es, constituían un Estado, con todas sus características esen¬ 
ciales. 12 No estaban plenamente fundidos en el Estado romano y no per¬ 
dían ocasión de afirmar su substantivídad, haciendo la guerra a Roma 
siempre que Ies convenía y ocupando ciudades suyas, a pesar del pacto fe¬ 
deral, que resultaba así roto, en muchas ocasiones, por causa de su senti¬ 
miento nacional. Y este sentimiento les hacía anhelar, ante todo, la posesión 
de un territorio sobre el que asentarse de un modo firme y definitivo. 

11 Ibid. pág. 176. 

12 Véase a este respecto el documentado trabajo de M. Tokkes López, “El 
Estado visigótico”, en Anuario para la Historia del Derecho Español, tomo 3, en 
el que defiende esta tesis, siguiendo a von Bülow. 
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Así, pues, los visigodos se sentían cada vez más adversarios de Roma 
y ésta, al desmoronarse, acabó por dejarles el campo libre. En efecto, Eu- 
rico, aprovechando la caída del Imperio de Occidente en 476, constituyó 
un nuevo Estado, que abarcaba a visigodos e hispanorromanos. 


2^ Con la invasión goda se dan en España dos Estados superpuestos, 
dos Estados que se entrecruzan, con una legislación propia cada uno. 
Pero desde el momento mismo casi de la concertación del pacto federal 
con Roma (418) se inicia un proceso de unificación política. El profesor 
Torres López ve en marcha este proceso desde Teodorico 1 13 y señala 
varios elementos unificadores. 

En primer lugar, el pacto de federación tuvo la gran eficacia de 
facilitar la romanización y la recepción de influencias de los principios 
de organización de k Iglesia romana. Como consecuencia de ello, el Estado 
visigótico es una creación de la mezcla de principios políticos germánicos, 
romanos y canónicos. Los conceptos administrativos y fiscales romanos, 
por ejemplo, fueron incorporados a la organización goda, a la vez que se 
hicieron inaplicables otras instituciones típicamente godas, como la Asam¬ 
blea general. La ruptura del lazo federal con Roma y, por consiguiente, 


la independencia de la monarquía visigótica, representa un paso decisivo 
en el proceso de unificación política, en su marcha hacia el Estado único. 

Paralelamente a esta unificación de tipo político, tiene lugar tam¬ 
bién otra de carácter social, motivada por la mezcla de los godos con los 
hispanorromanos, resultado de la convivencia de las dos razas. Y así como 
en la integración política tiene predominio el elemento germánico, en la 
fusión social el predominio lo tiene el romano. 

Un tercer elemento de unificación det Estado, con fuerza causal, es 


la unificación religiosa realizada por el Concilio III de Toledo, a través 
de la cual deben verse los elementos canónicos que informan el Estado 
visigótico. 

A esta unificación estatal siguen otras unificaciones que, según To¬ 
rres López, son una consecuencia de esta integración de elementos. 14 
Así, tiene lugar la unificación en el procedimiento, en derecho matrimonial, 
en el servicio militar, así como la unificación progresiva fiscal y la uni¬ 
ficación total jurídica, las cuales no deben tomarse como síntomas del co- 


13 Ibidem . 

14 lbid. t pág. 421. 
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mienzo de una unificación del Estado, sino como una unificación dentro 
del Estado ya unificado. 

D) Reconquista , La idea imperial española .—La invasión musulmana 
dio al traste con toda la organización estatal visigoda. Y aun cuando una 
vez afianzado el pequeño reino - cristiano astur-leonés se declara Alfonso 

II el Casto (791-842) sucesor y continuador del Estado visigótico de 
Toledo, la evolución de la Reconquista no sigue las huellas del mismo. 

Ciertamente, Alfonso II consideraba a España como una unidad 
que había que recomponer; sus más extensas y ricas provincias estaban 
detentadas, injustamente, por el Islam y había que recobrarlas. En esta 
misma idea insiste Alfonso III (866-910), el cual empieza a perfilar 
la idea imperial española, como título jurídico de dominación, no univer¬ 
sal, al modo de Carlomagno (el pequeño reino ovetense no podía tam¬ 
poco tener estas pretensiones), sino sobre las tierras ocupadas por el 
Islam, cuyo título implicaba, a su vez, el deber de recobrarlas. 15 Así 
no es extraño que se titulase Rey de España, como aparece al principio 
de una carta dirigida, en 906, al clero y al pueblo de Tours: “Adefonsus 
pro Christi nutu atque potentia Hispaniae Rex” 16 cuando sólo dominaba 
una pequeña parte de su territorio. 

Sin embargo, ya en tiempos de Alfonso III, se hace independiente 
Navarra, que tuvo un papel tan principal en la Reconquista, y a medida 
que se iba ganando terreno al Islam surgían nuevos reinos cristianos in¬ 
dependientes, sin más lazo de unión que la fe en Cristo y el sentimiento 
de la necesidad de combatir al sarraceno. No solamente carecían de una 
instancia superior que, al dominarlos, los unificase, sino que, por el 
contrario, al desarrollarse se aislaban más y creaban lenguas, regímenes 
y tradiciones diversos. No hubo, pues, una monarquía subdividida, al modo 
de Francia, que a pesar de su fraccionamiento feudal no dejó de ser una, 
sino muchas monarquías distintas y pequeñas. 

Este hecho tuvo, naturalmente, su influencia sobre el desarrollo de 
la idea de Imperio, cuyo título, ya que no renunciaron a él ni Alfonso 

III ni sus descendientes, hubo de verse reducido tan solo a la dirección 
de la empresa total de la reconquista, la cual otorgaba al Emperador una 

15 V. LórEZ Ortiz, '‘Las ideas imperiales en el medioevo español", en 
Escorial, No. 15. 

16 Cf. Hüffer, La Idea imperial española, Madrid, 1933, pág. 11. 
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cierta supremacía sobre los demás monarcas españoles, basada jurídica¬ 
mente, en opinión del P. López Ortiz, en la herencia visigótica. Por otra 
parte, insiste en el aspecto eclesiástico, coordinándose con la Iglesia com- 
postclana, que se atribuía jurisdicción sobre todas las iglesias de la Pe¬ 
nínsula. Pero la idea imperial española había dejado de significar 
hasta tal punto una pretensión de unificación, que monarcas tan celosos 
de su dignidad imperial como Fernando I y AlfonsoVII fraccionaron su 
propio Estado, repartiéndolo a su muerte entre sus hijos. 

En esta evolución, la idea imperial española va perdiendo sus carac¬ 
terísticas originales y va tomando semejanza con la europea del Imperio 
Romano Germánico, en la que el Rey significaba una categoría en posible 
subordinación al Emperador. Con Alfonso VI (1972-1109) se aproxima 
por vez primera la idea imperial a su realización temporal, en virtud del 
poder que adquirió como consecuencia de sus luchas civiles y guerras afor¬ 
tunadas contra los moros. Al mismo tiempo, al fijar el Emperador su sede 
en Toledo, la dignidad imperial deja de vincularse a León. Por otra 
parte, Alfonso VI considera que ser emperador consiste principalmente 
en poder imponer su voluntad a otros príncipes, cosa que consigue al ser 
reconocido por los Estados cristianos y aun moros, actuando como árbitro 
de ellos e interviniendo en sus asuntos interiores. Por eso se titula “Em¬ 
perador instituido sobre todos los pueblos hispánicos”, “Emperador de 
toda la España”, “Emperador de las dos Religiones” o “imperante chris- 


tianorum quam et paganomm omnia Hispaniae”, refiriéndose a su sobe¬ 
ranía sobre cristianos y moros. En el aspecto eclesiástico, su aproxima¬ 
ción a la idea europea del Imperio no es menos de notar, pues 
frente a las pretensiones de la Sede compostelana, cuyos obispos se lla¬ 
man a veces “Obispos de la Sede Apostólica” o “Regentes del Orbe”, sus 
relaciones con Roma se hacen más fuertes, introduciendo el rito romano 
frente al mozárabe y obteniendo de Urbano II en 1088 la confirmación 
de Toledo —capital de Alfonso VI— como Iglesia Metropolitana Primada 
“de todos los Reinos hispánicos”. 


Alfonso VII (1126-1157) va aún más allá en esta evolución. Su 
coronación, que se verifica en León conforme a la tradición, tiene lugar 
a manos de todos los arzobispos, obispos, abades, rey de Navarra, condes, 
nobles, etc., que lo instituyen “por inspiración divina”, lo cual significa 
un reconocimiento de vasallaje por parte de otros soberanos. Además, ob- 
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tiene la confirmación del Papa; con todo lo cual el título imperial se trans¬ 
forma de un hecho en un título jurídico constituido por el acto de la inves- 
tiduda y la aclamación y por la confirmación papal. Y así como sus ante¬ 
cesores alternaban a veces el título de Rey con el de Emperador, ahora 
se emplea como fórmula fija y oficial la de “Adefonsus Dei gratiae totius 
Hispanias Imperator”. Su preocupación por buscar una nivelación de su 
Imperio con el Romano Germánico llega as! a desvirtuar casi del todo la 


tradición española; y con su muerte fenece también la idea imperial, con¬ 
solidándose, en cambio, la división de su Estado entre sus hijos. Cuando 
más tarde Alfonso el Sabio se empeña, frente al Papado y frente a media 
Europa, en una ambición imperial, no es por el viejo Imperio español 
por el que se afana, sino por el Romano Germánico, siendo ésta la última 
ilusión de Imperio que en España hubo en la Edad Media. 


E) Unificaciones parciales de reinos españoles .—Junto al movimiento 
de diversificación del territorio reconquistado en reinos independientes, 
se produce un movimiento de acercamiento de unos a otros, en forma de 
alianza y uniones de diversos grados, que los reinos pequeños buscan con 
los mayores, cuando no son conquistados por las armas. En el proceso de 
la Reconquista adquieren especial desarrollo territorial y de poder militar 
los reinos de Castilla y Aragón, y en torno a ellos se van agrupando los 
demás. Aparte de ciertos momentos de preponderancia navarra, que 
sólo son pasajeros, se van engrandeciendo estos dos reinos, que aparecen 
como colosos casi al dado de los otros, los cuales no aciertan a desarrollar 
plenamente su personalidad y, siguiendo una ley casi general, vienen a 
entrar en la órbita de los grandes más próximos, que actúan como centro 
de atracción. 

Este movimiento de agrupación de los reinos peninsulares no sigue 
una línea uniforme, sino que se atempera al curso que le marcan las cir¬ 
cunstancias históricas y geográficas. No obstante, en todas las uniones 
que tienen lugar predomina el espíritu del Estado más fuerte, que da a 
la unión su propio carácter. 

En atención a este rasgo, podemos distinguir las uniones que lleva a 
cabo Aragón de las que realiza Castilla. Las primeras se hacen a base de 
dejar a los Estados satélites un notable margen de autonomía, mientras 
que las de Castilla se hacen a base de una fusión completa. Por eso, 
los Estados que integran la Corona de Aragón constituyen un Estado de 
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naturaleza federativa, mientras que Castilla absorbe a sus satélites, que 
pierden por completo su personalidad y se integran en un Estado de tipo 
unitario. 

Examinemos separadamente las uniones realizadas en torno a uno 
y otro reino. 


1. Uniones con Aragón .—Aragón agrupa en torno a sí a los Estados 
formados hacia el Este, que los va colocando bajo su hegemonía e inte¬ 
grándolos en la llamada Corona de Aragón. Estos Estados son: 


a) Cataluña .—Cataluña quedó unida a la Corona aragonesa a partir 
de Ramón Berenguer IV (1131-1162), como consecuencia de su matri¬ 
monio con Doña Petronila. Esta unión se hizo, pues, mediante una alian¬ 
za matrimonial, y en ella predominaba la idea de evitar el caer en la órbita 
de Castilla, como se temía dada la política de Ramiro el Monje. Pero como 
ni catalanes ni aragoneses querían perder totalmente su independencia, 
celebraron un convenio formal sobre la manera de gobernarse unidos y cada 
cual bajo su propio sistema, dejando a salvo las libertades y costumbres 
respectivas de ambos. 17 

Como consecuencia de este matrimonio heredó la corona de ambos 
Estados Alfonso II, en quien se realiza una unión que es más fuerte que 
una simple unión personal puesto que, aunque ambos continuaban siendo 
independientes, conservando sus propias instituciones y gobernándose 
cada cual por sus leyes y tradiciones peculiares, celebraban alguna vez Cor¬ 
tes conjuntamente, cuyas Cortes actuaban entonces como órgano legisla¬ 
tivo común a los dos Estados y servían, por consiguiente, como lazo de 
unión estatal, además del personal del monarca común. 18 

b) Baleares .—La unión de las Baleares a la Corona de Aragón tuvo 
lugar en virtud de la conquista de dichas islas por Jaime I, verificada en 
1229 (Mallorca) y 1234 (Menorca e Ibiza). Sin embargo, a la muerte 


17 Ci. Lasala, Examen histórico foral de la Constitución aragonesa , Ma- 
drid t 1868, pp. 1755-6. 

18 Las últimas Cortes del Principado se cerraron en 16 de Junio de 1706. 
La grave herida que le infirió Luis XIV, arrebatándole el Rosellon y parte de la 
Cerdeña, íué precursora de la mortal que le asestó Felipe V en 12 de Septiembre 
de 1714, por mano de Berwick al rendírsele la ciudad condal. Desde entonces, el 

Principado de Cataluña perdió su autonomía o vida propia. Cf. Fita, “El Princi¬ 
pado de Cataluña”, en Boletín de la R. Ac. de la Historia , tomo 40, p. 269. 
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de Jaime I, separó éste las islas de la Corona de Aragón y las dejó a su 
hijo Jaime, que reinó solamente en Baleares. Más tarde, en 1343, volvieron 
a ser conquistadas por Pedro IV, que las dejó privadas de toda indepen¬ 
dencia, con objeto de evitar los peligros de un posible acercamiento a 
Francia. El 29 de marzo de 1344 se celebró en la Capilla Real de Barcelona 
una ceremonia en la que el Rey Don Pedro declaró que el Reino de Ma¬ 
llorca “quedaba unido de manera permanente a los Reinos de Aragón 
y Valencia, Condado de Barcelona, Condados de Rosellon y Cerdeña, Con¬ 
fíente, Valespir y Colibe, todos los cuales quedarán bajo la misma corona, 
sin que por ningún caso pudieran enajenarse ni dividirse” Al acto con¬ 
currieron síndicos de Mallorca, que firmaron la unión en nombre del reino, 
que comprendía también las islas adyacentes. El Rey juró mantener la 
unión de los territorios indicados y obligó a jurarla a sus sucesores. 

Poco después se estrecha la unión de Mallorca, no con el conjunto 
de la Corona Aragonesa, que ya era plena, sino con uno de sus miembros, 
Cataluña, en virtud de la concesión, en 22 de Julio de 1365, da privilegios 
a los mallorqumos de poder obtener beneficios, prebendas y dignidades 
eclesiásticas, oficios y cargos en el Principado de Cataluña, ser llamados 
a Cortes y gozar de todos los privilegios e inmunidades de Cataluña. 19 

c) Valencia. —También Valencia se unió a la Corona de Aragón en 
virtud de la conquista realizada por Jaime I en 1238. Al ser conquistado 
este reino se concedieron en algunos puntos los fueros de los vencedores. 
Pero para resolver la cuestión con carácter general, decidió Don Jaime 
asesorarse y reunió a tal efecto una Junta compuesta de 7 Obispos, 11 Ri¬ 
cos Hombres y 19 hombres buenos de la ciudad, quienes dictaminaron 
una fórmula para el gobierno del nuevo reino, que aprobó el Rey. 20 

El Furo del Regne de Valencia, as! promulgado, constituyó el código 
político por el que se rigió Valencia y fué sancionado por el Rey en 1239. 
Posteriormente fué complementado por ios reyes que siguieron y por las 
propias Cortes valencianas. Estas también se reunieron juntamente con 

19 Cf. D a meto Y Mut, Historia general del Reino de Mallorca , vol. 3 9 , 
p. 302. 

20 Esta Junta, en la que, como ha explicado el prof. Galo Sánchez, sus 
miembros activos eran romanistas y elaboraron un fuero inspirado en el Código 
de Justiniano, ha sido presentada por Oía ve como unas Cortes , que hicieron un 
fuero en el que se contenían preceptos de derecho aragonés, catalán y musulmán. 
Cf. Fueros de Valencia , de dicho autor, pp. 61 y 108-9. 
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las do Aragón y Cataluña, para decidir sobre cuestiones que afectaban al 
interés común de los tres reinos, pero la regla general era que se reuniesen 
solas, lo mismo que las catalanas. Sin embargo, la autonomía valenciana 
no fue tan amplia como la de Cataluña, lo cual se explica en parte por 
haber entrado a formar parte de la Corona de Aragón como territorio con¬ 
quistado y no a consecuencia de una alianza, como Cataluña, y en parte 
también por el mayor sentimiendo de solidaridad de los valencianos res¬ 
pecto de los demás Estados confederados. Este espíritu contribuyó a es¬ 
trechar los lazos entre todos ellos y en 1319 eran ya tan sólidos que 
las Cortes generales reunidas en Tarragona dispusieron que Aragón, Ca¬ 
taluña y Valencia habrían de mantenerse siempre unidas, prohibiendo que 
por ningún motivo pudieran ser separadas. 

d) Sicilia y Cerdeña .—También fuera de la Península hizo Aragón 
importantes conquistas, logrando una expansión territorial que llegó a 
todos los puntos del Mediterráneo. Prescindiendo de Mallorca, que me¬ 
rece una consideración especial por haberse unido definitivamente a Es¬ 
paña, y a la que ya he dedicado unas breves palabras, en este trabajo sólo 
interesa hacer mención de aquellos territorios anexionados que subsistían 
incorporados a la Corona de Aragón en la época de los Reyes Católicos. 
Estos fueron, en primer lugar, Sicilia, que fué anexionada por Pedro III, 
como consecuencia de su matrimonio con Doña Constanza, hija de Man- 
fredo, rey de Sicilia. En su calidad de rey consorte, envió Pedro una 
escuadra a Sicilia para expulsar a los franceses, una vez logrado lo cual 
se hizo coronar rey de aquella isla en 1283. Pronto recayó sobre él el 
anatema papal, con la consiguiente desposesión de su título por el Pon¬ 
tífice. Con tal motivo pasó este reino por diversas vicisitudes, hasta que 
en 1295 otorgó el Papa a Jaime II la investidura de los reinos de Córcega 
y Cerdeña, como compensación de la desposesión de Sicilia a su ante¬ 
pasado. Esto fué causa de que Jaime II renunciara a Sicilia, mientras 
que, por otra parte, se quedaba sin Córcega ni Cerdeña, pues la atribución 
del título de soberanía sobre ellas era meramente nominal y si quería 
tomar posesión de las mismas tendría que empezar por conquistarlas por 
las armas. Sin embargo, este título de soberanía sobre Córcega y Cerdeña 
lo hizo valer después don Fernando de Antequera para enviar allí una 
expedición, que las conquistó y recuperó además Sicilia. 

Ahora bien, conforme a la tradición aragonesa, estos reinos no per¬ 
dieron su personalidad política al ser anexionados a la Corona de Ara- 
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gón, y un simpatizante tan grande de la independencia siciliana como 
Genuardi afirma que Sicilia se mantuvo como un reino por completo 
aparte de los demás de la Corona de Aragón y que su autonomía nacional 
y política no fue jamás tocada. 21 

2. Uniones con Castilla .—Así como Aragón se expansionaba hacia el 
Este y buscaba campo para sus conquistas por las rutas del Mediterráneo, 
Castilla vivía más de cerca la preocupación peninsular, especialmente la 
continuación de la empresa de la Reconquista. Por vivir durante siglos 
con la constante amenaza de las invasiones musulmanas, su organización 
tiene que ser, ante todo, militar y su espíritu politico tiene que basarse, 
ante todo en la disciplina. Cuando conquista tierras a los moros, las 
anexiona simplemente, dando entrada en sus Cortes a las ciudades de 
mayor relieve y haciendo sentir por todas partes a donde llegaba su 
dominación, sus aspiraciones nacionales. A medida que avanzaba hacia 
el Sur, sus reyes iban añadiendo títulos a su lista, pero la personalidad 
de estos reinos (de Toledo, de Jaén, etc.), no pasaba de una mención se¬ 
parada, sin que esto se correspondiera con ninguna esfera de autonomía. 

Pero no todos los territorios que se incorporó Castilla lo fueron 
- por conquista. Tanto la unión de León como la de Vascongadas tuvieron 
otro origen y deben ser tratados por separado, para poner de relieve sus 

características. 

& 

a) León .—La unión de León y Castilla se llevó a cabo de modo 
definitivo por la reunión de ambas coronas en Fernando III. Este ocupó 
el trono de Castilla por renuncia de su madre Doña Berenguela, una 
vez que había sido reconocido como sucesor por las Cortes de Velladolid 
de 1217; el de León lo ocupó después de la muerte de su padre Alfonso 
IX, en virtud de escritura otorgada en Benavente el 11 de Diciembre de 
1230 con sus dos hermanas Doña Sancha y Doña Dulce, entre quienes 
su padre había dividido el reino en su testamento, a cambio de concederle 

21 En Anuario para la Historia del Derecho Español, tomo iv, pp. 158-224. 
El trabajo de Genuardi lleva el título: “La influencia del Derecho español en las 
instituciones públicas y privadas de Sicilia”. El autor se queja del nombramiento 
de aragoneses y catalanes para ocupar cargos públicos en Sicilia, en contra de las 
peticiones constantes de las Cortes sicilianas para que solo pudieran ocuparlos los 
nacionales. 
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a las mismas, como compensación, una indemnización de 30,000 maravedís 
en oro. 


Respecto de la naturaleza de esta unión es poco lo que hay que 
decir. Fué una fusión total y, aunque los reyes se seguían titulando de 
Castilla y de León (aparte de otros muchos lugares), no quiere esto decir 
que se consideraran como reinos distintos reunidos en una misma corona, 
porque en realidad no había ya más que un Estado, con todas sus insti- 
tuciones comunes, incluso las Cortes, y con una naturaleza común. Como 
apuntaba más arriba, Castilla tenía un espíritu más centralista y absorben¬ 
te, y sus uniones llevan impreso ese sello que las diferencia de las reali¬ 
zadas por Aragón, más preocupado por la conservación de libertades y pri¬ 
vilegios nacionales, con la consiguiente limitación del poder real. 


b) Vascongadas .—De los territorios vascongados fué Guipúzcoa el 
primero que se unió definitivamente a Castilla. Durante los siglos xi y 
xii había estado alternativamente unido a Castilla y a Navarra; pero en 
el año 1200, cuando Alfonso VIII ponía cerco a Vitoria, se entregaron 
los guipuzcoanos a él voluntariamente, y desde entonces ya no volvieron 
a separarse. Al aceptar Alfonso VIII el trono de Guipúzcoa juró todos 
sus fueros y privilegios, con arreglo a los cuales siguieron celebrán¬ 
dose las Juntas, que tenían facultades legislativas propias, unque sus 
leyes tenían que aprobarlas el rey, por lo demás lo mismo que de las 
Cortes castellanas. También tenían estas Juntas ciertas facultades relati¬ 
vas a la justicia civil y criminal. Los guipuzcoanos fueron muy celosos para 
conservar su nacionalidad, sin confundirla con la castellana, no obstante 
lo cual supieron dar muestras de solidaridad con Castilla en las empresas 
militares de ésta. Marichalar y Manrique citan un tratado internacional 
celebrado por Guipúzcoa, como entidad estatal independiente, con Ingla¬ 
terra, que muestra hasta qué punto conservaba su personalidad política. 
Dicho tratado fué aprobado por la Junta general de Usarraga el 9 de 
marzo de 1482, y por él se convino que, si por cualquier causa, hubiera 
guerra y represalias entre Inglaterra y Castilla, los guijuzcoanos no las 
harían ni las sufrirían, permaneciendo neutrales. Los Reyes Católicos san¬ 
cionaron este tratado después de ratificado y puesto en vigor por las 
partes contratantes. 22 


22 Marichalar y Manrique, Historia de la legislación y recitaciones de 
Derecho civil de España , Madrid, 1868, ed. especial, tomo vni, p. 353. 
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Poco después de Ja entrega de Guipúzcoa a Alfonso VIII, en e | m ¡ s- 
mo año 1200,' fue conquistada Vitoria por este monarca, que la arrebató 
a Sancho el Fuerte de Navarra. Al rendirse la plaza obtuvieron la pro¬ 
mesa del rey de que no les daría leyes ni pondría gobernadores suyos 
sino en Vitoria y Treviño. En virtud de este pacto, Alava continuó su 
propia vida, como behetría de mar a mar, y ni aun en Vitoria ni Treviño 
ponía el rey justicia. Se gobernaba por una cofradía de nobles y ecle¬ 
siásticos, llamada Cofradía de Arriaga, en la cual había una representación 
del poder central, que ostentaba primeramente los Condes y con poste¬ 
rioridad Jos Adelantados Mayores de Castilla* Esta misma Cofradía pactó 
en 1332 con Alfonso XI el reconocimiento pleno de su señoría, incorpo¬ 
rándose totalmente a la Corona de Castilla, si bien con el reconocimiento 
por parte de ésta de los fueros y libertades del país, entre los que figura 
el de que los jueces tienen que ser alaveses: “que los merinos y otras justi¬ 
cias que el Rey pusiesse, fuessen naturales y arraygados en la tierra”» 23 Los 
alaveses siempre consideraban tener una nacionalidad distinta de la de 
Castilla y alegaban para ello que su unión había tenido lugar en virtud 
de un pacto y, por consiguiente, conservaban su personalidad como parte 
contratante. 

Vizcaya permaneció más tiempo separada de Castilla. No se incor¬ 
poró hasta el año 1370, por herencia de Doña Juana Manuel, esposa de 
Enrique II y legítima sucesora de Doña Juana de Lara. Pero Don En¬ 
rique no poseyó el Señorío de Vizcaya, sino que lo cedió y traspasó a su 
hijo el Principe Don Juan, quien lo disfrutó ya de Príncipe y después 
como Rey, cuando fue proclamado como el I de este nombre, vinculán¬ 
dolo desde entonces a la Corona de Castilla. 24 De aquí que se añadiesen 
los reyes el título de Señor de Vizcaya y de Molina. Pero también Viz¬ 
caya siguió gobernándose por sus fueros y privilegios, usos y leyes 
especiales, teniendo una personalidad más acusada que las otras provin¬ 
cias vascongadas. En Ja Real Cédula expedida por Enrique III en Valla- 
dolid el 4 de Mayo de 1401, en la que nombraba Juez de Vizcaya al Doc¬ 
tor Alonso Rodríguez, se dice: “Bien sabedes como el dicho mi señorío 

23 V. Esteban Garibay, Los quarenta libros del compendio historial de 
Jas Chronicas y vniversal Historia de todos los Reynos de España , Barcelona, 1628, 
tomo ir, p. 265. 

24 CE Garibay, ob dt, tomo n, p. 327. 
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de Vizcaya es apartado sobre sí en sus fueros y libertades... ” 25 Y en 
tiempos de Enrique IV, como este monarca hizo donación de su territorio, 
consideraron los vizcaínos que se había atentado contra sus libertades y 
le retiraron la obediencia, confiriéndole el señorío a su hermana Doña 
Isabel, la que en 1473 juró sus fueros y libertades, 26 lo mismo que más 
tarde su marido Don Fernando, en 1476, ambos ante la Junta de Guer- 
nica. Durante su reinado se siguió considerando a Vizcaya como nación 
independiente, unida a Castilla tan solo por la persona de los Reyes. Ma- 
dichalar y Manrique citan a este respecto una carta de los Reyes, fecha¬ 
da en 19 de Abril de 1491, relativa a los cónsules residentes en Brujas, 
en la que se califica a Vizcaya como “nación separada .” 27 También Zu¬ 
rita da cuenta de un hecho que pone de relieve esta separación, al relatar 
cómo las Cortes de Burgos de 1506 rechazaron a los procuradores de 
Vizcaya y Guipúzcoa que pretendían asistir a las mismas, por considerar¬ 
los ajenos a los negocios de Castilla. 28 

Sin embargo, por razones de orden público, los Reyes Católicos 
tuvieron que intervenir personalmente en los asuntos interiores de Viz¬ 
caya, incluso modificando y reduciendo los fueros. Pero esto no afecta a 
la naturaleza de la unión de estos Estados, por cuanto que las Ordenanzas 
de Chinchilla, que llevaron a cabo tal. modificación, fueron aprobadas 
por los representantes de las villas vizcaínas, conforme a sú peculiar pro¬ 
cedimiento, y en ellas solo se buscó el robustecimiento del poder real, 
no la intervención en Vizcaya de los organismos públicos castellanos, 
aparte de haber sido siempre consideradas como medidas de excepción. 

25 Marichalar y Manrique, ob. y loe . cit. 

26 La fórmula empleada en el juramento fué la siguiente: “Yo como prin¬ 
cesa, reina, señora, de las dichas villas, tierra llana del dicho condado señorío 
de Vizcaya con las Encartaciones e sus adherencias, hago píeyto homenage una, 
dos, tres veces... juro a Nuestro Señor Dios, a la Virgen Santa María, su ma¬ 
dre ... de a ver por ratos, gratos, firmes y valederos para agora y en todo tiem¬ 
po, los dichos privilegios generales y especiales, fueros usos y costumbres, franque¬ 
zas y libertades de las dichas villas y tierra llana del dicho condado y señorío de 
Vizcaya", I bidé ni. 

27 Ibidem, p. 263. 

28 Jerónimo Zurita, Anales de la Corona de Aragón, libro vn, cap. xxn. 
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Una vez lograda la pacificación del territorio y el sometimiento de los 
partidos, fueron cayendo en desuso. 29 

En adelante, las tres Provincias merecieron la misma consideración 
por parte del poder central. Ortiz de Zarate transcribe un Decreto de 2 de 
febrero de 1644, en el que se reconoce ía iguaídaa de fuero de ¡as mis¬ 
mas. 30 Y todavía en 25 de Octubre de 1839, la Reina Gobernadora, en 
nombre de Isabel II, confirmaba los fueros de Vascongadas y Navarra, 
reconociendo las diputaciones forales. Unicamente después de la última 
guerra carlista, la ley de 25 de julio de 1876 las sometió al régimen co¬ 
mún, sin dejarlas más facultades privativas que las de concertar con el 
Estado los cupos contributivos. 31 


iii 

LOS REINOS PENINSULARES ESPAÑOLES 
AL ADVENIMIENTO DE LOS REYES CATOLICOS 

Así, pues, al advenimiento de los Reyes Católicos, la Península Ibé¬ 
rica estaba dividida políticamente de la siguiente forma, hecha excepción de 

29 Una referencia detallada de estas Ordenanzas puede verse en Marichalar 
y Manrique, ob. eit . 

30 Ramón Ortiz pe párate, Compendio fot al de la Provincia de Alvo, 
Bilbao, 1858, pp. 86 y 87. Dice así: “Porque de todo ha sido y es libre y exenta 
(Alava), así como lo son el mi Señorío de Vizcaya, y la mi provincia de Guipúz¬ 
coa, y se han regulado las dos provincias y aquel señorío, por de una misma cali¬ 
dad y condición, sin ninguna diferencia en lo substancial, y sin que haya habido 
ni pueda haber razón para que la dicha provincia deje de gozar de ninguna exen¬ 
ción, libertad, prerrogativa, inmunidad que goce y tenga la de Guipúzcoa y el 
dicho Señorío”. Puede verse también en esta obra una referencia al pase foral. 

31 Sobre esta época contiene gran lujo de detalles la obra de Fermín La- 
Sala y Collado, Ultima etapa de ¡a unidad nacional. Los Fueros Vascongados en 
1876, Madrid, 1924. 

Según Lista, las tres Provincias Vascongadas eran verdaderamente tres Esta¬ 
dos independientes, unidos a la Corona, pero separados por sus fueros y privile¬ 
gios, por su gobierno administrativo y su régimen interior, del resto de las pro¬ 
vincias españoias, bien que sus habitantes se llamasen y íuesen españoles y hayan 
dado pruebas indudables de serlo en todas las necesidades de la Monarquía. Pero 
en cuanto a sus fueros, se contemplan, por lo menos desde el siglo xm, como 
naciones individuales. Revista Madrid, tomo 2 r p. 20. 

29 
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Portugal; de un lado, estaban las dos grandes monarquías de Castilla y 
Aragón y, de otro lado, el reino moro de Granada y el cristiano de Navarra, 
Integrados en las dos primeras estaban los subreinos, principados y se¬ 
ñoríos que hemos examinado, con un grado distinto de independencia 
cada uno. 


IV 

LA UNION DE CASTILLA Y ARAGON 

Mediante el matrimonio de Doña Isabel y Don Fernando se lleva a 

cabo la unión de los dos grandes reinos españoles, esto de Castilla y Ara- 

« 

gón, pero con un lazo meramente personal de los soberanos, de natura¬ 
leza más débil desde luego que la del que existía entre Cataluña y 
Aragón, Como ya se ha dicho, la Corona de Aragón abarcaba una plura¬ 
lidad de Estados, cuya unión es del mayor interés para el teórico de la 
política por su singularidad. No cabe, en efecto, dentro de los moldes 
clásicos que la doctrina ha elaborado sobre esta materia y solo cabe 
designarla individualmente, por el nombre que hasta ahora goza de carta 
de naturaleza, que es el de Corona de Aragón. En ella había reuniones 
conjuntas de Cortes y reuniones de Cortes por separado para cada Es¬ 
tado miembro; la representación del poder central era distinta en cada 
uno de ellos y no hablemos de las instituciones peculiares a cada uno, 
que se conservaban en su integridad. Ahora bien, en el caso de Castilla 
y Aragón no existió ningún nexo federativo y si los vemos colaborar 
en empresas militares comunes, esto era debido, en primer término, a la 
tradición que existía en la Reconquista de acudir los diversos Estados 
cristianos a la lucha contra el enemigo común sarraceno, tal como vemos 
en las Navas de Tolosa; y, en segundo lugar, en las empresas extra¬ 
ñas a aquella tradición, la colaboración se efectúa por convenio de sus 
soberanos que así lo decidían, demostrando un interés, aparte del de 
la empresa en sí, en que la población de ambos Estados se acercase tam¬ 
bién espiritualmente al compartir riesgos y éxitos y convivir en un am¬ 
biente común. Naturalmente, una poderosa razón para mover a los Reyes 
Católicos a establecer esta colaboración es la de dar así un mayor vigor 
a sus empresas que, en tanto que militares, necesitaban ante todo de la 
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fuerza. Pero esto no exluye que en el ánimo de los Reyes estuviera tam¬ 
bién poner en contacto las gentes de sus respectivos reinos, que entre 
sí se miraban como extranjeros, situación que ellos querían modificar 
para lograr una compenetración progresiva entre los pueblos; bien explí¬ 
cita es, a este respecto, la respuesta real a la petición 16 de las Cortes de 
Burgos de 1512; en ella se solicitaba el restablecimiento de la prohibi¬ 
ción de sacar carne y cueros de Castilla, que había sido levantada por 
las Cortes de Toledo de 1480, con el fin —decían los procuradores de 
Burgos— de evitar la subida de los precios, a lo cual se les respondió: 
"Que por las Cortes de Toledo se hizo esta ley aviendo consideración a la 
hundan y hermandad que estos rrey nos tienen con Aragón, y que reuocarse 
no se podria hazer sin cavsar algún escándalo ♦. A 9 

La expresión constitucional, como hoy diríamos, de la intervención 
de ambos Reyes en el gobierno de cada Estado está consagrada por la 
sentencia arbitral dictada en 15 de Enero de 1475 por el Cardenal Men¬ 
doza y el Arzobispo de Toledo, conocida por el nombre de Concordia de 
Segovia; ambos monarcas se habían sometido en este punto a la decisión 
de estos dos prelados, cuya sentencia juraron observar ellos y los nobles 
asistentes al acto. El documento que la contiene está reproducido por Dor- 
mer, en sus “Discursos varios de Historia" 32 y, en resumen, contiene 
las siguientes cláusulas que, para mayor claridad de exposición, voy a 
numerar; 

1. El título en las letras patentes y en los pregones y en la moneda 
y sellos había de ser común de ambas, y había de preceder el nombre 
del Rey al de la Reina, y las armas reales de Castilla y León a las de Ara¬ 
gón y Sicilia. 


2. Los homenajes de las fortalezas se harían a la Reina, como se 
había hecho desde que sucedió en el reino, y que fué una de las cosas 
que mayores contiendas originaron entre los Reyes. 

3. Las rentas se habían de distribuir de manera que se pagasen de 
ellas las tenencias, tierras, mercedes y quitaciones de oficios y Consejo 
Real y Cancillería y acostamientos para las lanzas que pareciesen nece¬ 
sarias y ayudas de costa y sueldo de gente continua, embajadas y reparos 
de fortalezas y de las otras cosas que pareciesen ser necesarias. Lo que 


32 Diego José Dormer, Discursos varios de Historia, Zaragoza, 1683, pp. 
295-302. 
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sobrase de todo esto se había de comunicar por la Reina con el Rey, como 
por ellos fuere acordado. Otro tanto se había de hacer por el Rey con 
la Reina en las rentas de Aragón.y Sicilia y de los otros señoríos que 
tenía o tuviese. 

4. Los Contadores, Tesoreros y otros oficiales que acostumbraban 
entender en las rentas habían de estar por la Reina, y las libranzas se 
habían de hacer por su orden, pero el Rey podría disponer de la parte 
que la Reina le comunicase como tuviese a bien. 

5. En las vacantes de Arzobispados, Maestrazgos, Obispados, Dig¬ 
nidades y Beneficios se suplicase en nombre de los dos, a voluntad 
de la Reina. 

6. En la administración de justicia, estando juntos en un lugar, firma¬ 
sen ambos, y hallándose en diversos lugares de diferentes provincias, cada 
uno conociese y proveyese en la provincia donde estuviere; pero estando 
en diversos lugares de una provincia o en diversas provincias, el que 
de ellos quedase con el cortejo formado conociese y proveyese en todos 
los negocios de las otras provincias y lugares donde estuviese. 

7. Esta misma orden se había de guardar en la provisión de los 
Corregimientos, proveyendo el Rey con facultad de la Reina.. 

A través de todo el documento se descubre la preocupación de de¬ 
terminar con la mayor precisión posible las atribuciones que se han de 
conceder al monarca consorte y las que ha de conservar la Reina propie¬ 
taria. El compromiso arbitral se hizo para el caso concreto de Castilla, 
pero se preve ya que, aunque Don Fernando no era aún Rey de Aragón, 
las concesiones que se hiciesen a éste en el gobierno y administración 
de Castilla, las tendría también la Reina en Aragón, así como en Sicilia 
y demás señoríos que tuviesen o pudiese adquirir Don Fernando. Y 
corno en Castilla no tenía vigencia la ley sálica y Doña Isabel era consi¬ 
derada como “Reina propietaria de estos Reinos”, según Ja expresión 
que constantemente se usaba, todo el poder de Don Fernando en Castilla 
provenía concretamente de este documento. Ahora bien, tales poderes del 
Rey fueron ampliados después por la Reina, en virtud de la delegación 
que hizo en poder otorgado en Val lado! i el, el 28 de Abril del mismo año 
de 1475; en él le autorizaba a realizar una serie de actos que enumera, 
y además a “fazer cerca de las sobredichas cosas e cada una dellas, e 
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otras qualsequiere, grandes, e pequeñas, arduas, e baxas, mayores, e in¬ 
feriores, todo aquello quel dicho Rey mi señor conmigo juntamente podría 
jazer ; transfiriendo en él segiint que por la presente le transfiero, toda 
aquella potestad, e aun suprema, a¡lta e baxa, que yo tengo, e a mi per¬ 
tenece como heredera, e legitima subcesora que lo so de los dichos Reynos 
e Señoríos”. 33 


33 El poder está concebido en estos términos*. “Doña Isabel, por la gracia 

de Dios Reyna de Castilla, de León, etc- A los Infantes. Duques, Prelados,... 

salud e gracia Sepades, que considerando que por el buen regimiento, guarda, e 
defensión de los dichos mis Reynos, e Señoríos, conviene al Rey mi señor, e a mí, 
apartarse cada uno por su cabo en diversas partes de los dichos Reynos; e porque 
cada uno donde fuere tenga poder entero de gobernar, regir, e proveer, segunt 
paresciere a cada vno de Nosotros*. Porende do poder al dicho Rey mi señor, para 
que donde quiera que fuere en los dichos Reynos, e Señoríos, pueda por sí, e en 
su cabo, aunque yo non sea ende, proveer, mandar, fazer e ordenar todo lo que fuere 
visto, e lo que por bien toviere, e lo que le paresciere complir al servicio suyo, e mió, 
e al bien, guarda, e defensión de los dichos Reynos, e Señoríos nuestros. Otro sí ie do 
poder de ordenar, e disponer, segunt Je paresciere complir al servicio suyo, e mió, 
de las Ciudades, Villas, e Logares, e de las Fortalezas, Tenencias, e Alcaydias de 
los dichos Reynos, e Señoríos nuestros, e de fazer merced, e mercedes de las cosas, 
e, a, aquella persona, o personas, que le paresciere; e de proveer de Oficiales, e 
Corregidores, como a él ploguíere, e íe fuese visto; e de fazer cerca das sobre¬ 
dichas cosas, e cada una dellas, e otras qualsequiere, grandes e pequeñas, arduas, 
e baxas, mayores, e inferiores, todo aquello quel dicho Rey mi señor conmigo 
juntamente podría fazer; tranferiendo en él, segunt que por la presente le tran- 
fiero, toda aquella potestad, e aun suprema, alta e baxa, que yo tengo, e a mí 
pertenece como heredera, e legitima subcesora que lo so de los dichos Reynos, e 
Señoríos; e de mandar, proveer, e ordenar en aquellos, en todas, e cada 
vnas cosas sobredichas, como a él paresciere, e le fuere visto, sin interven¬ 
ción mía, ni de mi esperada consulta, ni auctoridad alguna. Cayo por aquesta mi 
carta presente, agora por entonces, e entonces por agora, apruevo, e loo, si quiere 
afirmo, e ratifico, e tengo por grato, e acepto, fírme, e valedero que quiere que 
por el dicho Rey mi señor por si, e en su cabo, será fecho, dado, proveydo, man¬ 
dado, e ordenado assi, e en tal manera que lo terne, e guardaré, e contra ello no 
verné por alguna causa e razón. Porque vos mando a todos e cada uno de vos, que 
assi io obedezcáis, guardéis, e tengáis, e contra ello, mi parte dello non vengades, 
por la naturaleza que nos deveis, e soys obligados a mí, e al dicho Rey mi señor; 
e non fagades ende al. Dada en la Villa de Valladolid a XXVIII dias del mes de 
abril, año del Nasdmiento de nuestro Señor íesu Christo de MCCCCLXXV años”. 
“Yo la Reyna.” Yo Fernán Nuñez, Secretario de la Reyna nuestra señora, ía fíze. 
escrevir por su mandado”. Dormek, oh. cit., pp. 302-5. 

33 
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La fórmula de gobierno consagrada por los documentos de referencia 
era una díarquía, ya que todas las provisiones reales se hacían nombre 
de los dos, aunque en caso de estar separados solamente las firmase uno 
de ellos. El símbolo de unión de los respectivos Estados estaba represen¬ 
tado por el escudo común, que representaba una monarquía doble, con 
una base de igualdad de atribuciones para ambos reyes. 

Ahora bien, a la muerte de la Reina Isabel, se disolvió esta comuni¬ 
dad de la realeza, pues Don Fernando queda entonces, primeramente, 
como Regente de Castilla, de acuerdo con el testamento de la Reina; ya 
no es Rey de Castilla, pues la corona le pertenece a Doña Juana en con¬ 
cepto de Reina propietaria, y Don Fernando solamente es Rey de Aragón, 
Sicilia, etc. La intervención que tuvo entonces en Castilla fue en concepto 
de Regente, ejerciendo la gobernación del Reino en nombre de su hija 
Doña Juana; y aunque la Reina Isabel ensalzaba en su testamento “la 
excelente nobleza y esclarecidas virtudes del Rey, fni Señor, e la mucha 
experiencia que en la gobernación de ellos (de sus Reinos) ha tenido 
e tiene", y reconoce que “Su Señoría siempre ha hecho por acrecentar 
las cosas de la Corona Real", le impone, no obstante, una limitación al 
ejercicio de su poder de regencia: “quiero e ordeno e asi lo suplico a su 
Señoría, que durante la dicha gobernación no de, ni enajene, ni consienta 
dar ni enajenar, por vía ni manera alguna, Ciudad, Villa, ni Lugar, ni 
Fortaleza, ni maravedís de juro, ni jurisdicción, ni oficio de justicia, ni per¬ 
petuo, ni otra cosa alguna de las pertenecientes a la Corona e Patrimonio 
Real de los dichos mis Reinos, Tierras e Señoríos, ni a las Ciudades, Villas 
e Lugares de ellos", cosas todas ellas para las que le había autorizado 
en el poder dado en Valladolid; y aún le impone una condición previa 
para asumir la regencia “e que Su Señoría antes que comience a usar de 
la dicho gobernación, ante todas las cosas, haya de jurar e jure en pre¬ 
sencia de los Prelados, e Grandes, e Caballeros, e Procuradores de los 
dichos mis Reinos, por ende a la sazón se hallaren, por ante Notario 
público, que de ello dé testimonio, que bien e debidamente se regirá e 
gobernará los dichos mis Reinos, e guardará el pro e utilidad e bien común 
de ellos, e que los acrecentará en cuanto con derecho pudiere, e los tendrá 
en paz e justicia, e que guardará e conservará el Patrimonio de la Coro¬ 
na Real de ellos, y no enajenará e consentirá enajenar cosa alguna como 
dicho es; y que guardará e cumplirá todas las otras cosas que buen Gober¬ 
nador e Administrador debe y es obligado a hacer e cumplir e guardar 
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durante la dicha gobernación”. 34 Ya ya poco antes de morir la Reina, el 
23 de Noviembre de 1504, el mismo día que otorgó su codicilo, expidió 
una real cédula mandando cumplir esta cláusula de su testamento, e in¬ 
sistiendo en la misma limitación que en él imponía a los poderes otorga- 
gados a Don Fernando para ejercer la regencia. 35 

34 Las citas del testamento de la Reina están tomadas de la versión que 
publica Walsh, en su obra Isabel de España, Santander 1938, como Apéndice a la 

visma. 

35 “Doña Isabel, por la gracia de Dios Reyna de Castilla,... A los Pre¬ 
lados, Duques, ... Por quanto puede acaescer, que al tiempo que a nuestro Señor 
desta vida presente me llevare, la Princesa Dona luana, Archiduquesa de Austria, 
Duquesa de Borgoña, mi muy cara e muy amada hija, primogénita, heredera, e 
subcesora legítima de mis Reynos, e Tierras, e Señoríos, esté ausente delios, o 
después que a ellos viniera, en algund tiempo aya de yr, e estar fuera dellos, o es¬ 
tando en ellos, no los quisiere, o no pudiere regir, e governar; e para quando lo 
tal acaesciere, es razón que se dé orden para que ayan de quedar, a quede la gover- 
nación delios demanera, que sean bien regidos, e governados en paz, e la justicia 
administrada como deve, sobre lo qual los Procuradores de los dichos Reynos en 
las Cortes de Toledo del año quinientos e dos, que después se continuaron, e aca¬ 
baron en las Villas de Madrid, e Alcalá de Henares, eí año de quinientos e tres, fríe 
suplicaron mandasse proveer: y ellos, por la mucha experiencia que el Rey mi señor 
ha tenido, e tiene en la governación, e administración de los dichos Reynos, e Se¬ 
ñoríos, nombraron a su Señoría por Governador, e Administrador delíos por la 
dicha Princesa, en qualquier de los dichos casos, e me suplicaron, que yo assimismo 
nombrasse a su Señoría por tal Governador, e Administrador. E yo queriendo evitar 
los escndalos, e disensiones, que en los dichos Reynos podría aver, si la dicha gover¬ 
nación no quedasse como deve; acatando la grandeza, y excelente nobleza, y esclare¬ 
cidas virtudes del Rey mi señor, e la mucha experiencia que en la governación de los 
dichos Reynos ha tenido, e tiene, e que esto es servicio de nuestro Señor, e bien, e 
pro común de los dichos Reynos, t de los vecinos, e moradores delios, que por su 
Señoría sean regidos, e administrados, por mi testamento e postrimera voluntad, dexo 
ordenado, e mandado, que en qualquier de los dichos casos, el Rey mi señor rija, go- 
vierne, e administre los dichos mis Reynos, e Tierras, e Señoríos, e tenga la gover¬ 
nación, e administración delios por ía dicha Princesa nuestra hija, e ensu nombre, 
fasta tanto que eí luíante D. Carlos, hijo primogénito heredero de Ja dicha Princesa f 
e del dicho Principe Don Felipe su marido, mi nieto, sea de edad legitima, a lo me¬ 
nos de veinte años complidos, para los regir e governar; e seyendo de la dicha edad, 
estando en estos dichos Reynos a la sazón, o veniendo a ellos para los regir, los rija, 
e govierne en qualquier de los dichos casos. Por ende por la presente vos mando a 
todos, e cada uno, e qualquier de vos, que después de mis días, cada, y quando la dicha 
Princesa mi fija estoviere ausente de los dichos mis Reynos, o estando en ellos no 
pudiere, o no quisiere entender en la governación, e administración delios, ayais e 
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Todas estas disposiciones inducen a creer que no estaba demasiado 
arreigada en la Reina Isabel la idea de un Estado de la nación española, 
a causa, sobre todo, de lo que pesaban en ella las tradiciones de los reinos 

diferenciados. 

La proclamación, que tuvo lugar el mismo día 26 de Noviembre de 
1504, a las pocas horas de morir la Reina, se hizo con la fórmula: “¡Cas¬ 
tilla, Castilla por la Reina Doña Juana, nuestra señora-. ,! en el mis¬ 
mo acto renunció Don Fernando a su título de Rey, que había ostentado 
durante treinta años, y tomó el de Regente. En adelante, en vez de reinar 
en Castilla, “gobernaría”. Y aunque su regencia estaba prevista, en el 
testamento de la Reina y en su real cédula expedida con este propósito, 
hasta que Don Carlos cumpliera veinte años, en cuyo término la asumiría 
éste, no dejó transcurrir ese plazo y en 1506 se retiró a sus Estados de 
Aragón y Nápoles, dejando la regencia de Castilla a su -yerno Don Felipe, 
quien no logró que las Cortes incapacitaran totalmente a su esposa Doña 
Juana, pero de hecho la alejó por completo del gobierno. Sólo a la muerte 
de Don Felipe volvió a hacerse cargo de la regencia de Castilla, a la vuelta 
de Nápoles, en 1507. 

tengáis al dicho Rey mi señor, su padre, por Governador, e Administrador de los 
dichos mis Rey nos, e Tierras, e Señoríos, por la dicha Princesa, y en su nombre, 
fasta tanto que el dicho Infante Don Carlos será de edad legítima, alómenos de veinte 
años, para los regir, e governar, como dicho es; e como a tal Governador, e Adminis¬ 
trador le obedezcáis, e compíais sus cartas de mandamientos, e todo lo oteo que su 
Señoría mandare; e le deis e fagáis dar el favor, e ayuda que para ello fuere me¬ 
nester, cada, e quando fuéredes requeridos; e fagais, e complais todo lo otro que 
cerca de la dicha governación por mi testamento dexo ordenado, e mandado, so aque¬ 
llas penas en que incurren los que no obedescen, ni cumplen las cartas de manda¬ 
mientos de los tales Gove ruado res, e Administradores, e Guardadores del Reyno. 
E suplico a su Alteza, que en la alienación de las cosas del patrimonio Real de los 
dichos Reynos, e juramentos que ha de hazer para vsar, y exercir la dicha gover¬ 
nación, haga aquello que yo por el dicho un testamento a su Señoría dexo suplicado, 
e ordenado: de lo qual mandé dar la presente firmada de mi nombre, e sellada con 
mi sello, e refrendada de Gaspar de Grizio mi Secretario, al qual mandé que la re* 
gistrarsse, e seliasse, como Registrador, e Chanciller. Dada en la Villa de Medina del 
Campo a veinte e tres dias del mes de Noviembre, año del Nascimiento de nuestro 
Salvador lesu Christo de mil e quinientos e quatro años”. Dormer, oh. cit pp. 
388 y sigs. 
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V 

PERIODOS QUE PUEDEN DISTINGUIRSE EN EL REINADO 

DE LOS REYES CATOLICOS 

Se distinguen, pues, claramente, cuatro períodos en esta época, por 
lo que se refiere a la unión de los reinos de Castilla y Aragón: el primero, 
que es el fundamental, comprende desde la Concordia de Segovía, de 15 
Enero 1475, hasta el fallecimiento de la Reina Isabel, el segundo, desde 
el fallecimiento de la Reina hasta la renuncia de Don Fernando a la 
regencia de Castilla; el tercero, el reinado de Don Felipe el Hermoso; y 
el cuarto, la segunda regencia de Don Fernando, que dura hasta su muer¬ 
te. Examinémosles separadamente. 

U Diarquía. Conquista y anexión de Canarias y Granada, América 
y Ñápales .—Se caracteriza este período por la unión personal, bajo una 
diarquía, pues tanto era Don Fernando Rey en Castilla como Doña Isabel 
Reina en Aragón, siendo único el cetro que comprendía a los dos Estados, 
si bien dicho cetro tenía dos titulares. Por esta razón, no es propio de 
hablar de monarquía, sino más bien de diarquía, por haber dos reyes para 
cada uno de los Estados. 

A más de la Corona, tuvieron otra institución común, si bien durante 
cierto tiempo tan solo, que fue la Inquisición, pues en 1485 fué nom¬ 
brado Torquemada Inquisidor general, con jurisdicción sobre el territorio 
aragonés. Después de su destitución, volvieron a estar separados a este 
respecto, hasta 1499, en que de nuevo fué concedida jurisdicción sobre 
Aragón al Inquisidor general que ya era de Castilla, Deza, situación 
que duró hasta 1507, en cuya fecha fué nombrado Cisneros para Cas¬ 
tilla y al Obispo de Vich para Aragón. 

Aparte de esto, no hubo ninguna otra institución común a ambos 
reinos. Cada uno tenía sus organismos propios, desde el Consejo Real 
hasta la burocracia de rango inferior. De suerte que cada Estado se 
regía según su propio derecho tanto privado como público; y las Cortes 
no sólo eran independientes unas de otras y se reunían sin tener relación 
entre sí, sino que su composición y manera de actuar obedecían a prin- 
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cipios distintos. Por otra parte, había instituciones tan peculiares como 
las del Justicia de Aragón, que no tenían similar en Castilla. 

En consonancia con esto, había una ciudadanía castellana y otra 
aragonesa. Los naturales de un país no lo eran en el otro, y como 
los Reyes, siguiendo la tradición y las peticiones constantes de las Cor¬ 
tes, mantenían el criterio de no proveer cargos públicos ni dignidades 
eclesiásticas más que en los naturales, los ciudadanos de un reino resul¬ 
taban excluidos totalmente de la vida pública en el otro por no gozar 
de esta calidad. En este respecto, ninguno de los dos Reyes tuvo inten¬ 
ción de unificar la naturaleza, ni de hacer menos tajante esta separación. 
Los testamentos de ambos están inspirados en este principio. En el de Ja 
Reina se contienen los siguientes conceptos: “ordeno y mando que de 
aquí en adelante no se den las dichas Alcaldías e Tenencias de Alcázares, 
ni Castillos, ni fortalezas, ni gobernación, ni cargo, ni oficio que tenga 
en. cualquier manera aneja jurisdicción alguna, ni oficio de justicia, ni 
oficios de ciudades ni villas ni lugares de estos mis Reinos e Señoríos, 
ni )os oficios de la Hacienda de ellos, ni de la Casa o Corte, a persona ni 
personas algunas de cualquier estado o condición que sean, que no sean 
naturales de ellos; y que los Secretarios ante los que hubiesen de despa¬ 
char cosas tocantes a estos mis Reinos y Señoríos, e a los vecinos e mo¬ 
radores de ellos, sean naturales de los dichos mis Reinos e Señoríos . ,. 
E mando a los dichos Príncipe e Princesa, mis hijos, que así lo guarden 
e cumplan, e no den lugar a lo contrario”. Otro tanto dispone en lo re¬ 
lativo a dignidades eclesiásticas. Por su parte, el Rey dejó dispuesto 
en su testamento, dirigiéndose a su nieto, el Príncipe Don Carlos: “Al cual 
decimos y amonestamos como padre, muy estrechamente, que no haga 
mudanza alguna para el gobierno y regimiento de los dichos Reinos, de 
las personas del Real Consejo y de los Oficíales y otros que nos sirven 
en las cosas de las pecunias y Cancillería ... ; y más que no trate ni negocie 
las cosas de los dichos Reinos sino con personas naturales de ellos, ni 
ponga personas extranjeras en el Consejo ni en el Gobierno ni otros Ofi¬ 
ciales sobredichos'*. 36 El hecho de no querer ninguno que en este punto 
hubiera transigencia en favor de los naturales del otro reino ni que se 
“hiciese mudanza alguna en el gobierno y regimiento” de los mismos, pone 


36 Las citas cfel testamento del Rey están tomadas de Ja inserción hecha del 
mismo por Del Arco, en el Apéndice a su obra, Fernando el Católico, Zaragoza, 1939. 
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de manifiesto que nunca pensaron los Reyes ir más allá en la unificación 
de sus reinos. 

Esto no quita el que de hecho ejerciesen influencia mutua ambos 
reinos e interesasen a uno las preocupaciones fundamentales del otro: la 
expansión mediterránea de Aragón, y la expulsión de los moros de la Pe¬ 
nínsula y empresa de América de Castilla. Buena prueba de ello es la 
intervención de Castilla en las guerras de Italia, así como la contribución 
aragonesa en el descubrimiento de América. 37 

. Por lo que se refiere al comercio, los Reyes tendieron a facilitar 
las relaciones mercantiles entre Castilla y Aragón, que estaban práctica¬ 
mente muertas a causa de las numerosas prohibiciones de importación y 
exportación de un sin fin de artículos. En las Cortes de Toledo de 1480 
se redujeron estas prohibiciones de exportación a Aragón a la moneda y 
metales preciosos, proclamándose, por tanto, la libertad de tráfico caste¬ 
llano-aragonés, aunque no por ello se suprimieran las aduanas ni se dis¬ 
pensaron los diezmos de las mismas; hecho que hay que valorar como 
síntoma de independencia de ambos reinos.Estas medidas pueden 
considerarse como parte de un plan general de su política mercantil, que 
estaba basada en el fomento de ¡a riqueza nacional, aunque fuese por me¬ 
dio de industríales extranjeros que viniesen a avecindarse en los reinos 
españoles, con la única preocupación de crearse una balanza comercial fa- 
vorable, sin dejar salir a los metales preciosos, ya en moneda bien en cual¬ 
quier otra forma. 

La expansión territorial del Estado de los Reyes Católicos comenzó 
apenas ocuparon el trono, lo cual representa, para el problema que nos 
ocupa, una gran complejidad. Durante esta primera época tienen lugar 

37 Para esto último, véase la documentada obra de Eduardo, Ibarra Don 

Fernando el Católico y el Descubrimiento de América , También Víctor Ralacuer, 
Castilla y Aragón en el descubrimiento de América, Conferencia en el Ateneo de 
Madrid, el 14 de Marzo de 1892, y Del Arco, ob. cit cap. x, 

36 Este principio general de libertad de comercio sufrió en tiempo de Carlos 

V más limitaciones, extendiéndose la prohibición de sacar de Castilla a las armas 

y aparejos de guerra, ganado caballar y mular, pan, legumbres y carnes, lino y cá¬ 
ñamo, etc. Cf. Larra z, La época del mercantilismo en Castilla (1500-1700), Dis¬ 
curso de recepción en la Academia de Ciencias Morales y Políticas, Madrid, 1943, 
p. 22. En la Nueva Recopilación pueden verse diversas disposiciones en este sen¬ 
tido; Libro 6, Título 18, Leyes 12, 15, 20, 23, 24, 25, 26, 27, 29, 48, 51. 

39 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



JOSE 


DIAZ 


GARCIA 


dos conquistas seguidas de la anexión a Castilla de los territorios con¬ 
quistados. Primeramente tuvo lugar la de Canarias, para la cual enviaron 
una gran flota al mando de Pedro de Vera, quien consiguió al fin do¬ 
minar aquellas islas, después de dura lucha. Esta guerra estaba en cierto 
modo ligada a la que se sostenía en la Península contra Portugal, ya que 
estaba encaminada a contrarrestar el dominio portugués en aquellas cos¬ 
tas, sobre las que habían surgido ya graves cuestiones con Portugal des¬ 
de tiempo atrás y que terminaron al firmarse el Tratado de Trujillo de 
27 de Septiembre de 1479, en la que se ajustó la paz con Portugal, tras 
la expulsión de sus ejércitos del territorio de Castilla. 

El archipiélago canario fue incorporado a Castilla, acreciendo el te¬ 
rritorio de este Estado sin conservar autonomía política alguna. Por ello 
no hubo en este caso unión ni confederación, sino simplemente anexión. 

Posteriormente, y como consecuencia de un largo pleito, las cuatro 
islas menores fueron concedidas en señorío, quedando las tres mayores, 
o sean, Tenerife, Las Palmas y Gran Canaria, como territorio realengo. 
Naturalmente, este hecho no modificó la situación. 

En segundo lugar hay que mencionar la conquista de Granada, que 
tuvo un gran alcance para nuestro problema, al dar lugar a que se anexio¬ 
nara Castilla un vasto territorio que había de fundirse en su Estado, que 
extendió así sus fronteras en toda la superficie que ocupaba el antiguo 
reino moro. 

En realidad, en ninguno de estos dos casos había razones para dejar 
subsistente un derecho de autodeterminación y gobierno en los territorios 
conquistados. En el primero, porque el estado de civilización de la pobla¬ 
ción guanche era de notorio retraso con relación a los conquistadores, 
los cuales basaban, en parte, su derecho de dominación en esta circuns¬ 
tancia. Este argumento justificativo de la conquista se encuentra ya ex¬ 
presado por Lucio Marineo Siculo, quien, después de exponer el atraso 
cultural de la población canaria indígena, se expresa en estos términos: 
"ser assi vencidos suele ser mas prouechoso, que si venciera. Porque de 
antes veuian como animales brutos, agora sabran viuir como hombres ., ♦ 

de España 

y Sacordotes, y varones sabios, que los instruyessen y convirtiessen a 
la religión Christiana, y a la Santa fe Catholica” (ob. cit., fol, 37 v. a 39 v.) 
Por otra parte, en la delimitación hecha por el Sumo Pontífice de las 
respectivas zonas de soberanía de España y Portugal, las Canarias que 


Por lo qual los Principes Catholicos les embiaron pobladores 
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daban dentro de la zona española, con lo cual los Reyes Católicos pudieron 
exhibir títulos formales de dominio. 

En cuanto a Granada, los títulos de soberanía estaban basados en la 
herencia visigótica, que les facultaba para recuperar los territorios deten¬ 
tados por el Islam y les obligaba además a ello. Y si en la Reconquista 
surgió una división de los Estados cristianos, con relación a Granada no 
había lugar a la concesión de personal estatal, al ingresar en la comunidad 
cristiana, por faltar en absoluto las razones que habían motivado estas 
divisiones entre los Estados cristianos. 


Durante este período tiene lugar también la sorprendente empresa del 
descubrimiento de América, de cuyas tierras tomó posesión Colón en nom¬ 
bre de la Corona de Castilla, a las que se declararon anexionadas. En rea¬ 
lidad, resultaba prematuro atribuirse la soberanía sobre tan extensos te¬ 
rritorios, de cuyos límites ni se tenía la menor noticia; y, en efecto, no 
lardaron otras naciones en lanzarse a la conquista de territorios en este 
prometedor continente. En su consecuencia, resurgieron los tradicionales 
pleitos con Portugal sobre atribución de derechos exclusivos sobre zonas 
de descubrimientos, los cuales se sometieron al arbitraje papal. El Papa 
resolvió la cuestión en su célebre bula de 4 de Mayo de 1493, prescindien¬ 
do del resto de las naciones, con el establecimiento de una línea de de¬ 
marcación de las zonas reservadas a cada una de las partes. Al no darse por 
satisfechos los portugueses con esta demarcación, el pleito se trató entonces 
directamente entre España y Portugal, y se llegó por fin a una inteligen¬ 
cia que se reflejó en el Tratado de Tordesillas de 7 de Junio de 1494. 
Esto vino, de una parte, a fundamentar jurídicamente los títulos de so¬ 
beranía de los Reyes Católicos sobre las Indias Occidentales, conforme 
al espíritu de aquellos tiempos; pero también significó, por otra parte, 
una limitación territorial de dichos títulos, limitación que en lo sucesivo 
vinieron a aumentar los hechos, dada la concurrencia de otras nacio¬ 
nes que, haciendo caso omiso de su preterición por el Papa, se lanzaron 
también a la conquista del Nuevo Mundo. 

Por lo que se refiere a la naturaleza de la unión de estos territorios 
con España, que es el problema que nos ocupa, es indudable que se trata 
de una anexión de tipo colonial, con supeditación completa de la colonia 
a la metrópoli y, por consiguiente, sin afectar a la configuración del Es¬ 
tado metropolitano. Lo que sí constituye un problema espinoso es la de¬ 
terminación del Estado peninsular concreto a que quedaron asignadas las 
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Indias. La opinión más extendida es la que considera que fueron anexio¬ 
nadas a Castilla, presentando en su apoyo, como principales razones, las 
siguientes: al ser descubiertas, Colón tomó posesión de las mismas en nom¬ 
bre de la Corona de Castilla; la bula papal también está concebida en 
este sentido, puesto que al atribuir las Indias a los Reyes Católicos se re¬ 
fería concretamente "a los Reyes de Castilla e de León, vuestros herede¬ 
ros y sucesores”; esta era la idea que tenía la Reina, como se desprende 
de las siguientes palabras de su testamento: “Otrosí, por cuanto las Islas e 
Tierra firme del Mar Océano e las Islas Canaria, fueron descubiertas 
e conquistadas a costa destos mis Reinos, e con los naturales del los, y 
por esto es razón que el trato e provecho de ellas se haya e trate e negocie 
en estos mis Reinos de Castilla y de León, e en ellos y a ellos venga todo 
lo que de ellas se trajere: por ende ordeno y mando que así se cumpla, 
así en las que hasta aquí son descubiertas, como en las que se descubrirán 
de aquí en adelante en otra parte alguna”; y más adelante “e las Islas 
Canarias e Islas e Tierra Firme del Mar Océano, descubiertas e por des¬ 
cubrir, y ganadas e por ganar, han de quedar incorporadas en estos mis 
Reinos de Castilla e León, según que en la Bula Apostólica a Nos sobre 
ello concedida se contiene”. Además, todo el tráfico con las Indias era 
regulado, en efecto, e intervenido por Castilla, y la institución que quedó 
encomendada de este cometido, la llamada Casa de Contratación, tuvo 
su sede en Sevilla. Por otra parte, sólo se permitía pasar a Indias a 
los castellanos. Finalmente, la Reina legaba, en virtud de una disposición 
testamentaria, la mitad de las rentas que venían de las Indias a su marido, 
aunque ordenando que, a su muerte, revirtiesen de nuevo a la Corona 
de Castilla, lo que equivale a un acto de libre disposición que sólo se puede 
ejercitar sobre cosa propia. 


Todo esto autoriza a sostener esta afirmación, desde un punto de 
vista formal. Ahora bien, no han faltado objeciones a la misma, basán¬ 
dose, como Del Arco, 39 en que las Indias eran, cuando menos, bienes 
gananciales del matrimonio, lo que llevaría a considerarlas como pertenen¬ 
cia común a las Coronas de Castilla y Aragón conjuntamente; y al disol¬ 
verse la sociedad conyugal, por la muerte de la esposa, habría de asignar¬ 
se la mitad de las Indias a la Corona de Aragón, conforme a las normas 
jurídicas patrimoniales. 


39 Ob . cit., p. 156. 
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Es indudable que si esta cuestión pudiese lícitamente plantearse 
en términos estrictamente patrimoniales, le asistiría la razón a Del Arco. 
Este autor sostiene, además, que la afirmación del testamento de 
la Reina de que el descubrimiento y conquista se hizo a costa de sus 
reinos es inexacta, por cuanto que la Corona de Aragón tuvo una par¬ 
ticipación económica y política que no se puede desconocer ni relegar 
a segundo término. Y si Don Fernando transigió en esta ocasión, lo mis¬ 
mo que en otras, fué por evitar cuestiones espinosas, pero nunca dejó 
de considerar que dicha mitad de las rentas le pertenecía por derecho 
propio, aunque no se la hubiese donado graciosamente su esposa, con de¬ 
recho a trasmitirlas a sus sucesores y sin reversión a Castilla; en apoyo 
de esta tésis cita Del Arco varias frases del testamento del Rey, en las 
que deja traslucir que consideraba esta empresa tan propia de su reino 
como de Castilla; “Y de la parte que nos cabe y pertenece de las rentas 
de las Indias ... ”, “ ... la parte que nos pertenece en lo que se saca y 
viene de las Indias...”; finalmente, instituye a Doña Juana “heredera 
y sucesora universal en dichos nuestros reinos de Aragón, Sicilia... y 
en la parte a Nos perteneciente en las Indias del Mar Océano”, siendo 

de advertir, a este respecto, que su testamento lo hizo (no podía ser de 

otra forma) corno Rey de Aragón, Sicilia, Ñapóles, etc., pero no de Cas¬ 
tilla ; y en este último párrafo, esencial por contener la institución de he¬ 
redero, habla de su parte, no ya de las rentas, conforme a los términos 

del legado de su esposa, sino en las mismas tierras, lo que prejuzga un 

condominio sobre las mismas. 


Bajo esta idea obró Don Fernando desde la muerte de la Reina, au¬ 
torizando a sus súbditos aragoneses a trasladarse a Indias, muchos de los 
cuales hicieron pronto uso de esta autorización, hasta el punto de que 
en algún lugar, como en Santo Domingo , llegaron a dominar política¬ 
mente. Y esta ídea del Rey era sentida, aún en mayor medida, por los 
aragoneses, en general, como se advierte en una súplica dirigida a Carlos 
V por las Cortes de Monzón de 1528, en la que dicen que el Rey Católico 
había hecho a Castilla de “la mitad del reino de Granada y la mitad de 
las Indias que al dicho Rey Qatólico pertenecían”. 40 Aquí los aragoneses 
presentan las empresas de Granada y América como propias, limitándose 
a reconocer a los castellanos que les habían prestado ayuda. Esta posición 


40 Del Arco, ób. cit. f p. 155. 
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peca ya de manifiesta exageración; y es indudable que, durante la vida 
de la Reina Isabel, las Indias fueron incorporadas formalmente a Castilla 
(Granada lo estuvo siempre), y sólo después de su muerte procedió Don 
Fernando con ella como si se tratara de una pertenencia común a Castilla 
y Aragón, aunque sin hacer tampoco revocación formal y solemne de la 
incorporación exclusiva a Castilla. 

Así, pues, las Indias, que fueron consideradas como territorio propio 
de su reino por castellanos y aragoneses, y que Don Fernando, desde la 
muerte de su esposa, consideró como incorporadas a las dos Coronas, 
suprimiendo el exclusivismo castellano, pero sin otorgárselo tampoco a 
los aragoneses, contribuyeron, desde fuera, a la unificación española, ac¬ 
tuando como elemento integrador de gran fuerza. 

La Corona de Aragón también extendió su soberanía sobre otros 
territorios. Primeramente, recuperó los Condados del Rosellón y la Cer- 
deña, pignorados al Rey de Francia por Juan II y que Carlos VIII no 
quería devolver, cosa que consiguió Don Fernando mediante las negocia¬ 
ciones que terminaron con la firma del Tratado de Barcelona de 1493. 
Pero la empresa más importante en la expansión aragonesa fue la con¬ 
quista e incorporación de Ñapóles. No sería conforme a la índole de este 
trabajo entrar en detalles de las guerras de Ñapóles, en las que el ejército 
español (así puede llamársele en el más amplio sentido de la palabra) 
y no meramente aragonés, realizó hazañas memorables^ Para nuestro 
propósito solamente interesa consignar que, después de conquistado el 
reino por segunda vez por las armas españolas seguía siendo considerado 
como feudatario del Estado pontificio, por lo que Fernando el Católico 
hubo de añadir al éxito de las armas el de la diplomacia, a fin de conseguir 
del Papa la investidura de dicho reino. La ocasión se le presentó al so¬ 
licitarle el Papa Julio II ayuda frente a Francia, la cual supo hacerla 
valer para obtener en compensación la codiciada investidura. Con ella, el 
reino de Nápoles vino a acrecer los Estados de la Corona de Aragón, como 
uno más de los que la integraban, y en los mismos términos que los 
demás, esto es, sin fundirse con ellos, sino conservando su independencia. 

29 Primera Regencia de Don Fernando .—Se acaracteriza este período 
por una mayor separación de los reinos de Castilla y Aragón. Primera¬ 
mente, la unión personal, si bien se concreta más ai desaparecer la Diar- 
quía y quedarse reducida a una Monarquía, se debilita por razón del tí¬ 
tulo con que Don Fernando regía en Castilla, que ya no era de Rey sino de 
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Regente. “Y el mismo día que murió la dicha Reina, mi muger, contra 
el parecer de muchos, yo salí a la plaza de Medina del Campo y subí- en un 
cadahalso, y allí públicamente me quité el título de Rey de Castilla y lo 
di al Rey y a la Reina, mis fijos, y los alcé por Reyes en todo el reino, 
lo cual las fice luego saber con correo volante.” En estos términos relata 
el hecho el propio Don Fernando a Gonzalo Ruíz de Figueroa, su emba¬ 
jador en Venecia, en carta fechada en Tordesillas el 1 de Julio de 1506. 41 
Y con esta misma fecha decía ai embajador Rojas, con su sobriedad ha¬ 
bitual : “Después que la Reina murió, que me quité el título, tuve deter¬ 
minación, venidos mis hijos, de no quedar en estos reinos, porque ha¬ 
biendo sido en ellos rey absoluto, no convenía a mi honra que yo estuviese 
en ellos como procurador, estando en ellos otro con el título de Rey; y 
y mas a mi honra estaré en mis reinos, y mayormente en los que tengo 
en Italia, que son tan grandes, como sabéis.’’ 42 Con lo que pone de mani¬ 
fiesto las dificultades para gobernar Castilla con título más menguado 
que el que antes tuviera. Y, en efecto, aún fue mayor causa de desunión 
la enemistad que le manifestaron los nobles castellanos, que querían vol¬ 
ver a los tiempos enriqueños, valiéndose de la frivolidad de Don Felipe 
y de los propósitos que abrigaba de reinar sólo en Castilla. Para ello, 
antes de venir de Flandes, envió un documento en el que daba cuenta 
de haber indicios de locura en su esposa Doña Juana, con lo cual preparaba 
el terreno para eliminarla de la magistratura real. Claro está que esta 
declaración hacía más fuerte el derecho de Don Fernando a la goberna¬ 
ción de Castilla, prescindiendo incluso de Don Felipe, pues caía plena¬ 
mente en uno de los casos, el más tajante, en que Doña Isabel le 
confería la regencia en su testamento y cédula citada; y, en efecto, apo¬ 
yado en este mismo escrito de Don Felipe, consiguió Don Fernando de 
las Cortes de Toro de 1505 el nombramiento de Administrador y Gober¬ 
nador de Castilla. 43 Esto exitó tanto a Don Felipe que ya no cesó de 

41 Inserta en la Colección de Documentos inéditos para la Historia de España, 
tomo 8, p. 386. 

42 Del Arco ob. cit., p. 240. 

43 Marichalar y Manrique (ob. cit., tomo ix, Madrid 1872), muy tenden¬ 
ciosos en todo contra Don Fernando, hacen la suposición, ya que no pueden apor¬ 
tar ninguna prueba de ello, que este documento lo mandaría Don Felipe engañado 
por su suegro, quien le haría creer que si presentaba pruebas de la incapacidad men¬ 
tal de Doña Juana, conseguiría él en España que le nombrasen Regente; y una vez 
obtenido este documento lo utilizó en provecho propio (p. 91). 
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trabajar, por todos los medios, para eliminar a Don Fernando de Castilla, 
cosa que al fin consiguió. 

E-sta lucha mantenida con su yerno íué también la causa del segundo 
matrimonio de Don Fernando con la sobrina del Rey de Francia, Doña 
Germana de Foix. Y este matrimonio fue una causa más que contribuyó 
en aquellos momentos a la separación de Aragón y Castilla y hubiera 
sido de mayores consecuencias sí de este matrimonio hubiera .habido 
descendencia y hubiera tenido, en consecuencia, aplicación el Tratado de 
Blois. 

La controversia entre el Rey Católico y su yerno por 3a goberna¬ 
ción de Castilla trató de someterla Don Fernando al arbitraje de los Re¬ 
yes de Francia e Inglaterra. Así lo exponía a su embajador en este últi¬ 
mo país. Doctor Puebla, en una carta sin fecha, que publican Marichalar 
y Manrique: 44 “y diréis al dicho Rey mi hermano que por no dexar de 
fazer de mi parte con el Rey y z^rchiduque todas quantas justificaciones 
se pudieran fazer, yo enbio agora a si a requerir al Rey zer yo enbio ago¬ 
ra 45 a rogar y a requerir al Rey y Archiduque mi fijo, que pues yo digo que 
a mi me pertenece la gobernación destos reynos, como es la verdad, y los 
reynos la tienen 

él pertene 3a dicha gobernación, que porque no se turbe 3a paz del reino, 
yo le ruego y requiero que antes de venir acá, él aya por bien que se vea 
y determíne a quien pertenece de justicia la dicha gobernación, y que si 
declararen que pertenece a él, yo gela dexaré luego, y si declararen que 
pertenece a mí, no me la queerá contradezir ni impedir, y que yo seré con¬ 
tento de dexar este negocio en poder del Rey de Inglaterra, mi hermano, 
y del Rey de Francia, para que ellos lo determinen, y que si no qui¬ 
siere esto, que nombremos otras personas que lo determínen". No hay 
noticia de que se llegara a efectuar este arbitraje, pero la iniciativa indica 
ya una transigencia, que no quieren admitir los enemigos de Don Fernan¬ 
do, para resolver de un modo definitivo el problema que turbaba entonces 
todo el reino de Castilla. 

Más tarde, pero antes de venir a España, Don Felipe pactó con su 
suegro, por medio de sus embajadores, la llamada Concordia de Salamanca, 

44 Oh. cit. pp. 87-8, nota. El original de la carta, declaran los autores, 
está en Simancas, leg. 2’ de Estado, escrita en cifra y descifrada por el Ofiical del 
Archivo, Don Nemesio Ruiz de Alday, 

45 Sic. 
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que tiene fecha de 24 de Noviembre de 1505, en virtud de la cual Castilla 
se gobernaría bajo los nombres de los tres interesados Don Fernando, 
Don Felipe y Doña Juana. Conforme a ella se expidió en 26 de Noviembre 
de 1505 una circular dirigida a las Chancillerías de Valladolid y Granada, 
en la que'se les ordenaba que, a partir de 1 de Enero de 1506, habrían 
de emplear el siguiente encabezamiento para todos los documentos: “Don 
Fernando, D. Felipe, Doña Juana, por la gracia de Dios Reyes e Prín¬ 
cipes de Castilla, de León, de Aragón, de la Dos Sicilias, de Jerusalén, 
de Granada, etc.” 46 


Pero las cosas se habían de poner peor para el Rey Católico en Cas¬ 
tilla y con ello el vínculo de unión con Aragón también había de sufrir 
más; hasta el punto de que, cuando llegaron sus hijos, procedentes de 
Flandes, no logró que nadie le ayudara en su intento de libertar a su hija, 
que Don Felipe la tenía incomunicada. 47 Y como reconciliación con su 
yerno tampoco le pareció fácil, decidió contemporizar con las circuns¬ 
tancias y ceder a Don Felipe la Regencia de Castilla, cosa que se acordó 
en la Concordia de Viltafáfila de 27 de Junio de 1506, retirándose des¬ 
pués a sus Estados. 


3^ Reinado de Don Felipe /.—En este período se separan por com¬ 
pleto Castilla y Aragón. Las luchas que entonces sostienen los nobles 

46 Colección de Documentos inéditos para ¡a Historia de España , torno 14, 
pp. 293-4. 

47 D'l Arco transcribe la siguiente carta del Rey a su embajador, en la que 
expresa esta intención y describe el ambiente con que se encontró: "Yo continuaré 
mi camino hasta topar y me juntar con el Rey y la Reina, mis hijos, y así lo haré 
de manera que lo puedan estorbar todos cuantos allá lo estorben, y demás de esto, di¬ 
réis al Arzobispo que esto de mi ida allá yo lo hago por seguir su voto y consejo, 
que es que me confíe enteramente, y también porque veo y creo que esta es la sa¬ 
lud para todos estos negocios. El Condestable hizo y dijo aquí muchas cosas, traba¬ 
jando que otros Grandes y caballeros se juntasen y juramentasen con él para estor¬ 
bar que entre mí y el Rey, mi hijo, haya concordia, y que en caso que no la pudiesen 
estorbar que se juramentasen con él para que tomasen la voz de la Reyna contra el 
Rey, mi hijo, y contra mi; y ciertamente que yo no pudiera creer de él tal cosa, 
y solamente lo digo para que el Arzobispo esté sobre aviso... También se dice que 
va con ardid de concertarse con Don Juan Manuel y dar a su hijo la encomienda de 
Castilnovo que yo le di, para que mejor pueda por su mano estorbar la concordia. 
Estad en todo sobre aviso y no participéis nada de esto, sino al Arzobispo". (Si¬ 
mancas, Patronato Real, 56-24). oh. cit. t pp. 247-8. 
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castellanos son en torno a Doña Juana, pero la unión con Aragón no se 
discute siquiera. Esta situación duró hasta la muerte de Don Felipe, el 
25 de Noviembre de 1506. 

4^ Segunda Regencia de Don Fernando . Conquista y , anexión de 
Navarra. —Don Fernando supo hacer sentir la necesidad de su vuelta, 
retardándola hasta tener la seguridad de que no habrían de reproducirse 
las pasadas turbulencias, Al decir del cronista Abarca, pareció que cuan¬ 
do se marchó de Castilla adivinaba el porvenir, porque todo resultó según 
sus previsiones y no necesitó usar de la violencia para gobernar de nuevo 
a Castilla. Esto último ya lo explicaba el propio Don Fernando a Gonzalo 
Ruíz de Figueroa, al darle cuenta de su resolución de dejar la regencia 
de Castilla: “Movióme también a esto ver que aunque la gobernación destos 
reinos me perteneciese de derecho y si yo quisiera tomar las armas para 
defender este derecho y fazer en ello lo que pudiera y al tiempo que 
convenía, con el ayuda de nuestro Señor tenía yo por muy cierto que saliera 
con la empresa ; pero viendo que esto fuera fazer ofensa y contrariedad 
a mis fijos, habiendo yo deseado toda mi vida de les fazer todo el bien 
que pudiese, y también que no podía esto ser sin haber guerras y di- 
senciones en estos reinos, habiéndome costado tan cara la paz dellos, que 
ha más de treinta años que con muchos afanes y trabajos y cuidados y 
peligros de la vida nunca he fecho sino procurar de reducir estos reinos 
en la paz y sosiego y justicia y obediencia y prosperidad que fasta aquí, 
a Dios gracias, las he tenido”. 48 

Por lo que se relaciona con el problema de la unión de Castilla y 
Aragón, lo dicho a propósito de la primera regencia puede aplicarse tam¬ 
bién a la segunda. No obstante, la evolución que sigue esta unión toma 
un rumbo opuesto al de la primera regencia, en la que el ambiente que 

los nobles crearon en contra del Rey dio lugar a una sucesiva limitación 

% 

de sus poderes en el gobierno de Castilla y que, después de recorrer las 
etapas aludidas, terminó con la separación del mismo de dicho gobierno 
y, con ella, con la separación de los dos reinos. Mientras que en la se¬ 
gunda, por el contrario, la evolución se desarrolló en el sentido de hacer 
cada vez más firme la posición del Rey Católico en Castilla y, por con¬ 
siguiente, también se hizo más sólida la unión de ambos reinos. 

48 Carta ya citada de 1 de Julio de 1506. Colección de Documentos inéditos 
paya- Ja Historia de España, tomo 8, pp. 387-8. 
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A esto vino a sumarse, además, otro acontecimiento de enorme tras¬ 
cendencia para la formación de la nacionalidad española: la conquista de 
Navarra. Mediante ella, Navarra quedó sometida al mismo cetro que 
Castilla y Aragón y se desvaneció la amenaza de su anexión a Francia. 

La conquista de Navarra se hizo principalmente a base de tropas 
castellanas, pero no sin la intervención de fuerzas aragonesas, por lo que 
no puede decirse que fuese una empresa exclusiva de Castilla, como afir¬ 
man los autores antifernandistas, para sentar de este modo que la cesión 
que Don Fernando hizo del reino de Navarra a la Corona de Castilla 
fué un acto de desenfado del Rey, que donaba lo que no era suyo y pre¬ 
cisamente a su legítimo propietario. Por otra parte, el título en que, 
además del hecho de la conquista, fundaba sus derechos de soberanía sobre 
Navarra era la Bula de Julio II que le confería a él la Corona de dicho 
reino, por privación de la misma a sus anteriores monarcas. En las Cortes 
de Burgos de 1515 se dio cuenta a los procuradores de Castilla de esta 
cuestión. En la sesión del 11 de Junio,* 10 a instancia del Duque de Alba, 
reconocieron y aprobaron las Cortes la legítima sucesión de Don Fer¬ 
nando al reino de Navarra. Y, posteriormente, en la sesión del 7 de Julio, 
fué cuando el Rey se dirigió a las Cortes para darles cuenta de todos 
estos acontecimientos, principalmente de la bula papal que le concedió 
la investidura del reino de Navarra, por la privación que Su Santidad 
hizo a los reyes Don Juan de Labrit y su esposa Doña Catalina; a con¬ 
tinuación expuso su decisión de hacer donación del reino a su hija Doña 
Juana y, para después de sus días, al Príncipe Don Carlos, incorporán¬ 
dolo a la Corona de Castilla, León y Granada: “e porque fuesen ciertos 
que su intención siempre havía sido de acrescentar la corona real destos 
regnos de Castilla, e de León y Granada, como por espe rienda havrían 
visto, que agora su Alteza ratificando e aprovando lo suso dicho, daba 
e dio para después de sus días el dicho rey no de Navarra a la dicha 
Reyna Doña Juana, nuestra sennora, su fija, e que desde agora lo in¬ 
corporaba e incorporó en la corona real de estos rey nos de Castilla, e de 
León e Granada e que sea de la dicha reyna, nuestra sennora, e después 
de sus largos días, del dicho Príncipe, nuestro sennor, e de sus here¬ 
deros e succesores en estos rey nos para siempre jamás, e que su Alteza 

49 Cf. Cortes de los Antiguos Reinos de León y Castilla , tomo 4. Ed. de la 
Academia de la Historia, 
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mandaba que de las cosas que tocaban a las cíbdades, e villas e lugares 
del dicho reyno de Navarra, e a los vecinos de ellos conociesen dende 
agora los del Consejo de la dicha Reyna Doña Juana, nuestra sennora, 
e administrasen justicia a las cibdades, e villas e lugares del dicho reyno, e 
a los vecinos de ellas, e allí viniesen a pedir de ella, e que guarden los 
fueros e costumbres del dicho reyno; e los procuradores de la dicha 
cibdad de Burgos, e los otros procuradores de Cortes que allí eran pre¬ 
sentes, dixeron que en nombre de estos reynos de Castilla, de León e de 
Granada, recivan la dicha merced que su Alteza fazía a la Reyna, nuestra 
sennora, e a sus succesores en estos dichos reynos, del dicho reyno de 
Navarra, e por ello besaban las manos a su Alteza". 50 

Ahora bien, la anexión de Navarra no se hizo con el carácter absoluto 
que la de Granada, sino que se reconocieron y guardaron todos sus fueros 
y libertades y, como consecuencia de este reconocimiento, continuaron 
funcionando sus instituciones, con la misma independencia que antes de 
la anexión, principalmente las Cortes, que siguieron reuniéndose con 
separación e independencia de las de Castilla. 61 

Como muestra de una política unitaria española tenemos la empresa 
de Africa, cuya conquista, que se había comenzado por cuenta de la 
Casa de Medinasidonia y continuó después como asunto propio de la Co¬ 
rona de Castilla (la ayuda de Cisneros en la conquista de Orán se redujo, 
en definitiva, a un préstamo a la Corona, pero no fué empresa privada 
suya), terminó por ser empresa española, pues con un mismo ejército, 

50 Ibidem, tomo 4, pp. 249-51. 

51 Son precisamente las Cortes que tuvieron más larga vida, pues subsisten 
aun después de Felipe V y llegan hasta la implantación del régimen constitucional. 
En 1810 envió Navarra sus Diputados a las Cortes de Cádiz, siendo ésta la primera 
deliberación en común que tuvieron con el resto de los diputados españoles. 
Una vez que la Constitución de 1812 proclamó la unidad de la Monarquía, des¬ 
apareció la representación particular de Navarra, confundiéndose con la general 
de España. Ahora bien, cuando en 1814 quedó derogada la Constitución, no por eso 
quedó destruido en Navarra el sistema representativo, y sus Cortes se volvieron 
a reunir en 1817. Cuando en 1820 vuelve a entrar en vigor la Constitución de Cádiz, 
los Diputados navarros vuelven a acudir a las Cortes generales. La última legislatura 
particular de Navarra se celebró en los años 1828 y 1829. Después que en España 
se introdujo de nuevo el régimen constitucional, los diputados navarros siguieron acu¬ 
diendo a las Cortes españolas, aunque procuraban no tomar parte en las discusiones de 
presupuestos, pues en esta materia seguían disfrutando de fuero y no les afectaba. 


50 
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mandado por Pedro Navarro, se emprendió la conquista de Argel, Bugía, 
Túnez, Trípoli y los Gelves, que eran territorios reservados a las con¬ 
quistas de Aragón* En esta guerra cooperaron flotas aragonesas junto 
a las castellanas, la nobleza aragonesa al lado de la castellana, e igual- 

4 

mente con las tropas y subsidios, en cuya concesión no quedaron atrás 
los aragoneses que, en las Cortes de Monzón de 1510, otorgaron uno de 
medio millón de libras jaquesas. 

Pero también en esta guerra hay que observar dos cosas, que ya 
hemos hecho notar anteriormente: en primer lugar, la idea de empresa 
española tuvo que ser mantenida por el Rey frente a la crítica de la 
nobleza, que no se interesaba por los asuntos ajenos a su reino; y, de 
otra parte, esta idea de unidad, que venía de arriba, tenía un carácter aún 
tímido, limitado, no era llevada a sus últimas consecuencias, y en este 
caso concreto, como en los demás, después de hacer una conquista su¬ 
fragada por toda España, con un ejército español, las tierras conquistadas 
quedaban adscritas a uno u otro reino, de un modo exclusivo, pues por 
mucho que se adelantase en la hermandad de los reinos peninsulares, no 
se había llegado a concebir siquiera una institución política que los supe¬ 
rara ni abarcara en. una única ordenación estatal. 


vi 

SIGNIFICACION HISTORICA DE LA LABOR UNIFICADORA 
DE LOS REYES CATOLICOS Y TIPO DE UNION LOGRADA 

De lo expuesto se deduce que no se pasó de la unión personal de 
los dos grandes reinos españoles, pues como dice Colmeiro “ni las rei¬ 
teradas tentativas del gobierno para la unificación de las leyes, ni los pasos 
dados en la senda de la centralización administrativa, produjeron resul¬ 
tados sino a medias, siendo aún la España moderna un conjunto de reinos 
sujetos a un mismo Príncipe, mas no una monarquía sola y bien tra¬ 
bada". 62 


52 De la Constitución y del gobierno de los reinos de León y de Castilla, Ma¬ 
drid 1855, tomo i, p. 190. 
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No faltan autores que llegan a esta misma afirmación basándose en 
razones nominalistas, puesto que el título de los Reyes no era unívoco, 
sino enumerativo de todos los reinos sometidos a su cetro. Y en cierto 
modo no les falta razón, por cuanto que esta enumeración de títulos es 
una manifestación de la consideración de los reinos respectivos como 
entidades separadas. Pero tampoco puede establecerse una perfecta co¬ 
rrespondencia entre cada título con un reino independiente; así, por ejem¬ 
plo, el hecho de titularse Reyes de Jaén, de Algeciras, etc., no autoriza 
a considerar a Jaén y a Algeciras como reinos con propia personalidad 
e independencia, sino que tales nombres se incluyen en sus títulos por 
razones históricas y heráldicas, que no reflejan ya una realidad actual. 
A este respecto, es curioso el relato que hace Lucio Marineo Siculo de 
la deliberación habida entre los Reyes y sus consejeros, al tiempo de ser 
proclamado Don Fernando Rey de Aragón. Dice así: “Después de fa- 
llescido el Rey Don Juan de Aragón, su padre del Rey Don Fernando, 
y tomada por el mismo Rey Don Fernando la possession de todos sys 
Reynos y Señoríos, comunicaron los Reyes Catholicos con los Grandes 
y Perlados de sus Reynos, que se hallauan en la Corte, y también con 
los de su Consejo, sobre los títulos, y órdenes, que auian de vsar en las 
expediciones de cartas, prouisiones, y priuilegios, Y como a los más 
paresciesse, que se llamassen principes y Reyes de España (pues que 
della poseyan la mayor parte), pariéndoles a los Reyes Catholicos este 

título ambicioso, y de presumpcion, por no hazer injuria a los Reyes de 
Portugal y de Nauarra, no lo quisieron aceptar, y tomaron títulos de que 
mas honestamente vsassen, demanera, que se prepusiesse Castilla a León, 
y León a Aragón, y Aragón a Sicilia, y Sicilia a los otros Reynos, de la 
orden y forma siguiente, Don Fernando, doña Isabel por la gracia de 
Dios Rey, y Reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia, de To¬ 
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Seuilla, de Cerdeña, de 
Cordoua de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarues de Algecira, 
de Gibraltar: Condes de Barcelona, señores de Vizcaya, y de Molina: 
Duques de Sthemas, y de Neopatria, Condes de Ruysellon y de Cerdania: 
Marqueses de Oristan, y de Gociano.” 63 De aquí se deduce que los Reyes 

53 Sumario de la clarisinm vida y heroycos hechos de los Catholicos Reyes 
Dorí Fernando y Doña Ysabel, de inmortal memoria, Madrid 1587, ed. de la Vda. de 
Alonso Gómez, folios 42-43. 
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Católicos entendían que sólo les faltaba, para reinar sobre la totalidad 
de España, reunir bajo su cetro Portugal y Navarra. A Granada no la 
mencionan siquiera. En realidad, tenían la vivencia de la injusticia con 
que el Islam detentaba los territorios que ocupaba en la Península, y 
de que el título jurídico perfecto para reinar sobre tales territorios 
seguía perteneciendo a los monarcas cristianos, como herederos de los 
reyes visigodos. A pesar del abandono de los títulos imperiales desde la 
muerte de Alfonso VII, pervivía esta idea de los derechos sobre el suelo 
hispano invadido por el Islam, y si no se resucitaba ahora la pretensión 
imperial de dirección de la obra total de la Reconquista, la hegemonía 
que alcanzaron, al unir en sus personas las coronas de los principales 
reinos peninsulares, les llevaba aún más lejos, pues estimaban que su 
derecho no se limitaba ya a una simple dirección, sino que tenían título 
suficiente para emprender por sí y de un modo exclusivo el remate de 
dicha obra. Por otra parte, encaminaron su actividad a la absorción de los 
otros dos reinos cristianos hispánicos que quedaban fuera de su cetro, 
consiguiéndolo al fin únicamente con Navarra. Con Portugal les fallaron 
las combinaciones preparadas a base de enlaces matrimoniales. 

Ahora bien, en todo caso, esta cuestión no afectaba aí fondo det 
problema de la unificación de España, pues aunque se hubieran abarcado 
bajo una sola monarquía todos los reinos peninsulares, no es de creer 
que ello hubiese determinado la unificación de dicha monarquía, en el 
sentido que aquí se estima la unidad política, pues por encima de la con¬ 
cepción visigótica de España había tomado carta de naturaleza la diver¬ 
sidad, ya secular en tiempo de los Reyes Católicos, de los Estados cris¬ 
tianos. Y así, cuando Felipe II es proclamado Rey de Portugal y logra 
eí ideal perseguido por sus bisabuelos de reunir en su mano todos estos 
reinos, se limita a añadir este título a su larga lista, pero sin alterar la 
independencia ni la estructura de cada uno. Y si en una ocasión le vemos 
quebrantar la independencia de Aragón, enviando tropas castellanas a 
través de su territorio, sólo se proponía con ello perseguir a su enemigo 
Antonio Pérez, no llevar a cabo la unificación de España. 

Claro está que los Reyes de la Casa de Austria sintieron menos 
esta unidad que los Reyes Católicos, y el imperialismo de Carlos V nada 
tiene que ver con el imperialismo leonés. Es un imperialismo europeo 
que, ayudado ahora con todo el poder de un aparato estatal fuerte y bien 
logrado, trata de operar sobre Europa para reconstruir el Imperio romano- 
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germánico, no ya con los débiles vínculos que habia tenido en la Edad 
Media, sino más a semejanza del antiguo Imperio romano, cuyas ideas 
jurídicas y políticas había sacado de nuevo a la luz el Renacimiento. Pero, 
por lo mismo que éstas eran romanas, dejaban a un lado la cuestión de 
la unidad política de España, que era una concepción visigótica; Roma, 
en efecto, sólo se preocupó de sujetar a su imperio universal todo el 
mundo conocido, de ganar provincias, pero la trabazón de las provincias 
hispanas en un Estado unificado, es una aspiración que surge precisa¬ 
mente frente a Roma, y la desarrollan los enemigos de Roma, esto es, los 
Reyes visigodos. 

Después de desaparecer la monarquía visigoda y ya en plena Re¬ 
conquista solamente algunos monarcas sintieron, desde los límites de 
su reino, la idea total de España, como Jaime II de Aragón, pero ninguno 
en el grado que los Reyes Católicos, que lograron además llevar sus 
realizaciones a un punto que los anteriores no pudieron ni soñar. Sola¬ 
mente que las condiciones históricas de la Reconquista habían dejado su 
huella muy profunda, y la unificación realizada por ellos tenía un alcance 
distinto del de la monarquía visigótica. 

Vicens Vives destaca la fórmula con que el Rey o su Corte expre¬ 
saban, en 1483, la nueva situación político-estatal creada con su enlace: 
"Ca, como quiere sean, a Dios gracias, todos junctos (los reynos de 
nuestra real Corona de Aragón) con estos nuestros reynos de Castilla, 
e todos debaxo de un señorío . . 64 Aquí se refleja bien claramente la 
naturaleza federativa del Estado de los Reyes Católicos, en el que sub¬ 
sistían los Estados peninsulares con su propia personalidad, sí bien 
junctos y debajo de un solo señorío. Pero si en el campo de la institución 
estatal no estrecharon más esta unión, en lo social su idea constante fue 
hermanar y compenetrar a los pueblos españoles , transmitiéndoles el sen¬ 
timiento de una común pertenencia. La Ley 111 del Ordenamiento de 
Toledo de 1480 comienza con estas palabras, en las que vierten su pensa¬ 
miento de una manera bien expresiva: 4 ‘Pues, por la gracia de Dios, los 
nuestros reinos de Castilla e de León e de Aragón son unidos, e tenemos 
esperanza que por su piedad de aquí adelante estarán en unión e per¬ 
manecerán en nuestra corona real, que ansí es razón que todos los na - 

% 

tur al es d ellos se traten e comuniquen en sus tratos e falimientos .. " 

54 Política del Rey Católico en Cataluña, Barcelona 1940, pp. 27-28. 


54 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



LA UNIFICACION DE LOS REINOS ESPAÑOLES 


Por otra parte, en sus empresas militares en Italia actuaron con un ejér¬ 
cito que no era ya castellano ni aragonés, sino formado con gentes re¬ 
clutadas en todo el ámbito de la Península, que luchaban por una misma 
causa y quedaban unidos por trabajos y glorias comunes. Todo lo cual 
contribuyó, dada también la personalidad geográfica tan definida de 
España, a que en el exterior se hablase, con creciente generalidad, del ejér¬ 
cito español y de los españoles y, por consiguiente, de España, como 
entidad política comprensiva de todos los reinos hispánicos. 

El afán de permanencia que los Reyes Católicos trataron de dar 
además a su obra unificadora puede apreciarse en sus testamentos: pri¬ 
meramente, el de la Reina, al ordenar que Don Fernando ejerciese la 
administración y gobernación de Castilla, mostraba sus deseos de con¬ 
tinuidad en la obra emprendida; y por lo que al Rey se refiere, podemos 
alegar, en prueba de ello, los conceptos que vierte en su carta al Príncipe 
Don Carlos, escrita al tiempo de su muerte: “aunque nos pudiéramos 
disponer de nuestros reinos, que en nuestra vida han sido acrescentados, 
de nuestra Corona Real de Aragón, como quisiéramos, no lo habernos 
querido facer por dejar en vos toda nuestra memoria e subcesión por 
el amor que os tenemos'', 55 La última razón de “por el amor que os 
tenemos” no puede tomarse como causa determinante de su decisión de 
dejar indivisa la herencia, pues en los negocios públicos siempre demostró 
Don Fernando obrar movido por el interés del Estado antes que por 
afectos familiares; más aún en este caso en que, por falta de convivencia 
y de toda relación con su nieto Don Carlos, no era a él a quien le tenía 
mayor cariño, sino precisamente a su otro nieto Don Fernando, que era 
su predilecto y a quien hasta última hora, al tiempo de otorgar su último 
testamento, faltándole ya poco para morir, mostraba deseos de dejarle 
la gobernación del reino, en tanto durase la ausencia de Don Carlos, a mas 
de conferirle los maestrazgos de las Ordenes Militares; y sólo ante las 
razones que adujeron sus consejeros desistió de todo ello, y se limitó 

a señalar a Don Fernando una renta y encomendarlo a los buenos deseos 
y a la protección de su hermano Don Carlos. 

Para apreciar debidamente la obra de unificación de los Reyes Ca¬ 
tólicos, basta echar una ojeada a otros países europeos, como Italia y 

55 Colección de Documentos inéditos para ¡a Historia de España, tomo 16, pp. 
353-4. 
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Alemania, que tardaron aun siglos en realizar lo que estos monarcas con¬ 
siguieron en su época. Sólo Francia había logrado por este tiempo su 
unificación. A causa de las necesidades impuestas por la guerra de los 
Cien Años, tuvo que intentar ya Carlos VII el establecimiento de un 
ejército real permanente, que luego sirvió a Luis XI para conquistar 
Borgoña, la Provenza y vencer a los señores feudales del Sur, incorpo- 
rando todos estos dominios a la Corona de Francia; su hijo Carlos VIII 
sometió la Bretaña, con lo cual se díó por constituida Francia como Es- 
tado unitario, del que desde entonces ha sido el prototipo. La expedición 
de Carlos VIII a Ñapóles en 1494 se considera como la primera empresa 
política exterior deí Estado moderno. Sin embargo, Fernando el Católico 
supo aprovechar para él el éxito final de esta empresa, con lo que demostró 
una mayor capacidad y madurez, tanto de sus dotes personales como 
en punto a la cohesión de su Estado, a pesar de no ser unitario como 
el de Francia ni tener los recursos económicos que le proporcionaban a 
Carlos VIII los impuestos permanentes que le pertenecían sin necesidad 
de concesión de las Cortes. En lo sucesivo, hizo célebres sus campañas 


militares por cuantos lugares decidió emprenderlas, mostrando su supe¬ 
rioridad en un alarde de esfuerzo sin igual, que no debilitó ni aun la 
imponente empresa de Indias. 

Inglaterra, después de la guerra de los Cien Años, se vio obligada 
a abandonar el territorio francés y se encontró envuelta en una serie 
de conflictos internos, primero con la guerra de las Dos Rosas y des¬ 
pués con toda una serie de luchas e intrigas dinásticas que retrasaron 
su evolución estatal, teniendo que mantenerse, hasta Enrique VIII, ale¬ 
jada de la política continental. Su unión con Escocia no tiene lugar hasta 
1603, al heredar Jacobo I de Escocia la Corona de Inglaterra, a la muer¬ 
te de la Reina Isabel. Esta unión, que era personal, ía estrechó la Reina 
Ana, quien la convirtió en real al establecer, a principios del siglo xviii, 
un solo Parlamento común a ambos Estados. 

En conclusión, el Estado español bajo los Reyes Católicos era de 
naturaleza federativa, sin que tal tipo de Estado pueda subsumirse en 
ninguno de los que la doctrina ha elaborado conceptualmente de un modo 

acabado. Por supuesto, esta tipología tiene una limitación radical ya que, 

% 

en todo caso, hasta los Estados que encuadran del modo más perfecto 
en la forma de un tipo dado, tienen peculiaridades que les distinguen de 
sus similares. En mayor grado sucede esto con el Estado español de la 
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¿poca que nos ocupa, cuya complejidad hace imposible reducirlo a for¬ 
mas simplistas. Para comprender su naturaleza es preciso estudiarlo in¬ 
dividualmente: no como tipo común a otros Estados, sino como forma 
política concreta, dotada de una substlantividad peculiar. De acuerdo 
con la actual fundamentación metodológica de las ciencias del espíritu, 
la Ciencia política tiende al abandono de las formas universales y centra 
el estudio de la morfología estatal en lo individual y concreto; la forma 
de un Estado no se da nunca como presupuesta de un modo abstracto, 
y la única manera de captar su esencia consiste en tomarlo como objeto 
individual de conocimiento. Esta tendencia la representa con especial cla¬ 
ridad Hdhn, en su obra Der individiuilistische Staatsbegriff und die 
juristische staatperson (Berlín, 1933). Si esto tiene lugar con todo 
Estado, por una exigencia lógica derivada de su propia naturaleza, con 
el Estado de los Reyes Católicos tiene que suceder con mayor razón, 
tanto a causa de su complejidad como por estar situado en una época 
de transición en que aún no ha llegado ningún Estado a adoptar una 
forma definitiva, porque se encuentran en un constante mudar; además, 
no ha podido aún perder de vista la forma política propia de la era his¬ 
tórica anterior, en la que se halla fuertemente enraizada y cuya vivencia 
actúa de continuo en la mente de los artífices de la política, con todo el 
peso de la tradición. 

Por esta razón, no podemos concluir el estudio de este problema 
en casillando el Estado en cuestión dentro del molde de un tipo deter¬ 
minado, cuya sola enunciación explique, con más o menos detalle, su 
fisonomía. Esta solamente se podrá comprender profundizando en el 

s 

estudio de las características concretas del nexo existente entre los reinos 
españoles, que aquí queda tan sólo iniciado. La Corona de Aragón me¬ 
rece ya de por sí un estudio serio en este sentido. Al unirse a Castilla, 
a raíz del matrimonio de los Reyes Católicos, la complejidad de las 
relaciones políticas entre los reinos españoles adquiere un punto de 
máximo interés, de cuyo estudio pueden salir nuevos puntos de vista 
de gran fecundidad para la interpretación de la Historia de España. 

José Díaz García 
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BEHAVIORISMO NORTEAMERICANO 


PREAMBULO 


Expresar una opinión nos ha parecido de pronto ser buena manera de 
iniciar un articulo; seremos pues, esta vez, fieles a semejante invasora in¬ 
tuición. Hemos creído siempre que el valor de un determinado sistema, 
sea filosófico o científico, no puede ser determinado por la mera enuncia¬ 
ción de sus postulados tal cual aparecen en un presente dado. Es más, 
dudamos mucho que tal presentación cruda pueda siquiera ser entendida 
en sí y en la intención de sus promulgadores. Con todo esto queremos 
opinar, que para entender y justipreciar una doctrina es requisito indispen¬ 
sable el obtener una idea clara, antes que nada, de las doctrinas precedentes 
y concomitantes, y todavía, de aquellos precisos intereses que impelen a 
sustentadores de nuevas doctrinas a señalarles nuevas finalidades, nuevos 
desiderata tan frecuentemente distintos de aquellos señalados por sus pre¬ 
cursores. Con tales comentarios, claro está, no pretendemos agotar el inte¬ 
resante tema que nuestro pasajero deseo de opinar nos ha ofrecido, hay en 
verdad muchas otras razones por las cuales una doctrina determinada es 
entendida o no, por no decir, aceptada o no. Pero para nuestra finalidad y 
por de pronto tal es suficiente. No podemos comprender un sistema si no 
conocemos la razón histórica de su advenimiento, que es casi lo mismo que 
decir: si no conocemos su por qué o su razón de ser. Todo lo anterior 
parece obvio y sin embargo, hay variados ejemplos de doctrinas, pasadas y 
recientes, que por las causas que venimos analizando o no fueron com¬ 
prendidas en su tiempo o sólo lo fueron tardíamente. Más concretamente, 
en el campo de la psicología, Watson el behaviorista por ejemplo, no sólo 
fué pobremente entendido en México y otras partes sino que, todavía. 
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su sistema fue calificado de gratuito, irracional y hasta, en ciertos casos, de 
estúpido. Y si bien es cierto que la doctrina Watsoniana tiene sus grandes 
errores, y que como tal es casi inaceptada en la actualidad, resulta ser todo 
menos que estúpida cuando se analiza su razón histórica de ser. 

Nosotros nos hemos decidido a no cometer el error de presentar es¬ 
cuetamente al Moderno Behaviorismo Norteamericano. Extravagancia tal 
sería capaz de producir reacciones de extrañeza en los más tolerantes y una 
que otra explosión colérica de ios radicales. 

Detrás de este Behaviorismo Moderno hay una larga cadena de doctri¬ 
nas y de ideales. Tan lógica es, por otra parte, la concatenación de tales 
eslabones, que perdido uno de los pasos teoréticos cada una de las doctrinas, 
aislada, nos parece tan gratuita e irrazonable como irrazonable y gratuito 
nos pareció el behaviorismo watsoniano. 

Pero vayamos un paso más adelante, dejemos a nuestro intuitivo y 
temporal opinar ser atrevido; digamos sin más preámbulos que para el 
entendimiento de una doctrina dada es más importante la historia, el co¬ 
nocimiento de previos sistemas, que la descripción de la doctrina en si. 
Aislada, repetimos, no tiene sentido. La doctrina de la Gestalt, por ejemplo, 
no tiene sentido sin la existencia previa de las ideas wundtianas. Y no 
comprendemos la existencia de un Einstein sin la previa existencia de un 
Newfcon. Oración tras oración venimos confesando pues, vestida de todos 
colores, la siguiente verdad: en este artículo que claramente reza: Rasgos y 
Sumaría Historia del Moderno Behaviorismo Norteamericano, se hablará 
más de la sumaria historia que de los rasgos; sin descuidar, confiamos, es¬ 
tos en demasía. No se pretende, por otra parte, hacer un análisis exhaus¬ 
tivo de las figuras y doctrinas que habrán de apuntalar tal historia, trata¬ 
remos de presentar sólo aquellos puntos que a la vista del presente pro¬ 
blema tienen valor. Y dejemos comenzar la historia de esta psicología 
científica: Moderno Behaviorismo, en el origen de toda psicología clentífi- 
ca: Wundt. Y permitamos a Titchener ser cuenta segunda de este rosario; 
analicemos luego el Funcionalismo, la doctrina casi desconocida en nuestro 
medio y luego consideremos con nuevas luces al viejo conocido Watson; el 
Gestaltismo apenas detendrá nuestra atención por razones que luego expre¬ 
saremos; finalmente, a buena hora, el huésped del presente trabajo, el Mo¬ 
derno Behaviorismo, podrá ser discutido y mejor entendido. Así sea. 
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. WUNDT 

Es de todos conocido como en el último tercio del siglo pasado, 
Wilhelm Wundt (1832-1919)), separó para siempre, al fundar el Laborato¬ 
rio Psicológico de Leipzig en 1879, una naciente psicología experimental, y 
por tanto científica, del imperio de la filosofía. Y Wundt fue precisamente 
el hombre para tan brillante y colosal tarea. Interesado desde su temprana 
juventud en los problemas y métodos de la fisiología experimental, habien¬ 
do recibido su título de médico en 1856 y después de permanecer por 17 
años trabajando en fisiología experimental, con talento, decidido interés por 
la psicología y filosofía y gran brio de la mente, que explica sus 53,735 
páginas escritas sobre fisiología, psicología y filosofía ; 9 era el hombre 
con el suficientemente amplio y claro concepto del problema y con la men¬ 
te capaz de ordenar el caos, reuniendo las meditaciones e introspección 
de los filósofos, con las primeras efloraciones de la Psico-físíca Webe- 
riana, los datos fisiológicos de los sentidos de Helmohltz, etc.; en un solo 
y definido sistema científico lógicamente válido y poseedor de un objeto 
claramente limitado: la psicología. 

Los problemas eran arduos y las dificultades grandes, pero Wundt, 
con la mente casi kantiana, ordena y define cuidadosamente el contenido 
de la nueva ciencia. Ante todo era necesario definirle un objeto a la psi¬ 
cología. ¿Era acaso el estudio del alma?, ¿podría considerarse como la 
fisiología del cerebro? El alma, concepto metafísíco o teológico no sólo 
resultaría difícil de definir sino también inalcanzable a los procedimientos 
propios de la ciencia positiva. La mera observación y experimentación se¬ 
rían incapaces de estudiar tan indefinido ente como es el alma, cuya na¬ 
turaleza es precisamente de ser suprasensible e inmaterial. El cerebro, 
extremo opuesto, resultaba demasiado material, demasiado bajos tos 
sentidos y no podría explicar caracteres propios del fenómeno psico¬ 
lógico, a saber: su ¿nmesurabilidad y la calidad de ser consciente de 
sí mismo. Algo en cambio que nadie podría negar es que el fenómeno 
psicológico se da como una experiencia, de que nosotros nos damos cuenta 
de su existir y, en cierto modo, somos espectadores de su desarrollo. En 
efecto, somos nosotros los que odiamos o amamos, precisamente nosotros 
los que contemplamos extasiados Ja belleza alta de una montaña o experi- 
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mentamos (quisiésemos decir experienzamos) ya asco y horror, ya com¬ 
placencia de entomólogo, ante la visión cercana de una tarántula; somos 
nosotros, sin duda, los que vemos y oímos, los que sentimos un lancinante 
dolor o el sufrir profundo de la pena moral; los que calificamos la validez 
lógica del silogismo y somos nosotros también los que, hasta cierto punto, 
arbitramos con decisiones la norma de nuestros destinos, 


Esta actividad, este proceso mediante el cual experimentamos, nos 
damos cuenta o sentimos dentro de nosotros los sucesos de nuestro existir, 
esta por tanto “experiencia interna", bien podría ser el objeto de la psico¬ 
logía y podría parangonarse y diferenciarse de la “experiencia externa", 
experiencia del mundo físico, experiencia de azufre y remolacha, de ele¬ 
fante y cordero, de fusión y de vaporización, de cilindro y de pirámide, 
etc.; como experiencia propia de las ciencias de la naturaleza o como nues¬ 
tros libros primarios rezaron: “Ciencias Físicas y Naturales". Un paso 
adelante Wundt rechaza esta posibilidad, Las ciencias de la naturaleza no 
pueden distinguirse de la psicología tomando por base esta división de “ex¬ 
periencia interna y ‘experiencia externa*Ciertamente que hay porciones 
de la experiencia sólo propias de la psicología: el sentir o los fenómenos 
de la voluntad, pero por otra parte, cualquier contenido imaginable de la 
“experiencia externa" es a su vez en cierto respecto estudiado por la psi¬ 
cología. “Una piedra, una planta, un sonido, un rayo de luz son, siendo 


fenómenos naturales, objeto de la mineralogía, la botánica, la física, etc., 
pero en tanto que tales fenómenos naturales son al mismo tiempo repre¬ 
sentaciones nuestras y por tanto parte de nuestra experiencia interna; cons¬ 
tituyen además, el objeto de la psicología." 39 

Se ve pues que en realidad y por la mayor parte la experiencia es una 
y ambas ciencias, naturales y psicológicas, beben del mismo venero. ¿ Qué 
es entonces lo que va a diferenciar el objeto de unas y otras? Aquí es 
donde nace lo que podríamos llamar “doctrina del punto de vista" en 
Wundt. En efecto, y sí bien la experiencia es única, es en cambio enfo¬ 
cada en bien diferentes ángulos por el naturalista y el psicólogo. Si, por 
ejemplo, estudiamos cada uno de los fenómenos naturales arriba anotados 
encontraremos lo siguiente; a más de la piedra, la planta y el sonido como 
tales, como son dados a todos los individuos, como objetos o hechos que ya 

r 

cen ante nuestros ojos; está la particular o peculiar forma como cada uno 
de nosotros los experimentamos. Cada experiencia no sólo contiene pues. 


62 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



HISTORIA DEL BEHAVIORISMO NORTEAMERICANO 


la piedra, la planta y el sonido que quedan al exterior inmodificados por 
nosotros e independientes, sino también, nuestra impresión de los mismos. 

Así pues, cada presentación y toda presentación de un fenómeno 
natural ante nosotros, cada experiencia por tanto, contiene dos factores: 
uno, el “objeto” de la experiencia, piedra o sonido, otro, “el sujeto” 
que experimenta tal sonido y tal piedra. Aquellos factores de la experiencia 
de un fenómeno que dependen del sujeto experimentalmente se llaman 
“subjetivos”, aquellos otros dependientes de la naturaleza misma del ob¬ 
jeto se llaman “objetivos”. He aquí, por ejemplo, una roca marina; si el 
físico, como físico se interesa por ella, tratará de calcular la presión a la 
que está sometida su temperatura, su punto de fusión, su peso específico, 
etc.; si es el geólogo tratará de establecer su tipo: si es roca orgánica o es 
cristalina quizás eruptiva o bien sedimentaria. Todos estos son caracteres 
objetivos de experiencia. Pero nuestra impresión de la roca marina, la apre¬ 
ciación de su belleza, que nos parezca que imite una forma humana o de 
animal o que nos dé la impresión de haber sido esculpida, que nos engolfe 
en su arquitectura, que nos maraville su contraste blanco en la mar azul, 
que nos entusiasme rompiendo la ola en miríadas de espuma, que nos re¬ 
cuerde otra roca marina que vimos, que nos inspire un poema, etc.; todo es¬ 
to depende de nosotros, del sujeto que experimenta libremente las cosas 
cual le impresionan; son estos, por tanto, caracteres subjetivos de la ex¬ 
periencia. Y son precisamente éstos, caracteres subjetivos de la experien¬ 
cia, el objeto de la psicología. 

Salta en seguida a la vista que el geólogo o el físico, que también son 
capaces de tener impresiones, están abstrayendo de la experiencia tal 
cual se les da: roca blanca y bella que contrasta el azul y entusiasma 
rompiendo la ola, etc.; aquellos caracteres que interesan a su ciencia: punto 
de fusión, temperatura, peso específico, tipo de roca. Lo que es pues 
más inmediato a nosotros, lo que corresponde más a la realidad de la cosa 
tal cual es y se da inmediatamente, esto que es objeto de la psicología, 
es pues, “experiencia inmediata” y puede contraponerse a la experiencia 
abstraída de factores subjetivos, del colorido que nosotros prestamos o le 
damos, la experiencia por tanto mediatamente obtenida o “experiencia 
mediata” que es el estudio de la ciencia natural. 

El punto de vísta de la psicología, es pues, el tomar la experiencia en 
su contenido total, en sus relaciones con el sujeto y en las variaciones que 
la apreciación del sujeto produce en el objeto. El punto de vista del físico 
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consiste en abstraer lo que el sujeto sienta acerca del objeto, estudiar éste 
independientemente del sujeto y sin la alteración que mera impresión del 
sujeto pueda traer. Asi, bien delimitadas ambas formas de experiencia por 
el punto de vista, Wundt realiza su cometido. 

Veamos ahora qué es lo que Wundt va a hacer, cómo se propone estu¬ 
diar este extenso material que ha descubierto y definido, en suma, como 
hace ciencia a partir de la experiencia inmediata. Lo primero que aparece 
cuando observamos esta experiencia es, que está formada de un complejo 
conjunto de fenómenos que aparecen y desaparecen, que algunos parecen 
«er similares entre sí y otros diferentes, en suma, que en nuestra experien¬ 
cia inmediata hay un continuo ir y venir de percepciones, de imágenes, 
de ideas, de actos de voluntad, etc., y que cada uno de éstos parece provenir 
a su vez de la reunión de procesos más elementales; así dice Wundt: ‘Xa 
representación en nuestra mente de un objeto externo está hecha de las 
representaciones parciales de sus partes ... un sonido, por jemplo, puede 
ser un simple fenómeno, pero nosotros lo localizamos como proveniente 
de alguna dirección y lo conectamos por tanto con la idea de espacio a 
su vez un compuesto /' 39 Y para Wundt, ante esta evidencia, el problema 
de la psicología como ciencia comprende tres partes: Análisis de la 

experiencia en sus elementos, 2^ Estudio de las formas como estos elemen¬ 
tos se enlazan o combinan para dar nacimiento a las combinaciones o 
“compuestos” psíquicos y 3^ Leyes que rigen tales combinaciones. Cada 
uno de estos incisos merece consideración aparte. 

Y el análisis de lo psíquico es necesario y es válido, nos dice Wundt, 
"si por ejemplo oímos un sonido de determinada altura e intensidad, po¬ 
dremos localizarlo como proveniente ahora de aquí, después de allá y 
aún podremos oírlo alternando con otros variados sonidos; pero desde el 
momento que ni la dirección ni los sonidos acompañantes son siempre los 
mismos, es posible “abstraerlo” de estos elementos variables y afirmar el 
sonido aislado como elemento psíquico". 30 Así admite Wundt y afirma, que 
para'llegar a los elementos constituyentes de las emociones, de los con¬ 
ceptos y de los actos volitivos se procede por el ánalisis y abstracción 
sucesiva. Así como el químico reduce la materia toda a determinado nú¬ 
mero de elementos, así el psicólogo a través de su análisis llega hasta dos 
tipos irreducibles de elementos, verdaderos átomos de la vida psíquica. 
Tales elementos son las sensaciones y las “afecciones”. En su elementalidad 
ellos representan, mutatis mutandis los dos caracteres de la experiencia 
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inmediata. La sensación es el contenido objetivo elemental de la experien¬ 
cia, la afección es el contenido subjetivo elemental, la tonalidad, la nota 
meramente subjetiva que acompaña o no a la sensación. Una sensación pu¬ 
ra o elemental es, por ejemplo, un tocamiento ligerísimo, una particular ex¬ 
periencia de calor o frío, una luz, un olor o sabor, etc., siempre y cuando 
la desconectemos y abstrayamos de cualquier otra sensación acompañante 
o noción espacial o temporal. Probablemente como tales, como puras sen¬ 
saciones apenas existirían en el recién nacido, digamos en su primera sen¬ 
sación de contacto a un ambiente plenamente desconocido para él y aún 
así, es probable que otros caracteres se unirían al hecho primordial mati¬ 
zándolo. En todo caso es conveniente advertir como Abel Rey lo hace que 
“es muy difícil, como se comprende, cogerlas puras de toda elaboración 
ulterior en nuestra conciencia, que no puede observarse sino en un grado 
muy avanzado de desenvolvimiento”. 21 Ahora bien, los fenómenos subjeti¬ 
vos elementales producidos por cualquiera de estas sensaciones, es decir, 
vagos estados de agrado y desagrado producidos por ella, serian los prísti¬ 
nos elementos de la afectividad o hechos afectivos elementales. Tales ele¬ 
mentos afectivos son tan abstracciones como las sensaciones y cada uno 
de ellos forzosamente Sicompzña, o da tonalidad sea a una sensación o a 
cualquier otro fenómeno representativo, (representación es aprehensión 
de objetos externos o presentación consciente de imágenes), y además, cam¬ 
bia en sí mismo con el tiempo y con las sensaciones a que acompaña. Así, 
una tonalidad o “afección” de agrado puede convertirse al paso del tiempo 
en desagrado, hastío por ejemplo. 

De cualquier manera sólo hay dos clases de elementos psíquicos: las 
sensaciones: de calor, de frío, de presión, —tanto exteriores como del in¬ 
terior de nuestro cuerpo— de sonido, de olor, de sabor, etc.; y los “sen¬ 
timientos” o “afecciones” de agrado o desagrado o placer y dolor, de ten¬ 
sión, de alivio, etc. 

A partir de las combinaciones de tales elementos y medíante la acción, 
o bajo la acción, especial de determinadas propiedades que estos elementos 
exhiben al combinarse, y que se contienen en los principios psicológicos de 
las combinaciones, resultarán los “complejos” o formaciones psíquicas 
primero, luego las actividades psíquicas superiores y, finalmente, de la 
reunión y combinación y en;retejimiento de estos eflorará el Yo. 

Pero veamos ahora cómo es posible o en qué forma, tan elementales 
procesos, sensación y afección, van a producir el milagro de nuestras emo- 
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dones: amor, miedo, cólera u odio; de nuestras representaciones: 
imágenes, percepciones y conceptos; de nuestras decisiones, etc. 
Desde luego que no se va a tratar aquí de una suma o adición o superposi¬ 
ción mecánica de elementos, ya el término combinación en su sentido 
químico nos da idea de otra forma de reunión, reunión que asemeja la lla¬ 
mada química mental por Stuart Mili. Este psicólogo pensó que los ele¬ 
mentos psicológicos corno los químicos se combinarían en tal forma que 
el resultado sería diferente de cada uno de los componentes. Wundt pensó 
que la síntesis se realizaría así, pero añade, sin embargo, un factor más, 
nunca presente en mera combinación química como es la adición de algo 
nuevo y distinto, el hecho de creación * tan propio de procesos psíquicos 
superiores (creación artística, científica, filosófica, etc.), y designa tal 
propiedad psíquica como principio de la síntesis creadora. 

Las combinaciones psíquicas presentan varios grados de complejidad. 
En un primer estadio combinanse las sensaciones en representaciones más 
complejas que pueden ser “intensivas” o “extensivas”, y estas últimas: es¬ 
paciales o temporales. En las intensivas no hay un orden fijo, supongamos 
un sonido complejo cuando experimentalmente demostramos que nos im¬ 
presiona igualmente ir respectivamente del orden de sus componentes. Lo 
contrario sucede con las segundas que por implicar tiempo o posición, im¬ 
plican también sucesión ordenada o disposición en un espacio dado. Ade¬ 
más un cambio en su orden espacial o temporal cambiará el tipo de impre¬ 
sión que nos den. ** 

Las afecciones simples al combinarse dan, sean sentimientos de bre¬ 
vísima duración y corta intensidad: “afecciones compuestas”, esto es, 
impresiones de agrado o desagrado que siguen a sensaciones como el cos¬ 
quilleo por ejemplo, o bien, enlaces de afecciones compuestas como un todo 
en el tiempo, esto es, emociones: miedo, cólera, dolor. 

Cuando una emoción trae consigo un cambio en la experiencia que la 
produjo, sea esta experiencia predominantemente afectiva o representativa 
y sea este cambio en la situación subjetiva del individuo acompañado o no 
de movimiento externo, hablamos de un acto elemental de voluntad. Re- 

* Queremos anotar que una de las más completas y precisas discusiones de ía 
forma, no hay, pues, “creación/' 

p 

* * Si hubiésemos de avaluar monográficamente la Psicología de Wundt des- 
mribiriamos con amplitud estas representaciones extensivas que tanto asemejan, por 
definición, al concepto de “Gestalt". 
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presentaciones, afeccciones compuestas y emociones y procesos voluntarios 
elementales son, en todo caso, síntesis de primer grado y en conjunto 
son llamados “formaciones psíquicas o compuestos psíquicos”. 

En un segundo estadio las formaciones psíquicas entran en combina¬ 
ciones de segundo grado o “conexiones de los compuestos psíquicos” como 
sentimientos: amor, odio, celos; conceptos: belleza, magnanimidad, per¬ 
versión ; y actos volitivos. 

Un acto voluntario, como se dijo, puede terminar en un movimiento, 
entonces se llama “externo”, pero si termina en un mero cambio afectivo 
o representativo de la experiencia es acto voluntario “interno”. Más ade¬ 
lante los procesos de la voluntad desbordarán las formaciones y conexio¬ 
nes de las formaciones psíquicas para convertirse en núcleo unificador de 
lo psíquico. Y es que, por ejemplo, el acto de voluntad interno no es 
sólo modificación de un contenido previo de experiencia, sino que puede 
ser también producción clara de un determinado contenido de experiencia, 
luego: atención, y todavía, elevación de un contenido vago de experiencia 
a conciencia clara, verdadera catarsis, pues, de un contenido vago de con¬ 
ciencia a una comprensión perfectamente clara y distinta, es decir, “aper¬ 
cepción”. Así pues el discutido fenómeno de la apercepción wundtiana no 
es más que un acto voluntario de superlativa atención, una atención activa. 
Aquí ya es permisible añadir, que todas y cada una de las combinaciones 
psíquicas pueden acontecer, sea pasivamente, o en estado de atención pasi¬ 
va, y son entonces “procesos asociativos”; o bien, verificarse a través de 
atención voluntaria y resultar ser “procesos aperceptivos”. 

Más adelante, y en forma similar a la hasta ahora descrita, a través 

■ 

de enlaces asociativos y aperceptivos, resultarán las actividades psíquicas 
superiores: imaginación, pensamiento lógico, creación, etc.; girando alre¬ 
dedor de una voluntad directora hasta aflorar en el centro de tal núcleo 
volitivo el “Yo” o “apercepción que se contrapone a los objetos” 39 o aún, 
apercepción que se contrapone a las representaciones apercibidas, es decir, 
“Yo” apercibo que apercibo. 

Y si en el núcleo del yo reside lo voluntario a nadie extrañará que en 
tal sentido, puramente psicológico, nada de voluntad trascendental shopen- 
hauereana, Wundt se llamase alguna vez “voluntarista”. Pero pasemos aho¬ 
ra al estudio de los principios que rigen las combinaciones. 

Son tres los principios psicológicos de las combinaciones, a saber: 
de las resultantes, de las relaciones, y de los contrastes. El primero “en- 
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cuentra su expresión en el hecho de que lodo compuesto psíquico muestra 
atributos que pueden ser debidamente entendidos a partir de los atributos 
de sus elementos, tan pronto como tales elementos han sido encontrados, 
pero que por ningún motivo deben ser considerados como mera suma de 
los atributos de tales elementos”. 30 Como se ve, este principio sólo estipula 
la manera general como los complejos psíquicos resultan de las combina¬ 
ciones diversas de los elementos, combinaciones a las que nos referimos 
cuando hablamos de la química elemental y la síntesis creadora. Cuando 
taí principio se aplica a fenómenos psíquicos v superiores y eñotadones 
creativas de hombres y pueblos, ambos considerados genéticamente, se 
convierte en “Ley de evolución mental”. 

El principio de las relaciones, suplementario del anterior, se referirá 
no “a la relación existente entre los componentes de una formación psíquica 
y el valor de esta última como todo, sino a la relación recíproca de los 
elementos ”. 39 Tales relaciones de elementos pueden llevarse hasta la estipu¬ 
lación cuantitativa como sucede en la relación numérica estipulada entre 
sensación y excitación en la Ley de Weber y Fechner, Por la mayor parte, 
sin embargo, el principio de las relaciones refiérese al proceso analítico, 
casi siempre aperceptivo, a través del cual nos es posible reconocer la 
existencia de elementos en todo proceso psicológico. 

Cuando las relaciones de los elementos llegan a extremos opuestos 
son regidas por el principio de los contrastes. Este tiene ya su origen en el 
hecho simple de que nuestra vida afectiva muévese entre opuestos extre¬ 
mos. El placer y el dolor, digamos, que opuestos como son, no pertenecen 
a distintas series de hechos sino a extremos de la misma. El principio no 
hace más que postular tal evidencia. Nuestro mundo psíquico muévese en¬ 
tre extremos y si analizamos los productos superiores de la mente, o mejor, 
analizamos el desarrollo del ser humano o de los pueblos, encontraremos, 
en el primero: opuestas actitudes y opuestos deseos y pensamientos desde 
el ser del niño hasta el ser del viejo; y en los últimos: alternativas evi¬ 
dentes de costumbres, de modos en el pensar y el hacer artístico y aún, di¬ 
jera Vico, cíclica entre barbarie y brutalidad y cultura y refinamiento. 
Hay, en todos los casos, pruebas evidentes de este principio o Ley de los 
contrastes. 

Así es como a partir de nuestros primitivos elementos: afección y 
sensación, combinados diversamente por enlaces asociativos y apercepti¬ 
vos hasta dar la resultante de las formaciones psíquicas y posteriormente 
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sus conexiones y elaboraciones; y rigiéndose todo por los básicos princi¬ 
pios de relación, resultante y contraste; y amparado todo por un núcleo de 
atención activa, volitiva, por un núcleo aperceptivo; los seres parten en 
busca de mayores horizontes del pensar. El forjar de fantasías a partir de 
representaciones totales producidas por síntesis, apercibidas o no, para imi¬ 
tar contenidos concretos de experiencia o crear nuevos contenidos de ex¬ 
periencia, que cuando genialmente ralizados animan la obra artística; o 
bien, resultar el pensar superior si el ser vuelve los ojos hacia la forma co¬ 
mo se integran tales representaciones totales y se siente compelído a anali¬ 
zar su naturaleza, tal vez primero, y en seguida las posibles razones de su 
maravilloso ordenamiento. Esta última actividad llevará sin duda hasta el 
concepto, el juicio y el estudio fundamental del raciocinio. Lo artístico es 
pues producto de síntesis, síntesis que puede darse a la conciencia de re¬ 
pente, como una resultante involuntariamente buscada, no apercibida, lue¬ 
go una síntesis casi espontánea, “asociativa", del básico combinarse y re¬ 
lacionarse de lo psicológico. El pensar, al contrario, implica necesariamente 
análisis, extrema atención activa, apercepción por tanto y uso de los prin¬ 
cipios de las relaciones y de los contrastes. * 


TITCHENER 


9 

Por el año de 1890, Edvvard B. Titchener, inglés de nacimiento e 
interesado por la nueva ciencia, se dirigió a Leipzig para aprender direc¬ 
tamente de Wundt, los fundamentos, métodos y propósitos de la psicología. 
Dos años más tarde, cuando húbose doctorado, la Universidad de Cornell 
en Estados Unidos interesóse por sus servicios. Titchener, desde Corneli. 
proclamó la nueva fe psicológica con singular acierto y brillantez. Su 
entusiasta y sistemática exposición atrajo discípulos y pronto convirtióle 
en autoridad número uno. Ortodoxia en la doctrina wundtiana es el más 
típico aspecto de sus enseñanzas. Apenas si trató de hacer más fuertes los 
lazos, ya fuertes en Wundt, relacionando la psicología y la fisiología del 
sistema nervioso. Por otra parte y a través de sus investigaciones aumentó 
el conocimiento de lo psicológico y expresó algunas nuevas teorías para 


* Queremos anoíar que una de /as más completas y precisas discusiones de la 
psicología de Wundt es la de J. V. Viqueira y deseamos indicar que su análisis in¬ 
fluenció la organización del presente bosquejo de Wundt. 
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explicar complejas actividades mentales, como, por ejemplo, la naturaleza 
psicológica del fenómeno de la comprensión, o bien, del sentido o signifi¬ 
cación de las ideas. En Titchener la psicología es aún la ciencia de la ex- 

r • 

periencia inmediata. Prefiere, sin embargo, llamarla la ciencia de la mente 
para luego definir el concepto de mente en términos que lo identifican al 
concepto de experiencia inmediata. En todo caso se trata de hechos obser¬ 
vables, observables por nosotros mismos en nuestra propia conciencia o en 
la relación de otro sujeto. Mente no es pues aquí nada insubstancial o 
metafísico. De Titchener un paso más y afirma: la psicología podría aún 
definirse como el estudio de la mente “considerada como dependiente del 
sistema nervioso”. 

En Titchener, como en Wundt, los métodos de la psicología son: 
introspección, observación y experimento. La-introspección alcanza sin¬ 
gularmente importancia en Titchener quien define cuidadosamente el tér¬ 
mino y trata de establecer mejor control de tal tipo de observación, que 
sólo el científico, el psicólogo, puede usar debidamente. Buen cuidado tuvo 
de estipular que introspección no es más que una forma de observación, 
observación directa de nuestra experiencia inmediata o hechos de nuestra 
mente y que, como toda observación científica, presupone al menos tres 
requisitos: una actitud determinada al hacer la observación de la expe¬ 
riencia, la realización de tal observación y un reporte adecuado de la ex¬ 
periencia en palabras. Titchener parece pensar que el psicólogo debe ha- 

* 

cerse tres preguntas ante el problema de lo psicológico: ¿qué?, ¿cómo? 
y ¿por qué? Las dos primeras se contestan como Wundt lo hizo, la tercera 
pregunta refiérese a adiciones de Titchener y él la contesta de motu propio. 
El “qué” de la psicología es el análisis de la mente en sus elementos; el 
“cómo” se refiere a la forma como tales elementos se combinan para dar 
fenómenos más complejos y a los principios que rigen tales combinaciones. 
El “por qué”, que es pregunta arriesgada, pide explicación de la naturaleza 
misma det pensar, equivale a decir: ¿por qué pensamos? La contestación ya 
no es tan temeraria. Nunca atrévese Titchener a decir que la explicación de 
la mente está en el sistema nervioso, pero si se permite pensar que, por de 
pronto, los fenómenos que paralelamente a toda actividad psicológica se 
producen en el sistema nervioso, pueden servirnos para explicar, en cierto 
modo, la actividad mental. “Rocío aparece cuando una determinada dife¬ 
rencia de temperatura se produce entre aire y suelo, las ideas aparecen bajo 
ciertas condiciones del sistema nervioso.” 32 
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Estos son los básicos postulados de la Psicología de Titchener y todos 
ellos cercanos a, o partiendo de base wundliana. Los elementos psíquicos 
son similares a los de Wundt y la discusión de sus propiedades y relacio¬ 
nes esencialmente la misma. De las leyes de asociación, ésta muy general 
de que, “siempre un proceso de origen sensorial o imaginativo ocurre en 
la conciencia, es bien probable que aparezcan también en ella aquellos pro¬ 
cesos sensoriales o imaginativos que ocurrieron con él en previas presen¬ 
taciones conciernes”, 52 adquiere singular importancia en Titchener y está 
además a la base, o mejor^ es condición indispensable, de una básica adi¬ 
ción teorética de Titchener a la psicología: la “teoría contextual del 
sentido” (context theory of meaning). Tal teoría explica el fenómeno 
común y general de que nuestras ideas, nuestras percepciones, etc., tienen 
sentido. La pregunta es, luego, ¿qué es?, o ¿cómo está representado en 
nuestra experiencia o ante nuestra introspección esto que llamamos sentido 
o significado? Cuando analizarnos nuestra mente introspectivamente, nos 
dice Titchener, nunca encontramos significados o sentidos sino procesos 
mentales. Pero después de una cierta elaboración terminará afirmando, 
que el conjunto de ideas e imágenes presentes y reminiscencias asociadas 
al fenómeno principal en un momento dado es lo que presta sentido a 
éste. La palabra “tinta”, por ejemplo, tiene sentido porque a más de 
recordarnos un líquido de variado color, usado, entre otras cosas, para 
escribir, nos recuerda o se .«asocia a centenares de experiencias en las que 
ha participado : la carta escrita a la novia, las primeras experiencias con 
el canutero, las manos entintadas del mocoso de la escuela primaria' de la 
esquina; etc. Tan es así, que si repetimos constantemente la palabra “tin¬ 
ta” hasta el cansancio, al despojarla por la repetición misma de toda otra 
asociación o componente, pronto nos da la sensación de no significar nada 
y aun nos preguntamos desolados, ¿es que hay algo en el mundo objetivo 
que se llame “tinta”, o ¿qué es tinta? Y de la misma manera una palabra 
desconocida nada significa hasta que somos capaces de asociarla a un 
coro de ideas e imágenes previas; en otras palabras, hasta que aprendemos 
su significado. Pero conocedor Titchener también de casos en que al pare¬ 
cer una sola idea, simple y sencilla, sin asociación consciente con otra, tiene 
sentido en sí misma, acude a 3a formación de un concepto hipotético, un 
“hábito cerebral” (brain set) o modificación permanente en el cerebro 
que permitiría al lector habitual, por ejemplo, darse cuenta de golpe, del 
sentido del contenido impreso en una página. 
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FUNCIONALISMO 

Ya finalizando el siglo xix, y cuando parecía que la Psicología de 
Titchener había definitivamente establecido sus conceptos, algunos pen¬ 
sadores, filósofos y educadores y psicólogos iniciaban, separadamente los 
más, y apenas un pequeño núcleo en la Universidad de Chicago; unmo- 

dogmáticos y aparente falta 
de aplicación práctica, de lo que ellos mismos designaron con el nombre 
de “estructuralismo” Wundtiano y Titcheneriano. Si en México decimos 
“estructuralismo” parece que nos refiriéramos a la Psicología de la Ges- 
talt, puesto que términos propuestos como traducción de “gestalt” han 
sido: forma, estructura, configuración, etc. Esfructuralismo para ¡os pen¬ 
sadores de Chicago representaba en cambio a Wundt o Titchener, por¬ 
que tales psicólogos parecieron siempre interesarse en una mera descrip¬ 
ción, casi anatómica, de la mente. Ellos, en efecto, y más el último, 
tuvieron como máxima preocupación el disecar la mente en sus elementos 
últimos, en descubrirlos y ordenarlos cuidadosamente, en mostrar sus esla¬ 
bones de unión o su cemento intersticial, etc., y asi actuando parecían hacer 
una histología, una anatomía digamos otra vez, y por tanto un estudio es¬ 
tructural de lo psíquico. Además estos pensadores de Chicago y de otras 
partes, designaron a Titchener estructuralista a* fin de contraponer su po¬ 
sición con la que ellos representaron interesada más que nada con la diná¬ 
mica de lo psíquico y por tanto posición funcionalista o “Funcionalismo". 

. No sería esta la sola diferencia entre funcionalismo y estructuralismo, 
pero es bueno que empecemos por entender más claramente, en ejemplo 
concreto, qué es lo que interesará más a una escuela, y qué, más a la 
otra. Tomemos por ejemplo un acto del pensar, la solución de un acertijo 
digamos. El estructuralista se interesará por saber cual es la serie de ex¬ 
periencias por las que pasa el sujeto, ver el acertijo, darse cuenta de su 
forma, color y dimensiones, sentirse punzado a resolverlo, la compla¬ 
cencia causada al entreverse la solución, que sucede en la conciencia' 
cuando el sujeto ensaya tentativas soluciones; en una palabra, la des¬ 
cripción de lo que pasa en la conciencia del individuo. El funcionalista 
se interesará en cambio por el tipo de actividad mental desarrollada, diría 
por ejemplo, un sujeto puede hacer tentativas de solución y sentir des¬ 
agrado o agrado en forma distinta o en distintos momentos que otro; más 
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todavía, el mismo individuo puede usar una serie de tentativas primero 
y luego otra completamente distinta, sin embargo en ambos casos del 
mismo individuo y en todos los individuos resolviendo acertijos la misma 
función genérica está actuando: el pensar* (thinkíng). Todos, en efecto, 
“piensan” cómo acertar la solución del problema y el resultado es siempre 
uno de dos: solución o no del problema. Es más, de esta manera yo 
puedo estudiar experimentalmente y descubrir las distintas etapas del 
pensar al resolver acertijos o problemas en general, las diferentes formas 
del pensar en la solución de problemas y aún, eventualmente discernir las 
formas más eficientes del pensar. E! acento de esta escuela recae pues, 
en funciones completas como el percibir, el imaginar, el emocionarse, el 
pensar, etc.; y no en el análisis de lo percibido o pensado, o la descripción 
del contenido de la emoción o lo imaginado. Pero este acento en las fun¬ 
ciones mejor que en los componentes tiene otros aspectos todavía. El fun¬ 
cionalismo se interesa más por la pregunta “¿para qué es la mente?”, 
que por la pregunta “¿qué es la mente?”. Trata pues de contestar a inte¬ 
rrogaciones como las siguientes: ¿para qué sirven los procesos mentales?, 
¿qué ventaja acarrea el hecho de poseer una mente?, ¿cómo trabaja la 
mente ? 

Como se ve, los funcionalistas fueron un grupo pragmático, un grupo 
en busca de aplicaciones útiles de la psicología, sobre todo a la educación. 
Tal tendencia se demuestra por el hecho de que la mayor parte de los 
psicólogos funcionalistas, entre ellos Dewey y Angel!, terminaron en 
educadores. Consideraron que el campo de la psicología tan estrictamente 
limitado por Titchener debería ampliarse hasta aceptar métodos y ha¬ 
llazgos de otros campos de investigación, hasta entonces hijos bastardos 
de la psicología, como pruebas mentales, psicología anormal, del niño, de 
los animates, etc.; que Titchener había considerado como fraudes a su 
inmaculada Psicología introspeccionista y de tiempos de reacción. Los 
funcionalistas además, aceptando la introspección, criticaban, siguiendo en 
esto como en otras cosas las enseñanzas de WilUam James, el excesivo 
fraccionamiento de la vida psíquica, sin llegar claro a los conceptos de 
totalidad y de gesta!t . 

El funcionalismo finalmente es una escuela de tintes biológicos e 
influencia darvviniana. Las ideas de evolución mental y supervivencia 

* Pensar en este sentido se usa como el conjunto.de formas posibles por medio 
de las cuales se resuelven problemas. 

9 
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del más apto se revelan claramente en esta interrogación del funciona¬ 
lismo: ¿qué ventaja significa el poseer procesos mentales? Y refiérense, 
claro está, a la utilidad de tales facultades en la lucha por la vida. 

La actividad mental así concebida, como funciones, ya no de la con¬ 
ciencia sino del individuo es el objeto de la psicología. Este es el primer 
gran brinco. No hay paralelismo, no hay fenómenos mentales y fenó¬ 
menos fisiológicos acompañantes, hay la función o actividad de un or¬ 
ganismo, de una unidad psico-física. Este concepto de difícil comprensión 
después de tantos siglos de influencia cartesiana y por tanto de división 
entre cuerpo y alma, resulta el pasaje más importante de la doctrina. 
El otro gran brinco es corolario del anterior: ya no se abstrae burdamente 
al individuo de'su medio. El interesante campo de las relaciones recípro¬ 
cas de medio y organismo aparece amplio y abierto. 

En la discusión de dos importantes conceptos del funcionalismo, el 
arco reflejo y la "conducta de adaptación’* (adaptive behavior) se mi¬ 
rarán más claramente los postulados básicos del Funcionalismo. Si el 
Funcionalismo se interesaba no sólo por lo que ocurre en la mente de los 
individuos sino también en el aspecto objetivo de su conducta, si se inte¬ 
resaba en psicología anormal y del niño y del animal, no podía esperar 
o fiarse exclusivamente en el reporte subjetivo de tales sujetos. Así, si la 
actividad externa de los organismos iba a ser parte importante de su 


estudio, tenía que recurrir al análisis de procesos objetivos, bajo la vista 
del investigador. Ahora bien, un proceso simple de tal actividad fácil de 
observar y controlar sería el fenómeno reflejo. A más, ya ciertos fisió¬ 
logos habían indicado que la actividad de un organismo bien podría ser 
el resultado de una suma o combinación de fenómenos reflejos como 
procesos elementales, de la misma manera que las emociones se habían 
considerado resultado de la combinación de afecciones elementales. En 
efecto, el hecho de tomar una copa de vino, como actividad, podría ana¬ 
lizarse en los diferentes movimientos de cada músculo y sus combinaciones 
hasta la obtención de la finalidad; deglución del contenido alcohólico. 
Además, y por otra parte, es fácil descubrir que al menos tres diferentes 
principios se pueden desprender de un arco reflejo, cuando éste es mirado 
desde el punto de vista del funcionalista. Primero: Todo estímulo, sen- 

• ... * • ■ 4 

sitivo o sensorial, ejerce una acción y provoca algún efecto en la actividad 

de todo organismo; segundo: Toda actividad de un organismo es, en 

% 

una forma u otra, iniciada por un estimulo; y tercero: Hay siempre un 
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proceso continuo de interacción entre los estímulos, sensitivos y senso¬ 
riales, y las respuestas motoras que provocan. 

Es casi de sentido común que todo estímulo despierta una reacción, 
bien sea aparente o casi insensible, pero en todo caso una reacción o res¬ 
puesta dei organismo. Tal respuesta puede ser medida en una forma u 
otra porque es objetiva y al alcance de los sentidos o aparatos registrado¬ 
res; sea un movimiento, una palpitación acelerada o un cambio eléctrico 
de la piel. 

Que toda actividad en todo organismo tiene por primus movens un 
estímulo no es ya tan fácil de admitir. El funcionalista se defiende sin 
embargo y argumenta que si el estímulo desencadenante de ciertas reaccio¬ 
nes no es claro, es porque muchas veces proviene del interior del organis¬ 
mo. Hambre y sed y esas tendencias que mueven a acción llamadas instin¬ 
tos, son sólo ejemplos de estímulos provenientes del organismo mismo. De 
todos modos y en todo caso hay siempre un estímulo, un punto de partida, 
un excitante que despierta la actividad del organismo. 

El tercer principio trata de esclarecer que nunca se trata en la acti- 
vidal real de los organismos de una secuela rígida de eventos que se 
substituyen, no hay, ya decía Dewey, un estímulo o sensación seguido por 
una tonalidad afectiva y una reacción como el psicólogo clásico quiere; 
“no se trata de que una forma de experiencia remplace a la otra sino 
del desarrollo o evolución de una sola experiencia”. 11 Una serpiente 
me acosa, en mí no sucede que perciba la serpiente y luego tal experiencia 
desaparezca y aparezca otra de miedo, ni tampoco que en seguida la ex¬ 
periencia de miedo desaparezca y aparezca la experiencia de huida. Es 
pues, más bien, un continuo que se matiza de nuevos coloridos: a la 
percepción de serpiente se añade y entreteje la emoción de miedo y el 
miedo reforzará mi percepción de la serpiente haciéndola, tal vez aparecer 
más grande y más feroz; esta experiencia, a su vez, exagerará mi miedo 
y al correr, mi experiencia de la carrera no substituye a las otras, se 
añade, y mi correr puede o no exacerbar mi miedo y puede o no agrandar 
la serpiente. Y si he corrido de tal modo que la serpiente ha quedado su¬ 
ficientemente atrás, mi carrera, por tanto mi respuesta al estímulo ser¬ 
piente, variará las condiciones de percepción y emocionales; la serpiente 
no me atemorizará ya, y mi carrera puede detenerse. Hay pues, una con¬ 
tinua interacción entre estímulo y respuesta y no substitución rígida de 
experiencias. 
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Pero si se observa detenidamente la secuencia arriba descrita se notará 
que mi miedo, y mi carrera sobre todo, parecen consumar un acto me¬ 
diante el cual mi organismo se pone a salvo, mi organismo sobrevive. La 
respuesta del caso y la mayor parte de las respuestas de los organismos 
a las condiciones del ambiente parecen adaptarse a tal finalidad: La su¬ 
pervivencia o ajuste del organismo a su ambiente. Aquí nace el concepto 
de conducta adaptativa, segundo punto básico del Funcionalismo. 

H. Carr, el representante en nuestros días del Funcionalismo, define 
así tal idea: “Una situación motivante y una respuesta que altera ta! 
situación en tal forma que satisface las condiciones motivantes.” 10 He 
aquí una exquisita compota que despierta mi golosinería, a favor de ciertos 
movimientos la compota ha desaparecido más allá de mi faringe, mi glo¬ 
tonería ha satisfecho. He allí un hermoso ejemplo de la adaptabilidad de 
mi conducta o de conducta adaptativa. El estímulo en nuestros últimos 
ejemplos no parece ya ser un estímulo cualquiera, digamos un sonido 
lejano que no nos interesa, tiene por el contrario el carácter de emotivar 
o despertar nuestra actividad. A tal cíase de estímulos Carr denomina 
“estímulos motivadores”. Tales son definidos así: “aquellos estímulos 
relativamente persistentes que privan o actúan sobre la conducta de un 
individuo hasta que este último reacciona de tal manera que queda libre 
de ellos ”. 10 El hambre, la sed, la libídine o el dolor de una quemadura 
pueden ser estímulos motivadores. 

Algo que es necesario considerar ya aquí y que dió en parte base al 
nacimiento de lo que luego estudiaremos como “operacionismo científico”, 
es el hecho de que los conceptos usados por esta escuela, al menos algu¬ 
nos de ellos, están definidos de tal manera que pueden ser comprobados 
experimentalmente o por observación objetiva. Así, estímulo motivador, 
será todo aquel que bajo nuestra observación o experimento provoque al 
individuo a reaccionar para modificarlo o huir de él. Esto contrasta con 
conceptos del Estructuralismo. Una idea o percepción, por ejemplo, es 
el resultado de la combinación de varias sensaciones elementales. ¿Cómo 
comprobar esto objetivamente?, y, ¿qué posibilidad hay de comprobar 
la verdad de la teoría contextual del sentido objetivamente, más cuando 
se acude todavía en los casos en que no parece adecuada a conceptos tan 
vagos e indefinidos como “hábito cerebral” a su vez un concepto inexpe- 
rimentable como tal? 

t 
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Pero volvamos a la conducta adaptativa. El funcionalista parece 
decir que el estudio de este solo fenómeno puede llevarnos a saber más 
de la vida psíquica, por lo que se refiere a su utilidad al ser viviente, 
que todo el introspeccionismo. Entonces analiza el hecho un poco más. 
Puede haber, desde luego, un cierto número de respuestas envuelto en 
cada secuencia adaptativa. Dos tipos al menos de tales respuestas parecen 
importantes: laís respuestas preparatorias y las consumaítorias. Entre 
las primeras caen, desde la posible expectación de un estímulo, como 
cuando aguzamos el oído tratando de percibir el ruido de un motor en 
la distancia, hasta el rito social preparatorio de la mayor parte de nues¬ 
tras respuestas consumatorias,, cómo lavarse las manos, empuñar tenedor 
y cuchillo y manejar el alimento con buenas maneras antes de engullirlo, 
o verdadero propósito o respuesta consumatoría. Este último tipo de res¬ 
puesta a más de los caracteres ya anotados, consumar una secuencia, tiene 
el de modificar las condiciones estimulantes: el comer aplaca el hambre, 
el amar la sed de amores, etc. 

E] funcionalismo en fin, sin menospreciar la descripción de lo psíqui¬ 
co del introspeccionista, aun cuando oponiéndose a su extremo análisis; 
parece interesarse mucho más por aquellos aspectos objetivos de la activi¬ 
dad del organismo que, apareciendo muy a la mano del psicólogo le per¬ 
miten el investigarlos directamente con los métodos propios de la ciencia 
positiva: observación, y sobre todo, experimentación. Al pensar así el 
Funcionalismo prepara el umbral para el paso de la hueste behaviorista que 
habría de blasfemar no sólo de lo subjetivo, pero de toda mínima insinua¬ 
ción, aún terminológica, de subjetividad. 


WATSON 

Entre los discípulos del funcionalista Angelí contábase John Broa- 
dus Watson, que luego dedicara sus esfuerzos a estudios de Psicología 
animal y finalmente tratase de aplicar los métodos objetivos de sus es¬ 
tudios en animales al ser humano fundando el behaviorismo, Watson, que 
terminara en gerente de propaganda, representa mejor que ningún otro 
en sus escritos, el espíritu pragmánico que la cultura yanqui adhiriése a lo 
psicológico. Claro que nada malo hay en ello y menos cuando se considera 
que buscando la aplicación práctica de la psicología, Watson abrió am- 
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plia brecha a la misma, ensanchando sus dominios e iluminando, quizás 
impensadamente, ciertos conceptos doctrinarios. 

9 

Watson fue un extremista y fué rudamente extremista. Algunas de 
sus apreciaciones meramente teóricas pronunciadas con una seguridad 
casi ridicula, mueven al lector ecléctico a risa o ira. Pero otra vez, tal 
seguridad, tal jactancia, movieron al público culto y al público general 
en Estados Unidos a seguir sus enseñanzas y quizás a vanagloriarse de 
la presencia de una psicología autóctona norteamericana y que prometía 
arrogantemente la predicción y el control psicológico futuros de los indi¬ 
viduos, grupos, sociedades y naciones. Ejemplo de la ostentación Wat- 
soniana en este párrafo citado por casi todos los comentadores y prove¬ 
niente de su libro Behaviorismo: 37 “Dadme una docena de niños salu¬ 
dables y dejadme controlar el medio en que vivan y dejadme educarlos 
como yo quiera. Yo garantizo que tomando cualquiera de ellos puedo 
educarlo y convertirlo en la clase de especialista que se me antoje. Po¬ 
dría hacerlo médico, abogado, artista, negociante y aún, si así lo deseo, 
pordiosero o ladrón: sin que nada importe para ello sus talentos, tenden¬ 
cias, habilidades, vocación y raza de sus ancestros/' Y al lado del os- 
tentamiento, viene el interesante concepto de la influencia del medio 
ambiente sobre la conducta y personalidad total de los individuos. Es tal 
uno de los más importantes acentos del Behaviorismo y totalmente des¬ 
cuidado por la Psicología clásica preocupada con el estudio de los hechos 
de conciencia. 

Watson, hemos dicho, fué un extremista, el Funcionalismo es una 
pálida reacción al Estructuralismo cuando se compara con la doctrina 
Watsoniana. Watson principió por abominar de cuanto concepto impli¬ 
case mente, conciencia o alma. “Para Watson mente significa algo extra¬ 
natural y místico, el dualista (Wundt, Titchener, etc,), es aquel que 
mezcla lo natural con lo sobrenatural cometiendo el horrible pecado anti¬ 
científico de no mantenerse en términos objetivos ... La noción de con¬ 
ciencia es resultado de cuentos de viejas hechiceras, de erudición de mon¬ 
jes y enseñanzas de clérigos y brujos . .. Admitir lo mental en la cien¬ 
cia es abrir la puerta a sus tremendos enemigos: subjetivismo, espiritis¬ 
mo y sentimentalidad ... Hay que diferenciar entre chivos y ovejas, de 
un lado tenemos Behaviorismo y ciencia, del otro, espíritus, superti- 
ciones y tradiciones equivocadas . 14 
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La Psicología, dice Watson, 35 es el estadio de la conducta que exhi¬ 
ben los organismos, su método es totalmente objetivo y su problema con¬ 
trol y predicción. Nada pues de lo que ocurre en la mente o conciencia 
de los individuos importa a la psicología o, al menos, no tiene cabida 
en la ciencia, “El concepto de conciencia ni es definible ni es útil”. 37 
Que haya diez tipos irreductibles de sensaciones o cien mil (aun supo¬ 
niendo su existencia), que se trate de dos sensaciones elementales o cin¬ 
cuenta, no importa un pito al cuerpo organizado de hechos, de valor ge¬ 
nérico y mundial, que llamamos ciencia.” 36 Y así, en momentos negando 
en absoluto que exista nada más allá de lo observable a nuestros sen¬ 
tidos y en otros afirmando que si acaso existe algo llamado concien¬ 
cia o mente, nada importa a la psicología. Watson inicia la construcción 
de su doctrina. En seguida analizaremos algunos otros conceptos de la 
misma, pero ya pudiéramos resumir toda su actitud como un objetivismo 
extremado y un correspondiente horror a lo mental o anímico; y un acen¬ 
to profundo en la influencia del medio ambiente sobre los individuos 
con casi negación de toda influencia hereditaria; y un decidido interés 
por las aplicaciones prácticas de la psicología. 

Para el año de 1919 Watson ya había refinado su definición de psico¬ 
logía y dice: “La Psicología es aquella división de las ciencias naturales 
que toma la conducta humana —acciones y dichos aprendidos o no de 
la gente— como su objeto”. 33 La conducta consiste de respuestas, re¬ 
acciones y ajustes o adaptaciones de un organismo a determinados eventos 
previos llamados estímulos y “situaciones estimulantes”. Los términos 
estímulo y respuesta pueden usarse para designar simples fenómenos, co¬ 
mo rayos de luz o sonido y reacciones simples que implican uno o sólo 
algunos músculos y glándulas. “Ajuste” o “adaptamíento” (adjustment) 
se podría guardar para calificar conducta mucho más compleja, envol¬ 
viendo series de músculos o combinaciones de movimiento como andar 
o hablar. Situaciones estimulantes deberá referirse a los diferentes as¬ 
pectos que el medio ambiente puede darnos en distintas ocasiones. En 
todo caso, estímulo y respuesta pueden ser también términos genéricos 
y aplicarse a cualquier tipo, simple o compuesto, de excitación o de re¬ 
acción. Es conveniente notar, de paso, que en Watson excitaciones y 
reacciones por complejas que ellas puedan ser, pueden resolverse en sus 
elementos que serán siempre, el simple estímulo y la respuesta simple. Con 
defender, pues, tan opuestos puntos de vista en otros aspectos del pro- 
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Mema. VVimdt y Watson sostienen escuelas elementaristas de psicología, 
es decir, piensan que los fenómenos psicológicos complejos se pueden 
reducir a componentes elementales. 

El interés de Watson es, en todo caso, la conducta; de acuerdo con 
tal preferencia subdívide las posibles formas de reacción a estímulos o 
ambiente en cuatro categorías: 1 ? Respuestas explícitas habituales. 2* 
respuestas implícitas habituales, 3*, respuestas explícitas hereditarias y 
4^, respuestas implícitas hereditarias. Tipos de las primeras son las más 
de las actividades, trabajo o juego, a las que los individuos se dedican 
tocar el piano, pues, manejar un auto, saltar con la garrocha, saludar, 
platicar, usar tenedor y cuchillo, convencer una audiencia, etc. Ejem¬ 
plo de las segundas reacciones son aquellas respuestas que envuelven 
músculos lisos o glándulas y que se han adquirido por experiencia o 
aprendizaje, tales son: palidecer ante la relación de horrible asesinato, 
carne de gallina ante las pinzas del dentista, etc. En la tercera categoría 
tenemos reacciones emocionales e instintivas claramente visibles: estor¬ 
nudar, parpadear y reacciones innatas visibles del miedo, la cólera o el 
amor. La cuarta categoría contiene reacciones musculares, circulatorias 
V glandulares propias, genéricas y constantes, de los organismos que son 
estudiadas por la fisiología. 

Pero veamos ahora en qué o en cuáles formas tales tipos de reacción 
van a ser estudiados, es decir, cuáles son los métodos del Conductismo. 
Son ellos derivaciones de la tendencia genérica de la teoría, implican siem¬ 
pre observación objetiva. Hay cuatro categorías distintas: 1>, observa¬ 
ción directa con experimento o no; 2*, el método del reflejo condicionado; 
3*, las pruebas mentales; 4^, método del reporte verbal. 

La observación pura y simple de los organismos es un método usado 
constantemente, aun por el hombre de la calle. Así, en simple ejem¬ 
plo, deducimos que una persona es sorda cuando necesitamos elevar la 
voz a fin de ser comprendidos. No sabremos, claro está, qué tipo de 
sordera será o que preciso grado de ella existe, tal sólo será conocido 
cuando controlemos la situación y variemos sistemáticamente las distintas 
intensidades y tonalidades hasta precisar los límites de la condición, es 
decir, cuando introduzcamos el experimento. De la misma manera sim¬ 
ple observación y experimentación sistemática pueden aplicar a for¬ 
mas más complejas de reacción de los individuos a distintos tipos de 
estímulos y situaciones estimulantes. 
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Todo estudiante de preparatoria sabe lo que es un reflejo condicio¬ 
nado y sabe también quizás, que tal conocimiento deriva de los experi¬ 
mentos de Pavlov sobre lo que alguna vez se llamara ‘‘reflejo psíquico del 
hambre”* Básicamente tales experimentos consistieron en presentar ali- 
Amento a un animal, un perro y al mismo tiempo presentar x>tro estímulo, 
sonar una campanilla o prender una lámpara. Al cabo de varias sesiones 
la respuesta a la visión del alimento, en nuestro caso la secreción de sa¬ 
liva en particular, resultaba condicionada al sonido de la campanilla 
o al rayo de luz, es decir, la presentación del rayo de luz o el sonar 
de la campanilla aislados, sin presentación del alimento, resultaban capa¬ 
ces de producir el fenómeno de ía secreción de saliva antes asociado ex¬ 
clusivamente a la presencia de alimento. Watson encontró en tales estu¬ 
dios un método y un argumento en favor de su doctrina. Si el perro re¬ 
accionaba con secreción de saliva a estímulos que nunca antes fueron 
capaces de provocarla era porque el perro había “aprendido” * a asociar 
uno con otro. Más aún, tal principio básico, el reflejo condicionado deberá 
ser el fundamento de todo aprendizaje. Nada, o muy poco, sería innato, y 
la mayor parte de las reacciones de los seres serían obtenidas de este 
modo. El niño acerca su dedo al fuego, siente el dolor de la quema¬ 
dura y retira su mano. Posteriormente la visión del fuego resultará asocia¬ 
da con la reacción de retirar la mano. Watson decidió no detenerse en la 
sola enunciación de la hipótesis, así, mostrando que realmente se interesaba 

en el lado objetivo de la ciencia psicológica, dedicóse, asistido de sus 
discípulos, a hacer observación sistemática y diaria de varios centenares de 
recién nacidos en el Harriet Lañe Hospital de Baltimore. De esta manera 
pretendió salir de dudas acerca de qué debería considerarse innato y qué 

aprendido y de cómo esto último era obtenido. Así encontró y describió 

% 

cierto número de respuestas reflejas como estornudar, llorar, parpadear, 
prensión de objetos, etc.; que aparecen en definido orden cronológico y 
además encontró tres tipos de respuesta emocional que podrían considerar¬ 
se como innato del ser humano: rabia, miedo y “amor”. No es lugar aquí 
de describir qué tipos de conducta son referidos por cada uno de tales 
términos. En todo caso conviene puntualizar que ellos fueron bien defi- 

* Aprender en Watson no significa, claro está, conciente o voluntaria apre¬ 
hensión de algo sino simplemente, asociación automática y directa de dos hechos 
como resultado de repetición. 
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nidos, tanto por bien controladas situaciones en las que se colocaba al re¬ 
cién nacido como por bien diferenciadas reacciones observadas ante tales 
situaciones estimulantes. 

Ahora bien, la compleja vida emocional del adulto resultaría exclusi¬ 
vamente de! desarrollo, a base de condicionamientos, de tales primitivas 
afecciones» Para demostrar esto Watson trajo a la presencia de los niños 
de sus experimentos, las más variadas especies zoológicas: perros, gatos, 
ratones, culebras, etc.; demostrando que cuando vistos por primera vez tales 
animales, no despertaban miedo alguno en sus sujetos. Tal significaría que 
miedo a tales bichos resulta siempre de un aprendizaje. Así aprendería¬ 
mos también a tener miedo de las sombras o de la soledad. “Un niño puede 
pasar años de su vida durmiendo sin luz en su cuarto y no sentirá miedo de 
la obscuridad sino cuando portazos, o el miedo provocado por el trueno, 
condicionen a la obscuridad el miedo que ellos despiertan." 37 

Pero Watson no se detuvo aquí sino que decidió llevar a cabo la prue¬ 
ba experimental de estas últimas afirmaciones. A uno de los pequeñuelos 
bajo observación, once meses de edad, se le trajo una rata blanca. El 
rapaz deleitóse investigando al animalejo y haciendo, finalmente, buenas 
migas con él. Más tarde, un fuerte ruido asocióse con cada presentación del 
animal. Cuando no más de siete combinaciones habíanse llevado a cabo, el 
pequeñuelo desarrollaba profundas reacciones de miedo ante la presentación 
aislada del antiguo camarada de juegos. El miedo habíase condicionado a 
la rata. A más de tal condicionamiento, cierta transferencia de efectos, 

cierta generalización de la experiencia econtróse. Así el niño, que pre- 
* 

viamente había jugado con un conejo, un perro, cabello humano y una 
máscara de Santa Claus, mostraba ahora en su presencia semejante res¬ 
puesta de miedo y huida. Condicionamiento y “transferencia", dijo Wat- 
son, son las formas como todos aprendemos a través de nuestras experien¬ 
cias de infancia y adolescencia los variados aspectos de nuestra emotividad. 
Tres años más tarde Watson realizó la contraprueba de sus afirmacio¬ 
nes. En ésta trabajóse con niños de tres años en los cuales existía, por 
condicionamiento desconocido, miedo a determinados animales u objetos. 
La finalidad del experimento era nada menos que incondicionar, deshacer 
el condicionamiento asociando tales animales en forma gradual o cosas o 
situaciones placenteras. Así consiguió, por ejemplo, que un niño, amedren¬ 
tado siempre ante la presencia de un conejo, terminara acariciando al 
bicho. Más aun, transferencia de semejante efecto observóse hasta el punto 
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de que su respuesta a otros ob>etos primitivamente motivadores de miedo 
resultó francamente disminuida. 

El tercer método, pruebas mentales, es extensamente conocido en 
nuestro medio, introducido claro está, por educadores y no psicólogos. 

El método de la respuesta verbal asemeja ai método propuesto tiempo 
atrás por la escuela de Wurzburgo. (Külpe, Watt, Marbe, Ach, Buhler y 
Messer.) Es bueno aclarar aquí, sin embargo, que para Watson prueba 
mental significa, prueba del desarrollo verbal y manual del individuo y 
mide por tanto un aspecto de conducta externa. El reporte verbal, a su 
vez, exige un experimentador y un sujeto y el experimentador no se 
introspecciona sino que juzga y observa la reacción verbal del sujeto que 
es experimentado. Esto, no es, claro, más que un juego de palabras y en 
general este método y el de Wurzburgo son iguales. En todo caso Watson 
aconseja usar las más de las veces los otros procedimientos que reconoce 
como más científicos y únicos que evitan muchos errores. 

Veamos ahora en forma general, antes de terminar, qué es el pensa¬ 
miento para Watson. Pensar es una respuesta habitual implícita, pensar 
es hablar en silencio, pensar es ejecutar ciertos movimientos musculares 
con la laringe, pensar es un hábito laríngeo. Pensar incluye otros movi¬ 
mientos: encoger los hombros, mover la mano, guiñar un ojo, etc. La úni¬ 
ca diferencia entre hablar y pensar es existencia o no de sonidos. El uno es 
explícito, el otro implícito. Hablar nace de condicionamientos: un color 
es llamado rojo por un adulto, el infante que oye esto asociará el término, 
resultado de ciertos movimientos laríngeos, a la percepción de rojo; pronto 
la palabra rojo representará el color, habrá simple substitución de uno por 
otro y la substitución será ventajosa biológicamente hablando. Más tarde, 
si el niño piensa en voz alta el padre lo castiga, el niño entonces secretea o 
hace movimientos sub-vocales de su laringe. La sociedad obliga a su vez 
este lenguaje silencioso, pero, en todo caso, el gesto o el hablar son lo mis¬ 
mo que el pensar. 

Se ve, pues, que el Conductismo Watsoniano reduce todo a conducta 
o actividad observable de los organismos, se. interesa en las respuestas que 
tal organismo da a estímulos o situaciones en un momento dado, piensa 
que la compleja conducta de los seres humanos descompónese en última ins¬ 
tancia en sencillos arcos de estímulo y respuesta, se interesa a veces por lo 
fisiológico, es decir, que sucede en el organismo que actúa, pero prefiere 
estudiar los resultados de tal suceder, la conducta externa o respuesta a 
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estimulaciones y, finalmente, considera desiderátum de lo psicológico la 
predicción de la conducta de los organismos: que es lo que Pedro o Felipe 
harán frente a esta o aquella situación y promete, bien amplio horizonte, el 
futuro control de las actividades de los seres humanos y animales. * 


LA PSICOLOGIA DE LA GESTALT 


La psicología de la forma es bien conocida en México. Lo mismo es su 
historia desarrollada a partir de estudios sobre la percepción del movi¬ 
miento realizados por Wertheimer. Lo que si es interesante anotar es que 
ei Gestaltismo, que de paso, ha influenciado al Behaviorismo en cierto mo¬ 
do, ha recibido a su vez influencia de aquél de tal manera, que lejos de pro¬ 
seguir en la tradición de definiciones puramente subjetivas de la psicolo¬ 
gía ha adaptado, en parte al menos; el concepto de que la psicología 
estudia “behavior”, si bien define behavior o conducta en forma distin¬ 
ta a como lo hace eí moderno behaviorista. 


Así por ejemplo, Kofíka dice: “La Psicología es el estudio de la con¬ 
ducta en sus conexiones causales con el campo psicofísico”, 17 Después 
define cada uno de los principales términos presentes en tal definición. 
En primer lugar, hay dos formas distintas de behavior: conducta molar y 
conducta molecular. Los reflejos simples en los estudios de Watson, esos 
“movimientos relativamente aislados que son provocados por estímulos 
relativamente aislados*’ tanto como los arcos reflejos de fisiólogos del si¬ 
glo pasado, en los cuales bien definidas vías nerviosas conducen una esti¬ 
mulación desde los órganos sensoriales hasta músculos o glándulas encarga-, 
dos de responder, etc.; todas estas formas de conducta son moleculares. 
Conducta molar implica tales cosas como asistir a un partido de fútbol, ser 
expectador o actor en una riña, pelar la pava, etc. Todavía más, la psicología 
no tiene que preocuparse sino de la conducta molar y esta no puede resol¬ 
verse, como la conducta adaptativa del Funcionalista o el “ajuste” Watso- 
niano a determinado número de elementos moleculares. En realidad la con¬ 
ducta molecular se desarrolla enteramente dentro de un organismo y es 
“sólo provocada por un estímulo artificiosamente aislado", 17 I a con- 


* Por la decidida influencia que tuvieron en la organización y presentación 
de los tres últimos capítulos quiero mencionar especialmente a Boring, Heidebreder, 
y especialmente a F. Keíler. 
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ducta molar en cambio, se desarrolla en un “medio ambiente dado ( environ - 
ment ). Tal medio ambiente puede y debe aún dividirse en dos categorías 
cuya importancia para el psicólogo es perfectamente distinta. Uno es lia' 
mado “medio geográfico”, el otro “medio de la conducta” (Bahebioral en- 
vironment). Koffka narra entonces la vieja leyenda alemana del jinete 
que creyóse perdido en una planicie nevada pero que en realidad cabalgaba 
sobre la superficie congelada de un lago; su conducta siendo muy lejana 
de la que hubiese realizado de haber sabido lo peligroso de su situación. 
En fin, medio geográfico corresponde a la realidad objetiva del medio en 
el que actúa el organismo y medio de conducta a la interpretación que el 
organismo hace de tai medio. Esta parte corresponde en cierto modo con las 
experiencias mediata e inmediata de Wundt, pero difiere definitivamente 
en que tales conceptos se refieren a todos y a gestalts mejor que a compo¬ 
siciones de elementos e implican, además, inter-relación dinámica de indi¬ 
viduo y medio. El medio de conducta es uno de los constituyentes del espa¬ 
cio o campo psicofísico. Este, sin embargo, incluye varias otras cosas 
más. Así, a más de la interpretación u opinión que el organismo tenga del 
medio, existen simultáneamente en tal organismo un cierto número de 
tendencias, estados afectivos, auto-percepciones del estado del organismo, 
etc. Si añadimos este material proveniente del organismo mismo al medio 
de conducta obtenemos lo que Kóhler ha llamado “experiencia directa”. 18 
Pero todavía la experiencia directa no es todo el contenido del campo psico- 
fisicos, hay en efecto, además, tocia una serie de hechos automáticos, habi¬ 
tuales o de índole incosciente que forman la parte última del campo psico¬ 
físico y son también objeto de la Psicología. 

Tales palabras aclararán al lector en español en qué forma, los mismos 
básicos conceptos de la Gestalt, se han expresado parcialmente en térmi¬ 
nos de behavior a fin de obtener de tal la objetivación de aquella parte del 
mundo psíquico que puede genuinamente ser objetivada: interacción de 
medio y sujeto, dando mayores posibilidades experimentales al campo de la 
Gestalt que parecía haberse detenido en experimentos con la percepción, 
la memoria y la inteligencia en animales. 

No considero necesario pasar a discutir qué es Gestalt, ni la teoría 
del isomorfismo que son debidamente conocidas a nosotros, sobre todo, 
a través de la cátedra del maestro Juan Roura Parelía. 
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BEHAVIORISMO MODERNO 

Hacer afirmaciones como la de los “doce infantes saludables”, pensar 
que todo puede resolverse con sólo enfocar un ángulo del problema: la res¬ 
puesta de los organismos, repudiar y negar todo concepto implicando mente 
o conciencia, etc.; fueron muchas inconsistencias ele lógica y de sentido 
común para que el Watsonismo como sistema científico pudiera sobrevi¬ 
vir. Aún el favor del público, mucho menos crítico de postulados fundamen¬ 
tales, fue perdiéndose cuando el público mismo enteróse que la predicción 
de la conducta de los individuos lejos de ser una realidad era una lejana 
esperanza. Para la década comprendida entre 1920 y 1930, además, las 
primeras efloraciones del pensamiento gestaltista principiaban a atraer la 
atención de psicólogos norteamericanos. La Psicología de la Forma pre¬ 
sentaba con toda evidencia un fundamento teorético y lógico mucho más 
completo, que lo que Watson había logrado para la Psicología. 

Así, poco a poco, y espoleados por la competencia de una psicología 
extranjera, ios psicólogos norteamericanos fueron convenciéndose de que 
la única forma en que una doctrina psicológica podía atraer prosélitos en 
otros países o mantenerse en altura científica, era volviendo de nuevo los 
ojos a básicos y válidos postulados lógicos y filosóficos. Un interés hasta 
entonces desusado fué amaneciendo por discriminar por teorizaciones vá¬ 
lidas y teorías sin sentido para la ciencia. Esto es, el previo odio Watsonia- 
no a todo lo mentalístico y filosófico tornóse en estudio de éstos a fin 
de discernir lo útil a la ciencia de lo inútil a ella. Y todavía, recientemen¬ 
te, en confesar que hechos no útiles a la ciencia podrían perfectamente 
ser útiles a otras formas del conocimiento, la metafísica por ejemplo y váli¬ 
dos por tanto para ella. De este interesarse por una fundación teorética 

sólida para la psicología han brotado excelentes sistemas. De entre los 

* 

más modernos y aceptados destacan los de Tolman, Hull y la coalición 
Spence-Bergmann. 

Tales sistemas son behavioristas porque continúan postulando que la 
forma de hacer ciencia de lo psicológico es experimentando con orga¬ 
nismos, controlando de una parte los estímulos y de otra estudiando las 
reacciones o conducta que tales desencadenan. Difieren profundamente del 
watsonismo, sin embargo, en que esta vez, el organismo reaccionante es 
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tomado en cuenta y tratan de explicar en la forma indirecta que luego estu¬ 
diaremos, en qué forma lo propio del organismo u organismos afecta la 
respuesta de los mismos a las estimulaciones externas. Difieren todavía 
estos sistemas en que, a su vez, merecen la denominación de sistema, ya 
que tratan de considerar todos los posibles factores o variables que inter¬ 
vienen en cada acto de conducta o en cada respuesta del organismo. Y aun 
más, no sólo llaman en su ayuda para sustentar sus reflexiones y hallaz¬ 
gos los postulados lógicos sino que investigan las formas lógicas acepta¬ 
bles a la ciencia psicológica. Para hacer claras algunas de estas y otras inte¬ 
resantes características del Moderno Behaviorismo analicemos más o me¬ 
nos sumariamente el pensamiento básico del moderno behaviorismo de 
Spence y Bergmann. 

Y nos decidimos por Spence y Bergmann no sólo porque en colabo¬ 
ración con Hull defienden el mejor elaborado de los behaviorismos moder¬ 
nos sino porque representan una original cooperación que puede ser de 
trascendencia para la psicología. Bergmann es un filósofo y matemático 
austríaco salido de las filas del grupo de lógicos positivistas austríacos 
que constituyeran años atrás el llamado “Círculo Vienes”. Spence es un 
distinguido psicólogo experimentalista, cabeza del Departamento de Psico¬ 
logía de la Universidad de lowa, cuyos atinados experimentos y conoci¬ 
miento de teoría de la ciencia lo han llevado a lugar prominente entre los 
psicólogos norteamericanos contemporáneos. Lo interesante de ia coope¬ 
ración Spence-Bergmann, es pues, la reunión de un pensar filosófico funda¬ 
mental y una técnica científica. Ello garantiza solidez a la teoría y tino en 
la investigación. La doctrina filosófica es lo que ha venido a llamarse 
Empirismo Científico, doctrina que cuenta entre sus raíces, como Bergmann 
declara, 4 pensadores americanos y europeos. Los primeros representan 
al iado pragmático de la doctrina y cuentan así a James, Mead and Dewey; 
Inglaterra está representada por G. E. Moore y Bertrand Russell y la 
Europa continental primordialmente por el Círculo Vienés, si bien habría 
de contarse entre los predecesores a Ernst Mach y Karl Pearson, ambos 
interesados en la discusión de lo que es la ciencia y ambos afirmando que 
la ley en ciencia, sea lo que sea en metafísica, no es otra cosa que la corre¬ 
lación de datos observables. Otra importante figura europea es nuestro 
viejo conocido, matemático y filósofo, Henri Poincaré. De esta constela¬ 
ción de pensadores científicos y a través del “Operacionismo de Bridg- 
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man * 10 y la Doctrina Semántica, se liega hasta e! llamado Empirismo 
Científico o Empirismo Moderno. No es aquí, claro, lugar de discutir en 
extensión tal pensamiento filosófico, el interesado deberá de recurrir a 
más de las fuentes arriba indicadas a los escritos del profesor Bergmann 
(3, 4, 5, 6, 7, 8). Lo importante aquí es hacer .notar que con tales funda¬ 
mentos filosóficos, Spence y Bergmann forman un sistema a la psicolo¬ 
gía y dedican sus esfuerzos a investigar las maneras más científicas y útiles 
del experimento psicológico y el tipo de conceptos y de leyes que garanti¬ 
zan carácter científico a la psicología. 

En primer lugar una psicología de este tipo no quiere ni nunca afir¬ 
mará como el Watsonismo qué términos introspeccionistas o mentalistas, 
como conciencia,** mente o imagen son inútiles, no tienen sentido o no 
existe lo que designan. Muy lejos se coloca de tal actitud. Lo único que 
pide el Empirismo Científico es que tales términos se introduzcan al len¬ 
guaje psicológico científico sólo cuando hayan sido definidos por concep¬ 
tos “fisicalísticos”, es decir, cuando directa o indirectamente puedan redu¬ 
cirse a, o bien puedan ser predicados directamente por, conceptos represen¬ 
tantes de hechos observables al científico. Y también, que cualquier afir- 
mación que con finalidad científica se haga sobre tales términos pueda 
ser observable o medible por el experimentador. Pero veamos ahora en for¬ 
ma más concreta qué tipo de conceptos son considerados del “plano fisica- 
lístico” y qué otros se consideran reducibles a ellos y en qué manera lo 
son. Empecemos por lo más simple, formas y colores, digamos, de objetos, 


cuando no considerados aún en sentido cuantitativo, pueden ser fácilmente 
observados y ciertamente descritos por el científico. Lo que es un trián¬ 
gulo para el científico A, es también, seguramente, un triángulo para el 
científico B. Ningún análisis, ninguna reducción son necesarios para enten¬ 
der el sentido de tan fácil e inmediatamente verificables afirmaciones. Aho¬ 
ra bien, si digo, el peso específico de la sangre es superior al del agua 
común, puedo verificar tal concepto en el plano íisicalístico comparando 


* El número de Septiembre de 1945 (N 9 5, Vol. 52) de la “Psychological 
Review”, se dedicó por completo a la presentación del problema de las relaciones del 
Operaciotiismo y la Psicología moderna. 

** En realidad la negación de la conciencia en la forma Watsoniana es para 
Bergmann un absurdo. Dentro de su epistemología el análisis lingüístico sería forma 
apropiada de estudiar a la conciencia. El se consideraría pues, mucho mejor, un idea¬ 
lista Berkeíeyano. 
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la densidad de ambos fluidos mediante determinados instrumentos con la 
densidad del agua destilada a la temperatura de 4 o C. Puedo por tanto re¬ 
ducir tales conceptos a un cierto número de “operaciones" que demostra¬ 
rán su verdad y existencia real. Porque hay operaciones envueltas en tal 
verificación o reducción es por lo que Bridgman llama a' tales conceptos 
“conceptos operantes" y Operacionismo a la doctrina. 30 

Todavía más, si yo digo: por este conductor corre ahora determinada 
intensidad eléctrica; puedo, sea mediante un amperímetro verificarlo, 
pero puedo también verificarlo mediante el efecto térmico de la corriente 
o por la producción de luz. Ello quiere decir, que un determinado concep¬ 
to puede ser verificado por operaciones distintas y tantas cuantos caracte¬ 
res o predicados podarnos adjudicar a la corriente eléctrica de marras. Lo 
mismo debe de suceder a lo psicológico, todo concepto introducido a la 
la ciencia psicológica debiera primero someterse a este proceder y sólo cuan¬ 
do mdiante determinadas operaciones o al menos observación del cientí¬ 
fico, pudiera verificarse, debería ser admitido. Lo mismo sucedería con 
los predicados posibles de tal concepto, toda afirmación acerca de él debe¬ 
ría ser comprobada o reducida por operaciones al plano fisicalístico. 

Ya aquí se ve, que al menos dos tipos de conceptos se han analizado. 
Unos, de simplicidad aparente, consisten en afirmaciones de hechos u 
objetos directamente bajo los sentidos. Otros, incluyendo peso específico, 
corriente eléctrica, etc.; ya no son directamente observables. No podemos 
ver pesos específicos ni corrientes eléctricas. Tales conceptos sin embargo 
se aceptan en la ciencia porque son demostrables por operaciones determi¬ 
nadas. Tales conceptos son llamados “construcciones empíricas". Ahora 
bien, cuando somos capaces de afirmar, que siempre que construcción 
empírica X aparezca sucederá Y, tenemos una “ley empírica" ... Por 
ejemplo, si decimos, siempre que el imán A, poseedor de “elctricidad posi¬ 
tiva" (Construcción empírica N T<? 1) esté en próximo contacto con el 
imán B poseedor de “electricidad negativa” (Construcción empírica 2), 
lo atraerá; estamos hablando de una conocida ley electromagnética. O bien, 
digamos como Bergmann dice: “Una ley es, lógicamente considerada, 
una sentencia de la siguiente forma, si A aparece, aparecerá B; siendo úni¬ 
co requisito que toda expresión contenida en A o B sea definida opera - 
cionalmente”. 4 Aquí se ve cómo el Empirismo moderno, tomando en cuen¬ 
ta el hecho de que la Física moderna sustituye las antiguas leyes causales 
en las que se suponía que A engendraba a B o que B era efecto necesario 
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de la presencia de A, por correlaciones de probabilidad, decide que ley en 
ciencia es la expresión de la correlación de dos eventos y no de la necesi¬ 
dad de que uno cause el otro 

Hay todavía otro tipo de concepto, más abstracto aún, que la ciencia 
admite porque explica, conjunta y satisfactoriamente series complejas de 
fenómenos. Atomo o electrón, por ejemplo, son de esta clase. Nadie ha vis¬ 
to un electrón ni hay operaciones precisas que demuestren su existencia. * 
Todo sucede, sin embargo, en el campo de la física tal como si existiese 
ese algo que llamamos electrón. Tales conceptos, dice Bergmann, son lla¬ 
mados modelos y necesidad de ellos aparece siempre que varios campos 
de leyes elementales o inferiores hayan de unificarse bajo una ley general 
que explique satisfactoriamente sus variadas interrelaciones. Y como tales 
leyes inferiores, tales postulados de relaciones verificables son reducibles 
por operaciones al plano fisicalístico, representan a su vez algo así como 
las ‘/operaciones” que fundamentan la existencia del protón, el electrón 
o la cinética de los gases. 

La psicología, desgraciadamente, está muy lejos de necesitar “mode¬ 
los” para unificar 

etapa primitiva de su desarrollo, su problema es: 1?, encontrar adecuados 
conceptos del plano fisicalístico, v. g.: descripciones de conducta simple o 
compleja; 2 9 adecuadas condiciones estimuladoras; 3^, adecuadas “cons¬ 
trucciones empíricas” para aquellos factores que actuando dentro del or¬ 
ganismo nos son desconocidos; 4° encontrar las leyes que relacionan tales 
construcciones empíricas a factores del medio, pasado y presente, y de la 
respuesta, pasada y presente, de los organismos. Tales son para el Beba- 
viorismo Moderno las preocupaciones válidas de la Psicología científica. 

* Muy recientemente, en el número de Enero de 1952 de “Scientific American", 
leí un artículo titulado: “The multipUcity of par tictes”. Por él aprendí, cosa que el 
físico sabe con facilidad, que ya desde 1933 y a través de la técnica denominada 
“clotid chamber photography”; era posible detectar algunos de los constituyentes del 
átomo. En el mismo artículo se indica que las partículas al presente aceptadas llegan 
a 21. Así el átomo del electrón, el protón y el neutrón han pasado a la historia. De 
las 21 partículas atómicas, varias han sido observadas directamente y otras a través 
de la línea que deja su trayectoria en las “cloud chamber photographs". Así nuestro 
ejemplo del electrón como “modelo” deja algo que desear. Sin embargo antes de que 
tales partículas atómicas fuesen observables, fueron teorizadas como "modelos” y por 
lo tanto el ejemplo no pierde su valor. 


campos diversos de su objeto. La psicología está en una 
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Pero veamos ahora ordenadamente cuales son los factores que según 
el behaviorísta moderno intervienen en la conducta de los organismos y 
veamos también, específicamente, qué tipo de construcciones empíricas 
son necesarias para el psicólogo. Spence, en su artículo “Nature of Theory 
Construcción in Contemporary Psychology” 31 nos da una suscinta pero 
clara idea de tales problemas. 

En primer dugar debe aceptarse, que todo organismo vive en un medio 
del cual recibe estímulos constantemente y sobre el cual, a su vez, respon¬ 
de constantemente. 


Ei. 0 .Ri 

Variables E Var. I Variables R. 


En el simple esquema arriba dibujado, por ejemplo, E, representa 
estímulos del medio ambiente; O, el organismo y R, su respuesta a los 
citados estímulos. Ahora bien, es fácil comprender que las formas de ex¬ 
citación pueden ser muy variadas, es decir, que los factores ambientales 
que intervienen en la provocación de la conducta son múltiples. Tales facto¬ 
res se llaman en general: variables E. (Ei, E 3 , E 3 , etc.). Las respuestas 
del organismo a su vez pueden ser diversas y, más aún, el responder mismo 
de un organismo puede ser estimulo de futura acción. Los variados facto¬ 
res envueltos en la respuesta se denominan variables R. (Ri, R 2 , Rs> etc.). 
Ahora bien, tanto las variables E como las variables R caen bajo la ob¬ 
servación directa del científico, pero no son, sin embargo, los únicos 
factores que intervienen en la conducta de los organismos. “Si bajo con¬ 
diciones ambientales Ei, la respuesta Ri, fuese siempre la misma, no ten¬ 
dríamos necesidad alguna de teorizar. Con sólo saber de la existencia de 
Ei, podríamos predecir la respuesta. Así mismo, si en la variación siste¬ 
mática del factor E, encontrásemos una simple relación funcional entre 
los valores de E y los correspondientes de R, de nuevo habría poco pro¬ 
blema y podríamos fácilmente enunciar la ley en rigor entre ellos.” 31 

Pero, desgraciadamente, otros factores parecen intervenir. Es cono¬ 


cido de todo experimentador en psicología que la segunda presentación 
de un stímulo Ei, producirá, probablemente, diferente magnitud en la res¬ 
puesta que la primera. Más aún, la variación sistemática del estímulo Ei, 
bien puede producir todo menos una sencilla relación funcional con las 
respuestas. Algo pues, digamos una vez más, parece intervenir entre la es- 
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timuíación E y la respuesta R, y reside, seguramente, en el organismo O. 
Tales factores dependientes del organismo, por intervenir, han sido llama¬ 
dos desde Tolman “intervining variables”; en español diríamos "variables 
interventoras” o quizás, más eufónicamente, "variables intercurrentes”. 
Tales variables intercurrentes, residiendo en el interior del organismo son 
desconocidas al científico y no hay posible medio de observarlas. Aquí 
es, dice Spence, cuando nace la necesidad de teorizar en psicología y tal 
teorizar comprenderá el hacer conjeturas acerca de cuáles son, de las 
muchas posibles variables intercurrentes, las importantes y en qué forma 
afectan la conducta del organismo. Si todo se detuviese en conjeturas ha¬ 
ríamos pobre psicología, pero hay más, tales conjeturas deberán compro¬ 
barse experimentalmente, es decir, como construcciones empíricas que son, 

9 

las variables intercurrentes deberían definirse en términos de sus condi¬ 
ciones antecedentes E y consecuentes R, ambas directamente observables. 
Así por ejemplo, como dice Hull: "Una vez que la relación dinámica 

Fig. L 

E. F . (I) . F . R 

existente entre la variable hipotética (I) y una condición antecedente 
determinante E, que es directamente observable y la relación dinámica 
entre la variable hipotética y un tercer fenómeno consecuente R, a su 
vez observable; son conocidas, el riesgo científico que la hipótesis acarrea 

4 

desaparece.” 15 

En otros términos, la variable intercurrente (I) puede por una parte, 
demostrarse a través de experimento, asociada funcionalmente con el es¬ 
tímulo E, es decir: 

(I) F (E) 

% 

Y también, puesto que R a su vez es medible, podemos obtener a 
través de experimiento el valor de I en función de R, así: 

(I) F (R) 

Funciones estas que se esquematizan en Fig. 1. Una vez que tal variable 
(I), ha sido definida de este modo, se convierte en construcción empírica 
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tan válida, cuando bien definida, como las construcciones empíricas de la 
física. Analicemos algunos ejemplos simples, comunes y corrientes de va- 
riable intercurrente y la forma de su conversión en construcciones em¬ 
píricas. Todos sabemos, por ejemplo, que determinados hábitos motores, 
escribir a máquina, nadar, modelar, etc.; se desarrollan en eficiencia con 
el entrenamiento. Nadie sabe sin embargo qué es lo que sucede en el or¬ 
ganismo o qué modificaciones acarrea tal práctica. Nunca hemos visto 
lo que en el organismo del mecanógrafo corresponde a su hábito adqui¬ 
rido de escribir. Sin embargo todos sabemos que algo debe haber allí 
para explicar la evidente mejoría que la práctica ha traído en la ejecución 
de la actividad. No vemos el hábito, variable intercurrente, pero lo me¬ 
dimos en función, por una parte, de la práctica desarrollada y por otra, 


en función del mejoramiento de la ejecución. Estos hábitos motores son 


pues, ejemplo sencillo de construcciones científicas psicológicas de todos 
aceptadas, aun cuando ninguno sepa, qué es lo que ha pasado en el or¬ 
ganismo, qué influencias pasadas y presentes, hereditarias o adquiridas 
han intervenido a medida que el hábito se desarrolla o ni aún siquiera 
dónde todo ello ha pasado. 

En un tercer estadio y cuando se conozca el valor de las variables 
intcrcurrentes (I), (I 2 ), (la), etc.; a través de sus relaciones funcionales 
con E, y R, sabremos en qué forma el organismo modificará la respuesta 
R, al estímulo E. De. esta manera, tomando en cuenta todos los factores 
envueltos en cada acto de conducta, incluyendo las "diferencias indivi- 
duales” que son a la fórmula de la conducta lo que el parámetro es a la 
ecuación de las curvas, podremos predecir cómo el sujeto X, actuará 
en la situación Y. 

En todo caso deberá comprenderse que cada R, depende no sólo de 
la situación ambiente E (cuya composición es también compleja) sino 
también de un determinado número de factores, variables Íntercurrentes, 
provenientes del organismo y que por tanto R, no es simple función de 
E; sino que cada R, será función de una E # y un cierto número de in- 
tercurrentes: Ii, lo, I 3 , etc., es decir : 

R F (E, l u I 2> I 3 , etc.) 


A nadie escapa, por otra parte, que en organismos superiores y 
en la vida común, el número de factores que intervienen en cada acto 
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es enorme y que el problema de las diferencias individuales se agiganta. 
He aquí, sin embargo, una teoría comprensiva que se enfrenta al problema 
valerosamente, confesando las dificultades inherentes, discerniendo un 
sistema lógico adecuado y decidida a principiar por donde siempre debiera 
empezarse primero: por las cuestiones simples, en nuestro caso, estudio 
de secuencias de conducta simples de organismos complicados o más o 
menos complejas de organismos más simples. Además, ningún comentario 
sería suficientemente elogioso del hecho de que la psicología aquí se 
convierte en matemática, estadística al menos, y se realiza así su am¬ 
bición de ciencia exacta. 

Así el behaviorista moderno estudia al hombre y estudia a los ani¬ 
males, desde la rata hasta el mono, controla todas las variables ambientales 
y de conducta bajo sus ojos, conjetura acerca de cuáles son las variables 
intercurrentes de importancia, las define señalando sus relaciones fun¬ 
cionales a E, y R, y luego establece las relaciones funcionales existentes 
entre la respuesta y los demás factores, es decir, establece la ley de con¬ 
ducta del caso. De esta manera se llega a resultados tan interesantes, como 
la predicción de antemano, de la conducta que cualesquier rata exhibirá 
en variadas y bien controladas situaciones; el papel que juegan las ne¬ 
cesidades como el hambre y la sed en la conducta; qué efecto tiene el 
número de repeticiones de un acto sobre su aprendizaje, cuál es la curva 
del olvido; qué eventos resultan aprendidos con más facilidad que otros; 
cuál es el significado de la recompensa en el aprendizaje y cuál el signi¬ 
ficado de castigo; en qué forma objetos sin valor inmediato, fichas por 
ejemplo, adquieren valor secundario cuando se asocian a una posterior 
recompensa; cómo se generaliza de un objeto o actividad aprendida a 
otras semejantes; y mucho más se obtiene de tales interesantes experi¬ 
mentos en animales y en seres humanos. 

Es propio anotar de paso, por su decidida importancia y más para 
los que aceptan sin restricción la Teoría Gestaltista, que el Dr. Spence 
ha llevado a cabo una serie de experimentos en los que demuestra fuera 
de toda duda, que no siempre las relaciones de lo percibido, 3a totalidad, 
es lo que determina la percepción como Kohler sostiene y pretendió de¬ 
mostrar con el experimento del pollo y los granos de trigo. Los objetos 
aislados, como tales, y no sólo sus relaciones determinan el valor de la 
percepción. A raíz de tales experimentos Spence presenta una explicación 
behaviorista de los resultados que explica mejor el conjunto de los hechos 
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encontrados por 61 y Kohler, que lo que la Teoría Gestaltista puede hacer. 
Este hallazgo que mina, si no la Teoría de la Gestalt, sí la idea de que 
todo se da en “gestalts” se reporta en varios artículos. (22, 22, 23, 24, 25, 
26, 27). 

Todavía el moderno behaviorista emplea el reflejo condicionado, con 
varios mejoramientos y variaciones, para estudiar simples reacciones 
en organismos más complicados y aún el humano a fin de encontrar las 
formas del aprender y sus leyes. Además, y con diversos procedimientos 
que ya no nos es dado elaborar aquí, estudia la memoria, el pensar, 
etcétera. El acento, de cualquier manera, recae en el estudio de las rela¬ 
ciones que los tres tipos de variables anotados arriba poseen entre sí, con 
la finalidad de establecer leyes de la conducta que permitan eventualmente 
predecir y controlar, en cierta extensión, la actividad de los organismos, 
entre ellos, el humano. 

Vaya de paso decir que ciertos psicólogos y sociólogos, interesados 
en el problema de la personalidad, han tratado de aplicar los conceptos 
y construcciones empíricas apenas descubiertos en los animales a formas 
más complejas de conducta humana y al parecer han obtenido alentadores 
resultados. 10 12 

Este comprensivo Behaviorismo Moderno de Hull, * de Spence y 
Bergmann, de Tolman, con su sólido sistema lógico, puede sin duda com¬ 
pararse, y en ciertos aspectos con ventaja, al sistema gestaltista. En rea¬ 
lidad, y ya Spencer lo confiesa, 31 de ambos sistemas, Behavior y Gestalt, 
podemos esperar conocimiento psicológico; si bien con valor científico di¬ 
ferente y adecuado para propósitos distintos. 

Rogelio Díaz Guerrero 
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Millan Co. 


33 Titchener, E. B. 1915. A heginners psichology. New York; The Mac 
Millan Co. 

34 Viqueira, V. J. 1935. La Psicología Contemporánea. Madrid-Buenos Aires: 
Ed. Labor. 
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36 Watson, J. B. 1919. Psychology from the standpoint of a behaviorist, 
J.'B. Lippincott Co. En 1924 apareció una segunda edición. 

37 Watson, J. B. 1925. Behaviorism. New York: The People’s Institute 
Publish Co. Edición revisada en 1930. New York: W. W. Norton and Co. 

38 Wundt, W. 1902. Principies of phísiologycal psychology. Traducción de 
Titchener de la quinta edición alemana. New York: The MacMillan Co. 
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39 Wundt, W. 1907, Outlines of Psychology. Traducción de la séptima edi¬ 
ción alemana del Grundriss del psychologie por Hubbardt, Ch. Leipzig: Engelman 
W. London. New York: Stechert, G. E, Hay una traducción española de este Com¬ 
pendio de psicología editada por “España Moderna". Es el consenso de que se trata 
de una mala traducción. 


NOTA 


Este artículo fué escrito en 1945. Una serie de circunstancias impidió enton¬ 
ces su publicación. Se publica casi sin modificación ahora, porque su actualidad es ma¬ 
yor hoy que entonces. No se puede ya evitar, so pena de quedarse atrás, el entrar 
en contacto con el ya complejísimo desarrollo de la psicología científica en Estados 
Unidos. El mismo vigoroso bchaviorísmo norteamericano ha dado ya lugar de 1944 a 
acá a miles de contribuciones. La psicología del humano tanto como dei animal, ha 
dejado de ser el insondable misterio del pasado y nos atrevemos a predecir que de 
los descubrimientos psicológicos realizados en E. U. en los últimos 40 años, va a 
depender en manera mayor la evolución histórico-socío-cultural de la humanidad 
futura. El libro postumo de Hull: “A behavior system" (Yale U. Press, New 
Haven, Conn.) y el titánico esfuerzo de Dollard y Miller: “Personality and Psycho- 
terapy” (Mac Graw HUI Co., N. Y.) son representantes de las floraciones últimas 
dei Moderno Behaviorismo Norteamericano. 
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Fragmento de un curso de invierno 1 

El contacto entre la Filosofía y el Derecho por el que creo deber 
empezar tiene lugar en una obra de un filósofo tan cercano en el espacio y 
en el tiempo que se halla aquí ahora: en la Introducción a la lógica Jurídica 
del doctor Eduardo García Máynez. Acabo de decir que tiene lugar en 
esta obra, porque cualesquiera que sean los antecedentes de la misma, como 
los señalados por el propio autor, el contacto de que se trata tiene lugar 
en esta obra Por excelencia — tan por excelencia como resultará de cuan¬ 
to voy a decir sobre ella. Por lo pronto, que asiento plenamente a las insi¬ 
nuaciones —no de la modestia, muchas veces falsa, sino del buen gusto, 
siempre auténtico— en que reivindica el autor la originalidad de su obra. 
Esta expone “por vez primera... de un modo orgánico y completo" los 
principios de una “ lógica del deber jurídico ” que, diferente de la lógica 
aristotélica del ser, aplicaría un KeUen “en muchos de sus trabajos —qui¬ 
zá los más valiosos—", un tanto inconscientemente (9s.). 2 “Al referirme a 
los estudios de Kelsen, pienso, por ejemplo, en la doctrina de la pirámide 
normativa, o en las páginas que ha dedicado al tema de la oposición con¬ 
tradictoria entre preceptos legales. Es aquélla un desarrollo del principio 
jurídico de razón suficiente, y lo dicho en esas páginas tiene como supues¬ 
to ineludible el principio jurídico de contradicción , expuesto por mí en el 
capitulo I de este libro. En las obras que conozco sólo he encontrado refe¬ 
rencias expresas al último principio, e implícitas al de razón suficiente; pe- 

1 Dado los días 1, 4, 6 y 7 de febrero de 1952, bajo el título de Contactos 
recientes entre Filosofía y Derecho, en la Facultad de Derecho de la Universidad 
Nacional Autónoma de México. 

2 Se trata de las páginas de la citada obra de García Máynez. 
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ro en ninguna de ellas se hace mención de los otros dos de la lógica jurí¬ 
dica, el de identidad y el de tercero excluido . No tengo noticias que algún 
autor se haya planteado el problema de la formulación sistemática de esos 
principios, o discutido el de su raíz mitológica. Nadie ha hablado tampoco 
—que yo sepa— del especial de contradicción en la teoría jurídica/' (10) 
Por mi parte,"no puedo menos de añadir inmediatamente que esta obra de 
García Máynez es la única Axiomática jurídica existente, si no se me de¬ 
muestra lo contrario con otro libro en la mano; y esta conferencia mos¬ 
trará, espero, el valor que debe atribuirse a la Axiomática jurídica. Y no 
sólo la única existente, sino una Axiomática jurídica tan perfecta, que la 
tengo por poco menos que imperfectible, por la Axiomática jurídica. Esta 
Axiomática es de tal índole, como veremos, que dar con ella era tener 
que dar con ella prácticamente del todo. De suerte que me atrevo a decir, 

sin miedo a abrumarla con la aproximación, que es harto probable que 

♦ 

haya de afirmarse de ella lo que afirmaba Kant de la de Aristóteles: que 
había nacido tan perfecta, que en tantos siglos como habían corrido desde 
su nacimiento, no había tenido que dar o podido dar un solo paso ni hacia 
atrás ni hacia adelante. Por todo ello, la elección de este libro no es un 
caso de libre fidelidad al imperativo de cultivo de lo cercano y propio, sino 
que resulta el único caso posible. 

Creo poder suponer conocida la obra por lo menos de la mayoría de us¬ 
tedes. Sin embargo, voy a permitirme indicar cuál es su contenido según 
las grandes líneas de su índice. Para refrescar la memoria de aquellos de 
ustedes que, aún conociéndola, no la tengan tan presente cuanto es conve¬ 
niente que la tengan para la más cabal comprensión posible de lo que voy 
a exponer; y para dar una primera idea de la obra a aquellos que no la 
conocieren, pues ello me parece indispensable a la comprensión que acabo 
de mentar. 

La obra tiene dos partes. La primera lleva por título “Los principios 
supremos de la Lógica jurídica" y comprende cinco capítulos cuyos respec¬ 
tivos títulos son: 

1^ “Los principios jurídicos de contradicción y de tercero excluido." 

9 

7S “Contradicción entre preceptos derivados de una misma fuente." 

3^ “Oposición contradictoria entre normas derivadas de fuentes dis¬ 
tintas." 
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4 9 "El principio jurídico de razón suficiente." 


5 9 "El principio jurídico de identidad y el fundamento ontológico de 
los principios lógico-jurídicos supremos." 


La segunda parte lleva por título "Axiomática jurídica" y no com¬ 
prende sino dos capítulos, numerados como 5 9 y 6° de la obra y cuyos tí¬ 
tulos son respectivamente "Examen de definiciones" y "Axiomática jurí¬ 
dica”. Este último capítulo enuncia cinco "axiomas", seguidos cada uno de 
ellos de algunas “proposiciones", seguida cada una de su "demostración" 
y de un "ejemplo", menos las proposiciones 8^ y 18^ del 5 9 axioma, en que 
una peculiar situación hace imposible todo ejemplo. Las proposiciones que 
siguen a cada uno de los axiomas son en estos números: 


Axiomas 

Proposiciones 

19 

2 

29 

3 y 3 "corolarios 

39 

2 

49 

13 y 2 "corolarios" a la 2^ 

59 

18 


Pues bien, toda la primera parte puede considerarse como una serie 
de escolios a los axiomas, y todo el primer capítulo de la segunda parte, el 
titulado "Examen de definiciones", como otra serie de escolios, ésta a las 
definiciones. De lo cual resulta que el libro entero puede reestructurarse 
o recomponerse en la siguiente forma, más rigurosamente propia de una 
Axiomática: 

Definiciones, con los correspondientes escolios: "Examen de definicio¬ 
nes.” 

\ m 

Axiomas, con los correspondientes escolios, todo el contenido de la 

primera parte, y las correspondientes proposiciones, demostraciones, coro¬ 
larios y ejemplos. 

He aquí ahora una síntesis de los conceptos definidos: 

Norma y determinadas clases de normas. 

Deber jurídico, derecho subjetivo, licitud e ilicitud, sujeto de derecho. 

Imputación jurídica, facultamiento, obligamiento. 

Objeto de un derecho y de un deber, titular de una facultad jurídica 
y obligado. 
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Relación jurídica y sus sujetos activo y pasivo. 

Consecuencias de derecho, supuesto jurídico, cópula, hecho jurídico, 
cumplimiento de un deber, ejercicio de un derecho» 

t 

Derecho subjetivo de varias clases, facultad jurídica fundada, derecho 
del obligado, de ejercicio obligatorio, de ejercicio potestativo y libertad 
jurídica. 

Y unos ejemplos de definiciones: 

1^ “Norma es toda regla de conducta de observancia obligatoria/' 

30 $ “Derecho del obligado es la facultad de cumplir con el propio de¬ 
ber.” 

33^ y última. “Libertad jurídica es la facultad de optar entre el ejer¬ 
cicio y el no ejercicio de derechos subjetivos no fundados en un deber 
propio.” 

Los dos últimos ejemplos son definiciones de conceptos peculiares de 
la filosofía jurídica de García M áynez o concebidos en una forma pecu¬ 
liar por esta filosofía. 

En las definiciones es de admirar la precisión terminológica y fraseo¬ 
lógica, que, naturalmente, no es sino la expresión de la conceptual e idea- 
tiva en general. 

Los axiomas, y más en general los principios, habrán de ser citados 
en el curso ulterior de esta conferencia, justo en el momento en que habrá 
que tenerlos presentes: por ello resultaría superfluo anticiparlos aquí. 

La indicada recomposición muestra que esta Introducción a la Lógica 
jurídica se reduce en rigor a una Axiomática jurídica, sólo que no ex¬ 
puesta en la forma rigurosamente propia de una Axiomática. 

Pero si el libro puede recomponerse en esta forma, y ésta es más 
rigurosamente propia de una Axiomática; o si el libro se reduce a una 
Axiomática, sólo que no expuesta en la forma rigurosamente propia de 
una Axiomática, hay que tratar de indagar y precisar la razón o el motivo 
de la forma que tiene. Mas como esta forma no es la única peculiaridad 
de su composición que resulta digna de nota y de que se indague y precise 
su razón o motivo, voy a hacer una enumeración de todas estas peculia¬ 
ridades, indicando las correspondientes razones o motivos inmediatamente 
allí donde me resulta hacedero y dejando aquellas que, como se verá, cons¬ 
tituyen parte del discurso esencial de las consideraciones que tengo que 
hacer sobre esta obra de García Máynez para los lugares pertinentes. 
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1. Anteposición de los escolios a definiciones y axiomas. 

De algunas frases del autor pudiera sacarse una razón didáctica, y aun 
conjeturarse ésta sin aquellas frases: anteponer las explicaciones a lo que 
las necesita es procedimiento tan bien fundado en la naturaleza de las cosas 
didácticas como tradicional en este orden de cosas. Además, y quizá más 
decisivamente, las explicaciones pudieran tener así un desenvolvimiento 
sistemático de una continuidad y unidad que no hubieran podido tener 
repartidas por entre las sucesivas definiciones o axiomas. Pero conjeturo 
además un motivo que me permitiré llamar estético . Los escolios integrados 
por la primera parte del libro y el primer capítulo de la segunda parte son 
tan largos, que repartidos por entre las sucesivas definiciones y axiomas 
harían desaparecer totalmente el aspecto de este último capítulo, que con 
sus escuetas definiciones, axiomas, proposiciones, demostraciones y ejem¬ 
plos tiene un aspecto verdaderamente impresionante. Verdaderamente im¬ 
presionante. por presentar en forma tan matemática una materia, la jurí¬ 
dica, nunca hasta este capítulo matematizada en semejante forma. Aspec¬ 
to tan impresionante como el de un texto que no puedo menos de recordar 
ya en este punto: el de las “Razones que prueban la existencia de Dios 
y la distinción que hay entre el espíritu y el cuerpo humano dispuestas de 
una manera geométrica” que, con sus 10 “definiciones”, 7 “demandas” 
hoy diriamos “postulados”—, 10 “axiomas o nociones comunes” y 4 
“proposiciones” con sendas “demostraciones” y “un colorarlo” a la 3^ 
proposición, cierran impresionantemente las “Respuestas” de Descartes a 
las “Segundas Objeciones” hechas a sus Meditaciones . 


2. Anteposición de los escolios a los axiomas (primera parte) a los 
escolios a las definiciones (primer capítulo de la segunda parte)— siendo 
así que en la Axiomática del capítulo final preceden las definiciones a los 
axiomas. 

Conjeturo un motivo genético: el autor partió, por incitaciones am¬ 
bientales —discusiones en torno a la Lógica jurídica de Kelsen— de la 
idea de la Lógica jurídica; la idea de la Lógica sugirió ante todo la de los 
principios lógicos supremos y más tarde las del estado actual de la Lógica 
y de la Axiomática ... Sólo en el estadio de constitución de la Axiomática 
jurídica se advirtió la necesidad de definir previamente a la presentación 
en forma de esta Axiomática los términos integrantes de sus axiomas, ob¬ 
tenidos éstos a su vez de un examen de los principios lógicos, ontológicos 
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y jurídicos (lógicos y ontológicos a su vez) propio del estado de transición 
de la idea de los principios lógicos supremos a la idea de la Axiomática, 

3. Orden de las deímiciones. ¿Depende del orden en que los conceptos 
definidos aparecen en los axiomas o del orden en que los conceptos defini¬ 
dos se presuponen unos a otros — dentro del sistema filosófíco-jurídico 
de García Máynez? No está excluido por anticipado que lo primero de¬ 
penda de lo segundo. 


4. Reducción de los axiomas a los jurídicos ontológicos. 


Este enunciado requiere una explicación. 

Los principios objeto de la primera parte son los principios lógicos, 
ontológicos, lógico-jurídicos y ontológico-jurídicos de identidad, contra¬ 
dicción, tercero excluido y razón suficiente. Los axiomas de la " Axiomkti - 
ca jurídica” son solamente los principios oniológico-jurídicos de identidad , 
contradicción y tercero excluido , más dos axiomas de la misma índole on~ 
tológico-formal de estos tres, en lugar del principio de razón. 

De esta suerte resulta que lo que se anuncia como Lógica jurídica 
acaba en una Axiomática ontológica. 

La explicación se encuentra en los siguientes pasajes del propio libro: 

"La diferencia entre "los principios supremos de la Lógica Jurídica" 
y los axiomas de la Ontología Formal del Derecho estriba en que los pri¬ 
meros versan sobre la validez o invalidez de los preceptos que rigen el com¬ 
portamiento humano, en tanto que los segundos refíérense a las distintas 
formas de la conducta jurídicamente regulada” (13 s.). 

"Como ocurre en el campo de la lógica pura, en el de la jurídica es 
preciso descubrir la base ontológica de sus principios supremos" (13). 

"los axiomas ... sirven de apoyo a los principios lógico-jurídicos" 


(»>. 

Se trata, pues, y ante todo, de la distinción entre un plano de lo onto- 
lógico, de objetos del conocimiento general o jurídico, objetos de los prin¬ 
cipios ontológicos u ontológicos-jurídicos, respectivamente, y un plano de 
lo lógico, de juicios sobre los objetos del conocimiento en general (juicios 
de los que formarían parte los principios ontológicos mismos), juicios 
objeto de los principios lógicos en general, y de juicios y normas referen¬ 
tes a los objetos del conocimiento jurídico (juicios de los que formarían 
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parte los principios ontológicos-jurídicos), normas objeto de los principios 
lógico-jurídicos. 

Y se trata, en seguida, de la fundamentacíón general del plano de lo 
lógico en el plano de lo otito lógico (que no hay que confundir con la con¬ 
cepción del plano de lo lógico como un plano que recubra continua y total¬ 
mente, o sin dejar intersticios y hasta los límites —o el infinito—• el 
plano de lo ontoíógico, concepción del racionalismo absoluto que no deja 
nada de irracional ni como intersticios de lo racional ni como más allá del 
límite de esto). En virtud de esta fundamentacíón cabe reducirse en la 
Axiomática a los principios ontoíógico-jurídicos como fundamentales o 
verdaderamente principales, abandonando los principios lógico-jurídicos 
como fundados o secundarios. 

5. Consideración de los principios ontológicos y lógicos generales y 
no sólo de los ontológico-jurídicos y lógico-jurídicos (en la primera 
parte). 

Es el problema de la relación de la Ontología y la Lógica jurídicas en 
general, pero singularmente de la Axiomática jurídica, con la Ontología 
y la Lógica del ser; problema capital de lo que sigue. 

6. Orden de los principios en los escolios a los axiomas (primera 
parte). 

Recordando los títulos de los capítulos de la primera parte, puede 
advertirse que el examen de los principios de contradicción y de tercero 
(capítulos 1^ a 3 9 ) antecede al del principio de razón (capítulo 4 Q ) y, con 
este, al del principio de identidad (primera parte del capítulo 5 Q ) t en 
contra del orden tradicional de enumeración de los principios, que em¬ 
pieza por el de identidad, fundándose, por lo demás, en razones puramen¬ 
te ontológícas; y del orden en la “Axiomática” misma. 

El autor mismo reconoce expresamente el hecho y da una razón. 
“El orden que seguí al exponer los principios lógico-jurídicos supremos no 
es el mismo que suele adoptarse en los manuales de Lógica. Por razones de 
método, expuse los de contradicción y tercero excluido en el primer capítulo, 
y los de razón suficiente e identidad en los capítulos iv y v” (11). “Como 
la exposición del de identidad es en nuestro concepto más difícil que la de 
los otros de la lógica jurídica, hemos creído preferible emprenderla al final, 
en vez de empezar con ella, como se acostumbra hacerlo en el campo de la 
lógica pura” (147). No está claro para mí si semejante dificultad se reduce 
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exclusivamente a una consecuencia del hecho de que “los juristas sólo han 
hablado, hasta hoy, del principium controdictionis, y no se han preguntado 
si existen otros principios jurídicos supremos" (ib). Pero por mi parte me 
parece ver un motivo de la anteposición de los principios de contradicción 
y tercero en una primacía de la contradicción en el orden jurídico de la 
que habré de ocuparme más adelante y que se le habría impuesto a García 
Máynez en el orden de su exposición de los principios. 

7. Latitud de los escolios al principio de contradicción. 

Mientras que al principio de razón sólo se le dedica un capítulo, y al 
de identidad medio, y el de tercero comparte sólo otro con el de contradic¬ 
ción, éste no sólo comparte este capítulo con el de tercero, sino que además 
es objeto de los dos largos capítulos sobre contradicción u oposición contra¬ 
dictoria entre preceptos o normas derivadas de la misma o de distintas 
fuentes, en cuanto que es válido de estos capítulos lo que dice García Máy¬ 
nez de las páginas que ha dedicado Keísen “al tema de la oposición con¬ 
tradictoria entre preceptos legales": que “lo dicho en esas páginas tiene 
como supuesto ineludible el principio jurídico de contradicción” (10). 

Esta latitud de los escolios al principio de contradicción se debería a la 
misma primacía de la contradicción en el orden jurídico a que en el ante¬ 
rior número 6 he atribuido la anteposición de los principios de contradic¬ 
ción y tercero. 

8. Substitución, en la “Axiomática" (capítulo 7 9 ), del principio de 
razón por dos axiomas de la misma índole ontológico-formal de los axio¬ 
mas de identidad, contradicción y tercero. 

Se debe a la índole ontológico-formal de la Axiomática, por una par¬ 
te, y a la “material" del principio de razón en sus cuatro variedades, on- 
tológica, lógica, ontológico-jurídica y lógico-jurídica, por otra parte. Pero 
la relación entre lo formal de la Axiomática jurídica y lo material de lo 
jurídico no axiomático habrá de ocuparnos más adelante, 

9. Naturaleza de las proposiciones y demostraciones ... 

10. Función de los ejemplos y falta de ellos a continuación de las 
demostraciones de las proposiciones 8^ y 18^ del 5^ axioma... 

Pasando ahora a la critica tal como en los preámbulos de esta confe¬ 
rencia expuse que la concebía, como una localización histórica de la que 
sacar el sentido esencial y el valor en definitiva de la obra criticada, tengo 
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que empezar diciendo que los orígenes de la Axiomática jurídica de García 
Máynez me parecen formar por su data tres grupos, uno de los cuales se 
remonta nada menos que a Ja Antigüedad clásica, otro a los orígenes de los 
tiempos modernos y un tercero y último a los tiempos contemporáneos y 
en parte más precisamente a nuestros días. 

A la Antigüedad clásica se remonta, en efecto y ante todo, la concep¬ 
ción de la Filosofía en general como ciencia de los principios —no hay 
que decir de los “primeros principios", sí se toma con rigor el concepto de 
principios—, y, en cuanto tal, principal y hasta principesca ella misma; y, 
en cuanto tal a su vez, ambicionada por todo hombre en la medida de su 
humanidad, con arreglo al movimiento desde la tendencia al saber natural 
a todos los hombres hasta esa ciencia de los principios expuesto magistral¬ 
mente para la Humanidad por Aristóteles en los dos primeros capítulos 
de su Metafísica. El jurista, pues, ambiciona la filosofía jurídica, la cien¬ 
cia de los principios jurídicos o de lo jurídico, de todo lo jurídico, asi del 
plano ontológico como del lógico —ambiciona esto en la medida de su 
humanidad. Así, el hombre y jurista García Máynez. 

A la Antigüedad clásica se remonta asimismo la concepción de la 
Lógica como ciencia de principios —por ende, filosófica— de toda ciencia, 
inclusive de la filosofía misma» El mismo movimiento expuesto por Aris¬ 
tóteles explica, pues, que con el filósofo en general, el jurista filó¬ 
sofo o filósofo del derecho se haga lógico, lógico general aquél, lógico éste 
de la lógica del derecho. 

A la Antigüedad clásica se remonta, en tercer lugar, la estimación de 
la Matemática, o más concretamente de la Geometría, como ciencia arque- 
típica o prototípica, o paradigmática para toda ciencia, inclusive la filoso¬ 
fía misma, por su verdad, formulada con exactitud y demostrada con evi¬ 
dencia no logradas por ninguna otra ciencia. Aquella protesta de Aristóte¬ 
les en el capítulo 9 del libro A de la Metafísica , “pero la matemática ha 
venido a identificarse con la filosofía para los filósofos de nuestros días, 
aunque éstos dicen que hay que estudiarla a otros fines", no hace sino 
dar testimonio de aquello contra lo que protesta, la matematización de la 
teoría de las ideas, encarnación por excelencia de la filosofía en aquel mo¬ 
mento histórico, por su maestro en los años de la senectud, y por sus con¬ 
discípulos, en contra de la subordinación de la Matemática a la Dialéctica o 
teoría de las ideas defendidas en el libro VII de la República. En semejante 
estimación de la Matemática se originó la historia del ideal que vamos a 


107 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



JOSE GAOS 

perseguir, aunque sólo a máximos trancos, hasta — la Axiomática jurídica 
de García Mávnez. 

y 

A la Antigüedad clásica se remonta, en cuarto término, la idea de que 
la forma lógica propia de la Matemática, o más concretamente de la Geo¬ 
metría, es la forma de la teoría deductiva o de la axiomática, como se dice 
sinónimamente hoy con sinécdoque inofensiva. 

Y me parece que entre los orígenes más remotos, pero no menos 
efectivos, de la Axiomática jurídica de García Máynez, los que se remontan 
a la Antigüedad clásica, hay que incluir la constitución del Derecho ro¬ 
mano en aquella forma que ha movido a calificarla de “matemática” y a 
hablar dei silogismo en la 
los casos jurídicos singulares, sobre la base de la idea de la índole de infe¬ 
rencia deductiva así de la demostración matemática como del silogismo. 

A los orígenes así temporales como esenciales más profundos de los 
tiempos modernos pertenece aquel balance de la educación recibida en el 
colegio hecho por Descartes en la primera parte del Discurso del Método 
y que en definitiva viene a oponer la verdad inútil de las matemáticas a la 
utilidad llena de incertidumbre de la moral, oposición encinta del ideal de 
una moral matemática. Este ideal se unlversaliza poco después, en la se¬ 
gunda parte del mismo DiscursOy hasta el punto de aquel método, tan mate- 
temático por sus orígenes y su forma, de adquirir el conocimiento de todas 
ías cosas. Conocimiento que cobra para Descartes la figura concreta de 
aquella nueva filosofía, de la misma segunda parte y de la siguiente quinta, 
concluyente en una mecánica, una medicina y una moral revolucionarias de 
los tres correspondientes aspectos de la vida humana —instrumental, cor¬ 
poral y psíquico— o de toda ésta. Descartes mismo dio de la matemati- 
zación de la metafísica el espécimen de aquellas “Razones” finales de las 
“Objeciones” a las “Segundas Respuestas” que menté antes, como recor¬ 
darán ustedes. 1 

Un paso más lo dió Spinoza con su exposición de la filosofía de Des¬ 
cartes, ya more geométrico . Pero el máximo paso en toda esta trayectoria 
lo dió él mismo con su Etica —paradigma de matematización de lo no 

1 Por cierto que resulta un excelente ejemplo corroborativo de la sagaz obser¬ 
vación de Hume según la cuat las matemáticas infieren de pocos principios muchas 
proposiciones, mientras que otras disciplinas infieren de muchos principios pocas 
proposiciones, por lo que las dificultades de unas y otras son correspondientemente 
opuestas. 


aplicación de las normas jurídicas generales a 
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matemático hasta para la Axiomática jurídica de García Máynez: “Al 
desenvolver en todas sus partes la Axiomática Jurídica seguiremos fiel¬ 
mente el método de la Etica de Spinoza” (167), 

De la matematización de la Etica hasta en la concreción de las pasiones 


a la matematización del derecho hasta en la concreción de los casos, no 
había demasiados pasos que dar ni demasiado grandes. Los dieron desde 
luego Pufendorf y Leibniz, según cuenta la Historia de la Filosofía: “Pu- 
fendorf acometió la empresa de deducir del principio único de la necesidad 
de sociabilidad, y siguiendo el método geométrico, el sistema entero del 
derecho natural como una necesidad lógica”; “en el seudónimo Specimen 
demostrationum politicarum pro rege Polonorum eligendo (1669) probó” 
Leibniz “en 60 proposiciones y demostraciones, siguiendo el “método geo¬ 
métrico”, que tenía que elegirse por rey de Polonia al conde palatino de 
Neuburgo” (Windelband, Lehrbuch der Geschichte der Philosophie , ed. 

de 1935, p. 334 y n. 3). 

No sería justo dejar de mencionar, siquiera, los antecedentes leibni- 
zianos de la Lógica matemática de nuestros días. Pero quizá fuera más in¬ 
justo dejar de mentar el genio con que Pascal, distinguiendo como lo hizo 
los espíritus geométrico y de jinesse, vino a hacer ver la incoherencia 
entrañada en postular un monismo metodológico sin sostener un monismo 
ontológico y las solas coherencias del monismo metodológico o del plu¬ 
ralismo —aunque sólo fuese dualista— igualmente metodológico y onto¬ 
lógico, y a hacer previsible la final desarticulación de aquellos términos 
incoherentemente “sistematizados”, en todo posterior reconocimiento de 
los límites ónticos de la matemática ... 

Pero, saltando por encima del genio, el ideal de la matematización de 
las ciencias todas y, a través de ellas, de todas las regiones del ser, pues 
éste es el ideal hasta ahora aludido sin nombrarlo, siguió progresando, 
hasta dar en nuestros días los resultados de: 

la matematización de la Lógica en la Lógica matemática, 
la axiomatización más perfecta de la Matemática misma, 
y puesto, así, que matematización debe ser axiomatixación, 
la axiomatización —hasta de la ciencia del derecho y, 
a través de ella, del derecho mismo o los objetos mismos del conocimiento 
jurídico. 

Nuestros días son mucho más conscientes de este ideal y por ende 
mucho más conscientemente realizadores de él, que los anteriores tiempos 
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animados, sin embargo, también por él. Recuérdense las referencias de 
Husserl a él: .. el ideal práctico de la ciencia eidética exacta, que en 

rigor únicamente ha sabido realizar la matemática más reciente: prestar 
a toda ciencia eidética eí más alto grado de racionalidad, reduciendo todos 
los pasos mediatos del pensamiento a meras subsunciones bajo los axio¬ 
mas del respectivo dominio eidético, conjugados sistemáticamente de una 
vez para todas ,.. Y con esto se relaciona a su vez el ideal de la “mateniati- 
zaciórí\ que es, como el ideal a que se’acaba de hacer referencia, de gran 
significación epitemológico^práctica para todas las disciplinas eidéticas 
“exactas”, cuyos conocimientos todos (como, por ejemplo, los de la geome¬ 
tría) están encerrados con necesidad puramente deductiva en la univer¬ 
salidad de unos pocos axiomas”. (Ideas, traducción, p. 29). Husserl pro¬ 
pone el segundo ideal a las disciplinas eidéticas exactas y el primero a to¬ 
da ciencia eidética, pero sólo a las eidéticas: mas el segundo ideal es el de 
la axiomatización en que consiste el primero y las ciencias eidéticas re¬ 
cubren, como las esencias mismas, todas las regiones de la realidad em¬ 
pírica. 

Pues bien, esta milenaria e ilustre historia del ideal de la materna- 
tización ha logrado la realización del ideal en la región jurídica de la 
realidad, no con la obra, en una lengua exótica, de un autor cuya lejanía 
aumente su prestigio, sino en la obra, en nuestra lengua, de un autor cuya 
cercanía no debe disminuir su fama: porque ¿no es cuanto acabo de de¬ 
cir más que suficiente para dejar bien sentada la importancia histórica de 
la obra de nuestro amigo, aquí sencillamente sentado ahora con nosotros ? 
Pero si se añadiese un relieve singular de la región jurídica entre to¬ 


das las de la realidad, la realización del ideal de la matematizacion en esta 
región daría a la obra de nuestro amigo un relieve tan singular, sobre aque¬ 
lla importancia histórica... 

Habiendo venido así, siguiendo la historia, hasta el lugar donde en 
ella se alza la Axiomática jurídica de García Máynez, hemos venido al 
lugar también en que debemos indagar, para precisarlos hasta donde sea 
factible, el sentido de esta Axiomática dentro de su propio o más cercano 
medio y el consiguiente valor de la misma. 

Y puesto que axiomatízación es la matematizacion en la forma corres¬ 
pondiente a la propia y más perfecta de la Matemática misma, se impone 
antes que cualquier otra la confrontación de la Axiomática jurídica 
be prescindir en adelante de añadir “de García Máynez”, después de haber 
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mostrado históricamente hasta que punto no hay más Axiomática jurídica 
que la de García Máynez hoy por hoy, e incluso con suma probabilidad, 
según apunté anteriormente, por muchos días—, la confrontación, digo, de 
la Axiomática jurídica con la Axiomática matemática o más concretamente 
geométrica. El preferir la Geometría no es arbitrario, pues que se funda 
en el siguiente par de razones, una universal y otra singular: el puesto y 
papel de la Geometría en la historia de la Matemática y del ideal de la 
matematización; y el haber tenido García Máynez presente, en los términos 
que hemos visto, y a través de la Etica de Spinoza, la Geometría, más bien 
que ninguna otra rama de la Matemática, Es cierto que la no contradicción 
de la Geometría axiomatizada, o en definitiva la verdad de ésta, depende 
de la no contradicción de la Aritmética axiomatizada o de la verdad de 

*4 

esta última, pero como esta última verdad parece no estar probada con¬ 
cluyentemente e incluso no poder probarse de esta manera, no se ganaría 
mayor verdad confrontando la Axiomática jurídica con la Aritmética. 

Para que la confrontación sea entre términos lo más parecidos y pre¬ 
cisos posible, y dado que por la parte de la Axiomática jurídica se trata 
de la encarnación de ésta en el texto de García Máynez, debemos emplear 
también un texto tan concreto de Axiomática geométrica: el de Hilbert, 
que ha sido para la Axiomática geométrica lo que para la jurídica ha ve¬ 
nido a ser el de García Máynez. Utilizo la traducción de García Bacca 
publicada por éste en el volumen de su traducción de los dos primeros 
libros de los Elementos de Euclides, en la “Biblioteca Scriptoruni Graeco- 
rum et Romanorum Mexicana" que viene publicando esta Universidad. 
Es cierto que la traducción de García Bacca no es de la obra de Hilbert en 
su integridad, pero lo traducido incluye todo lo requerido por la confron¬ 
tación que paso a hacer. 

Hilbert empieza por los axiomas: 

7 de “enlace", ejemplo, el l 9 : “Dos puntos diversos A, B determinan 
siempre una recta, a”; 

5 de “orden", ejemplo, el l 9 : “Si A, B, C son puntos de una recta, 
y B está entre A y C, estará también B entre C y A"; 

1 de “paralelismo", el famoso postulado de Euclides: “En un plano a 
por un punto A fuera de una recta a se puede trazar siempre una y una 
sola recta que no corte a la recta a; tal recta se llama la paralela con a 
por el punto A"; 
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6 de “congruencia’ 7 y 1 de “continuidad”, de los cuales ya no es nece¬ 
sario dar ejemplos. 

De los 20 axiomas se infieren por demostración todos los teoremas 
habidos y por haber de la Geometría euclídea, Los teoremas no empiezan 
a inferirse después de sentados los 20 axiomas: es posible inferir ya los 
dos primeros teoremas de los solos axiomas de enlace. 

Por entre los axiomas y primeros teoremas se intercalan algunas de¬ 
finiciones. Así, después del 4^ axioma de orden, aparece la primera: “Al 
sistema de los puntos Ay B, que estén en una recta a llamamos segmen¬ 
to (...)” Otros ejemplos: “Un sistema de segmentos AB. BC. CD ... KL 
se llama trazado que une unos con otros los puntos A ... L ( ...) Si el pun¬ 
to L coincide con el punto A el trazado recibirá el nombre de polígono 

o..r 

Inmediatamente se destacan dos diferencias capitales entre esta Axio¬ 
mática geométrica y la Axiomática jurídica: 

1^ La geométrica empieza por los axiomas e intercala por entre ésto s 
y los primeros teoremas ciertas definiciones. La jurídica empieza con una 
serie de definiciones. 


2^ De los axiomas geométricos se infiere el resto entero habido y 
por haber de la ciencia de la Geometría euclídea. De los axiomas jurídicos 
se infieren sólo 38 proposiciones o teoremas y no pueden inferirse las de¬ 
más que integran la Ciencia del Derecho. 

Son tan capitales estas dos diferencias, que al examen de ellas pode¬ 
mos reducir la confrontación entre ambas Axiomáticas. 

Las definiciones que aparecen por entre los axiomas y primeros teo¬ 
remas de la geométrica son puramente nominales , como atestiguan los 
ejemplos puestos. Las definiciones de la Axiomática jurídica son defini¬ 
ciones reales de los objetos del conocimiento jurídico conceptuados por 
éste con los conceptos enumerados en la síntesis anteriormente dada de 
estas definiciones: lo atestiguan, igualmente, los ejemplos dados, Pero 
la diferencia entre ambas Axiomáticas en punto a las definiciones no 
consiste realmente en que las de la geométrica sean nominales y las de la 
jurídica reales, sino en algo mucho más importante. Los axiomas de 
la Geometría integran un conjunto de las llamadas “definiciones implí¬ 
citas” de los objetos o entes mentados por los conceptos integrantes de 
los axiomas: punto, recta, etc. Estos objetos ya no se definen explícita - 
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mente, como en el viejo Euclides y sus seguidores hasta nuestros dias; 
sino que se deja a los axiomas que se van sentando y que van enunciando 
determinadas relaciones, a saber, de enlace, orden, etc., entre ciertos ob¬ 
jetos o entes, el ir definiendo implícitamente estos objetos o entes por 
medio de aquellas relaciones. En cambio, las definiciones de la Axiomá¬ 
tica jurídica son definiciones explícitas, como las de la vieja Geometría 
y como las de la Etica de Spinoza. La diferencia entre ambas Axiomáticas 
en punto a las definiciones no consiste, pues, en que las de la geométrica 
sean nominales y las de la jurídica reales, sino en que las reales de la 
geometría son implícitas y las de la jurídica, reales, son explícitas. 

Ahora bien, no sería justo achacar el empleo de definiciones explí¬ 
citas a un deficiente conocimiento del estado actual de la ejemplar Axio¬ 
mática geométrica, o matemática en general, ni siquiera a Spinoza, y 
no por ser éste tan anterior a aquel estado, sino porque achacar tal sería 
superficial: el empleo de definiciones explícitas en la Etica antes de la 
actual Axiomática geométrica y en la Axiomática jurídica después de 
la actual Axiomática geométrica es consecuencia forzosa de una razón 

profunda, como radicada en las índoles de los objetos o entes definidos 

/ • 

en cada uno de los casos. Vamos a partir de un examen de estos objetos. 
El desencadenará, por decirlo así, la serie de pasos que nos llevarán a las 
últimas conclusiones asequibles. 

Los axiomas geométricos enuncian determinadas relaciones entre cier¬ 
tos objetos o entes. Los objetos mentados por los conceptos integrantes 
de estos axiomas son, pues, de dos clases: términos de relaciones y rela¬ 
ciones de los términos. Los objetos definidos implícitamente son sólo los 
de la primera clase. 

Los términos de las relaciones, punto, recta, etc., son esencias mate¬ 
máticas , para denominarlos con arreglo a una terminología, la husser- 

• * 

liana, que me parece ya bastante difundida para poder denominarlos con 
arreglo a ella sin necesidad de mayores explicaciones o con referencia a 
textos fácilmente asequibles hoy en nuestra lengua. 

Las relaciones de los términos, enlace, orden, paralelismo, etc., son 
relaciones matemáticas igualmente. Tan específicamente matemáticas como 
los objetos o entes mismos entre los cuales se dan. 

Si se me recordara que la Geometría puede aritmetizarse, algebrizarse 
o formalizarse, yo diría que por mucho que se formalicen los axiomas 
geométricos, los resultantes objetos o entes y relaciones entre ellos se- 
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guirían siendo aún matemáticos, no .serían!-ya objetos o entes ni relaciones 
tan formales que serían objetos o entes absolutamente en general y reía* 
dones entre éstos. 

Vengamos ahora a los axiomas jurídicos. Recordemos que son los 
principios ontológico-jurídicos, con. exclusión, no sólo de los principios 
ontológicos y lógicos en general, sino también de los principios lógico- 
jurídicos . He aquí, pues, los tres primeros axiomas jurídicos — suficientes 

a nuestros fines: 

% 

De identidad: “todo objeto del conocimiento jurídico es idéntico a 
sí mismo”. 


De contradicción: “ninguna conducta puede hallarse, al propio tiempo, 
jurídicamente prohibida y jurídicamente permitida”. 

De tercero excluido: “la conducta jurídicamente regulada sólo puede 
hallarse prohibida o permitida”. ' ■ • 

También estos axiomas enuncian determinadas relaciones entre ciertos 
objetos. También los 
los axiomas son, pues, términos de relaciones y relaciones de los términos. 
Pero los términos de las relaciones son todo objeto del conocimiento ju¬ 
rídico y la conducta jurídicamente regulada, prohibida o permitida, que 
no son esencias matemáticas, sino objetos o entes empíricos correspon¬ 
dientes a esencias morfológicas jurídicas , o, si se prefiere, esencias mor¬ 
fológicas de objetos o entes empíricos jurídicos. Por otra parte, las rela¬ 
ciones enunciadas entre estos términos son las relaciones de identidad, 
contradicción y exclusión de tercero, o sea, las relaciones ontológico-for¬ 
males por excelencia. Mientras, pues, que en los axiomas geométricos los 
términos de las relaciones y las relaciones de los términos eran igualmente 
materiales , por igualmente matemáticas, en los axiomas jurídicos los tér¬ 
minos de las relaciones son materiales , por jurídicos , pero las relaciones 
de los términos son ontológico-formales generales o universales. Esta 
diferencia entre la igualdad mat erial-matemática de términos y relaciones 
en el caso de los axiomas geométricos y la diferencia de lo material- 

lo ontológico-formal de las relaciones en el 
caso de los axiomas jurídicos, permite comprender cómo es que mientras 
que los axiomas geométricos son definiciones implícitas de los términos 
de las relaciones por medio de estas relaciones, los axiomas jurídicos re¬ 
quieran definiciones explícitas aparte de ellos: se comprende, en efecto, 
así el que determinados objetos o entes queden definidos por relaciones 


jurídico de los términos y 


objetos mentados por los conceptos integrantes de 
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de la misma índole que ellos, como el que determinados objetos o entes 
no puedan quedar definidos por relaciones generales o universales de los 
objetos o entes. 

Que objetos como punto y recta y relaciones como las de enlace, 
orden y paralelismo sean matemáticas y que objetos como todo objeto del 
conocimiento jurídico y la conducta jurídicamente regulada, prohibida o 
permitida sean objetos jurídicos, no ha menester de prueba. Que las rela¬ 
ciones entre estos objetos jurídicos enunciadas por los axiomas jurídicos 
no son jurídicas, sino las ontológico-formales de identidad, contradicción 
y exclusión de tercero, necesita, en cambio, de prueba. Una frase como 
la que dice que los axiomas jurídicos “revelan ciertas conexiones de 
esencia entre determinados objetos del conocimiento jurídico” (23) pudiera 
hacer pensar en conexiones materialmente jurídicas. Pero un pasaje como 
el siguiente declara expresamente la índole formal de estas conexiones 
esenciales. “Las enunciaciones que integran la Axiomática son . .. prin¬ 
cipios ., . a cuya formulación se ha llegado mediante un análisis de las 
conexiones esenciales de índole formal existentes entre los conceptos de 
deber jurídico y derecho subjetivo , por un lado, y derecho subjetivo y ejer¬ 
cicio, por el otro”. (14) Sólo que si ya este pasaje sugiere la posibilidad 
de que semejantes conexiones, a pesar de su índole formal, por ser esen¬ 
ciales y entre conceptos jurídicos, fuesen también jurídicas, el nuevo 
pasaje siguiente parece confirmar la posibilidad sugerida. “Los expre¬ 
sados principios... hacen patentes las conexiones lógicamente necesarias 
que dimanan de la esencia misma de los diversos tipos de regulación bila¬ 
teral del comportamiento humano (lo ordenado, lo prohibido, lo potesta¬ 
tivo) y de la esencia de las formas categoriales de manifestación de las con¬ 
secuencias de derecho ( deber jurídico y derecho subjetivo)”.( 15) Cone¬ 
xiones dimanantes de la esencia misma de tipos y formas categoriales 
específicamente jurídicos, no parecen poder ser sino conexiones especí¬ 
ficamente jurídicas. Pero entonces serían materialmente jurídicas: ¿por 
qué conceptuarlas de formales ? Si son formales, no pueden ser jurídicas, 
y viceversa. Mi opinión , es que son las ontológico-formales indicadas, 
pero dándose entre los objetos jurídicos en la forma correspondiente al 
fundamental problema al que iremos a parar, el problema de si la “On- 
tología Formal del Derecho” (13 s.), como llama a su Axiomática jurí¬ 
dica García Máynez. y la Lógica jurídica de éste son Ontología y Lógica 
del ser o del deber ser. 
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A las diferencias entre los objetos —términos y relaciones— de una 
y otra Axiomáticas corresponden otras diferencias, entre el conocimiento 
de unos y otros, los axiomas como proposiciones, Ja inferencia de teoremas 
o proposiciones y la verdad de los axiomas y teoremas, todas las cuales 
no hacen sino urgir a plantearse y resolver el anunciado problema. Me 
referiré a ellas, pues, con la mayor concisión posible, más bien indicativa 
que expositiva, para presentar, siquiera, todos los puntos debidos de la 
emprendida confrontación entre tas dos Axiomáticas, pero, por lo demás, 
avanzar lo más de prisa posible hasta el anunciado problema, que es el 
tema decisivo del sentido y valor de la Axiomática jurídica. 

Conocimiento de los objetos: intuición matemática de los entes ma¬ 
temáticos y de las relaciones matemáticas entre ellos; intuición jurídica 
de los objetos del conocimiento jurídico, pero intuición ontológico-for- 
mal de las relaciones ontológico-fonnales entre ellos. ¿ Cómo pueden ar¬ 
ticularse estas dos clases de intuiciones? 

Los axiomas como proposiciones : en cuanto proposiciones fundadas 
en la intuición matemática de los entes matemáticos y de las relaciones 
matemáticas entre ellos, los axiomas geométricos son sintéticos, siendo 
indiferente aquí que lo sean a priori o a posteriori ; pero los axiomas 
jurídicos, en cuanto proposiciones fundadas en la intuición jurídica de 
los términos de las relaciones enunciadas por ellas parece que debieran 
ser proposiciones sintéticas, siendo indiferente aquí- que lo sean a pos¬ 
teriori, mientras que en cuanto proposiciones fundadas en la- intuición 
ontológico-formal de las relaciones enunciadas por ellas entre los términos 
parece que debieran ser proposiciones analíticas. Siendo imposible que 
sean simultáneamente ambas cosas, ¿prevalecerá la índole analítica debida 
a la intuición de tas relaciones sobre la sintética propia de ta intuición 
de los términos de las relaciones? 

Inferencia de los teoremas o proposiciones: puede comprenderse la 
diferencia entre la inferencia de todos los teoremas geométricos de los 
axiomas geométricos y la inferencia de solas 38 proposiciones de los axio¬ 
mas jurídicos, recurriendo a los conceptos husserlianos de “multiplicidad 
defínita”, forjado por Husserl precisamente para la multiplicidad de los 
entes geométricos en cuanto multiplicidad de una constitución explicativa 
de aquella inferencia, y de multiplicidad no definita, aplicable a la de 
los objetos del conocimiento jurídico. Una “multiplicidad 'definita\ .. se 
caracteriza porque un número finito de conceptos y proposiciones ... 
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definen completa y unívocamente y con necesidad puramente analítica 
todas las formas posibles en el dominio” (Ideas, 162). (La necesidad 
analítica no se referiría a aquellas proposiciones —los axiomas—, sino 
al inferir de ellas los teoremas; pero aun así, no es nada seguro que la 
demostración matemática sea deducción analítica.) "Lo que tienen de fijo 
y de diferenciable puramente ... las esencias genéricas cuya extensión 
son cosas fluidas no debe confundirse con lo que tienen de exactos ... 
los géneros cuya extensión se integra exclusivamente de objetos ideales”. 
(Ideas, 166). Pero sin dejar de advertir que estos conceptos fueron 
forjados para comprender la inferencia ilimitada y limitada, respectiva¬ 
mente, de teoremas a partir de axiomáticas materiales, dentro de ciencias 
íntegramente materiales; mientras que entre la Axiomática jurídica y el 
resto de la Ciencia jurídica hay un corte dado por las índoles formal de 
la primera y material de la segunda.,. 

Verdad de los axiomas y teoremas: material a priori la de los geo¬ 
métricos; material a posteriori la de las proposiciones de la Ciencia ju- - 
rídica no inferí bles de los axiomas; ¿formal a priori la de éstos y de 
las 38 proposiciones inferidas de ellos, a pesar de la materialidad jurídica 
de los términos de las relaciones enunciadas? 

Cuanto se ha presentado como problemático en los cuatro apartes 
anteriores apunta en la misma dirección: la del fundamental problema 
anunciado. Pasemos, pues, ya a él. 

Para plantearlo es indispensable hacer una comparación entre las 
cuatro clases de principios. Mas para hacerla basta uno de los principios. 
Debe ser el de contradicción, en razón de lo anticipado en los números 
6 y 7 de la enumeración de las peculiaridades de composición de la Lógica 
Jurídica hecha anteriormente; a reserva de justificar aquella anticipación 
y la elección actual con lo que, sobre la base de ésta, se va a exponer. 
He aquí, pues, las cuatro clases del principio de contradicción: 

Ontológico: “Ningún objeto puede ser, al mismo tiempo, P y no P." 

Lógico: “dos juicios contradictorios no pueden ser verdaderos ambos”. 

Ontológico-jurídico: “Ninguna conducta puede hallarse, al propio 
tiempo, jurídicamente prohibida y jurídicamente permitida.” Es el se¬ 
gundo axioma de la Axiomática jurídica. 

Lógico-jurídico: “Dos normas de derecho contradictorias entre sí 
no pueden ambas ser válidas.” 
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Estas cuatro proposiciones son, las cuatro, juicios enunciativos del 
ser: “ningún objeto puede ser .. ”; “dos juicios contradictorios no pue¬ 
den ser ..“ninguna conducta puede hallarse ..esto es, estar o ser; 
“dos normas de derecho contradictorias entre sí no pueden ambas ser .. ” 
Estas enunciaciones acerca del ser están hechas con la “modalidad” 
de la imposibilidad o de la necesidad o “apodicticidad”: “ningún objeto 
Puede ser ,. “dos juicios contradictorios no pueden ser . . “ninguna 
conducta puede hallarse ..; “dos normas de derecho contradictorias entre 
sí no pueden ambas ser. .Esta modalidad no contradice la índole de 
juicios enunciativos del ser de las cuatro proposiciones, antes la confirma: 
la modalidad corresponde al grado de verdad de estos enunciados acerca 
del ser, verdad sobre la cual se ha de volver. 

La cópula de estos cuatro juicios es, pues, la cópula no poder ser , o 
la cópula ser con la modalidad de la apodicticidad. 

Pero el ser enunciado en cada uno de los cuatro juicios es el de ser 
objetos o entes distintos en cada uno de los cuatro. 

En el principio ortológico es el ser P y no P de un objeto . 

En el principio lógico es el ser verdad de dos juicios contradictorios . 
En el axioma ontológico-jurídico es el ser jurídicamente prohibida y 
jurídicamente permitida de una conducta. 

En el principio lógico-jurídico es el ser válidas de dos normas de 
derecho contradictorias entre sí . 

P y no P simbolizan una pareja de predicados contradictorios cua¬ 
lesquiera. Predicados contradictorios cualesquiera son objetos o entes en 
general. En cambio, una conducta es un objeto o ente especial, y más aún 
una conducta jurídicamente prohibida y una conducta jurídicamente per¬ 
mitida. Por lo tanto, ios cuatro principios enuncian respectivamente 
el ser de objetos o entes en general, 
el ser verdad de juicios , 
el ser de objetos o entes especiales, jurídicos, 

• el ser válidas de normas. 

Pero los juicios son, como se acaba de ver por los juicios que son los 
cuatro principios mismos, proposiciones enunciativas del ser . Por otra 
parte, según que la enunciación del ser hecha por un juicio sea conforme 
o no con el ser mismo enunciado, el juicio es verdadero o falso . Los jui¬ 
cios, pues, cuyo ser verdad enuncia el principio lógico serán ellos mismos 
proposiciones enunciativas del ser, por ejemplo, “este papel es blanco” 
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y 4 'este papel no es blanco” o "este papel es no blanco”: estas dos últimas 
fórmulas son equivalentes para la Lógica clásica. De una pareja seme¬ 
jante de juicios, enunciativos del ser blanco o lo que sea y del no ser 
blanco o lo que sea este papel u otro objeto, enuncia el juicio llamado 
principio lógico de contradicción que no pueden ser verdaderos ambos. 

En cambio, las normas no son proposiciones enunciativas del ser, 
sino "normativas” del deber ser, por ejemplo, "si un ciudadano se expresa 
contra el régimen, debe ser penado”. La cópula de las proposiciones nor¬ 
mativas no es, pues, la cópula ser, en ninguna de sus tres modalidades, 

w 

sino la cópula deber ser . 1 Por otra parte, las normas no son verda¬ 
deras ni falsas, sino válidas o inválidas , a menos que por su "verdad” 
(la "verdad jurídica”) se entienda precisamente su validez. Por ésta, a 
su vez, puede entenderse una conformidad de la "normación” del deber 
ser hecha por la norma con—¿qué? ¿con un deber ser o con un ser?... 
Con arreglo a la filosofía jurídica de García Máynez, la validez de las 
normas jurídicas puede entenderse en uno de estos tres sentidos: 

"vigencia” o sancionamiento por el Estado, 

"positividad” o puesta en práctica por las personas jurídicas, 
"validez intrínseca” o justicia como valor objetivo y absoluto. 

Por ser, pues, proposiciones enunciativas del ser y no del deber ser , 
y ser verdaderos y no válidos en ninguno de los tres sentidos acabados 
de indicar, son juicios y no normas los cuatro principios, incluso el cuarto, 
a pesar de ser éste un juicio enunciativo del ser-válidas normas, por 
ejemplo, "si un ciudadano se expresa contra el régimen debe ser penado” 
o "debe ser no penado” o "debe ser dejado en libertad”, aceptando para 
ambas fórmulas una equivalencia semejante a la existente para la Lógica 
clásica entre las fórmulas "no es” y "es no” de los juicios negativos e in¬ 
definidos, respectivamente. De una pareja semejante de normas "norma¬ 
tivas” del deber ser penado y del no deber ser penado el ciudadano que 

■ \ 

se exprese contra el régimen, o la persona jurídica comisora de otro hecho 
jurídico cualquiera, enuncia el juicio llamado principio lógico-jurídico de 
contradicción que no pueden ser válidas ambas, 

1 Es un problema en el que resultaría digresivo entrar ahora el de sí esta 
cópula tiene forzosa o exclusivamente la peculiar modalidad de su necesidad ideal 
(valorativa, moral...), que no es la.apodicticidad lógico-ontológica. 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 


119 




Entre los cuatro principios, a pesar de ser los cuatro juicios enun¬ 
ciativos del ser hay, pues, considerables diferencias por los objetos cuyo 
ser enuncian. Estos objetos son: 

en el principio ontológico entes en general, 
en el principio lógico juicios sobre el ser y su verdad.\ 
en el axioma ontológico-jurídico entes jurídicos, 
en el principio lógico-jurídico normas jurídicas sobre el deber ser 
y su validez. 

Por lo tanto, 


entre los principios ontológico y lógico, que son juicios sobre el ser, 
y sus objetos, que son entes o juicios sobre el ser, hay la congruencia 
de pertenecer al dominio del ser , todo, los principios y sus objetos; 
pero 

entre los principios jurídicos, que son juicios sobre el ser, y sus ob¬ 
jetos, que son entes jurídicos o normas sobre el deber ser , hay la 
incongruencia de pertenecer los principios al dominio del ser y sus objetos 
al dominio del deber ser-) urídico. 

Si el que juicios sobre el ser versen sobre el ser o sobre otros juicios 
sobre el ser no parece plantear ningún problema, 

el que juicios sobre el ser versen sobre el deber ser o sobre normas 
sobre el deber ser parece plantear el problema de cómo sea posible su¬ 
bordinar o subsumir así el deber ser bajo el ser. Es el fundamental pro¬ 
blema repetidamente anunciado. 

(El problema es tan grave como todo esto. Si las normas jurídicas 
“norman” el deber ser, es porque este deber ser se presenta como cons¬ 
titutivo esencial de los objetos jurídicos: la conducta misma jurídicamente 
prohibida o permitida es tal porque debe ser esto, prohibida o permitida 
justa o injusta, valiosa o no. Si, pues, los objetos jurídicos están 
constituidos esencialmente por el deber ser, ¿cabe hablar de <r entes ju¬ 
rídicos”? Y si no cupiese, ¿cómo subordinarlos o subsumirlos bajo la 


Lógica 


y la Ontología, del ser?) 


Comparemos el P y el no P del principio ontológico de contradicción 
y la conducta jurídicamente prohibida y la conducta jurídicamente per¬ 
mitida del axioma jurídico de contradicción, es decir, los predicados “con¬ 
tradictorios” del uno y del otro principios. 

P y no p son “formalizadones” de, por ejemplo, blanco y no blanco 
o punto y no punto, respectivamente, en “este papel es blanco” o “este 
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papel es no blanco'’ y “este ente geométrico es punto” o “este ente geo¬ 
métrico.es no punto". No blanco y no punto pueden significar, por ejem¬ 
plo, gris y línea , es decir, otro color y otro ente geométrico, lo que no es 
blanco ni punto dentro del género color y del género ente geométrico, o 
también sonido, virtud, etc., es decir, todo lo que no es blanco ni punto 
con absoluta generalidad. Este segundo significado, que es el de la con¬ 
tradicción formal (= esencialmente contradicción), la cual es, esencial¬ 
mente, formal (= esencialmente, “formalizactón"), es el que necesitan 
tener no blanco y no punto en los ejemplos del principio ontológico de 
contradicción, Pero reparemos en que en el otro sentido, el de gris y línea , 
entre estos entes y los de blanco y punto no sólo no hay contradicción 
propiamente tal, pero ni siquiera contrariedad ^material" : el blanco y el 
gris no son colores contrarios, sino distintos en la serie de la claridad del 
color; el punto y la línea no son entes geométricos contrarios, sino dis¬ 
tintos en la serie de la adición de dimensiones. 

Por su parte, la conducta jurídicamente prohibida y la conducta ju¬ 
rídicamente permitida no son. dos conductas distintas en una serie de 
conductas, sino dos conductas “materialmente contrarias": “material¬ 
mente", en cuanto conductas , esto es, entes “materialmente” determinados, 
y contrarias hasta el punto de excluirse mutuamente, como contradictorias. 
¿ Puede “formalizarse" el axioma jurídico de contradicción, como se “for¬ 
malizan" en el principio ontológico de contradicción ejemplos materiales 
como los puestos de los colores y los entes geométricos ? Así como se dice 
“ningún objeto puede ser, al mismo tiempo, P y no P", ¿cabe decir 
“ninguna conducta puede ser, al propio tiempo, jurídicamente P y jurídi¬ 
camente no P”,o “ninguna conducta jurídica puede ser, al propio tiempo, 
P y no P" ? Cabe decirlo, sólo que este último enunciado sería todavía 
un ejemplo del principio ontológico de contradicción, por no haberse “for¬ 
malizado" aún “conducta jurídica" en “objeto”, mientras que el enunciado 
anterior “formaliza" en contradicción dé P y no P la contrariedad ma¬ 
terial de prohibida y permitida: porque si no se suprime el “jurídica¬ 
mente", convirtiéndolo o no en adjetivo de “conducta", P y no P no pueden 
significar una contradicción susceptible de ser ejemplificada por cualquier 
sustituto “material" de P y el término formalmente contradictorio de 
este sustituto, sino que P y no P no pueden significar más que una con¬ 
trariedad materialmente jurídica como la de lo prohibido y lo permitido. 
O dicho de otra manera:.en este enunciado, no P no puede significar 
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todo ío que no es, con absoluta generalidad, la conducta prohibida, a 
saber, no sólo la permitida, sino sonido , virtud , etc,; este' significado sólo 
puede tenerlo no P en el otro enunciado. 

De la anterior comparación parece que debe inferirse la siguiente 
conclusión; 

el principio ontológico de contradicción enuncia la relación formal 
existente entre un objeto cualquiera y el objeto formalmente contradic¬ 
torio del anterior; 

el axioma jurídico de contradicción no enuncia la relación formal 
existente entre la conducta jurídicamente prohibida y el objeto formal¬ 
mente contradictorio de esta conducta, objeto que puede ser, no sólo la 
conducta jurídicamente permitida, sino sonido, virtud , etc.; el axioma 
jurídico de contradicción “formaliza” en contradicción la relación de con¬ 
trariedad material existente entre la conducta jurídicamente prohibida y 
la jurídicamente permitida. 

Si se objetara que no hay tal “formalización” en contradicción, sino 
pura y simplemente enunciación de la relación de contrariedad material, 
no por ello dejaría de ser exacto lo dicho por el propio García Máynez 
acerca de la índole formal de los axiomas jurídicos, ni por mí al aplicar 
la presencia de definiciones explícitas en la Axiomática jurídica por la 
diferencia entre los términos materialmente jurídicos de las relaciones, y 
las relaciones formales entre los términos: pues no está dicho que las 
relaciones formales dejen de.ser tales por darse entre términos materiales, 
o que entre éstos no puedan darse relaciones formales, sino que haya 
forzosa correspondencia entre la índole formal o material de las relaciones 
y la de los términos. 

Comparemos ahora los dos principios lógicos de contradicción: el 
general y el jurídico. Ni el lógico general puede considerarse como una 
“formalización” del jurídico, ni éste como una “materialización” de aquél. 
Ni las normas sobre el deber ser pueden formalizarse en juicios sobre 

el ser, ni la validez y la invalidez en verdad y falsedad: pues el juicio 

% 

no es “forma” de la norma ni la verdad “forma” de la validez, sino 

■ 

que juicio y norma son especies “materiales” de la proposición y “verdad” 
y “validez” especies “materiales” de la relación de las proposiciones con 
los Sachverhalten mentados por ellas. Pero normas jurídicas son las que 
“norman” la conducta jurídica: una vez, pues, que la conducta jurídica 
prohibida y la conducta jurídica permitida, conductas materialmente con- 
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trarias, se han formalizado en “contradictorias”, pueden llamarse normas 
jurídicas “contradictorias” las que “norman” respectivamente una y otra 
conducta, y puede formularse la imposibilidad de la validez simultánea 
de ambas normas, fundada en la contrariedad material de las dos conductas 
“normadas” respectivamente por ellas, como imposibilidad de la validez 

simultánea de dos normas jurídicas “contradictorias”. 

■ 

Si ahora tratamos de extender los resultados de la comparación an¬ 
terior, entre los cuatro principios de contradicción, a los principios de 
identidad y tercero excluido, que son los otros entre los cuales figuran 
axiomas jurídicos, nos encontramos con lo siguiente: 

“La conducta jurídicamente regulada sólo puede hallarse prohibida 
o permitida”; “Dos normas jurídicas contradictorias no pueden ambas 
carecer de validez”: estas fórmulas, de los principios ontológico-jurídico 


mismo 


v logico-jürídico de tercero excluido, se integran de términos que sig¬ 
nifican los contrarios materiales de lo prohibido o lo permitido o que 
implican estos contrarios en los objetos significados, en las “normas ju¬ 
rídicas contradictorias”, de acuerdo con lo apuntado hace un momento. 

“Todo objeto de conocimiento jurídico científico es idéntico a sí 
; “la norma que permite lo que no está jurídicamente prohibido 
o prohibe lo que no está jurídicamente permitido es necesariamente vá¬ 
lida” : esta última fórmula, del principio lógico-jurídico de identidad, se 
integra de términos que significan también los contrarios materiales de 
lo prohibido y lo permitido, pero en la fórmula anterior, del principio 
ontológico-jurídico de identidad, no hay términos de semejante signifi¬ 
cación, pues aunque todo “objeto de conocimiento jurídico” es la conducta 
jurídicamente prohibida, o la conducta jurídicamente permitida, o la 
norma que prohibe la conducta jurídicamente no permitida, o la norma 
que permite la conducta jurídicamente no prohibida, el término “todo 
objeto de conocimiento jurídico” significa cada uno de estos objetos con 
exclusión de los demás, y no a la vez los dos objetos materialmente con¬ 
trarios que son las dos conductas o las dos normas, como los significan los 
términos de las fórmulas de los principios ontológico-jurídicos y lógico- 
jurídicos considerados. 

De lo que se acaba de puntualizar se infiere que los principios on- 


tológico-jurídico y lógico-jurídico de tercero excluido y el principio logico- 
jurídico de identidad son principios de la misma índole que los principios 
ontológico-jurídico y lógico-jurídico de contradicción y que deben ex- 
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tendérseles los resultados de la comparación de estos últimos con los 
correspondientes ontológico y lógico generales; pero que el principio ontoló- 
gico-jurídico de identidad sería una “materialización” del principio onto¬ 
lógico general de identidad, pues si “todo objeto es idéntico a sí mismo”, 
“todo objeto del conocimiento jurídico es idéntico a si mismo”, mientras 
que no porque “ningún objeto puede ser, al mismo tiempo, P y no P” ya 
ninguna conducta puede hallarse, al propio tiempo, jurídicamente pro¬ 
hibida y jurídicamente permitida”, sino que esto es así tan sólo porque 
lo jurídicamente prohibido y lo jurídicamente permitido son contrarios 
materiales cuya material contrariedad no cabe inferir de dicha contradic¬ 
ción formal, sino tan sólo intuir directamente. Una consecuencia sería que 
el principio lógico-jurídico de identidad no estaría fundado en el correspon¬ 
diente ontológico-jurídico, como los principios lógico-jurídicos de contra¬ 
dicción y de tercero excluido lo están en los correspondientes ontológico- 
jurídicos. 

Semejante situación sugiere esta interpretación final: 

La verdadera Axiomática jurídica sería la de la correlación contra¬ 
dicción-tercero excluido, por ser la Axiomática de la contrariedad material 
específicamente jurídica; lo cual confirmaría y explicaría la primacía 
reconocida al principio de contradicción dentro de la Axiomática jurí¬ 
dica; el principio jurídico de identidad sólo entraría en tal Axiomática 
jurídica a título de enunciativo de la condición formal fundamental que ne¬ 
cesitan cumplir los objetos jurídicos para poder estar en contrariedad 
material entre sí, como el principio ontológico general de iden¬ 
tidad enuncia la condición formal fundamental que necesitan cumplir 
los entes en general para poder estar en contradicción formal entre sí: 
que cada uno de unos u otros objetos o entes sea él, esto es, idéntico 
consigo mismo. 


José Gaos 
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PRINCIPIOS ONTOLOGICOS Y ONTOLOGICO- 
JURIDICOS SOBRE EL HACER Y EL OMITIR 

1, Principios ontológicos. 


Principio de la disyunción contradictoria : Si algo es conducta hu¬ 
mana, necesariamente se traduce en una acción o en una omisión. 

Principio de incompatibilidad: Ningún sujeto puede, a la vez, eje¬ 
cutar y omitir el mismo acto. 


Corolarios : 

a) Si una conducta consiste en la ejecución, no puede, a la vez, 
consistir en la omisión del mismo acto. 

b) Si una conducta consiste en la omisión, no puede, a la vez, con¬ 
sistir en la ejecución del mismo acto. 

c) Si una conducta no consiste en la ejecución, consiste en la omi¬ 
sión de cierto acto. 

d) Si una conducta no consiste en la omisión, consiste en la eje¬ 
cución de cierto acto. 

O, en forma más breve: el que ejecuta, no omite; el que omite, no 
ejecuta; el que no omite, ejecuta; el que no ejecuta, omite. 

Los anteriores principios son “ontológicos ”, porque valen, en general, 
para todas las manifestaciones posibles de la conducta humana, sea cual 
fuere la índole de la regulación a que estén o puedan estar sujetas. Los 
que siguen son, en cambio, “ontológico-jurídicos”, ya que exclusivamente 
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se refieren al hacer y al omitir como formas del comportamiento jurídi 
camente regulado. 


2. Principios ont ológico -jurídicos 


A. Axiomas: 


1. Contradicción: 


a) Si una acción está jurídicamente regulada no puede hallarse, a la 
vez, prohibida y permitida. 

b) Si una omisión está jurídicamente regulada no puede hallarse, 
a la vez, prohibida y permitida. 


2. Tercero excluido: 


a) Si una acción está jurídicamente regulada, o está prohibida o 
está permitida. 

b) Si una omisión está jurídicamente regulada, o está prohibida o 
está permitida. 

Corolarios: 


a) Si una acción o una omisión están jurídicamente prohibidas no 
pueden, al mismo tiempo, estar jurídicamente permitidas. 

b) Si una acción o una omisión están jurídicamente permitidas no 
pueden, al mismo tiempo, estar jurídicamente prohibidas. 


' c) Si la acción o la omisión jurídicamente reguladas no están jurí¬ 
dicamente prohibidas, están jurídicamente permitidas. 

d) Si la acción o la omisión jurídicamente reguladas no están jurí¬ 
dicamente permitidas, están jurídicamente prohibidas. 

e) Si una acción o una omisión son jurídicamente obligatorias, no 
pueden, al mismo tiempo, estar jurídicamente prohibidas. 
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f) Si una acción o una omisi Art están jurídicamente prohibidas, no 
pueden, al mismo tiempo, ser jurídicamente obligatorias. 


B. Proposiciones : 

I. Si la ejecución de un acto está jurídicamente permitida , pero no 
ordenada, su omisión está jurídicamente permitida. 

Demostración : Si la omisión del proceder que está jurídicamente 
permitido, pero no ordenado, estuviese jurídicamente prohibida, su eje¬ 
cución sería jurídicamente obligatoria. Pero como no es posible que una 
conducta se halle, a la vez, ordenada y no ordenada, es obvio que si la 
ejecución de un acto está jurídicamente permitida, sin ser obligatoria, 
su omisión tiene que estar jurídicamente permitida. 

Ejemplo: La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
permite el libre tránsito por el territorio nacional. Eri uso de tal facultad 
puedo, si lo deseo, dirigirme a la ciudad de Moreüa. Mas como no se 
trata de un deber, no sólo tengo el derecho de hacer tal cosa, sino la fa¬ 
cultad de omitirla. 

II. Si la ejecución y la omisión de un acto están jurídicamente per¬ 
mitidas, éste es jurídicamente libre (o de ejecución potestativa ). 

% 

Demostración : Supongamos que el acto cuya ejecución y cuya omi¬ 
sión están permitidas no fuese jurídicamente potestativo. En tal hipótesis, 
la ejecución o la omisión del mismo tendrían que estar prohibidas. Pero 
como no es posible que la ejecución o la omisión de un proceder sean, 
a un tiempo, licitas e ilícitas, es evidente que si una y otra están permi¬ 
tidas, el acto pertenece a la clase de los jurídicamente libres. 

Ejemplo : Si he prestado una suma de dinero, se me permite exigir 
su devolución. Pero como tengo también el derecho de no exigirla, libre¬ 
mente puedo optar entre cualquiera de los dos extremos. 

Escolio : En el caso del derecho de crédito, el titular está facultado 
para elegir entre el ejercicio y el no ejercicio de la misma facultad y, 
por tanto, no sólo tiene un derecho personal contra el deudor, sino otro 
absoluto de libertad, o facultad de optar entre el ejercicio y el no ejer¬ 
cicio de la facultad fundante. 
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III. Si la ejecución de un acto está jurídicamente ordenada, su omi¬ 
sión está jurídicamente prohibida. 

Demostración : Si la omisión del acto obligatorio estuviese permitida, 
el obligado tendría el derecho de no cumplir con su deber. Pero, en tai 
hipótesis, tendría, a la vez, el derecho de omitir y el deber de ejecutar 
la misma conducta, lo que es contradictorio. Luego si la ejecución de un 
acto está jurídicamente ordenada, su omisión está jurídicamente prohi¬ 
bida. 

Ejemplo : El contribuyente X debe pagar tal o cual impuesto; es, 
pues, obvio que se le prohíbe dejar de pagarlo. 

IV. Si la omisión de un acto está jurídicamente prohibida, su eje¬ 
cución está jurídicamente ordenada . 

Demostración : Si la ejecución del acto cuya omisión se prohíbe no 
estuviese jurídicamente ordenada, el sujeto de la prohibición tendría el 
derecho de no ejecutar el acto. Pero, en tal hipótesis, se le permitiría y 
prohibiría, a la vez, la omisión del mismo, lo que es contradictorio. 

Ejemplo : En nuestro país se prohíbe a los ciudadanos el no ejercicio 
del derecho de voto; tal ejercicio es, pues, jurídicamente obligatorio. 

V. Si la ejecución de un acto está jurídicamente ordenada, también 
está jurídicamente permitida. 

Demostración : Si la ejecución del acto jurídicamente ordenado no 
estuviese permitida, sino prohibida, el sujeto de la obligación tendría, a 
un tiempo, el deber de ejecutar y el de omitir la misma conducta, lo que 
es contradictorio. Luego si la ejecución de un acto está jurídicamente 
ordenada, también está jurídicamente permitida. 

Ejemplo : El ciudadano tiene el deber de votar; luego está facultado 
para hacerlo. 

Escolio : La proposición V es consecuencia de uno de los axiomas 
de (a Ontología Formal del Derecho, que en mi Introducción a la Lógica 
Jurídica (Fondo de Cultura Económica, México, 1951) he formulado de 
esta manera: Todo lo que está jurídicamente ordenado está jurídica¬ 
mente permitido. A este principio podría llamársele “axioma de inclu- 
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sión", por cuanto expresa una relación de inclusión de clases, a saber, 
la que existe entre la de los actos ordenados (clase incluida), y la de los 
permitidos (clase incluyente). Toda conducta jurídicamente ordenada está 
jurídicamente permitida, mas no a la inversa. 

% • 

VI. Si la omisión de un acto está jurídicamente prohibida , su ejectc- 
ción está jurídicamente permitida. 

Demostración : De acuerdo con Ja proposición IV, si la omisión de 
un acto está jurídicamente prohibida, su ejecución está jurídicamente 
ordenada. Según la proposición V, si la ejecución de un acto está jurí¬ 
dicamente ordenada, también está jurídicamente permitida. Luego, si la 
omisión de un proceder es ilícita, y su ejecución obligatoria, la última 
necesariamente está permitida, pues, si no lo estuviese, se hallaría, a la 
vez, prohibida y ordenada, lo que es contradictorio. 

x 

Ejemplo : El comprador de una cosa tiene el deber de no abstenerse 
de pagar el precio. Y tiene tal deber, porque está obligado a hacer el 
pago. No puede, pues, negársele el derecho de hacerlo, ya que, si care¬ 
ciese de tal facultad, se le ordenaría y prohibiría, a la vez, la misma 
conducta, lo que implica contradicción. 


VIL Si la omisión de un acto está jurídicamente permitida , pero no 
ordenada , su ejecución está jurídicamente permitida. 


Demostración: Si la ejecución del acto cuya omisión está permitida, 
mas no ordenada, estuviese prohibida, ia omisión del mismo sería obliga¬ 
toria. Pero como no es posible que la omisión de un acto sea, a un 
tiempo, obligatoria y no obligatoria, es evidente que si está permitida, 
pero no ordenada, la ejecución del mismo acto no puede estar prohibida. 


Ejemplo : Si soy dueño de un inmueble tengo el derecho, mas no 
el deber, de no enajenarlo. De ello se sigue que estoy facultado para 
venderlo. En otras palabras: la facultad de disponer de la cosa es de 
ejercicio potestativo. 


VIII. Si la omisión de un acto es jurídicamente obligatoria , su eje 
cución está jurídicamente prohibida. 
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Demostración: Si la ejecución de la conducta cuya omisión es obli¬ 
gatoria estuviese permitida, el obligado tendría, a la vez, el derecho 
de ejecutar y el deber de omitir el mismo acto, lo que es contradictorio. 


Ejemplo : Como todo el mundo tiene el deber de no atentar contra 
la vida de sus semejantes, cualquier ataque a ésta se encuentra jurídica¬ 
mente prohibido. 

IX. Si la ejecución de un acto está jurídicamente prohibida , su omi¬ 
sión está jurídicamente permitida. 


Demostración: Si la omisión del acto cuya ejecución está jurídica¬ 
mente prohibida estuviese jurídicamente prohibida, el sujeto de la pro¬ 
hibición tendría el deber de ejecutar e! acto. Pero, en tal hipótesis, éste 
se hallaría, a la vez, ordenado y prohibido, lo que es contradictorio. 
Luego si la ejecución de un acto está jurídicamente prohibida, su omisión 
está jurídicamente permitida. 


Ejemplo: La prohibición de delinquir implica la existencia del de¬ 
recho a la omisión de la conducta delictuosa. 


X. Si la omisión de un acto está jurídicamente permitida, pero no 
es obligatoria , la ejecución del acto está jurídicamente permitida . 

Demostración: Si la ejecución del acto cuya omisión está permitida, 
sin ser obligatoria, estuviese prohibida, la omisión del mismo acto ten¬ 
dría que ser obligatoria. Pero como no es posible que una conducta sea 
y no sea, a la vez, jurídicamente obligatoria, resulta evidente que si la 
omisión de un acto está jurídicamente permitida, pero no es obligatoria, 
la ejecución del acto está jurídicamente permitida. 

Ejemplo: Tengo el derecho, mas no el deber, de no vivir en una 
finca de mi propiedad. Es, pues, obvio que estoy facultado para habi¬ 
tarla. 

é 

Eduardo García Máynez 
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Para quienes han seguido con atención el curso de la revolución 
popular de China o se han preocupado por conocer su historia, resulta 
enteramente claro que el triunfo obtenido por este grandioso movimiento 
no se debe a casualidad alguna, ni es tampoco un accidente derivado de 
circunstancias imprevistas. Por lo contrario, la victoria de la revolución 
china es una conquista lograda por la ciencia, como consecuencia nece¬ 
saria de la acción heroica e infatigable de los mejores hijos del pue¬ 
blo chino, apoyada firmemente en el desarrollo de la teoría filosófica y 
dirigida por la inteligencia genial de uno de los más grandes filósofos de 
nuestra época: Mao Tse-tung . De esta manera, la existencia de la Re¬ 
pública Democrática Popular de China y su desenvolvimiento acelerado 
son resultado de la aplicación certera de una filosofía y constituyen, 
indudablemente, tanto su confirmación objetiva como su realización prác¬ 
tica. 

Teniendo en cuenta las condiciones en que ha triunfado la revolu¬ 
ción popular, es fácil comprender cómo es que la filosofía en China ya 
no se limita a los reducidos círculos de los intelectuales más conscientes, 
sino que es ahora una actividad en la cual toma parte el pueblo entero. 
La filosofía, al realizarse, se ha convertido en la porción más rica del 
patrimonio popular. El pensamiento filosófico, integrado a la conciencia 
del pueblo, ha adquirido vida nueva y se desarrolla por este cauce fe¬ 
cundo y amplísimo. En China, nadie ignora ya la necesidad de la filosofía 
y a ella recurren todos para dirigir su actividad. Actualmente, puede 
decirse que el pueblo chino comprende plenamente que, para alcanzar el 
éxito en todos los aspectos de la vida, es indispensable tener un conoci¬ 
miento científico suficiente y una teoría filosófica acertada. Al propio 
tiempo, se ha hecho imposible la aceptación de actividades o de ideas 

131 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



ELI DE G O R T A R I 

que no hayan pasado previamente por el tamiz de un riguroso proceso 
individual de reflexión racional. De esta manera, toda acción que se 
realiza y todo pensamiento que se adquiere, cuenta siempre con el sólido 
fundamento de la razón humana y recibe su enorme poder. 

China vive actualmente, por entero, en el ámbito de la filosofía. 
Constantemente se suscitan controversias filosóficas y en ellas participan 
las grandes masas del pueblo. A diferencia del pasado en que —como si¬ 
gue ocurriendo en muchas partes— sólo en raras ocasiones se reunían 
grupos reducidos de especialistas para discutir sobre cuestiones filosó¬ 
ficas; ahora, en China, son millones quienes debaten filosóficamente y 
enseñan con su ejemplo práctico, a decenas y centenares de millones. Se 
trata, sin duda, de un acontecimiento sin precedente. La discusión de 
los problemas se propaga, unas veces, de los medios intelectuales a las 
escuelas, las fábricas, las organizaciones populares, las agrupaciones cam¬ 
pesinas y los cuerpos del ejército; o bien, en otros casos, se inicia entre 
un grupo de trabajadores y se va ampliando hasta llegar a involucrar a 
los investigadores más eminentes. En todo caso, se destaca siempre el ri¬ 
gor con que se emplea el fecundo método de la crítica y de la autocrítica, 
para plantear los problemas y para descubrir sus posibles soluciones. Ade¬ 
más, las conclusiones teóricas que se obtienen son sometidas, invariable¬ 
mente, a la prueba del experimento científico o a la verificación de la 
experiencia práctica, hasta lograr su confirmación objetiva. Así la dis¬ 
cusión de los problemas filosóficos se realiza en el seno mismo del pueblo 
y no en ei aislamiento de los gabinetes; y, a la vez, no se dirime exclusi¬ 
vamente en el plano especulativo, sino que se lleva siempre al terreno 
de la práctica humana. 


La introducción de la filosofía moderna en China 

Ahora bien, para llegar a comprender cómo ha podido ocurrir en 
China esta superación tan notable de la filosofía y de la vida social en su 
conjunto, es necesario trazar, por lo menos a grandes rasgos, los aconte¬ 
cimientos históricos que introdujeron la filosofía moderna en China. 

Como consecuencia de la derrota sufrida en la primera guerra del 
opio, en 1840, el imperio chino se vió obligado a abrir cinco puertos para 
el comercio con el extranjero, a pagar un cuantioso tributo como repara- 
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ción de guerra, a ceder a los ingleses la región de Hong Kong, y a permi¬ 
tir la venta del opio. Esto produjo una conmoción profunda en el pueblo 
chino. Para los sectores más conscientes de la población se puso de ma¬ 
nifiesto, con toda claridad, la debilidad interna del régimen feudal y su 
absoluta incapacidad para resolver la multitud de problemas que agobia¬ 
ban al país. Los campesinos, por su parte, organizaron un movimiento 
de reivindicación de la tierra, el cual se convirtió en una amplia protesta 
nacional contra la dinastía imperial y produjo la insurrección de Tai Ping, 
en 1850. A resultas de ella se constituyó un régimen popular en una vasta 
extensión del territorio chino, cuya capital fué Nankin y que, a partir de 
1853, decretó la repartición de la tierra entre las familias campesinas, la 
abolición de la esclavitud, la emancipación de la mujer y la igualdad ra¬ 
cial. Para que el régimen imperial pudiera destruir el Estado de Tai Ping, 
habían de pasar varios años y fué necesario que recurriera al auxilio de 
una nueva intervención extranjera, en la cual perdieron la vida veinte 
millones de los campesinos que defendían el régimen de Tai Ping. Esta 
segunda guerra del opio, librada entre 1858 y 1860, trajo como consecuen¬ 
cia la apertura del río Yang-tsé al comercio exterior, la entrega del cobro 
de los aranceles en manos de los ingleses, la imposición del beneficio de 
extraterritorialidad para las concesiones extranjeras y la legalización del 
tráfico del opio. En tales condiciones, los intelectuales chinos advirtieron 
que su cultura feudal no podía ofrecerles un fundamento eficaz para en¬ 
contrar la solución requerida. Entonces, volvieron sus ojos a los países del 
occidente, decididos a adquirir su moderna cultura. Se inició, así, una ac¬ 
tividad febril para asimilar el conocimiento occidental. Emprendieron la 
lectura intensiva de los libros extranjeros. Muchísimos jóvenes fueron en¬ 
viados a estudiar al Japón, Inglaterra, Estados Unidos, Francia y Alema¬ 
nia. No se escatimó esfuerzo alguno para aprender todo lo que el occidente 
había llegado a elaborar. 

Todavía en el siglo xix. China sufrió la intervención francesa de 
1885, por la cual tuvo que renunciar a sus derechos sobre Tonkin y Anam 
y se vió obligada a conceder grandes ventajas a Francia en la región del 
sur; y, poco después, en 1895, padeció la guerra contra el Japón, que le 
arrebató el territorio de la Isla de Formosa y le impuso su influencia opre¬ 
sora. El país quedó dividido en varias zonas, dentro de las cuales ejercían 
su dominio Inglaterra, Francia, Japón y Rusia. Además, los Estados Uni¬ 
dos también adquirieron un considerable dominio económico, que no por 
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eso era menos opresivo que los otros. En tan adversas circunstancias, los 
chinos que se rebelaban contra ellas y anhelaban el progreso, seguían te¬ 
niendo plena confianza en que la adquisición del conocimiento científico 
vendría a resolver sus problemas. Pensaban que la única manera de salvar 
al país era modernizarlo, y que el único modo de modernizarlo consistía 
en el aprendizaje del saber extranjero para aplicarlo en China, Teniendo 
presentes los buenos efectos logrados por el Japón, los chinos esperaban 
conseguir algo semejante de la cultura de occidente. Debido a sus esfuer¬ 
zos, llegaron realmente a conocer con profundidad esta cultura. Pero, lo 
que no pudieron hacer fué llegar a aplicar lo que habían aprendido. 

En el umbral del presente siglo tuvo lugar otra gran insurrección 
nacional, la de los Boxers, En ella se llegó hasta el asalto al territorio 
ocupado por las legaciones extranjeras, en el corazón mismo de Pekín. 
Esto provocó una nueva expedición internacional, la de 1900, para aplas¬ 
tar la rebelión de acuerdo con la emperatriz Tsen Hi y con los señores 
feudales de la tierra, de las finanzas y del comercio. Nuevamente se logró 
reprimir la resistencia popular a la explotación imperialista y feudal, Pe¬ 
ro, entonces, se inició el desarrollo de un poderoso movimiento revolucio¬ 
nario que llevó poco después, en 1911, a la caída de la dinastía imperial 
y a la proclamación de la república. Sin embargo, los intereses populares 

9 

no fueron satisfechos por el nuevo régimen. La sujeción creciente del país 
á los varios imperialismos y los desastrosos resultados producidos por las 
numerosas inversiones extranjeras, derrumbaron las esperanzas que 
los chinos se habían forjado acerca de la cultura de occidente. Los pro¬ 
pósitos que el pueblo trataba de realizar tenazmente, a través de sus lu¬ 
chas incesantes, nunca se cumplían. Por lo contrario, las condiciones del 
país empeoraban continuamente, hasta que, por último, la vida se hizo 
imposible. Entonces aconteció la primera guerra mundial, trayendo, como 
consecuencia positiva, Ja revolución rusa y el establecimiento del primer 
estado socialista en el mundo. Para al pueblo chino, fué esta revolu¬ 
ción la que le proporcionó la enseñanza que tanto había buscado. Con 
la revolución rusa, los chinos conocieron el materialismo dialéctico 
y adquirieron la experiencia de su validez universal. En ese momento, los 
revolucionarios chinos encontraron el instrumento adecuado para transfor¬ 
mar su nación y para resolver los problemas de su pueblo. Comprendieron 
que la actitud científica consiste en esforzarse por descubrir la verdad 
en los hechos concretos, y que los problemas no se pueden resolver jamás 


134 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



L A 


FILOSOFIA 


B N- 


CHINA 


con el mero conocimiento teórico, por completo que éste parezca. Ante 
la gravedad de la catástrofe a la cual se enfrentaba su país, advirtieron 
que sólo una actitud científica y un espíritu de responsabilidad era lo que 
los podía guiar en el camino de la liberación. 

En 1919 tuvo lugar en China el movimiento patriótico del 4 de mayo, 
contra el Tratado de Versalles y, en general, contra el imperialismo y 
el feudalismo. En 1921, fue organizado el Partido Comunista Chino, en el 
cual se vino a conjugar la práctica concreta de la clase obrera china y 
del movimiento revolucionario chino, con la filosofía del materialismo 
dialéctico y del materialismo histórico. Contando con esta dirección, el 
pueblo chino llevó a cabo la Primera Guerra Civil Revolucionaria, entre 
1921 y 1927; y, después, entre 1927 y 1936, la Segunda Guerra Civil Re-. 
volucionaria. Inmediatamente después, en 1937, el pueblo chino inició la 
Guerra de Resistencia Antijaponesa, formando un vasto frente unido na¬ 
cional, siempre encabezado por el partido de la clase obrera. Dentro del 
curso de esta guerra, ocurrió también la Segunda Guerra Mundial anti¬ 
fascista, que terminó con el derrumbe de tres de las grandes potencias im¬ 
perialistas del mundo. Por último, después de expulsar del territorio na¬ 
cional a los imperialistas japoneses, el pueblo chino emprendió la Guerra 
de Liberación, hasta conquistar la victoria en el año de 1949 

Esta ha sido la práctica que ha servido, en China, para que millones, 
de hombres hayan comprobado la verdad del materialismo dialéctico y 
del materialismo histórico, extrayendo siempre sus ideas y sus teorías del 
análisis de las condiciones objetivas y de las tendencias existentes en ellas; 
y es por esta rigurosa consistencia real que esta filosofía se ha desarro¬ 
llado hasta realizarse en la práctica. 

i 


Las raíces del materialismo dialéctico en hi filosofía china 


Establecida la República Democrática Popular y atendiendo justamen¬ 
te a la rica experiencia adquirida, el pueblo chino muestra un notable in¬ 
terés por la cultura humana en general y se esfuerza por desarrollar esta 
herencia histórica, ya sea que se haya originado en China o en cualquier 
otro país de la tierra. Estudiándola con amplitud y profundidad, los chinos 
van obteniendo de ella, después de someterla a un riguroso examen crítico, 
todo lo que tiene de valioso y de útil para el mejoramiento de la vida hu- 
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mana, a la vez que descartan lo que ha perdido su vator o resulta inaplica¬ 
ble en la actualidad. De este modo, conservan viva la tradición que fecunda 
positivamente su actividad y, al mismo tiempo, guardan en los museos y en 
los archivos lo que ha caducado, para que sirva de enseñanza. En particu¬ 
lar, se dedican a investigar la historia de la filosofía china, lo mismo que 
la historia militar, política, económica, científica y artística de China.' 
Como resultado de estas investigaciones, han podido comprobar cómo el 
desarrollo histórico de la filosofía china ha servido para preparar el ca¬ 
mino hacia el materialismo dialéctico y el materialismo histórico. 

De acuerdo con el estudio realizado por el filósofo contemporáneo 
Feng Yu-lan, 1 desde el comienzo mismo de la filosofía china se puede ad¬ 
vertir ya que en ella existe la preocupación por la actividad práctica del 
hombre y por el mejoramiento de la vida humana. Surgida en el meollo de 
una civilización agrícola de tipo feudal, la filosofía china tuvo su primer 
gran maestro en Confucio (551-479 antes de nuestra era), quien murió 
cincuenta años antes del nacimiento de Platón. En sus escritos refleja 
las condiciones particularmente miserables en que se encontraba el pueblo 
en ese tiempo. No pudiendo descubrir el remedio para esta situación, Con¬ 
fucio imaginó una utopía, enteramente análoga a las que se originaron 
más tarde en Europa, en el período del capitalismo naciente. En esta su¬ 
puesta edad de oro, que es situada en los albores de la humanidad, existía 
el reinado de la paz universal. “Cuando era frecuentado el gran sendero 
de la verdad", dice, “y el Imperio era considerado como un bien común 
perteneciente a todos; entonces, se escogían como jefes del Estado a los 
hombres virtuosos y capaces que sabían mantener la confianza y hacer pre¬ 
valecer la concordia. Los hombres no se limitaban a tener amor por sus 
parientes, ni a mostrar solicitud paternal por sus propios niños, sino que 
se las arreglaban para que los ancianos tuviesen lo suficiente hasta el fin 
de sus días, para que las personas de edad madura pudiesen hacer frente 
a todas sus necesidades, de acuerdo con sus costumbres, para que los ni¬ 
ños tuvieran manera de desarrollarse y no faltara el sustento a los viudos, 
las mujeres, los huérfanos, los ancianos sin hijos y los débiles; para que 
los hombres tuviesen empleo u oficio, y para que las hijas solteras encon¬ 
trasen familias en cuyo seno se pudieran desposar. No había fraudes, ni 

1 Mao Tse-tung’s 'On Practice ' and Chínese Philosophy , en “Peopte’s China”, 
núm. 10, vol. iv, 16 de noviembre de 1951. 
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robos, ni desórdenes, ni bandidaje. Las casas tenían puertas al exterior sólo 
para precaver del viento y de la lluvia, pero carecían de cerrojos, porque 
no había temor de ladrones. Se trataba, en verdad, de lo que podemos lla¬ 
mar la concordia y la fraternidad universal”. De esta manera, Confucio; 
consideraba que era necesario conocer las antiguas tradiciones para obrar 
conforme a ellas, pero creía que servían únicamente para actuar en el do¬ 
minio de la moralidad. 


Más tarde, en el siglo iv a. n. e., Mencio, quien se apoyó en la misma 
corriente idealista de Confucio, describió bien la situación de su época. 
“La imperfecta repartición de los bienes y de los cargos —de los derechos 
y de los deberes— es verdaderamente la gran desgracia de la humanidad; 
en cambio, el justo reparto de ios derechos y de las obligaciones constituye 
el bien fundamental para toda la sociedad”. Y añadía, por otra parte: "En 
los años de abundancia, el pueblo se mantiene en la desgracia y, en los 
anos de escasez, no escapa a la muerte. Colocado entre tales extremos, el 
pueblo teme verse privado de lo estrictamente necesario y solamente se 
preocupa por no morir. En tales condiciones, ¿cómo puede ser posible 
que asista a las escuelas, para seguir la enseñanza de las leyes de urbanidad 
y de justicia ?”. Con todo, a pesar de que Mencio llegó a reconocer al pue¬ 
blo el derecho a sublevarse contra la tiranía, sin embargo, tampoco logró 
descubrir la manera de modificar las condiciones de vida del propio pueblo, 
que tanta indignación le producían. 

El materialista Mo Ti (479-381 a. n. e.), destacó la importancia que 
tienen los tres aspectos del conocimiento: su origen, su fundamento y su 
comprobación. Mostró que es la experiencia, ya sea en forma directa o 
indirecta, la que sirve de fuente al conocimiento. También descubrió que 
la práctica social es el criterio que permite comprobar el conocimiento ad¬ 
quirido. Finalmente, advirtió la mutua acción existente entre la práctica y 
la teoría, como impulso para su desenvolvimiento recíproco. En cambio, los 
filósofos taoístas adoptaron el idealismo extremo, negando tanto el conoci¬ 
miento fenoménico como el conocimiento racional. Por lo contrario, Han- 
Fei-tsé (280-233 a. ti. e.) decía: “Formular juicios sin someterlos a prue¬ 
ba, es cosa de necios; y quienes se fían de tales juicios fortuitos se orien¬ 
tan por mal camino”. Algún tiempo después, Wang Chung (quien nació en 
el año 27 de nuestra era), continuó desarrollando la tradición materialista 
dentro de la filosofía china. Así, decía: “La acción sólo puede ser compren¬ 
dida por sus resultados”, y agregaba, “ninguna teoría puede ser conside- 
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rada como definitiva, hasta que no se encuentre comprobada''. Al propio 
tiempo, Wang Chung hizo un notable adelanto filosófico, cuando puso al 
descubierto que el conocimiento racional es la etapa superior del conoci¬ 
miento sensorial. 

En los siglos xi y xn, la escuela de Tao Hsueh, o de los moralistas, 
realizó una importante investigación histórica, por medio de la cual logró 
clasificar a los diversos filósofos anteriores, de acuerdo con las doce po¬ 
siciones siguientes: 1. Quienes consideran que el conocimiento precede a 
la acción, 2. Quienes estiman que la acción es anterior al conocimiento. 3. 
Quienes sostienen que el conocimiento y la acción se producen alternándose 
mutuamente. 4, Los que encuentran que es fácil conocer, pero difícil actuar. 
5. Los que afirman que la acción es fácil y el conocimiento difícil. 6. Los 
que advierten dificultad tanto en el conocimiento como en la acción, 7. 
Aquellos que identifican el conocimiento y la acción, 8. Los que separan a 
la acción del conocimiento. 9. Los que consideran que el conocimiento y la 
acción se complementan mutuamente. 10. Quienes conceden más importan¬ 
cia al conocimiento que a la acción, 11. Quienes estiman más a la acción 
que al conocimiento. 12. Quienes equiparan el conocimiento con la acción. 
Por su parte, uno de los miembros más eminentes de esta escuela de mora¬ 
listas, Chu Hsi (1130-1200), escribió: “En general, el conocimiento y la 
acción se complementan recíprocamente... Aún teniendo ojos para orien¬ 
tarse, nadie podría caminar si no tuviera pies; del mismo modo que, con¬ 
tando con los pies para caminar, no es posible orientarse sin los ojos... 
Cuando alguien conoce sin apoyarse en la acción, no adquiere un conoci¬ 
miento suficiente. Sólo después de que se ha tenido la experiencia perso¬ 
nal en la acción, es que el propio conocimiento puede enriquecerse y llegar 
a ser diferente de lo que antes era”. 

Al comenzar el siglo xvi, el filósofo Wang Yang-ming (1472-1528), 
descubrió la unidad inseparable que existe entre el conocimiento y la ac¬ 
ción. Afirmó, en consecuencia, que el conocimiento es el principio de la 
acción, y que la acción es la consumación del conocimiento. Igualmente, 
aseveró que la precisión en la acción conduce al conocimiento, del mismo 
modo en que el conocimiento inspirado en la sinceridad y en la buena 
fe nos encauza hacia la acción. Más adelante, en el siglo xvii, Wang Chuan- 
shan (1619-1692) desarrolló esta concepción filosófica, arribando a las si¬ 
guientes conclusiones: “Conocer no es necesariamente una cosa difícil, lo 

que sí lo es, ciertamente, es actuar ... el conocimiento depende de la acción 
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para ser provechoso; pero, en cambio, la acción no depende del conoci¬ 
miento para ser eficaz. La acción puede ser un resultado del conocimiento, 
pero no todo conocimiento conduce a la acción .,. La acción implica nece¬ 
sariamente conocimiento, pero el conocimiento no implica acción. .. (por 
esto) un hombre sabio nunca pretende conocer, sin actuar al mismo tiempo”. 


Ya en nuestro siglo, cuando sistema feudal de China se aproximaba 
a su fin, Sun Yat-sen formuló su propia teoría acerca de este problema tan 
importante. Así, se pronunció por la precedencia de la acción respecto al 
conocimiento, fundándose en la riquísima experiencia que obtuvo por su 
contacto directo con los procesos del desarrollo social, como dirigente de 
la Revolución de 1911. Además, para confirmar su teoría, adujo numerosos 
ejemplos científicos y tecnológicos. Con ésto, se distinguió radicalmente 

de los filósofos anteriores, quienes se limitaban siempre al dominio de las 

% 

actividades morales; por consiguiente, puso de manifiesto el agudo contras¬ 
te que existe entre la filosofía burguesa y la filosofía feudal. Sin embargo, 
por este mismo carácter burgués de su pensamiento, Sun Yat-sen llegó 
a la conclusión de que el conocimiento teórico es más importante que la ac¬ 
ción, porque presenta mayores dificultades. En cierto sentido, su teoría 
sirvió para impulsar la práctica revolucionaria de su época; pero, al mis¬ 
mo tiempo, la sobrestimación en que tuvo a la teoría, llevó a muchos de sus 
discípulos a considerar el movimiento revolucionario como una lucha en la 
cual la inmensa mayoría del pueblo ignorante tiene que aceptar ciegamen¬ 
te la dirección de una minoría, que ocupa esta posición privilegiada tan 
sólo por que posee el conocimiento. En consecuencia, Sun Yat-sen fracasó 
en su empeño por descubrir los principios y las leyes de la revolución china; 


y tampoco pudo encontrar la solución correcta para el tradicional proble¬ 
ma filosófico de la relación que existe entre el conocimiento y la acción. 

Tales son los principales antecedentes históricos que allanaron el 
camino hacia la integración de la teoría filosófica del materialismo dia- 
lético, con la práctica revolucionaria del pueblo chino. 


Una creación de Mac Tse-Tung: sobre la práctica 

La síntesis científica de las experiencias prácticas logradas por la 
revolución popular, dirigida por la clase obrera china y por su organización 
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política —el Partido Comunista— ha sido formulada por Mao Tse-tung, 
en su estudio Sobre ¡a Práctica . En este trabajo, Mao Tse-tung hace una 
explicación luminosa y profunda —en un lenguaje sencillo y de gran be¬ 
lleza— de la teoría del conocimiento. Desarrollando los principios del ma¬ 
terialismo dialéctico, destaca la función desempeñada por la práctica en el 
proceso del conocimiento y el significado que tiene la teoría revolucionaria 
en la realidad de la lucha social. La obra se caracteriza por el modo admi¬ 
rable como se combina lo concreto con la viveza en la expresión, para pre¬ 
sentar ef análisis penetrante de uno de los problemas más intrincados de ía 
filosofía, a la luz de su interpretación dialéctica y materialista. 

El estudio Sobre la Práctica fue escrito por Mao Tse-tung en julio 
de 1937, justamente cuando la Segunda Guerra Civil Revolucionaria aca¬ 
baba apenas de terminar y comenzaba la difícil Guerra de Resistencia Anti¬ 
japonesa. En el umbral de este nuevo período histórico, existía la necesi¬ 
dad de realizar semejante trabajo teórico, para preparar ideológicamente a 
los miembros del Partido Comunista de China en la dura lucha que tenían 
por delante. Y Mao Tse-tung realizó con tal acierto esta tarea, que su tesis 
ha quedado comprobada de la manera más grandiosa que es posible imagi¬ 
nar: realizando la revolución popular de la nueva democracia en el país 
más poblado de la tierra. Por lo demás, el alcance que tiene el estudio de 
Mao Tse-tung supera incluso a su nación de 500 millones de habitantes, 
por la universalidad de su carácter, y ahora pertenece al patrimonio co¬ 
mún de la humanidad entera. 

Las características más importantes que Mao Tse-tung señala dentro 
de la teoría del conocimiento del materialismo dialéctico, son las siguientes: 
El desarrollo teórico del conocimiento depende siempre de la práctica, está 
condicionado por ella, se funda en ella y se desenvuelve por ella. Teniendo 
su origen en la práctica, el conocimiento teórico adquirido conduce conti¬ 
nuamente a la práctica, tanto para comprobarse, como para desarrollarse y, 
lo que es más importante .todavía, para transformar a la práctica, mejo¬ 
rándola. El problema de saber cuándo un conocimiento, o una teoría, es 
verdadero, no puede resolverse nunca de una manera teórica, sino que tie¬ 
ne que llevarse siempre a la práctica social, para encontrar su solución en 
ios resultados objetivos producidos por esta última. En rigor, Ja teoría 
y la práctica son simplemente dos aspectos, que se contradicen y se com¬ 
plementan, de un proceso único. Siendo inseparables, la práctica y la teo¬ 
ría progresan por la acción recíproca que se ejerce entre ellas y avanzan 
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en un curso alternado y repetido, sólo que en cada nuevo ciclo de este 
curso, se enriquece y se eleva el contenido de ia práctica y de la teoría. 

De este modo, no existe realmente precedencia de la práctica sobre la 
teoría, ni tampoco de ésta sobre aquélla. Ambas son, además, igualmente 
indispensables y valiosas. Y es justamente la indestructible unidad de la 
teoría con la práctica, la que permite al hombre transformar al mundo. La 
práctica humana se ejercita en diversas formas: fundamentalmente, es 
actividad productiva, lucha de clases, vida política, trabajo científico y 
creación artística. El hombre, como ser social, participa en estas activida¬ 
des y, para tener éxito en ellas, necesita hacer que sus ideas correspondan 
a las leyes objetivas del mundo, tanto en la naturaleza como en la socie¬ 
dad. Cuando esta correspondencia no se logra, el hombre fracasa sin re¬ 
medio en la práctica. 

Todo conocimiento tiene su fuente en la percepción humana del mundo 
exterior, a través de sus órganos sensoriales. Pero, no consiste simplemen¬ 
te en los datos percibidos. Requiere siempre de otro aspecto, que consiste 

s 

en sintetizar los datos de la percepción, ordenándolos y reconstruyéndolos, 
hasta llegar a formar conceptos, juicios e inferencias. Sin embargo, sola¬ 
mente cuando los datos perceptuales son abundantes —y no fragmentarios 
e incompletos— y se encuentran en correspondencia con la realidad exis¬ 
tente, es que pueden servir de fundamento para establecer conceptos, jui¬ 
cios e inferencias válidos. La reconstrucción teórica del conocimiento prác¬ 
tico no disminuye su contenido, ni le resta validez; por lo contrario, única¬ 
mente cuando ha sido estructurado científicamente dentro del proceso teó¬ 
rico, es que el conocimiento puede reflejar la naturaleza objetiva de las 
cosas existentes, de una manera más profunda, con mayor certeza y en 
forma más completa. 

En un principio, el conocimiento que el proletariado chino tuvo de la 
sociedad capitalista y de su etapa imperialista, fué solamente un conoci¬ 
miento perceptivo, referido a sus aspectos individuales y a las relaciones 
externas que muestran sus variados fenómenos. Durante este período, 
que comprende la insurrección de Tai Ping y la rebelión de los Boxers, el 
proletariado chino constituía lo que se llama una clase en sí. Pero, cuando 
la clase obrera alcanzó el segundo período de su práctica, el período en 
que surgió su conciencia y se organizó su lucha política, su conocimiento 
se transformó de perceptivo en racional. Entonces, como resultado de su 
experiencia continuada en las constantes luchas revolucionarias y de la re- 
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construcción científica de esta experiencia en forma de conceptos, juicios 
e inferencias válidos, pudo advertir las contradicciones internas y externas 
del capitalismo, y comprender la esencia de la explotación de las grandes 
masas chinas por el imperialismo, aliado con los compradores nativos y 
con las clases feudales. En esta época, que comienza con el movimiento del 
4 de mayo de 1919, el proletariado chino adoptó la teoría filosófica del ma¬ 
terialismo dialéctico y del materialismo histórico, empleándola para edu¬ 
carse en el planteamiento correcto de sus múltiples problemas y en el en¬ 
tendimiento de su propia tarea histórica. De este modo, el proletariado 
chino se autotransformó en una clase para si. 

El estudio de Mao Tse-tung concluye demostrando que, en el estadp 
actual del desarrollo de la sociedad, la responsabilidad de comprender cer¬ 
teramente al mundo y de cambiarlo, recae enteramente, con todo el peso de 
la historia, sobre los hombros del proletariado y de su partido político. Y, 

M 

ahora, ha llegado el momento histórico de llevar a la práctica este proceso 

de transformación del mundo, basándola en el conocimiento científico ad- 

♦ 

quirido. Este cambio, cuya necesidad se advierte por todas partes, no puede 
ser otro que el de convertir un mundo de obscuridad, en un mundo de 
luz y de armonía como jamás ha existido. Tal conversión comprende; la 
reconstrucción del mundo externo, la re-estructuración del propio mundo 
subjetivo, y la modificación de las relaciones existentes entre el mundo 
subjetivo y el mundo exterior. Semejante cambio se ha efectuado ya en una 
parte del mundo —la Unión Soviética— y continúa progresando y desen¬ 
volviéndose en ella. El pueblo de China y los otros pueblos de la tierra, 
están pasando ya, o lo harán pronto, por este proceso de transformación, 
en el cual se realiza finalmente la filosofía. 


La realización de la filosofía en China 

Cuando tuvimos oportunidad de preguntar al filósofo Yu Kwang- 
yuan, sobre cuál era la contribución más importante que se había hecho en 
China, en el terreno de la filosofía, obtuvimos la más sencilla de las res¬ 
puestas : la aportación fundamental que China ha hecho a la filosofía, es 
conquistar la victoria de su revolución popular. Y es claro, no es posible 
pensar en una contribución mejor para el conocimiento filosófico universal, 
que la de haber elaborado una teoría —conjugando los principios filoso- 
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fíeos del materialismo dialéctico y del materialismo histórico, con la prác¬ 
tica del movimiento revolucionario chino— y, luego, ofrecer la prueba 
irrefutable de su certeza, transformando a la sociedad y encauzándola por 
la senda de la humanización de la historia. 

En la actualidad, suman millones los chinos conocedores de las leyes 
que gobiernan la existencia y el desarrollo de la naturaleza y de la sociedad. 
Debido a su comprensión de la dialéctica materialista, pueden ver más ade¬ 
lante en las perspectivas del futuro. Saben bien que la tarea principal de la 
filosofía consiste en remodelar al hombre y al mundo, y a ello se dedican 
con tenacidad. Mantienen viva la valiosa experiencia adquirida en sus 
treinta años de existencia como clase para sí, y la enriquecen con amplitud, 
de un modo constante y sistemático. En cada solución que encuentran y en 
el acertado cumplimiento de los planes de su actividad, comprueban una y 
otra vez que el materialismo dialéctico es, como dice Mao Tse-tung, “una 
verdad universal que es aplicable en todas partes”. Y, al impulsar en mane¬ 
ra tan poderosa el desenvolvimiento de la sociedad, verifican con certeza 
científica cómo “el mayor bien para el mayor número de hombres, es el 
criterio de verdad en la historia de la humanidad”. 

Por todo esto es que, en la China nueva, las raíces filosóficas han 
encontrado su terreno propio y se prolongan en todos sentidos, nutriéndose 
con largueza de los elementos humanos. La lógica ha adquirido implicación 
universal y se realiza magníficamente en la práctica, como base de una 
sociedad organizada lógicamente. La ética expresa en realidad las aspira¬ 
ciones de la inmensa mayoría de la población, las sustenta en la objetividad 
de las condiciones existentes, cada vez más favorables para que sean cum¬ 
plidas, y les sirve de instrumento adecuado para llevarlas a efecto. La es¬ 
tética comprende, en la belleza, la confianza ilimitada del hombre en sí 
mismo y en sus propias obras, al propio tiempo que mejora su, vida en. 
concreto y lo impulsa decididamente hacia nuevas empresas. La concepción 
del mundo, establecida de acuerdo con los resultados de la investigación 
científica, le suministra los medios eficaces para transformarlo en la prác- 
tica, conforme a los dictados de la razón humana que se ha hecho realidad. 
En fin, la filosofía entera se muestra en su rostro verdadero, como el em¬ 
peño mejor y como Ja actividad más fecunda para superar constantemente 
la vida humana, en un mundo de paz y de armonía. 

Eli de Gortarí 
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SOCIOGENESIS DEL MEXICANO 

El indígena mexicano de la época anterior a la conquista ha dejado 
testimonio de haber vivido con sentido propio su circunstancia cósmica, 
su cultura y su historia, y de haber intuido y aun en parte definido su 
ser y su mundo peculiares. Pero la conquista europea fué un impacto lo 
suficientemente profundo para producir eí desquiciamiento del mundo in¬ 
dígena. Desde entonces, el indio sólo en escaso número sobrevivió separa¬ 
damente como ser psíquico, racial y cultural, al margen del desarrollo de la 
colonia y de México independiente. Después de la conquista el indio y lo 
indio entraron a formar parte del germen de lo mexicano, sea como factor 
económico y social, sea como factor racial y cultural del mestizaje, o sim¬ 
plemente como elemento de la circunstancia vivida por sujetos de distinta 
estructura psicológica y con diferente destino histórico. 

Lo mexicano propiamente dicho, comenzó a existir y desarrollarse 
durante la colonia. Dado el momento histórico de la cultura y la sociedad 
occidentales, el español, de mentalidad medieval, intentó reproducir el 
sistema feudal en América, pero fué arrastrado por tendencias más pode¬ 
rosas, de reciente nacimiento, a desarrollar la estructuración de una socie¬ 
dad capitalista —por el tipo de relaciones de propiedad y de trabajo— 
aunque con ciertas modalidades especiales. La más importante de ellas, 
entrecruzada con el sistema de relaciones económicas, fué su composición 
étnico-cultural, es decir, una superestructura fundada en conceptos de 
cultura objetiva —como el tipo de costumbres— y subjetiva —como la 
vivencia religiosa— y en distinciones raciales. 

El contacto del indígena con el español produjo, por una parte, seres 
nuevos, desde el punto de vista biopsicológico: los mestizos, y*, por otra, 
la cultura mestiza, en sentido objetivo —mezcla de técnicas, actitudes, con¬ 
ceptos— que fué recubriendo por igual poco a poco, lo mismo a los indios 
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que a los mestizos, criollos o europeos. Era también común a estos grupos 
étnicos el paisaje, la tierra. Ambos elementos ejercían su influencia sobre 
los tipos de hombres asemejándolos paulatinamente en varios aspectos, 
pero adquirían diferente sentido según eran vividos por cada uno de ellos. 

El indio mestizado, en cierta forma marginal al proceso fundamental 
de la cultura y de la sociedad coloniales, conservó invariable su estructura 
psíquica y con ello su peculiar manera de concebir y sentir los elementos 
objetivos de su circunstancia. Pero hay que hacer algunas distinciones. 
El indio que vivía independiente, conservó cierta lozanía de vida, equilibrio 
social y psicológico y una mayor pureza racial, mental y cultural. El some¬ 
tido, o desarraigado y deambulante, en cambio, llegó a degradarse hasta 
perder su significación humana y convertirse en el detritus de las grandes 
concentraciones de población. 

El mestizo reproducía física y anímicamente, a veces los caracteres 
del indígena, a veces los del español. Su cultura externa dependía de que 
quedase incorporado al grupo indio a al grupo criollo o europeo, o de su 
libertad estamental, que no le salvaba, por otra parte, de quedar sometido 
en lo económico y social al español o al criollo. Era pues social y cultural¬ 
mente un elemento fluctuante y desde el punto de vista psicológico un 
atípico. Tanto más cuanto que la presión del medio en que se moldeaba 
contradecía o favorecía su equilibrio psicológico, y originaba una gama 
heterogénea de tipos que iban desde el mestizo eclesiástico o letrado hasta 
el mestizo proletarizado de los obrajes y el mestizo-plebe de las grandes 
ciudades, y desde el mestizo-administrador hasta el mestizo-peón de las 
haciendas, o el mestizo-indio de las comunidades indígenas. Sin embargo, 
una estructura bíopsícológica podría considerarse les era general, por el 
impacto de la sangre india y sus manifestaciones psíquicas imborrables, y 
por la constante de sus complejos, nacidos al quedar aprisionados entre el 
subsuelo indio y la estructura de la dase dominante criollo-europea, y no 
tener, por consiguiente, estabilidad ni seguridad sociales. 

El que podríamos llamar mestizo colonial fue un ser, desde el punto de 
vista social explotado, desde el punto de vista psicológico oprimido, y desde 
el punto de vista ontológico irrealizado, incapacitado por su situación e 
incapaz por su ser de asimilarse la totalidad de la cultura mestiza como 
un mundo propio, o de otra forma dicho, inferior todavía al requerimiento 
histórico de la cultura mexicana que venía formándose. Careció de bases 
objetivas para tomar conciencia de su ser peculiar. Creó, sin embargo. 
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cultura mestiza, aportando nuevos elementos a lo mexicano. Vivió su 
oficio cotidiano trunco de pasado y de porvenir. Y fue solamente como 
la voz del profeta la anunciación de un destino que llegaría más tarde. 

Ser en posesión anímica de lo cultural e histórico propio, el indio 
fue destruido por la conquista. Nuevo ser, envuelto en lo mexicano ya 
existente, pero insuficiente para interpretar y realizar un destino his¬ 
tórico, el mestizo colonial anticipó solamente un bosquejo del ser mexicano 
por venir. 

Más cabal realización histórica tuvo la ontología del criollo de la 
sociedad colonial. Sus condiciones de existencia ante todo, y correlativa¬ 
mente su libre vida subjetiva y su libre expresión psicológica, permiten 
explicarlo en lo esencial. 

Por el solo hecho de serlo, la sociedad hispanoamericana diferenció 
a todos y cada uno de sus componentes respecto de los que les habían 
dado origen. Ni el “indio latinado”, ni el “español indiano” eran ya 
iguales a sus ancestros, aun cuando conservasen inmutable su fondo 
anímico. La adopción de la cultura objetiva ambiente era ya un rasgo 
diferenciador. De ahí el nombre. En alguna proporción, el espíritu mismo, 
en sus capas profundas, cambiaba, según podría mostrarse mediante ana¬ 
líticos detalles. Sin embargo, decíamos, sus tipos permanecieron casi 
inmodificados. 

Los verdaderos hijos de aquella sociedad fueron el mestizo y el 
criollo, porque su realidad ontológica fué producto de la interacción de 
los factores particulares: la tierra, la convivencia, la raza, las circuns¬ 


tancias económicas y la posición social, la psicología y la cultura. Entre 
ambos existió aproximadamente la misma diferencia que entre los hijos 
de la carne y los hijos del amor, entre los hijos legítimos y los hijos no 
reconocidos, expresiones que uso en un sentido figurado porque no estoy 
de acuerdo en relacionar directamente el hecho social con la situación 
jurídica. Por su estructura de propiedad y poder y por su mentalidad 
racista, la sociedad novohispánica, madre común, colocó en diferentes 
posiciones a sus dos clases de hijos, el mestizo desheredado y oprimido 
y el criollo libre y privilegiado. 

El criollo heredó el poder social de sus padres españoles. Por varias 
generaciones vivió mezclado familiarmente a ellos, usufructuando su ri¬ 
queza hasta el punto de poder dedicar su vida a menesteres no económicos. 
Más tarde perdió toda liga directa con los españoles y se reprodujo en 
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línea propia.. Con esta independencia filogenética se correspondió su in¬ 
dependencia económica. A base de la herencia paterna de las primeras 
generaciones constituyó su propio patrimonio y lo amplió después hasta 
dominar una parte de las fuerzas de producción de aquella sociedad, la 
tierra y la mano de obra india, mestiza, negra y mulata. Esto puso a un 
núcleo criollo frente a frente del español, el otro grupo dominador, y 
frente a frente de la administración colonial, que se formaba con cuan¬ 
tiosos bienes realengos y rentas públicas. La Iglesia reproducía la di¬ 
visión de la sociedad. El criollo fué, generalmente, eliminado de los 
monopolios del comercio, la industria y la finanza; su destino quedó más 
bien unido a la tierra y la explotación directa del indio, Habiendo en¬ 
contrado esta 'salida, que estaba implícita en el desenvolvimiento filoge- 
nético, económico y social del régimen español, el criollo, como clase, no 
fué un explotado, sino un explotador rival del español y del rey que a 
éste protegía. La liga del criollo con el desarrollo autónomo de la colonia 
no podía ser más clara ni más íntima. Las fuerzas motrices de la sociedad 
en la que ocupaba un lugar de dominación de los elementos sociales y de 
oposición ante el español, lo tenían señalado como su representante his¬ 
tórico. 


Aún más porque en correspondencia con la dinámica social se ha¬ 
llaba su libre desenvolvimiento psicológico y cultural, efecto y a la vez 
causa de su realización histórica. Desde el punto de vista social, el criollo 
no padecía traumas psíquicos contrarios a su desarrollo, sino al contrario, 
reacciones que le servían de estímulo. El sentimiento de rivalidad que 
sufría frente al español, lo mantenía saludablemente tenso y alerta. Y el 
complejo de inferioridad, con levedad le inducía a la sublimación en 
el esfuerzo económico y cultural. 

Lo que en el indio era círculo de silencio y soledad, y en el mestizo 
doblez, cinismo, hipocresía, servilismo, frustrado gesto, en el criollo era 
señorío, descreción, equilibrio y espera. Si no un optimista siempre, po¬ 
dría decirse que fué un constante esperanzado; Y desde el ángulo de vista 
de los valores, a veces no conocer España y contrapuestamente el vivir 
la facilidad o el esfuerzo cotidiano, sentir la caricia del paisaje y el cálido 
amor criollo, indio o mulato, le ligaba con máxima fuerza a la tierra me¬ 
xicana. Ir a España a compararse con los inmigrantes, servía de confir¬ 


mación a la vivencia entrañable. El temperamento psicológico podía ser 
prototípico del de sus ascendientes españoles, o parcialmente doblegado 
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por gotas de sangre o clima ambiente; los seres y cosas queridos eran 
siempre los de este mundo. Mundo podría llamársele porque eran unos 
y distintos ía tierra y sus atributos, la sociedad que en ella vivía, las 
costumbres aprendidas, las atenciones de la mente, los sucesos de la his¬ 
toria en el cercano escenario, y unos y distintos en fin los rasgos de la 
realidad circundante, penetrantes del alma. El criollo fué ya así otro 
ser, diferente del español, aunque física o psicológicamente se le pare¬ 
ciera. Y tanto más cuanto que compartía con el indio, con el mestizo 
y el mulato un destino y una cultura comunes, que enriquecía con sus 
aportaciones y que vivía como animado puente entre-ló europeo y lo 
mexicano, confundiéndolos a su modo con su propio sino. 

De la conciencia intuitiva de su ser y su papel histórico derivó el 
criollo profundo interés por la cultura humanista. El humanismo fue 
el medio más alto de análisis y de expresión espiritual que cupo al criollo 
alcanzar en su existencia, un elemento de la cultura española y universal 
que supo aprovechar para dar sentido a su circunstancia. No doy a esta 
interpretación valor pragmático. Quiero decir que, habiéndola asimilado, 
encontró en ella conceptos y principios adecuados para expresar, al me¬ 
nos, los temas, visiones y sentimientos de su mundo propio. 

La cultura humanista española tuvo en América ocasión de una es¬ 
pecie de renacimiento. Amalgamada íntimamente con la tradición teoló¬ 
gica católica de los siglos xv y xvi, introdujo al lado de la dominación, 
a veces bárbara de los conquistadores, el problema crítico moral de la 
conciencia, de los títulos de la conquista, de los derechos de guerra y 
esclavitud, del tratamiento y naturaleza de los indios, del lícito rescate, 
de la organizaciÓ 2 i cristiana y recto ejercicio de la autoridad, de la legis¬ 
lación protectora, etc., etc. La conversión evangélica dió a la colonización 
el sentido de un “segundo apostolado”. De esta preocupación religiosa 
surge el indigenismo como actitud de estudio. Su fin estriba en alcanzar 
ía comprensión íntima de la cultura autóctona para destruir sus formas 
infieles demoníacas o conciliar respetuosamente las que no fuesen opues¬ 
tas al dogma deí humanismo cristiano. De esta manera quedó enmarcada 
y asegurada, aunque no realizada, la consideración humana del indio. 
Obsérvese que el planteamiento del problema, referido ai indígena ame¬ 
ricano, es esencialmente religioso y trascendente. Aunque comprendía, 
como es natural, implicaciones de tipo antropológico, social y jurídico , no 
surgía de la experiencia, sino del dictado de la común naturaleza espi- 
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ritual que todo hombre posee por ser criatura de Dios. Es decir, era un 
humanismo teológico-trascendental. 

Su sentido histórico puede decirse que fué el de un supremo es¬ 
fuerzo de la cultura occidental, singularmente representada en España, 
por comprender desde su punto de partida más alto, una humanidad ajena. 

Frente a tales dos rasgos principales del humanismo que los españoles 
aplicaron al indio, el criollo le imprimió un sello de secularización, de 
empirismo, y lo aplicó a definir y expresar su ser y su circunstancia y 
valorar en forma positiva sus cualidades. Hizo algo así como una revo¬ 
lución egocéntrica en la que la cultura indígena misma quedó bajo la 
perspectiva de lo peculiar criollo. Ello es patente desde el siglo xvi, 
desde la época en que Cervantes de Salazar y Balbuena mostraban las 
excelencias de México, de su belleza física y su calidad científica y lite¬ 
raria, y la capacidad indudable de sus naturales. Alfonso Reyes ha sub¬ 
rayado esta “precocidad del mexicano”, al comentar los conocidos sonetos 
anónimos del “resquemor criollo”, que oponen a la rudeza del “arribista” 
español el señorío del indiano, o afirman en nombre de éste las grandezas 
de América. 

Mucho más clara es esta reducción inmanentista del humanismo 
que hacen los criollos en los siglos xvn y xvm, a medida que se intro¬ 
ducen y practican en Nueva España los progresos científicos de Europa, 
y a compás que crece la preponderancia demográfica y el poder social 
de aquéllos. Baste citar a Sigüenza y Góngora y Sor Juana. Pero quiero 
detenerme un poco más en el análisis de algunos aspectos del siglo xvm, 
en que culmina por así decir la correlación del humanismo con h historia 
social de los criollos, que con ayuda de otros factores, plasmó entonces 
entre la realidad y la idea, entre la personalidad psicofisica y cultural, 
y la autonomía política, el primer esbozo de una patria mexicana. 

No es un hecho fortuito que hayan sido jesuítas criollos los que de 
manera principal destacaron en las actividades literarias, científicas y filo¬ 
sóficas más altas de aquel siglo. La extraversión cosmopolita caracterís¬ 
tica de la orden y su sentido de modernidad, por una parte; y su vocación 
a la acción y su arraigo en la vida de relación hispanomexicana, por la 
otra, bastarían para explicarlo, de no considerarse escuetamente su origen 
americano. La obra misional de los jesuítas en México hubiese tenido una 
trascendencia enorme en nuestra historia, de no haber sido truncada por 
su expulsión. Habría cambiado incluso en forma radical el sentido de 
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nuestra independencia y de nuestra vida nacional. Lógico derivado de su 
espíritu era su máximo interés cultural por lo mexicano, que desde Acosta 
en el siglo xvi formulara su original punto de vista. Tampoco es mero 
accidente el hecho de que con ellos adquiera la historiografía un rango 
y un sentido muy diferentes de los que hasta entonces tuvo. 

En efecto, en tres agolpamientos fundamentales me parece que po¬ 
drían clasificarse las obras históricas de los siglos xvi y xvh: en primer 
lugar, los historiadores de la conquista —entre los que figurarían 
criollos como Suárez de Peralta y Dorantes de Carranza, que si bien 
rectifican juicios perjudiciales a su casta, siguen no obstante el modelo 
de los cronistas españoles—; los historiadores de la cultura indígena 
—entre los que hay españoles, indios, mestizos y criollos, todos formados 
en el punto de vista europeo—, y, por último, los cronistas de las órdenes 
religiosas. Diluido en las minuciosas narraciones y juicios de los histo¬ 
riadores del primer grupo, pero absolutamente claro y predominante en 
los de los otros dos, se revela el criterio providencialista, escolástico, en 
virtud de cuya influencia resultan deformados los hechos e interpreta¬ 
ciones contenidos en sus crónicas e historias. Privaba entre ellos el interés 


de demostrar la validez del argumento evangélico, según el cual la his¬ 
toria indígena, el descubrimiento, la conquista y la colonización —sus 
principales temas — tienen el sentido de una lucha entre Cristo, el ver¬ 
dadero Dios, y el demonio, imbuido ancestralmente en el alma indígena. 


Resulta claro que este modo historiográfico estaba implícito en la pro¬ 


fesión del humanismo trascendentalista que dominó la primera etapa de 


la cultura novohispana, el cual, en síntesis, no era sino el punto de vista 


europeo. 

Al secularizarse ese humanismo por la interpretación criolla, se secu¬ 
larizó con él la historia. Los máximos representantes de esta disciplina 
en el dieciocho, Clavijero y Cavo, son un acabado ejemplo de ello. Su 
método y su criterio de interpretación básanse, según es sabido, en el 
principio de la verdad y de la idea demostrada, que los lleva a un afán 
probatorio inaudito y a una revisión y autocrítica constantes. Cierto que 
no deja de aparecer en ellos el reconocimiento de la intervención divina 
y el plan providencialista de la historia, pero está en sus obras relegado 
a segundo término y subordinado a la interpretación que pretenden ob¬ 
tener del material mismo con que han ilustrado sus conocimientos, a cuya 
validez objetiva sujetan el sentido del argumento evangélico ampliándolo 
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a abarcar las formas humanas indígenas, que no por ser distintas son 
menos valiosas, y tan respetables como las de los europeos. ¿No es, acaso, 
que en su ser y circunstancia han encontrado que la historia de México 
tiene ya entonces un sentido propio inmanente que no es conveniente 
subordinar a planes preconcebidos porque la historia cumple mejor de 
esta manera su función en la cultura, en la comprensión del pasado y la 
preparación del porvenir? ¿Y a su vez, no es esta apreciación resultado 
de las sensaciones existenciales del criollo que está ya, después de casi 
tres siglos, ante su historia, con un pasado, un presente y un futuro, 
que a él llegan y de él parten? El hecho mismo de que la historia, una 
historia de Interpretación secular, fuese la forma culminante de la cul¬ 
tura humanista del dieciocho mexicano, es un dato que por su naturaleza 
muestra su relación íntima con el desarrollo social del criollo a través del 
tiempo, aunque también, según como ya lo han observado los historiadores 
de la filosofía, con la introducción <le la filosofía experimental y de la 
ilustración. En todo caso esto último sería un elemento más de la plas- 
mación criolla, que naturalmente supone a esta clase actuante, que la 
desarrolló. 

Si se quiere precisar, por otra parte, el grado de concreción ideológica 
y política que ya entonces alcanza la ontología criolla en la cultura, y 
particularmente en su concepción de la historia, basta analizar los capí¬ 
tulos que Andrés Cavo dedica a la reseña de lo que él mismo llama “yugo 
de. los españoles”, y sus reiterados juicios acerca de la responsabilidad 
histórica de los conquistadores y colonos de ese origen, considerados como 
enemigos de los americanos. 

Tenemos, pues, que, de los componentes étnico-culturales de la so¬ 
ciedad colonial, excepto el español que se conservó tal y que no podía 
ver en la historia de la colonia sino una parcela de la suya nacional, el 
único de quien se puede asegurar que tenía conciencia histórica, es decir, 
conciencia de su propio destino, era el criollo. El indio la había perdido 
destruida por la conquista, y naufragada al caer en manos de sus domi¬ 
nadores. El mestizo no la alcanzaba todavía por existir aún sólo como 
clase no poseedora, excluida de la alta cultura, sin manifiesto destino. 

Cabe entonces preguntarse si el criollo colonial por todo lo dicho 
es el que debe considerarse como el mexicano de entonces. Nuestra res¬ 
puesta es que no, porque no obstante su realización como clase y su 

conciencia de tal, no obstante su plasmación cultural, el criollo fué> tam- 

* 
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bien, sólo anticipo del mexicano, pero no el mexicano mismo cuya exis- 

/ 

tencia ha debido requerir .precisamente la destrucción del indio, del 
mestizo, del criollo y del español, tales como eran en la época colonial, 
es decir, tales como los produjo la sociedad novohispana. 

Para reponer las bases claras de este problema debemos repetir lo 
que hemos dicho al principio, que la colonización española sobre el terri¬ 
torio de México creó una sociedad capitalista con modalidades especiales, 
de las que la más importante fue su superestructura étnico-cultural. Quiere 
esto decir que subyacentes a la conciencia política, jurídica y social, ac¬ 
tuaban en cada uno de los estamentos-clases de aquella sociedad, formas 
de conciencia de raza y de clase, que deberían ser destruidas para que 
adviniese el mexicano, con su conciencia nacional. Lo cual no significa 
otra cosa sino que en su historia dialéctica estaban en germen varias nece¬ 
sarias revoluciones. 

Antes de hablar de ellas, quiero tratar de un aspecto complementario. 
Por el cálculo de Navarro y N'oriega, rectificado según nuevos datos por 
Mendtzábaí, sabemos que a principios del siglo xix había en la Nueva 
España 5.837,100 habitantes, de los que 70,000 solamente eran españoles, 
3.100,000 indios, 10,000 negros puros, 1.245,000 criollos, y 1.412,000 mes¬ 
tizos, tanto de indios como de negros. Esto muestra que, no obstante 
las ideas racistas imbuidas en la concienca de cada estamento, el mestizaje 
continuaba sin interrupción. Por reconocer la importancia de este fenó¬ 
meno es que me he abstenido de usar el viejo término de “castas” con 
que de antiguo, sin una crítica fundamental, se pretendía describir la com¬ 
posición de la sociedad colonial, sin tampoco darle todo su valor a la 
comprobación de que el tipo de relaciones de trabajo y propiedad en ella 
fué capitalista, llegando a distribuir la población en clases, o más bien 
estamentos-clases, pero no, ni mucho menos, en castas. 

Por otra parte, es también un hecho de fundamental importancia 
el desarrollo de la cultura mestiza, en sentido objetivo, que adquiriendo 
poco a poco mayor influjo sobre lo subjetivo de todos los grupos que 
la vivían, fué transformando lentamente su carácter y preparando su 
comunicación espiritual. Antes de la independencia, la generalización de 
estas vivencias relacionadas con la cultura externa ambiente, no parecen 
haber sido lo suficientemente transformadoras como para romper las 
fuertes barreras psicológicas que separaban los estamentos. Una de las más 
importantes de éstas, aparte de las básicas ya señaladas, fué la religiosa, 
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implícita en el concepto cultural que unos grupos tenían respecto de otros, 
sobre todo al principio, antes de ser más completa la cristianización. 

Dicho esto volvamos a reanudar el curso de nuestras ideas. 

El sentido de una revolución estriba en los cambios reales que se 
producen en la situación relacional o en la actitud conciencial de los 
componentes de una sociedad. En ambos aspectos, la revolución de inde¬ 
pendencia de México produjo alteraciones fundamentales. Fué, por una 
parte, la liquidación económico-política del régimen español, consumada 
por los criollos y, por otra, la irrupción social y política de los mestizos, 
y el principio de su liberación psicológica. 

Es de lo más esencial tener una idea clara de la situación del grupo 
criollo en el siglo xvm, como parte integrante de la dase dominadora. 
Por lo que es posible fijar hasta hoy, puede decirse que participaba al 
mismo tiempo de alta y baja condición. Es decir, que una parte de él 
estaba y estuvo siempre en posesión de una fracción del poder social 
en relación, sobre todo, con la tierra y el indio de trabajo, particular¬ 
mente en ciertas regiones del país, en tanto que la otra vivía en las 
ciudades como clase media, aspirante, por lo mismo a su elevación econó¬ 
mica y social. Este último grupo pugnaba claramente y de manera parti¬ 
cular desde los Ayuntamientos, por aprovechar toda coyuntura política 
como medio de acceso a la gran riqueza. El otro buscaba reivindicar el 
valor de la agricultura y su plena libertad y, en lo posible, la libertad 
de toda actividad económica; porque el peso y la ruina le venían de la 
mesta, de las limitaciones del cultivo, del monopolio del comercio y la po¬ 
lítica fiscal. Esta posición del criollo implicaba, en lo político, anhelo de 
igualdad y libertad generales, pero en forma concreta aludía a los privi¬ 
legios del español y a la férula del Estado. La batalla tenía que ser dada 
desde aquellos reductos contra estos obstáculos. Y así fué iniciada en 
1808 y terminada con bastante congruencia en 1821. 

Pero las verdaderas revoluciones tienen por condición que nunca 
concluyen como se inician, es decir, que durante su transcurso se les 
adhieren fuerzas y realidades que operan como modificantes, cuando no 
como rotundas negaciones de su propósito original. Las adherencias de 
Ja revolución de independencia fueron mucho más trascendentales que las 
pudo haber previsto la mente más aguda de sus contemporáneos, incluso 
sus propios líderes. Mora nos ha explicado con gran lucidez el estado 
del movimiento después de su inicio “por arriba” en 1808. Cuando los 
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criollos palparon la decisión de los peninsulares para resistir a muerte el 
embate de sus enemigos, llegaron a la convicción de tener que recurrir 
a la sublevación de todo el pueblo, incluso los indígenas. Se originó un 
movimiento subterráneo que ya en Valladolid, en 1809, había decidido 
hacer suyas las reivindicaciones de los bajos estamentos, especialmente 
de los indios que arropaban por tradición en su corazón el dolor de su 
derrota. Por una especie de medida táctica, pues, se removieron los más 
bajos fondos de la sociedad hasta el punto de haber estado el movimiento 
en peligro de convertirse en una “guerra de Castas”, según lo calificara 


Morelos, que legisló contra ella. La revolución emergió como se levanta 
la marea. Hidalgo se angustió de sus efectos dictándola incontenible, y el 
mismo Iturbide no pudo eludir la presencia de un pueblo más complejo 
y más grande. Se produjo la unión simbólica de Iguala, y sólo así pudo 
reanudar la revolución lo más importante de su primitivo proyecto. En 
el camino se había hechado al indio por la borda, o casi, pero no se había 
podido eludir, en cambio, la presencia de los mestizos. 

La razón fundamental de este cambio inevitable fué el hecho de ha¬ 
berse difundido las ideas democrático-liberales, de procedencia inglesa 
y francesa, entre todas las capas de la población, con mucha anterioridad 
al planteamiento político de la autonomía criolla, dando tiempo a que 
fuesen pensadas y desarrolladas en todas sus consecuencias. Teóricamente 
incluían la igualdad y libertad de todos los hombres, sin distinción de 
razas. Aplicadas a la situación de Nueva España tanto querían decir 
la igualdad y libertad de los criollos ante los españoles cnanto la de los 
indios, mulatos y mestizos ante éstos y aquéllos. Sin embargo, no era 
posible que produjesen en poco tiempo un trastorno ideológico general; 
las ideas están siempre contrastadas por la realidad y necesitan de un 
principio activo para ponerse en movimiento. En el caso que nos ocupa 
apenas si tenían un leve apoyo en la organización y la dinámica sociales. 
Por el camino de la eficiencia profesional, único a su alcance, una mínima 
cantidad de mestizos habían alcanzado puestos de importancia especial¬ 
mente en la iglesia, donde la discriminación debía tener lógicos atenuan¬ 
tes, y en los negocios de administración privada y pública. Las ideas 
liberales no les eran desconocidas; ellas les servían para hacerse la no¬ 
ción de ciertos derechos a la igualdad y libertad, que, a partir de su situa¬ 
ción, generalizaban mentalmente contra españoles y criollos. Y éstos, y 
aun ciertos españoles reformistas, bajo el influjo de las ideas y los 
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contrastes, no podían menos que reconocer la validez del argumento. Así 
se produjeron varíes proyectos de reforma —como los de Severo Mal- 
donado y Abad y Queipa— en los que la incorporación de los mestizos 
a una vida económica y política más amplia era recomendada como sa¬ 
ludable. 

Ya en estas condiciones, al estallar la revolución insurgente era su¬ 
ficientemente claro que la mayoría de los mestizos, no encontrándose bajo 
el poder directo de españoles, tomaría el partido de los criollos, porque al 
definirse las filiaciones, aquéllos adoptarían la negación de las ideas libe¬ 
rales condenándolas como engendros del deísmo y el ateísmo. El curso 
de la revolución dió toda su efectividad histórica a la participación de 
los mestizos. A su final los encontramos actuando ya como hombres, que 
sin poder económico todavía, habían de formar con los criollos de su 
misma condición y, por lo tanto, de sus mismas ideas, el grueso del par¬ 
tido radical por una revolución completa que produjese un pueblo di¬ 
ferente. 


El cambio no era sólo político. Al sentir o captar en forma intuitiva 
el mestizo su nueva situación de mayor libertad, que la revolución había 
producido, se comenzó a gestar en su alma una transformación correla¬ 
tiva que podría compararse con la de un líquido represado al que de 
pronto quitasen los muros de contensión. Es decir, una liberación. Debe¬ 
mos considerar, sin embargo, que el fenómeno no fué ni mucho menos 
de súbito general, como no fué general a todo el estamento mestizo la 
liberación real ni el sentimiento de ella. Más bien debemos pensar que sola¬ 
mente se produjeron las bases de una posibilidad que poco a poco se ha 
venido objetivando, desde entonces, y que francamente no llega a ser 
general sino ahora, después del jalón final de la Revolución de 1910 

Me parece oportuno, sin embargo, mostrar algunas consecuencias del 
cambio psicológico de los mestizos, que son patentes en algunos individuos, 
desde la época de la Independencia. 

El racismo de la sociedad colonial terna por base la filiación colorida 
y la cultural, pero era aplicado a partir de la posición económica. Asi, 
tanto el español como el criollo, independientemente de la actitud teórica 
que adoptaban la legislación y la doctrina humanista, despreciaban al in¬ 
dio y al mestizo, salvo excepciones de interés económico. Los mestizos 
asimilados a los criollos o a los europeos, despreciaban al mestizo pobre y 
al indio. De esta manera podemos decir que, diferenciados por el senti- 
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miento racial, compartido en cierta íorma recíproca, había dos grupos en 
la sociedad colonial, en uno de los cuales estarían confundidos los indios 
y la mayoría de los mestizos, y en otro los criollos y los españoles. Por 
lo general, pues, el mestizo sufría, más que vivía el racisco. 

El cambio originado por la liberación de la Independencia consiste 
en la posibilidad generalizada de que el mestizo adquiera posición eco¬ 
nómica y ascienda en la escala de la cultura y la distinción sociales. A 
compás que esto se va realizando, se generaliza entre los de su gru¬ 
po el sentimiento racial contra el indio, quien por efecto de su elimina¬ 
ción política y cultural y su inadaptada condición, es el que va quedando 
resagado en las haciendas de los criollos como peón, o depauperado en las 
urbes como obrero y criado. El racismo mestizo, aplicado desde las posi¬ 
ciones económicas de éste, acaba por llamar “indios” y despreciar a sus 
propios congéneres, sin más base que su bajeza económica. 

Los otros complejos del mestizo, que actuaban como respuesta de su 
conciencia al medio de opresión en que vivía durante la Colonia, han 
venido paulatinamente perdiéndose, a medida que su grupo se mezcla 
con los demás elementos de la sociedad, indios, criollos y europeos inmi¬ 
grantes de varias razas y nacionalidades, y como consecuencia también 
de su accesión a la riqueza y al poder político. 

Empero, todavía hoy, los tipos de su condición que no logran el 
encumbramiento y la aculturación, conservan aún las profundas huellas 
del trauma psiquico que les había producido el régimen colonial, tanto 
más cuanto que coincide en lo objetivo con la perpetuación y a veces con 
el agravamiento de su situación económica, y con el efecto que pueden 
ejercer en su psicología los contrastes con el extranjero domiciliado o 
con el turista, especialmente si son de los que a su vez los desprecian. Si 
consideramos que esta situación no es tan reciente, sino que por lo menos 
data de la época porfirista, podemos concluir que un nuevo tipo de mestizo 
colonial en lo psicológico se ha producido, al entroncarse el capitalismo 
nacional con el extranjero y al sustituirse el sistema colonial europeo con 
el americano, 

Pero volvamos a los efectos de la Revolución de Independencia que 
ahora trataremos de analizar en forma más general, con el objeto de ano¬ 
tar sus repercusiones sobre la conciencia histórica de los mexicanos. 

Poco se ha pensado en lo que significó la independencia como un 
movimiento que destruyó nada menos que la fase más adelantada del ca- 
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pitaüsmo colonial hispanoamericano. A través de los tres siglos de domi¬ 
nación, los españoles usufructuaron y fomentaron en su provecho la mine¬ 
ría, la industria y el comercio interior y exterior. Es evidente que a prin¬ 
cipios del siglo xrx se estaban alcanzando en Nueva España altos niveles 
de la actividad económica y de la aplicación técnica, como lo muestra la 
historia estadística y particularmente el cuadro estudiado por Humboldt. 
Se había llegado a legislar la libertad comercial y conceder más amplios 
términos a la industria y el mejoramiento de la minería. La envestida re¬ 
volucionaría desarticuló el enmallado social, técnico y psicológico que 
sostenía aquel régimen económico, y todo vino a tierra. Aun la agricul¬ 
tura, que los criollos en parte detentaban, quedando aislada del exterior 
y en gran parte incomunicada en el interior respecto de sus mercados, 
debió estrechar sus giros y disminuir sus frutos. Se produjo un verdadero 
colapso que, complicado con la desorganización político-administrativa, 
determinó las condiciones de vida nacional en un período que llega hasta 
la guerra de Reforma, verdadero trance de agonía en que si no supiése¬ 
mos el final, cabía dudar si México iba a nacer viable o morir en el acto 
mismo de su alumbramiento. 

El único posible dato optimista era el grito de victoria que todavía 


resonara en Tampico, cuando el general Santa Anna removió el viejo 
sentimiento antiespañol, y también, quizás, el que resonaba dentro del 
claustro del Congreso Constituyente, del cual uno tiene la impresión, de 
que estuvo reunido hasta 1857, debatiendo sobre la organización institu¬ 
cional mientras el ejército, en que formaba la mitad del pueblo, luchaba en 
los campos, en las ciudades y en las calles por apoderarse de la especie 
de cascarón vacío del triunfo, y mientras las minorías pugnaban en las 
asociaciones secretas por favorecer los negocios de una u otra de las na¬ 
ciones extranjeras, para invertir política o dinero y asegurar el triunfo 
verdadero para el porvenir. 

La única cosa estable del sistema nacional parecía ser el campo, donde 
el terrateniente criollo había permanecido o había vuelto para convivir 
con sus peones indios acasillados, nuevos siervos de la gleba. Ahí, desde 
el siglo xvin hasta 1917, vivió el que todavía hoy se oye llamar “México 
eterno”, porque así pareció ser de inalterado e inmóvil. Verdadera ins¬ 
titución quíste fué por todo ese tiempo el régimen rural del país, en el 
que por una especie de contracción anacrónica se reprodujo el feudalismo 
tal como no había existido antes en México, ni durante los siglos clásicos 
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de la Colonia. Vivió ese régimen como a espaldas de nuestra Historia, sin 
más relación que la económica, mediante la que a cambio de sus frutos 
daban las desorganizadas ciudades su dinero al “patrón' 1 hacendado para 
que éste viajase, o viviese ocioso acreciendo sus tierras, vistiendo el 
deslumbrante traje charro, y disponiendo de la vida y honra de sus 
gentes, mientras éstas pagaban su eterna deuda de sembrar y cosechar 
para el amo. Durante mucho tiempo después de la Independencia éste era 
el único o casi el único México sobreviviente de cuyo primitivo espec¬ 
táculo saltaba la mente de muchos hombres a los últimos tiempos de la 
Colonia, del esplendor minero, de las enormes ferias y los lujos de Oriente 
y Occidente, tanto más cuanto la visión de los diques muertos y las ciu¬ 
dades fantasmas contraían el ánimo y lanzaban la angustiosa pregunta del 
porvenir: ¿a dónde vamos? 

A esta interrogación cuasi filosófica no respondían ni medianamente, 
ninguna de las clases del pueblo: ni los ejércitos de criollos, mestizos 
indios, ni los flamantes diputados nacionales de todo origen, pero libres 
y cotidianamente deliberantes; ni los terratenientes criollos, ni nadie en 
verdad. Sólo la intuición, sólo el sentimiento, sólo la esperanza, que el 
extranjero mata primero y en el mexicano muere al último. 

No es inexplicable que de este anhelo de la respuesta, surja la pre¬ 
gunta historiográfica. Ni es pues un enigma sin solución el que por aque¬ 
llos años de crisis hubiesen surgido las más grandes interrogantes que 
la conciencia histórica de México se haya hecho alguna vez, que eso y no 
otra cosa son las obras de Bustamante, de Zavala, de Mora y de Ala man. 
Preguntas a las que cada uno contestó a su manera, según ya actuaban 
en ellos, las utopías del pasado o del porvenir, que los llevaban a ver 
en la reciente Independencia, el principio del caos cuya salida visible era 
otra sujeción, o el principio del orden, que la realidad flagrante negaba 
rotundamente, y que la idea sólo era capaz de explicar como un grande 
anhelo. Con grandes, con enormes lámparas se buscaban el mexicano y 
lo mexicano, pero ellos no existían sino en fracciones separadas, cada 
una representante de algún aspecto y de alguna realidad, pero inconexas 
entre sí, sin poder dar el espectáculo de un pueblo viviente de una cultura 
común, y con un ser propio expresable o definible. 

Hablo en esta forma porque quiero dar aproximadamente la impre¬ 
sión que me he hecho de lo que es en realidad el México de la primera 
mitad del siglo xix. Ni el conservadurismo, ni menos el liberalismo po- 
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dían dar base efectiva a una conciencia histórica. Aisladamente, algunos 
conservadores veían con claridad el pasado y lo añoraban, pero enmude¬ 
cían ante el futuro. Los otros, los liberales, aunque realizaban el pasado 
y hablaban con fe y entusiasmo del futuro, describían éste tan utópico, 
tan abstractamente, que no era posible, como no es posible encontrarle re¬ 
lación con la realidad. 

El pueblo mismo, deshecho y culturalmente extraño a los medios de 
expresión, menos todavía daba por sí mismo testimonio de su ser. Nin¬ 
guna clase o grupo sabían ni concebían continuidad, ni aun oposición, en¬ 
tre pasado y porvenir. Y'su literatura, que adquiere hoy inapreciable va¬ 
lor para el conocimiento del mexicano, era sólo un enfoque actualizado 
de los tipos, pero sin la menor proyección temporal. Podríamos pues con¬ 
cluir, que en esta época no existía una conciencia real del mexicano como 
pueblo, y que la conciencia individual sólo existía en función de una parte 
de la realidad o de la utopía. 

Solamente quizás existía ya en el ser del mexicano, en el instinto de 
supervivencia. Se aferraba a la porción de su realidad y su verdad. Tra¬ 
bajaba aisladamente por sobrevivir, y esto era hacer sobrevivir una parte 
de México; así, en especial, el político. Por todo ello, más bien parecía 
que lo mexicano y el mexicano eran cosas que debían forjarse, que debían 
martillarse. Y eso hicieron el indio Benito Juárez y el mestizo Porfirio 
Díaz. De aquella época, tal vez, quedó del ‘'laberinto de la soledad” la 
huella imborrable. Soledad del indio, soledad del criollo, y soledad del 
mestizo, a quienes la patria sensible no cobijaba. 

Sólo a partir de Juárez, antes y después del 67, comienza a articu¬ 
larse el Estado, y con el Estado, la nueva sociedad mexicana. La base 
de aquél habían de ser las utópicas ideas liberales, la copía de Constitu¬ 
ciones extranjeras. La base de ésta el fomento del industrialismo mediante 
la alianza del capitalismo nacional con el extranjero. La marcha del pue¬ 
blo fué puesta en movimiento entre las vicisitudes de la lucha por las 
inversiones de tai o cual país y tal o cual régimen político que las favo¬ 
recía. La guerra del 47 encontró todavía al mexicano fraccionado, pero 
las de Reforma y contra los franceses, ya sugieren una decisión tomada. 
Y con Porfirio Díaz damos el primer espectáculo organizado, así haya 
sido un tanto a fuerzas. De rechazo se intensifica el que más tarde vino 
a llamarse “problema de la tierra”, por la expropiación de la iglesia, cuyas 
propiedades raíces pasan a acrecentar la de los ricos latifundistas criollos 
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o la de influyentes mestizos que se convierten en tales. Correlativamente 
a todo esto comienza a rehacerse la conciencia histórica nacional, sobre 
las bases, reales que son la reestructuración económica y la dictadura po¬ 


lítica. El positivismo difunde sus ideas de orden y progreso y se formulan 
obras históricas que desarrollan su enfoque y su plan, como las de Orozco 
y Berra, García Icazbalceta, Sierra, Riva Palacio, Payno y Bulnes. Se 
aplican especialmente a la Independencia y a la época anterior de anar¬ 
quía, para relevar por contraste la edificante actualidad, y los aspectos 
políticos que como martillazos forjaron el mexicano durante ei xix. 

La estructura económica polariza y simplifica la división social en 
dos grupos. Una clase dominante criollo-mestiza y una dase dominada, 
compuesta en su mayor parte de indios y mestizos. Correlativamente a la 
estratificación hay un renacimiento de las ideas racistas que sufren los 
de abajo y engolan a los de arriba, ya sin clara línea de color divisoria, 
diluida en la predominante conciencia de clase. 

Surge también un nuevo optimismo compartido por los de arriba, pero 
negado por la realidad de los de abajo. 

El tipo del mexicano actual está casi a punto de aparecer. Sólo le 
falta hacer saltar la última leve superestructura racista y comunicar la 
transformación urbana al campo, donde sobrevivía relegado el indio. 

El proceso de industrialización, iniciado desde la época de Santa 
Anna, pero particularmente desarrollado durante los períodos de paz de 
Juárez y, sobre todo, de Díaz, es básico para explicar la última fase 
de nuestra evolución nacional. Primeramente porque es el que origina 
en realidad todo el proceso de reconstrucción a que hemos venido refi¬ 
riéndonos. En segundo lugar, es el industrialismo el que explica la re-? 
volución misma, porque del desarrollo industrial,. que aumenta todos los 
valores económicos, surge la necesidad de revaluar la tierra, entendiendo 
esto no como necesidad catastral o censaria, sino sociológica, es decir, 
como necesidad de liberar la tierra de su condición semifeudal e incorpo¬ 
rarla a su plena función capitalista. Esta es la razón básica que originó 
la Revolución mexicana. Desde los centros urbanos donde la industriali¬ 
zación se realiza, partieron los caudillos que fueron a liberar al indio; 
Comenzó pues, en cierta forma, antes de 1910; Díaz fué solamente su pre¬ 
texto político; su sentido general enlaza directamente con la etapa nacio¬ 
nal de industrialización capitalista. Sus efectos significan una mezcla final 
de todos los elementos de la población, a un ritmo cada vez más acele- 
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rado. Alcanza el mestizaje toda su profundidad, puesto que el indio esta¬ 
bilizado en las haciendas es removido a participar en el proceso na¬ 
cional. 


El mexicano queda así distribuido en clases, indistintamente de su 
origen racial o cultural. El reflejo ideológico de estas condiciones consiste 
en comprobar que la estructura de la sociedad mexicana actual nada tiene 
que ver ya con las clasificaciones raciales, que quedan como etapas liqui¬ 
dadas de nuestra historia. El mexicano se vuelve, incluso, enemigo de las 
ideas racistas, porque le parecen no tener significación social ni humana. 
En este respecto fundamental el mexicano se ve y se siente distinto del 
mexicano de las épocas anteriores. Observa su historia como un proceso 
de lucha contra las distinciones raciales, y, aplicando su actual estado de 
libertad racial al pasado, lo identifica en las varias etapas como el de¬ 
miurgo que la ha impulsado. Otro reflejo de esta nueva situación es que 
el mexicano de hoy considera su historia hecha, ve el pasado como tina 
edificación de la nacionalidad, que hoy vive una etapa superior. Erige 
altares definitivos a sus héroes —Hidalgo, Morolos, Juárez, Díaz y los 
revolucionarios posteriores—, en los que siempre ve a los luchadores con¬ 
tra la injusticia racial, del interior o del exterior. Aun cuando los discute 
en ciertos aspectos que se refieren a valoraciones y criterios de actualidad, 
los acepta sín crítica como constructores de la patria. En la independencia 
siente el mexicano que ha nacido, no sólo en sentido político sino rnás 
todavía en el social y racial. Dentro de su conciencia histórica, el mexicano 
de hoy no se autoidentifica con ninguno de los tipos de la colonia, ni con 
el indio, ni con el mestizo, ni con el criollo. Cree, más bien, que surge en el 
momento de la Independencia, es decir, de la nada, casi diríamos mágica¬ 
mente. De pronto está ahí el mexicano, el actual, luchando contra el ex¬ 
tranjero español, y más tarde contra el norteamericano en 47. Por contras¬ 
te, la guerra de Reforma y la revolución contra Díaz, las siente más 
cerca de su ser actual, como etapas a las que debe haber llegado a ser libre 
contra partes malas de sí mismo, como la muerta propiedad y la intole¬ 
rancia religiosa, o el caciquismo rural. Es decir, que su enfoque lo realiza 
y siente como si fuesen etapas que directamente lo trajeron a su estado 
actual. No critica su sentido general. Al mismo tiempo ve estas últimas 
etapas como proyección hacia atrás de su presente, y las interpreta como 
victorias obtenidas contra fuerzas de retroceso que todavía pueden revivir 
y que deben sojuzgarse día por día. 
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Ha nacido por fin el mexicano de hoy* ha negado dialécticamente su 
pasado colonial que eran el indio, el mestizo, el criollo, con validez con¬ 
ciencia!, es decir, con conciencia de divisiones raciales. Hoy ya no existe 
tal conciencia. Solamente la conciencia del mexicano en general. Concien¬ 
cia que siendo varía individualmente es una en la vivencia con que 
podemos comprenderla y sentirla todos y cada uno de los mexicanos. Por 
la revolución tenemos el tipo físico y psicológico que es ya esencialmente 
mexicano, con alma, y más que eso, con un ser, definible o otológicamente. 

De mexicanos definibles se compone el pueblo que hoy, a través de 
varias voces suyas, se pregunta: quién es y cómo es. Y este pueblo, mes¬ 
tizo de cultura y de sangre, como todos los pueblos de la tierra, que ha 
venido forjándose a sí mismo desde Juárez y Díaz, tiene derecho a pre¬ 
guntarse quién es, cómo es, a qué vino y qué quiere. Y a ensayar todas las 
respuestas posibles, hasta que encuentre una que le satisfaga y le haga 
marchar a nuevas conquistas, materiales o espirituales. La pregunta radical 
está planteada; ¿Cómo es el mexicano? ¿Cuál es, o cómo es el ser del 
mexicano ? 

Tenemos hoy la ventaja de poseer un nuevo y al parecer fino ins¬ 
trumental de análisis, cuya marca y procedencia es !o que menos iros im¬ 
porta. Se llama instrumental de filosofía, de psicología, de sociología, de 
antropología, de literatura, de historia y con todo él junto, tal vez no muy 
tarde sea posible responder a la pregunta que la literatura y la filosofía 
han lanzado al conjunto de los mexicanos; ¿Cuál es, cómo es el ser del 
mexicano ? 

Tiene razón Leopoldo Zea; tal vez el mexicano no ha tenido hasta hoy 
verdadera conciencia histórica y ha pensado su historia afirmándose y 
negándose en parciales realidades y puntos de vísta, pero no asimilando 
la negación y la afirmación en una síntesis dialéctica. Sín embargo, de 
bemos preguntarnos también si no desde ahora podía estar dando mues¬ 
tra de tenerla, por el hecho de haber planteado él mismo el problema de 
tal conciencia, y haber planteado Uranga la pregunta ontológica. 

La historia ha sido siempre lenta y rezagada, tal vez por tan cer¬ 
canamente humana. Hoy mismo no seria posible que respondiese con 
entera lucidez a la supuesta interrogación. Sólo se atrevería a decir que 
lo que ella ve es un proceso de mestización que ha dado por resultado 
la cultura mexicana, primero, y después, mediante la fusión de sangres 
y la producción de un tipo psicológico vario pero unificado en la viven- 
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cia cultural, al mexicano de hoy, que es quien parece que la está viviendo 
con más auténtico sentido. 

También podría decir que, detrás de la historia del mexicano, otra 
actitud historiográfica ve la marcha del capitalismo colonial europeo, sus¬ 
tituido más tarde por el capitalismo americano y la consiguiente estruc¬ 
turación de la sociedad en clases, que en su desarrollo llegan a destruir 
la. superestructura étnico-cultural superviviente de la colonia. 

y, finalmente, podría decir que la pregunta por el ser del mexicano 
es o le parece esencialmente histórica o temporal, nacida del momento en 
que hay razones poderosas para preguntarse por él y su ser, y que es una 
manifestación más de la conciencia histórica, ante la cual la historia como 
disciplina tiene el deber de asumir todo y su más alto sentido. 

Alfonso García Ruiz 
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EN EL MEXICANO 

El simple título de esta conferencia, Algunas Formas del Valor y de 
la Cobardía en el Mexicano, evocará en ustedes, sin duda alguna, las imá¬ 
genes de una serie de tipos, más o menos familiares, como el “macho”, 
el “coyón”, el “creído” y tantos otros que en la vida cotidiana del mexica¬ 
no se presentan frecuentemente. Poco conseguiríamos, sin embargo, si nos 
limitásemos a la presentación y análisis de esos tipos, dejando a un lado 
el problema de sus relaciones con. los caracteres ontológicos fundamentales 
del mexicano. En consecuencia, el análisis que voy a desarrollar ante 
ustedes tendrá, en cierto modo, un doble fondo. Aclararé esta afirmación 
con un ejemplo: si tomamos el caso del “macho” el análisis tenderá, por 
un lado, a determinar sus caracteres de tal, es decir, de “macho” y, por 
otro, a poner de manifiesto la conexión que existe entre esos caracteres y 
aquellos otros propios del mexicano en general, sea “macho” o no. 

Para realizar este objeto que he bosquejado, conviene analizar bre¬ 
vemente los dos términos o polos —el valor y la cobardía— que consti¬ 
tuyen por decirlo así, las coordenadas que darán un sentido al campo de 
nuestra investigación. Una primera ojeada nos revela en forma inme¬ 
diata que no se trata de dos polos simples, sino, por el contra¬ 
rio, muy complejos. El concepto de valor aparece escoltado por una gran 
cantidad de palabras que designan matices del mismo: atrevimiento, osa¬ 
día, temeridad, audacia, intrepidez, son algunas de ellas. Por su parte, 
la cobardía está en estrecha conexión con miedo, temor, recelo, terror, so¬ 
bresalto, horror, espanto, pavor y otras muchas. Es decir, que valor y 
cobardía constituyen dos núcleos de categorías estrechamente relacionadas 
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entre sí< dentro de cada núcleo, hasta el extremo de que las diferencias 
son solo de matiz, y en ocasiones tan vagas e imprecisas que solo la suti¬ 
leza semántica de un purista del idioma podría señalarlas. 

Afortunadamente, no somos puristas del idioma, ni es nuestro ob¬ 
jeto cubrir las omisiones de la Academia de la Lengua, la cual solo con¬ 
sigue confundir ai que busque el significado preciso de las palabras. Yo 
encomiendo a ese mínimo sentido del idioma que todos tenemos la recta 
comprensión de lo que voy a decir, porque si bien es cierto que el filósofo 
suele tener serios motivos para temer ser mal entendido, no lo es menos 
que resulta pesado y farragoso cuando convierte sus exposiciones en meros 
catálogos de palabras con sus correspondientes significados. 

Bastará para nuestro objeto con que nos pongamos de acuerdo acerca 
de algunos de los términos enunciados, que son los que en definitiva cum¬ 
plen a los fenómenos que voy a analizar. 

Empecemos por el núcleo de la cobardía. En sentido popular ■—que 
de paso es el más inmediato y el que toma en cuenta la Academia de la 
Lengua— la cobardía es una deficiencia que impide al sujeto que la pa¬ 
dece arrostrar el peligro. El hombre de la calle dará a la palabra peligro 
su significado más de bulto, más aparente: lo concebirá como una ame¬ 
naza a la vida, o bien, en un caso menos extremo, como una ame- 
a la integridad corporal, o a la libertad física, o, en general, a todo aquello 
que vulgarmente se considera indispensable para la felicidad —vulgo: co¬ 
modidad— del individuo. Así, si pedimos al hombre de la calle un ejemplo 
de cobardía, nos dirá probablemente que es cobarde aquél que no reacciona 
violentamente ante una injuria cualquiera. No podemos decir que esta 
concepción de la cobardía sea falsa; de hecho contiene todos los elementos 
de una concepción exacta; pero incompleta, porque los contiene en forma 
tácita, y solo se pueden inferir de ella mediante una reflexión posterior. 
De tal manera, que aplicando ese mismo criterio popular podríamos añadir 
sin violencia alguna para él, y con solo un sencillo razonamiento, que 
aquí podemos omitir, que toda acción implica un riesgo o peligro, y 
que por lo tanto la cobardía es una deficiencia del individuo que lo hace 
inepto o poco apto para la acción. (No necesito insistir sobre el hecho 
de que la palabra acción tiene aquí un significado mucho más amplio que 
el puramente mecánico que suele atribuírsele). Claro está que la ineptitud 
total solo se da en casos francamente patológicos; pero desde este extre¬ 
mo hasta el de la aptitud plena, podemos admitir, cuando menos en teo- 
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ría, un número infinito de gradaciones, que está expresado en las palabras 
de que hablaba antes, palabras que digámoslo una vez más —, simbolizan 
otros tantos matices. 

Con lo dicho centramos nuestro primer problema, que es el siguiente; 
¿ Cuál es el matiz —o matices— de la cobardía del mexicano ? O en otras 
palabras: ¿En qué grado se acerca ei mexicano a la ineptitud para la 
acción ? 

Es evidente que la respuesta a esta pregunta nos ha de allanar el 
camino para responder a la interrogación complementaria, es decir, ¿cuál 
es el matiz del valor del mexicano, entendiendo aquí valor como una aptitud 
para la acción? Aquí necesito hacer uno de esos paréntesis que son tan 
ingratos para el filósofo como para quienes lo escuchan; pero que resultan 

r 

indispensables debido a la necesidad que tiene éste de dar a sus palabras 
un sentido distinto del normal, y debido también a la dificultad que sue¬ 
len tener aquellos para adaptarse a ese sentido, o, si se quiere, a esa tensión: 
Y es que cuando digo que la pregunta sobre el valor es complementaria 
de la pregunta sobre Ja cobardía temo que se interprete la afirmación en 
un sentido mecánico, o más bien geométrico, como si el valor y la cobardía 
constituyeran dos polos entre los cuales se tendiese una línea para medir 
cómodamente sobre ella el grado de cobardía, y deducir por una simple 
resta el de valor. Lo cierto es que no quiero decir nada de esto, valor y 
cobardía se complementan en forma bien distinta, como veremos más ade¬ 
lante. 

Apliquémonos pues, a ¡a resolución de nuestro primer problema. Po¬ 
demos descartar, desde luego, aquellas formas extremas de la cobardía 
que se manifiestan en una perturbación angustiosa, del ánimo, entendiendo 
aquí por angustia un estado de agudo desequilibrio psicofísico, como lo 
entienden los psicólogos. Terror, horror, miedo, son situaciones anorma¬ 
les en el mexicano, como lo son en todos los hombres, pues solo se pro¬ 
ducen en momentos de grave peligro, en que la vida está muy seriamente 
amenazada. De ahí que, por un lado, sean inesenciales, ya que su único 
valor para nuestro estudio sería el sintomático: y por otro, son difícil¬ 
mente determinables, debido a su misma infrecuencia y anormalidad. 

Cualquiera que haya reflexionado, siquiera brevemente, sobre el 
mexicano, podrá señalar, con relativa facilidad los grados o matices en 
que se manifiesta su cobardía: son estos el temor y el recelo , Intentaré 
describirlos brevemente y distinguirlos entre sí, pues aunque parecen con- 
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fundirse, son en verdad, bien distintos. Consiste el temor en un rehusar 
aquellas situaciones vitales que, de una manera más o menos consciente 
y justificada considera el sujeto dañosas o peligrosas. El temeroso se aleja 
de todo aquello, que a su juicio implique un riesgo. No se confunde con 
el miedoso, porque en él no hay angustia, no hay desequilibrio violento. 
El temeroso ya lo he dicho, se aleja; el miedoso, huye. 

El recelo es un desconfiar, un sospechar riesgo o peligro en la ac¬ 
ción. El receloso actúa, pero no sólo no pone en ello su entusiasmo, sino 
que además lo hace en un ritmo lento, con precaución, como si procurase 
evitar la ruptura de algo muy importante, o amortiguar los efectos de 
su misma actividad, efectos que pueden ser desastrosos para él. 

El temeroso vive en un continuo alejarse, en un perpetuo rehuir. El 
secreto de su vida está en rehusar la vida misma; elige no elegir, y por 
eso es hondamente contradictorio. El receloso vive en perpetua descon¬ 
fianza ; su elección es vivir pero con precaución, porque esa vida está bajo 
la amenaza del sobresalto. Se ha dicho que hay en esa actitud una desgana 
rádical; yo no lo veo así: hay gana de vivir reprimida por el riesgo que 
se entrevé o se sospecha. El receloso acorta las bridas porque un paso 
demasiado largo o enérgico podría abrir un abismo bajo sus pies. 

En su Ensayo de una Oncología del Mexicano dice el profesor Emilio 
Uranga que “el mexicano se siente débil por dentro, frágil. Ha aprendido 
desde la infancia que su fuero interno es vulnerable y hendible, de aquí 
todas estas técnicas de preservación y protección que el mexicano se cons¬ 
truye en su torno para impedir que los impactos del mundo le alcancen y 
hieran. De aquí también su delicadeza, las formas finas de su trato, el 
evitar las brusquedades, las expresiones groseras, pero también esa cons¬ 
tante preocupación por escurrir, por pasar inadvertido y la consecuente 
impresión que desde afuera da el mexicano de evadirse y escabullirse, de 
no darse a notar. Finalmente esa sensación, tan incómoda a veces, de ocul- 
tamiento de la propia persona, de recato; que colinda casi con el disimulo 
y la hipocresía y que no es en verdad más que la convicción de la incura¬ 
ble fragilidad." 

Es claro que esta tesis concuerda perfectamente con la concepción del 
mexicano como un temeroso o un receloso. Es precisamente esa conciencia 
de la propia fragilidad el motivo último y radical que se manifiesta -en 
un rehusar la acción o en un aceptarla como algo preñado de amenazas. En 

mi opinión esta descripción resulta más exacta que la que, unas líneas 

& 
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más adelante del párrafo citado nos da el propio Uranga: “Las resistencias 
que se oponen a las realizaciones del mexicano no le impulsan a crecer 
y a arrasar los obstáculos sino que lo repliegan y ensimisman. Es la des¬ 
gana en todas sus formas. El desconectarse de los quehaceres, el dejarlo 
todo para mañana . Estar desganado es aparentemente estar aburrido y 
nunca faltan caracterizaciones de la desgana como aburrimiento. Cuando 
enseñorea la desgana la realidad humana parece* desde afuera, estar en¬ 
tregada al hastío, pero una inspección más honda disipa la aparente 
identidad y nos deja ver elementos que no pertenecen ya al hastío puro 
y simple”. “La desgana hace su aparición cuando la vida muelle y elástica 
obliga sin embargo a una decisión. Nos desganamos para decidir. En este 
sentido es indiferencia ante las cosas, que podría pasar por contemplación 
si no se mezclara el oscuro sentimiento de una irresponsabilidad con¬ 
sentida. No decidir es decidir ser irresponsable/' 

Lo que no se ve claro en la descripción del profesor Uranga es cómo 
pueden, concordar esa desgana que “es indiferencia ante las cosas, entre¬ 
mezclada al oscuro sentimiento de una irresponsabilidad consentida”, 
con esa preocupación por impedir que los impactos del mundo lo alcancen 
y hieran; con esas técnicas de preservación y protección que el mexicano 
se construye en su torno. Porque si hay temor de que el mundo hiera o 
lastime, hay preocupación, que no indiferencia. 

Resumiendo nuestros hallazgos hasta el momento, podríamos decir 
en forma más que breve, telegráfica, que las modalidades de la cobardía 
especificas del mexicano son ei temor y el recelo, y que ambas reconocen 
su origen fundamental en la fragilidad interior, en el sentimiento de 
intima vulnerabilidad del mexicano. 


Ahora bien ¿cuáles son las formas concretas en que se patentizan 
los caracteres que he mencionado? Es claro que en el mexicano aparecen 
íntimamente enlazados temor y recelo; pero también lo es que en todos 
se manifiestan de la misma manera, sino que por el contrario, aparecen 
en formas muy variadas. Es decir, que cabe distinguir distintos tipos 
entre los que tienen esas modalidades esenciales. De tal manera es así, 
que mí descripción anterior del temeroso y el receloso —la cual cumple 
sin duda a muchos mexicanos— parece no corresponder a otros que, a 
primera vista presentan una imagen enteramente distinta. Recelo y te¬ 
mor toman en ellos formas tan insospechadas, viajan por tan retorcidos 
y enredados vericuetos, que solo un análisis minucioso podría recono- 
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ceños . ¿ Quien diría en una mirada superficial que esos caracteres anidan 
en el alma del “macho", del “creído”, del “sabroso”? Soto un minucioso 
proceso de desenmascara miento podría descubrirlos, nombrarlos con sus 
nombres verdaderos, pasando a través de los pseudónimos que adoptan. 
Y ya dije al principio de esta conferencia que era esa una de mis tareas. 
Emprendámosla pues, con ayuda de las categorías que en esta excursión 
por el campo de la cobardía hemos intentado determinar. Porque será 
en ese análisis de cada tipo concreto en el que nos encontraremos con las 
modalidades más específicas del valor en el mexicano, \o cual no es para¬ 
dójico, como pudiera parecerlo, dado que nuestro punto de partida ha 
sido cabalmente el opuesto. Para dar coherencia sistemática a mi expo¬ 
sición, para no perder el hilo conductor cuya conservación implica tantos 
desvelos para el filósofo, me veo obligado a incurrir en una flagrante 
falta de consideración para con ustedes que tan pacientemente me escu¬ 
chan; y es que, una vez más, he de abusar de su paciencia repitiendo lo 
que considero básico, para estructurar sobre ello todo lo demás. No me 
cabe la menor duda de que me he excedido en las repeticiones; pero 
hasta ahora las he justificado ante mí misma por creerlas necesarias. 
No estoy segura de que lo que voy a hacer en este momento lo sea, pero 
como lo que más me importa es el rigor y la claridad, prefiero pecar 
por exceso que por defecto, 

El recelo y el temor —modalidades de la cobardía propias del me¬ 
xicano— reconocen su origen fundamental en la fragilidad de su ser. 
Implican una actitud ante la vida que va de la acción al renunciamiento 
de la acción, actitud cuyo sentido es la protección del ser frágil, el anhelo de 
conservar intacto lo que puede ser fácilmente quebrado. El hombre que 
recela y teme evita herir a su mundo con una acción enérgica para evitar 
que ese mismo mundo lo hiera a él. Por paradójico que parezca esa ac¬ 
titud de contener la propia acción sobre el mundo implica una suplica 
de reciprocidad a ese mismo mundo. El que se deja caer sobre el agua de 
una alberca desde una gran altura, sabe que, al impacto de su cuerpo el 
agua saltará, atomizada en gotas hasta una altura menor, pero propor¬ 
cional a la suya; el que se sumerge lentamente, escalón por escalón, sin 
violencia, sabe que solo un movimiento despacioso, blando, muelle, per¬ 
turbará la superficie del líquido. Su acción provocará una recíproca, y 
ambas guardarán una proporción definida en la suavidad, la energía o la 
violencia. 
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De aqui que la actitud original del mexicano ante su mundo sea 
blanda, suave, o como ha dicho el profesor U ranga, “algodonosa”. 

Si los vericuetos de la vida humana no fuesen vericuetos, sino for¬ 
mas rectilíneas, regulares, lógicas —en el sentido más elemental de la 
palabra lógica— esta actitud del mexicano daría por resultado un equi¬ 
librio estable, caracterizado por esa relación amortiguada con el mundo. 
Pero no es así, porque si el mexicano, es respetuoso con el mundo, el 
mundo, enemigo de las precauciones, no siempre es respetuoso con él. 

Y si es verdad que el agua reacciona al impacto del cuerpo, también 
lo es que el cuerpo reacciona al contacto con el agua. O para decirlo en 
ese romance un tanto desromantizado de la filosofía, tan verdad es que 
la acción del mundo corresponde a la del sujeto, como lo contrario. 

Y asi sucede que el mexicano, que para conservar intacto su frágil 
ser, necesita que esa fragilidad sea secreta y solo por él conocida se en¬ 
cuentra con que el mundo, impetuoso y agresivo, lo pone en trance de 
manifestar esa fragilidad, de revelar su secreto, de perder la más sólida 
de sus defensas. Y eso no puede permitirlo nunca; debe conservar el 
secreto a costa de todo, su fragilidad se disfraza de entereza, su cobardía 
de valor, su temor y su recelo se convierten en temeridad y audacia. 

Este es el caso del “macho”. Su deficiencia para la acción se trans¬ 
forma, ante el riesgo de hacerse patente a los otros, en acción agresiva. 
Sus arranques de valor no tienen un fin positivo sino que adquieren 
sentido en cuanto constituyen un modo de disimular la fragilidad. Por 
eso el macho no puede realizar su ser en soledad, es preciso que haya 
otros que padezcan o cuando menos presencien su conducta; necesita 
testigos. El sentido de ésta que, repito, es el conservar la propia fragilidad 
solo es posible a través de los otros, de los espectadores o las víctimas. 
El macho reconoce en los demás los síntomas de esa fragilidad que es 
también suya, y para alejar toda sospecha, de esa realidad, adopta ante 
los otros una actitud de desprecio insultante. Toda forma de suavidad 
o de finura en el trato, toda forma amortiguada de la acción la tachará 
de feminoide. Del suave, o del tímido dirá que “es una vieja”, mientras 
que él es “muy hombre”. Según está siempre dispuesto a demostrar, 
alardeando de una serie de pretendidas virtudes de la mascuünidad. Cierto 
que en la mayor parte de los casos esas virtudes no son tales y parecen 
simples estupideces sin sentido al que no comprenda que su único objetivo 
es desmesurar ante los demás la capacidad de acción. Así por ejemplo, 
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el macho dirá que ingerir grandes cantidades de alcohol es cualidad mas¬ 
culina por excelencia, cuando lo que en realidad sucede es que el beber 
poco es síntoma de moderación, virtud que por parecerse a la timidez, 
le interesa negar a toda costa. Las baladronadas de\ macho son clásicas 
y aparecen frecuentemente en las canciones mexicanas; "Y no vengo por¬ 
que puedo sino porque puedo vengo". "Quítese de aquí mi padre que 

o miedo señores si para mo¬ 
rir nacimos". Los ejemplos son tan numerosos que resulta ocioso citar 
más. La vida mexicana está llena de anécdotas en las que se puede 
reconocer fácilmente la presencia del macho. Ahora bien, en el macho 
encontramos una gama considerable de variedades. Puede manifestarse 
en el presumido o el echador, el que imaginativamente es capaz de las más 
atrevidas hazañas, de ganar fabulosas fortunas con esfuerzo mínimo, o 
de vencer con su ingenio a quienes tienen mayor preparación intelectual: 
el "echador" se diferencia del macho propiamente tal en que es incapaz 
de enfrentarse de hecho a las situaciones que crea imaginativamente con 
el único objeto de que su auditorio quede convencido de su valor. Por 
eso el "echador" es también un "hablador" es decir, un individuo cuyo 
m a chismo no va mas allá de la palabra y que atribuye al prójimo actos 
que pueden ser falsos o verdaderos, pero que tienden, eso si, a rebajar al 
otro en provecho propio. 

El "pistolero" o "guardaespaldas" es otro tipo de macho que funda¬ 
menta su valentía en una "cuarenta y cinco", y principalmente en eí in¬ 
fluyente patrón que garantiza la impunidad de sus actos. Se complace 
en transgredir toda ley o costumbre, porque como sus acciones no tienen 
más objeto que Ja notoriedad, encuentra en la ilegalidad su mejor pro¬ 
paganda. 

El macho en sentido estricto es siempre molesto y antisocial, pero 
no necesariamente nefasto, mientras que el "pistolero" lo es siempre por 
razón misma de su situación. 

El "creído" es un tipo que no puede subsumirse fácilmente en el del 
macho pues tiene con él diferencias considerables. Mientras la acción 
de éste es desmesurada, pero real, la del creído es nula: ni siquiera alardea 
verbalmente como el "echador", pero "se cree mucho" y trata de hacerlo 
creer a los demás "ninguneándolos". El desprecio del "crecido" por los 
otros no es insultante como el del macho ni se expresa en anécdotas 
como el del "echador", sino que se manifiesta en un aparente no tomar 
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en cuenta al prójimo, en uti adoptar la actitud del semi-dios que espera 
la adoración de los simples mortales. El “creído” es más sutil que sus con¬ 
géneres mencionados, por lo mismo que suele ser más culto. Sin duda 
todos ustedes lo conocen porque lo encontramos cotidianamente en los 
patios y aulas de esta Facultad. En conclusión, si las formas de la cobardía 
en el mexicano eran el temor y el recelo, las formas del valor correspon¬ 
dientes son la temeridad y la audacia. En ambos casos el balance será 
esa inseguridad ontológica, esa fragilidad interior que parece ser en él 
carácter fundamental. 

He pretendido analizar ante ustedes algunas de las formas de esa fra¬ 
gilidad en su relación con el valor y la cobardía. Si el análisis carece de 
la necesaria profundidad es cosa de la que habrá que hacerme responsable; 
pero si su defecto es de extensión —y esto lo veo yo bien claro— es cosa 
solo atribuible a los límites necesariamente breves de una conferencia. 

Angelina C. de Moreleón 
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En medio de la especial situación histórica por Ja que España atra¬ 
viesa en el siglo xvn, surgen valores culturales que presagian el próximo 
ocaso de la Edad de Oro. Tiempo antes, España había venido marcando, 
ya desde los lejanos días de los Reyes Católicos, el ritmo heterogéneo y 

difícil de la vida política europea; su plenitud llega con el Emperador 
y Felipe II y en este último termina asimismo. Llena de una historia rica 
en acontecimientos, la nación se goza en la tarea que providencialmente se 
le ha encomendado y que, claro es, cree cumplir con plenitud. 

La visión católico española había venido informando al mundo du¬ 
rante los siglos xv y xvi y España llevaba su misión frente a una época 
que se doblegaba como figura de arcilla entre sus manos, Todas las situa¬ 
ciones vitales del hombre muestran ese florecimiento; el Descubrimiento 
acontecimiento máximo entre todas esas circunstancias—: 


el vasto do¬ 
minio sobre la Europa occidental; las luchas religiosas que nos revelan 
la fe y el vigor del pueblo español y, derivada de allí, la hazaña de evan- 
gelización en las tierras americanas recién conquistadas. La historia, la 
literatura, el arte y en general todos los exponentes culturales no son 
sino fiel reflejo de esta cosmovisíón que se desarrolla bajo los dictados 
de la conciencia ibérica. Los cronistas, tanto como los escritores de no¬ 
velas de caballerías, filósofos y dialoguistas notables, están poseídos de 
su grandeza histórica y no hacen sino escribir para dar marco y cabida 
a sus sentimientos de honor, religión e imperialismo. 

Sin embargo, la llamada decadencia española se presenta; y esta 
decadencia está en función directa con el progreso y adelanto del resto de 
Europa; es un desmoronamiento político que arrastra a España hasta la 
postración, hasta la pérdida del dominio mundial que ha ejercido por en- 
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tonces, pero en cambio sin dejar por eso —asi lo cree por lo menos el 
español— de seguir siendo el pueblo elegido por Dios, aun cuando por 
el momento sus altos designios parezcan desviados. 

El desequilibrio que se sigue es evidente; mientras los tiempos ante¬ 
riores se caracterizan por un florecimiento político a la vez que cultural, 
el siglo xvir es continuación —o mejor dicho renovación— de esos va- 
lores artístico-filosóficos dentro de una completa derrota político impe¬ 
rial. Forma concomitante a este nuevo sentido o posición de España, ante 
sus circunstancias, el barroco aparece como situación fundamental del 
espíritu de la nación, consecuencia, en parte, de la inconformidad del hom¬ 
bre peninsular; las expresiones naturalistas e ilusionistas (exageradas 
derivaciones del realismo y del idealismo), alcanzan vigor y revelan la 
conciencia de la época y su crisis. 

Francisco de Quevedo es, quizás, quien se nos ofrece como el ex¬ 
políente clásico de la vida de los españoles; es el ingenio que muestra 
la situación desordenada, febril, trágica a la que España ha llegado en el 
siglo xvii. Su carácter mismo adolece de los defectos que imputa a su 
patria, y al mismo tiempo posee las virtudes que de ella encomia: el 
sentido del honor, el orgullo de raza, de religión; el deseo de poderío 
ilimitado, de fama e inmortalidad. Por su obra asoma la cara fatigada del 
desengaño que, como tema fundamental en el arte barroco, nos da la 
pauta anímica de sus creadores. 


Efectivamente, España en el siglo xvii está envuelta por un desen¬ 
gaño distinto de aquel desengaño ascético místico que se tiene en el siglo 
anterior; este otro es un sentimiento negativo, angustioso, que no permite 
que nadie escape de su radio de acción. Los españoles no comprenden 
bien qué les ha sucedido, simplemente vuelven la cara hacia su pasado 
de gloria y sistemáticamente se refugian en el, sin pensar que su misión 
histórica, a pesar de la decadencia, sigue cumpliéndose. Quevedo por su 
parte se desespera; pensador profundo, es demasiado inquieto como para 
especular sin actuar, ya que para él filosofía y acción se identifican en 
último término; pero, paradójicamente, eso es lo que acontece, no actúa, 
porque su ansia de vivir en el pasado sin proponer doctrinas nuevas 
paraliza el futuro, sin esperanza ninguna de movimiento y vida propios. 
No puede o no sabe ver que se desea un nuevo tipo de hombre, más real, 
menos meta físico, más equilibrado v sensato. El erasmista quiere una hu~ 
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inanidad libre de trabas, de encadenamientos sentimentales y heroicos; 
preludia una época en la que impere la razón como gobernadora absoluta 
de los actos humanos; y el fiel de la balanza —contrariamente a lo que 
Quevedo espera— se inclina por este nuevo sentido de la vida y del 
hombre. 

El escritor entonces, guiado siempre por ese desengaño, idea su obra 
de madurez, atacando todo lo que le hace incómoda su existencia. Suena, 
y esos “sueños” suyos no son sino la exposición de su pensamiento en 
todos los órdenes, la rabia y el coraje de un hombre vencido que a pesar 
de ello lucha contra todo, sabiendo que, no obstante, jamás ha de desviar 
la ruta de los tiempos nuevos. La “modorra" le acarrea pesadillas y éstas le 
hacen crear un infierno insólito en la literatura. 

Apartado de la vigilia, el escritor, al parecer, se mete en las regiones 
de ultratumba, hacia el más allá que trata afanosamente de hurgar; y 
llevado por su espíritu satírico, cruel, de amarga burla, se encuentra en 
un cierto momento con el demonio. Lejos de sentirse agobiado ante tal 
compañía, como es de suponer, Quevedo gusta de él y le platica, sacando 
enorme provecho de amigo tan singular; la sabiduría del diablo afluye a 
su boca sin dificultades, y el escritor, entusiasmado, escucha: el hombre 
es estúpido, grotesco y engreído y anda siempre en pos de la vanidad, 
del placer y de lo vano, hastiándose una vez que, para su desgracia, posee 
lo que desea. A Satanás, a quien nada deja de enfadar (y de esta afinidad 
de sensibilidades nace su amistad con Quevedo), le gusta hablar mal 
de todo y de todos, y ocioso es decir que la primera víctima de su male¬ 
dicencia es la sociedad española, huésped, la más maltratada, de las mo¬ 
radas infernales. Nadie se escapa, ni aun aquellos que por su miserable 
condición podrían parecer poco propicios para tan enconada sátira. El 
clero y las clases encumbradas son quienes llevan la peor parte y Satanás 
sólo perdona a la gente pobre y a los soldados, estos últimos porque com¬ 
baten y mueren por el Imperio. 

El infierno de Quevedo es evidentemente distinto del infierno tra¬ 
dicional del cual tenemos conocidos ejemplos dentro de la historia de la 
literatura. Es natural que sea oscuro, triste y hasta melancólico, pero no 
por eso deja de ser cómico, lo cual ya implica, al pronto, una seria antí¬ 
tesis ideológica y formal. El infierno quevediano es aparentemente ilógico 
y abigarrado y a ello se debe que, a pesar del supuesto castigo de los con¬ 
denados, la gente que encuentra allí su morada pase el tiempo amable- 
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mente, entre juegos ociosos y carcajadas que denotan pleno regocijo y 
continuas diversiones; claro es que está poblado de reyes, de validos, de 
abogados, filósofos, judíos, herejes, obispos y arzobispos , pero también 
aparecen abstracciones personificadas, como lo son la muerte, las desgra¬ 
cias, la peste, la pesadumbre, las postrimerías, todas las cuales representan 
el papel de portavoces de las ideas políticas y sociales del autor. Desde 
luego la Justicia y la Verdad no habitan en el infierno, la una por desnu¬ 
da, la otra por rigurosa. Quevedo salpica su relato con disertaciones mo¬ 
rales en las cuales propugna por un tipo de moralidad cristiano estoico 
que, dicho sea de paso, está lejos de respaldar con el ejemulo, Pero esto 
es secundario; lo importante es que a pesar de todo, los hombres se divier¬ 
ten y la pasan bien en compañía del vicio, de la malicia, de la “ciega in¬ 
credulidad”, de la inobediencia “bestial y desbocada”, y de la blasfemia 
“insolente y tirana”. 

Sin existir concepciones distintas, raras informaciones que puedan 
parecemos de otro mundo, comienza a perfilarse que este infierno se pa¬ 
rece mucho a nuestra vital esfera de acción. Pero no se crea que se trata 
de una semejanza accidental o secundaria; por lo contrario, el paralelo 
entre este mundo y el infierno quevediano es cada vez más patente: en el 
infierno, como en la tierra, el amancebamiento pasa por amistad, a la usura 
se le llama trato, descuido a la bellaquería, valentía a la desvergüenza, do¬ 
naire a la malicia, cortesano al vagabundo. El infierno es un lugar de 
hipócritas, en donde todos pretenden ser lo que no son, engañándose a 
sí mismos y a los demás, sin pensar jamás en una posible condenación 
eterna de dolor y llamas, y sus moradores tienen, para solaz, la carne, 
el dinero y todos los placeres que el mundo ofrece. 

¿Qué sentido puede tener este parecido tan grande? ¿No será que 
estarnos a punto de descubrirle a Quevedo su secreto? Bien se ha visto, 
en efecto, que el infierno de los Sueños de Quevedo es tan parecido a 
nuestro mundo que a cada instante estamos a punto de confundirlos. Pero 
si es ^sí, entonces el infierno trascendente de Quevedo, su morada 
metafísica cid pecado, ¿no es acaso ésta que nos presenta? ¿Hay por 
ventura dos infiernos para Quevedo, su propio mundo y el que existe 
probablemente en el más allá? La idea es del todo moderna y nos re¬ 
sistimos a creerla. Pero no nos apartemos de los Sueños < Hemos visto 
que el satírico se recrea en castigar a la sociedad y dentro de ella, tam¬ 
bién a zapateros, pasteleros y en general a todos los gremios menores de 
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trabajadores, pero notamos que odia particularmente a los alguaciles 
y que, entre los profesionistas, se ensaña con los médicos; con ello em¬ 
pezamos a ver luz en la confusa imagen que (por su misma barroca pre¬ 
sentación) nos hace el escritor del infierno. Si observamos que estos dos 
son tipos esenciales que representan el orden, el progreso y la ciencia en 
el sentido moderno de la civilización, notaremos que en realidad nada hay 
más obvio que ese sentimiento de encono que se desprende de las páginas 
de la obra. El diablo destroza a ambos porque es quien piensa por Que- 
vedo mismo y por lo tanto el personaje que nos da la pauta de la visión 
española del mundo y de la vida. Los médicos son “ponzoñas graduadas” 
y los alguaciles son tan malos, que ni el mismo diablo se siente a gusto en 
compañía de tales sujetos. Son pues los personajes de los Sueños, y por lo 
tanto del infierno, alegorías no del más allá, sino de cosas completamente 
inmanentes; la idea, por muy moderna que resulte, es de aceptarse. Sin 
embargo, Quevedo tiene dentro de sí mucho todavía del Medioevo; su 
mente no es clara y distintamente la de un hombre de su siglo, pues ade¬ 
más de su catolicismo acendrado presenta toda una serie de matices 
que lo hacen ser pensador de tiempos anteriores. Ello no obstante, el pa¬ 
ralelo entre su idea del infierno y nuestro mundo se hace cada ve2 más 
evidente, y no sólo, sino que tal concepción quevediana aparece como una 
crítica, un intento de reorganización, de afirmación de.valores perdidos 
dentro de un concepto providencial cristiano. 

Pero ¿cómo podemos afirmar en definitiva que su infierno es esta 
tierra, separándonos completamente de la idea tradicional de considerarlo 
como representación ele un más allá? ¿no será ir demasiado lejos el querer 
observar un ángulo distinto dentro de la compleja personalidad del es¬ 
critor satírico? Quevedo nos guía de la mano en este complicado asunto: 
el día del Juicio Final, una vez terminado éste y levantado el tribunal de 
Dios, nos relata que “Huyeron las sombras a su lugar, quedó el aire 
con nuevo aliento, floresció la tierra, vióse el cielo, y Cristo subió consigo 
a descansar con sí los dichosos, por su pasión. Yo me quedé en el valle; 
y discurriendo por él, vi mucho ruido y quejas en la tierra. 

“Llegúeme por ver lo que había, y vi en una cueva (garganta del 
Averno) penar muchos, y entre otros un letrado revolviendo no tanto 
leyes como caldos, y un escribano comiendo sólo letras que no había que¬ 
rido leer en esta vida. Todos los ajuares deí infierno, y las ropas y toca¬ 
dos de los condenados, estaban allí prendidos, en vez de clavos y alfileres, 
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con alguaciles; un médico penando en un orinal y un boticario en una 
jeringa”. Y agrega que: “Dióme tanta risa de ver esto, que me desperta¬ 
ron las carcajadas; y fué mucho de quedar tan triste sueño más alegre 
que espantado”. Es decir, que con sueño o con vigilia, y una vez llegado 
a fin el Juicio Final, como hemos advertido, sigue viendo aquí, en este 
valle, gente que continúa su misma ruta de costumbre, tonta y desordena¬ 
da, por lo cual no tenemos menos que concluir que lo que nos pre¬ 
senta es esta vida, reflejo fiel y espantoso de lo que pueden ser las penas 
infernales, y no lo contrario. El escritor —aún después del sueño— sigue 
viendo a alguaciles, despenseros y boticarios, continuando la crítica en la 
vigilia, ya que todo le parece poco para escarmiento de los hombres; Que- 
vedo nos dice confundir la fantasía con la realidad, pero lo cierto es que 
sabe colocarse con admirable seguridad en planos tan diversos, sabiendo 
de antemano el efecto de su literatura. 

Por lo demás todo lo que nos relata de esta vida nuestra por ello 
resulta humano, real, creíble, no teniendo su obra más que conexiones 
simbólico formales con el más allá que en nada afectan la verdadera es¬ 
tructura de la obra. Para Quevedo el infierno es pues este mundo, con 
todos sus horrores, vicios, maldades y fango. La sociedad española y 
cualquier otra, no son sino partes integrantes de esa tortura infinita por 
3a cual el hombre atraviesa antes de alcanzar la bienaventuranza eterna 
en un Dios de misericordia y amor. Por ello —teniendo en cuenta estas 
consideraciones— no debemos encontrar incongruente que el hombre en 
él se ría y se divierta eternamente, ahogando su conciencia en el pecado, 
viviendo sin sentido en un ámbito que él mismo se ha hecho hostil. De 
esta suerte es posible que a pesar de la melancolía y de la tristeza que 
presenta, el infierno quevediano tenga el aparente contrasentido de la co¬ 
micidad, que en esencia no hace sino completar y expresar el desconcierto 
del medio que lo ha producido. 

Los Sueños no son otra cosa que el resultado de la situación histó¬ 
rica del español en su decadencia frente al mundo moderno, de la que 
hemos hablado; y por eso Quevedo está haciendo constantemente sátira 
en contra de la política interior y exterior de España, odiando al enemigo 
que acaba por destruirla tanto como a los validos y a la corte española 
entera, la más segura perdición de su pueblo, sólo que, como se habrá ad¬ 
vertido, eleva su problema a la categoría de universal. Lo barroco, la a flo¬ 
ración de formas naturalistas e ilusionistas, son reflejo de una época de 
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contrastes, gris y roja, de una nación que lleva dentro de sí su destrucción 
y su grandeza. 

Es probable, o más bien seguro que Quevedo, por haber sido hombre 
de ortodoxia indiscutible, tuviera la firme creencia en un infierno meta físi¬ 
co, de un reino del mal más allá de esta vida, pero desde luego el que nos 
presenta tan magistraímente en su obra es otro, y muy distinto, de aquél. 
E11 nada tienen que ver uno- con otro porque el que realiza entre sueños 
es el espejo vivo donde la cara derrotada de España se ha mirado. Desde 
luego lo importante para nosotros es que en Quevedo, en su pensamiento 
y en su vida, se ve la dramaticidad causada por el desplazamiento de una 
información de vida que habla regido al mundo durante largo tiempo, 
por otra nueva que, con el cambio constante y evolutivo de la historia, 
tendrá a su vez que cumplir su misión y desaparecer. 

Sergio M. Fernández 
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i 

LA CULTURA MEXICANA 
1 .—Planteamiento del problema 

La cultura mexicana constituye el primer tema del filosofar de Sa¬ 
muel Ramos sobre lo mexicano , En dos preguntas es formulado el sentido 
problemático que encierra este objeto de su reflexión i ¿Cómo es la cultura 
mexicana, en el supuesto de que exista”? (p. 19) ¿Cómo sería dicha cul¬ 
tura, en caso de existir”? (p. 20). 

Para manejar este objeto de conocimiento y captar su sentido au¬ 
téntico, Ramos utiliza los conceptos de “cultura derivada por imitación” 
o “mimetismo mexicano”, “cultura de primera mano” o “mexicanismo 
puro” y “cultura derivada por asimilación” o “cultura criolla”. 

Tales conceptos no constituyen un sistema de categorías lógicas, sino 
más bien de categorías históricas. No son conceptos previamente acuñados 
para luego aprisionar con ellos la realidad cultural mexicana, sino con¬ 
ceptos espontáneamente sugeridos por el análisis del fenómeno cultural 
mexicano y que Ramos estima como los más adecuados e idóneos para la 
aprehensión de lo característico o deíimtorio de la cultura mexicana. 

Por eso, si se quiere saber el significado de cada uno de estos con¬ 
ceptos, es preciso analizarlos históricamente. Dicho análisis servirá no 
sólo para definir ese sistema de categorías históricas, sino para responder 
a las preguntas iniciales, esto es, a las preguntas: ¿cómo es y cómo sería 
la cultura mexicana? 
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2 . —E l tti i m e Es m o m ex icario 


Los conceptos de '"cultura derivada por 

corresponden a la actitud que 


imitación” o “mime- 


íí 


tismo mexicano 


ff 


nuestros intelec- 


tuales asumieron ante !a cultura europea en el siglo xix. Esta actitud 
consistió en desdeñar todo ío propio y enfocar su interés hacia lo extran¬ 
jero, principalmente hacia Europa, Nadie se atrevía a emprender una obra 
sin antes haber buscado un modelo europeo en que inspirarse. "Espiri- 
tualmente, era México un país colonial. El ideal supremo del burgués 
mexicano era ir a Europa, educarse en sus escuelas y universidades, con 
frecuencia para no volver más a la patria. Sus hombres vivían inconformes 
de haber nacido en este lugar del planeta, y aunque las circunstancias los 
forzaran a estar en México, su espíritu vivía en Europa” (p. 85). 

Semejante actitud mimética fue un "fenómeno inconsciente” (p. 22) 
ya que los intelectuales mexicanos de antemano imitaban los modelos de la 
cultura europea creyendo, de buena fe, que as! incorporaban la civiliza¬ 
ción al país. Lo cierto es que lo hacían sin darse cuenta cabal de lo que 
estaban imitando. Abusaron de ella por más de un siglo, copiando a Eu¬ 
ropa arbitrariamente, sin otra ley que el capricho individual. El pecado 
original de este mimetismo mexicano fue la "falta de una norma para 
seleccionar la semilla de cultura ultramarina que pudiera germinar en 
nuestras almas y dar frutos aplicables a nuestras necesidades peculiares. 
Aquella norma no podía ser otra que la misma realidad; pero ésta era 
ignorada, porque todo el interés y la atención estaban vueltos hacia Eu¬ 
ropa” (p. 90). 

Ejemplos de este mimetismo mexicano los hay en todos los órdenes 
de nuestra cultura; pero los más típicos que Ramos recuerda para que se 
aprecie la trascendencia que ha tenido la imitación en la historia de Méxi¬ 
co, son el de nuestra obra constitucional del siglo xrx y el de la arquitec¬ 
tura francesa de la época porfírica. Según él, nuestro país imitó incons¬ 
cientemente su forma de gobierno federal de un ejemplar mal traducido 
de la Constitución de los Estados Unidos, traído a México por un den¬ 
tista. Tan extralógica fue la forma como se empezaron a copiar las institu¬ 
ciones políticas modernas, que cuando se suscitó el conflicto entre fede¬ 
ralismo y centralismo, Fray Servando Teresa de Mier decía que se "cor- 
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taba el pescuezo" si alguno de sus oyentes sabía “que casta de animal era 
una república federada" (p. 23). Se sabe también que el influjo alcan¬ 
zado por la cultura francesa durante la época porfírica, llevó a las clases 
elevadas a convertir esta cultura en un artificio externo, pues las “clases 
cultas vestían a la moda de París, seguían sus buenas y malas costumbres; 
los científicos, y los ricos que no lo eran, at construir sus casas ponían 
en el remate una mansarda, aunque en México nunca caíga nieve" (p. 49). 


Pero ;po.r qué los intelectuales del siglo pasado se empeñaron en 
derivar una cultura mexicana por el camino de la imitación y no de un 
modo más auténtico? Hay dos razones que explican su actitud mimética 
ante la cultura europea. 

La primera es interna y se refiere al sentimiento de inferioridad arrai¬ 
gado en nuestra raza. Este sentimiento tiene un origen histórico, que 
debe buscarse en la Conquista y Colonización aun cuando rio se manifiesta 
ostensiblemente sino a partir de la Independencia, cuando el país tiene que 
buscar por sí solo una fisonomía nacional propia. “Siendo todavía un país 
muy joven, quiso, de un salto., ponerse a la altura de la vieja civilización 
europea, y entonces estalló el conflicto entre ¡o que se quiere y lo que se 
puede. La solución consistió en imitar a Europa, sus ideas, sus institucio¬ 
nes, creando as! ciertas ficciones colectivas que, at ser tomadas por nos¬ 
otros como un hecho, han resuelto el conflicto psicológico de un modo 
artificiar (p. 15). 


La segunda razón es externa y alude a las condiciones de inestabili¬ 
dad social y política en que transcurrió la vida pública de México en la 
centuria pasada y que impedía desarrollar un esfuerzo continuo y sosegado 
en la asimilación de ía cultura. La vida externa de- nuestros intelectuales 
del siglo pasado “está a merced de la anarquía y la guerra civil; no es 
posible ni el sosiego ni la continuidad en el esfuerzo. Lo que hay que 

hacer, hay que hacerlo pronto, antes de que un nuevo desorden venga a 
interrumpir la labor" (p. 22). 

Este mimetismo mexicano engendró muchos males en nuestro país, 
siendo los principlaes el de la autodenigmción mexicana y el del deseas - 
tamiento espiritual e intelectual de nuestros compatriotas. El es culpable 
de esa “desestimación de México por los propios mexicanos" (p. 21) y 
de esa “fuga espiritual de su propia tierra" que emprendieron las mino¬ 
rías más ilustradas del siglo pasado, en su empeño de hacerse cultas y 
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que se aproximó al descastamiento: desestimación y fuga cuyos efectos 
en la orientación de nuestra historia han sido graves. 

Todo lo anterior lleva a pensar que no es imitando elegantemente a 
Europa como hemos de edificar nuestra cultura. México debe tener en el 
futuro una cultura mexicana; pero ésta no puede estar separada de la vida 
nacional, alejada en absoluto de la realidad patria, como se concibió du¬ 
rante la centuria pasada. La cultura mexicana no ha de ser un “claustro 
en el que se refugien los hombres que desprecian la realidad patria para 
ignorarla”. No ha cíe ser una cultura derivada por imitación. 


3 .—El mexicanismo puro 


Los conceptos de “cultura de primera mano”, “cultura original” y 
“mexicanismo puro” corresponden a un cambio de actitud del mexicano 
respecto a la cultura y civilización europeas. En el curso del segundo de¬ 
cenio de este siglo, escribe Ramos, el mexicano empieza a disminuir su 
aprecio por Europa. La primera guerra mundial y luego el pesimismo de 
Ja posguerra debilitan ante su conciencia la autoridad de lo europeo, en¬ 
gendran la desilusión por las ideas y los valores de ultramar que admiró 
e imitó tan servilmente en la centuria pasada. El ruidoso libro de Spen- 
gler, La Decadencia de Occidente , vino a corroborarle su desilusión y a 
proporcionarle los primeros argumentos filosóficos para enjuiciar y valo¬ 
rar la cultura y civilización provenientes del viejo mundo. 

Al disminuir su admiración por Europa, se produce un cambio de 
actitud del mexicano hacia el mundo. Comienza él a “interesarse por su 
propia vida y el ambiente inmediato que lo rodea. Descubre en su país 
valores que antes no había visto” (p. 85). Semejante cambio le viene 
a enseñar que tiene un carácter propio y un destino singular, que no es 
posible seguir desconociendo. As! aparece por primera vez en nuestra his¬ 
toria-un “sentimiento” nacional, una “voluntad” de conocernos a nos¬ 
otros mismos, un movimiento de “introspección nacional”. 

El móvil principal de este movimiento fué el resentimiento contra 
lo extranjero, explicable por los fracasos y los males que habían produci¬ 
do algunos sistemas e instituciones europeos, trasplantados a nuestro país 
por el sistema vicioso de la imitación. Por lo demás, era “natural que los 
mexicanos se encontraran resentidos contra Europa, ya que el interés 
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por su espíritu había ocasionado, durante siglos, el desprecio de los va¬ 
lores propios”. A la fascinación de lo europeo se habían debido mu¬ 
chos casos de descastamiento (pp. 85-86). 

Uno de los errores de este movimiento nacionalista fue presentarse 
como una reacción negativa y hasta hostil a la cultura y a la civilización 
europeas. Estas, se decía, se hallan en crisis; por tanto, México debe 
volver la espalda a la decadencia de occidente, aislarse de todo contacto 
con ella, para librar así su originalidad de toda mezcla. “Muchas volun¬ 
tades impotentes encontraban la ocasión de desvalorizar la cultura para 
librarse de un deber —el de adquirirla— cuyo cumplimiento implicaba un 
serio esfuerzo. Al iniciarse el nacionalismo, fue un movimiento vacío, sin 
otro contenido que la negación de lo europeo. El resultado íué que Mé¬ 
xico se aislara del mundo civilizado, privándose voluntariamente de in¬ 
fluencias espirituales fecundas, sin tas que el desarrollo de esa alma que 
anhela tener, será imposible” (p, 86). 

Otro de sus errores consistió en creer en la existencia de un Méxi¬ 
co con fisonomía ya definida, al que “sólo era preciso sacar a la luz det 
día, como se desentierra un ídolo”. Tal creencia condujo a la exaltación 
exagerada de una realidad pintoresca con la que se pretendió simbolizar 
la esencia de lo mexicano. Figuraban en ella el “paisaje con sus montañas 
y sus cactus” y los “indios con su traje de manta”. Lo pintoresco de esta 
realidad fué amplificado, como una caja de resonancia, por el arte nuevo 
y encontró favorable acogida, sobre todo entre los turistas yanquis. “Pero 
este México representado por el charro y la china poblana, o bien el Mé¬ 
xico de la leyenda salvaje —que no sé por qué sorprende y atrae tanto a 
los europeos, que para salvajismos son maestros también, como lo pro¬ 
baron desde 1914— es un México de exportación tan falso como la Espa¬ 
ña de pandereta” (p. 9), 

De semejantes errores se originó una actitud mental equivocada que 
quería elaborar una cultura mexicana “de primera mano”, una cultura 
mexicana “original”. Se trató de fundar esta pretensión en un falso 
concepto de la ciencia y de la cultura, en el fondo del cual latía un eco 
distante del positivismo. Consiste éste en creer que la cultura es un “saber 
puro” (p. 94) y que la ciencia se obtiene con “sólo abrir los cinco sentidos 
a la realidad” (p. 93). Según este concepto no hay necesidad de que los 
mexicanos nos informemos antes de los principios universales de la cultu¬ 
ra y de la ciencia, sino que es suficiente con abrir nuestros sentidos, 
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amontonar y coleccionar una serie de datos sobre la realidad vernácula, 
para que inmediatamente, por arte de magia, surja una cultura y una 
ciencia mexicanas. 

Aceptar la pretensión de forjar una cultura mexicana de primera 
mano, nos llevaría a anular toda la historia universal y a "reinventar de 
nuevo todo el proceso de la cultura, comenzando por la era neolítica’', lo 
que naturalmente sería imposible. Hay que huir de esta "ilusión peligrosa". 
No podremos jamás descifrar los misterios de nuestro ser si no penetramos 
en éi alumbrados con una idea directriz que sólo podremos tomar de Eu¬ 
ropa. Carece, por tanto, de "fundamento suponer en México, ya no la 
existencia, sino aun la mera posibilidad de una cultura de primera mano, 
es decir, original, porque sería biológicamente imposible hacer tabla rasa 
de la constitución mental que nos ha legado la historia... En consecuen¬ 
cia, es forzoso admitir que la única cultura posible entre nosotros tiene 
que ser derivada” (p. 20). 


4. La cultura criolla 


Los conceptos de "cultura derivada por asimilación” y de. "cultura 
criolla” representan la nueva actitud que Ramos asume ante la cultura 
europea y ante la realidad nacional 

Para eí íaturo cultural del país son igualmente malos los dos extremos 

adoptados: tanto el de olvidar en absoluto la realidad mexicana para ad- 

• f 

quirir una cultura europea con el peligro de un deseastamiento espiritual, 
como el de negar de plano la cultura europea con la esperanza utópica de 
crear una mexicana, que naturalmente será imposible obtener de la nada. 

Se equivocan los partidarios de un mexicanismo puro exigiendo una 
cultura original y oponiéndose a la participación de México en la cultura 
universal. Asimismo se equivoca el mimetismo mexicano, porque no "ve la 
cultura europea desde México, sino que ve a México desde Europa” (p. 
87). Si los dos extremos son eqxtivocados, entonces ¿cómo ha de ser la 
cultura mexicana ? Es preciso comprender que ésta tiene que ser derivada. 
Pues "no nos tocó venir al mundo aislados de la civilización y cumplir 
solos nuestro destino, atenidos a nuestra capacidad evolutiva. Al contrario, 
nacimos en medio de una avanzada civilización que, sin ser obra nuestra, 
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se nos impuso no por azar, sino por tener con ella una filiación espiritual” 
(p. 20). 

Pero una cultura derivada puede serlo de dos maneras: o por imitación 
o por asimilación . “Entre el proceso de la imitación y de la asimilación exis¬ 
te la misma diferencia que hay entre lo mecánico y lo orgánico” (p. 28). 
Una cultura derivada por imitación es una cultura mecánica; una cultura 
derivada por asimilación es una cultura orgánica. 

La cultura que México posee es derivada tanto por imitación como 
por asimilación . Su doble aspecto se explica porque se ha desarrollado con¬ 
forme a un proceso genético especial, en el que cabe distinguir dos etapas: 
una de trasplantación y otra de asimilación . De la primera ha nacido su 
perfil falso y negativo, personificado en el mimetismo mexicano. De la 
segunda ha surgido su perfil auténtico y positivo, el que Ramos designa 
con el concepto de cultura criolla. 

¿Qué es la cultura criolla? Por ella debe entenderse “la cultura uni¬ 
versal hecha nuestra ” (p. 95), los valores occidentales encarnados en la 
existencia mexicana, las formas de vida europea asimiladas a nuestro pro¬ 
ceso hsitórico, que viven y actúan como realidades vitales nuestras y ex¬ 
presan nuestro ser nacional. 

Esta cultura la encontramos ubicada en los centros provincianos de la 
República, que se hallan a salvo del influjo despersonalizador de la me¬ 
trópoli y de las modas extranjeras y que “conservan en su espíritu, como 
en la cara de sus mujeres o en la arquitectura de sus ciudades, el perfil 
europeo integrado ya ai paisaje de México” (p. 68), 

El núcleo humano, el soporte social que en México sostiene esta 
cultura es la clase medía. “'Por su calidad la clase media ha sido el eje 
de la historia nacional y sigue siendo la sustancia del país, a pesar de que 
es cuantitativamente una minoría. En esta clase, los conceptos de fami¬ 
lia, religión, moral, amor, etc., conservan el cuño europeo, modificado 
aún empobrecido si se quiere— pero actuando como realidades vitales, 
de suerte que es justo considerarlos como una cultura media, asimilada a 
nuestra ubicación geográfica ...” (p. 68), De esta clase medía han surgido 
todos los gemúnos representantes de la cultura criolla, hombres que han 
tenido una extraordinaria significación social como educadores, como 
guías, como personalidades ejemplares y que han sabido encumbrarse al 
nivel más alto que el ser hispanoamericano puede alcanzar. “Sus con- 
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ciencias esclarecidas han sido de vez en cuando relámpagos en los obscuros 
destinos de la América Hispana/' 

El motivo vital que en México ha producido esta cultura es la pasión, 
que nos viene de España, ya que el español es esencialmente un hombre 
de pasión; la religión, el amor, el odio, la ambición, son. vividos por él 
con verdadero fuego pasional. La pasión fue traída a nuestro país por 
el conquistador y el misionero. Merced a ella, el primero llevó a cabo la 
conquista, y, el segundo, la evangelización del indio. Luego el mestizo 
la hereda, e impulsado por ella, va creando los grandes momentos de la 
cultura mexicana. Unas veces ha sido la pasión religiosa la que nutre 
esta cultura y otras la pasión política, unas la pasión antirreligiosa y otras 
la pasión moralizadora; pero en el fondo de todas estas modalidades, apa¬ 
rece siempre el impulso pasional como el “foco energético" que va produ¬ 
ciendo en nuestra historia patria los grandes momentos de nuestra cultura. 

Su momento inicial está representado por la asimilación de la cultura 
española, particularmente en la obra realizada por los monjes misioneros 
a quienes Ramos llama “los pioneros de la cultura en México". Esta obra 
constituye el primer acervo de cultura europea integrado vitalmente al 
sudo mexicano. La fuerza motriz que aquí obra como impulso creador 
es la pasión religiosa , que es común al misionero y a la raza aborigen, 
pues ésta última era “tan religiosa como la del hombre blanco que venia 
a dominarla" (p. 29). Sobre la pasión religiosa se crean los primeros y 
grandes frutos de la cultura criolla, siendo uno de ellos el arte de las 
iglesias, que fué vitalmente incorporado a las entrañas de nuestro suelo. 
Es verdad que los “lincamientos generales de ese arte estaban trazados 
por Europa, pero es casi un símbolo que vinieran a realizarse con piedras 
del suelo mexicano que la mano del indio labraba y ensamblaba, inter¬ 
pretando en ocasiones a su modo los motivos ornamentales" (p. 70). 
Fruto de la pasión religiosa fué también la arquitectura de nuestras ciu¬ 
dades, cuya estructura Ramos diseña así: “Casi siempre se levantó la 
iglesia en el centro de la ciudad o en su vértice cuando se recuesta en 
la convexidad de un cerro, para que desde cualquier punto de su área o 
fuera de ella las torras nos apunten al cíelo. De lejos, lo primero que apa¬ 
rece de toda pequeña ciudad mexicana es el campanario y la cúpula de 
la iglesia, cuya silueta extiende sus líneas lateralmente, corno para dar 
un sentido de totalidad arquitectural al caserío disperso. No sólo es la 
iglesia el centro geométrico de la ciudad, sino que ante su portada se abre 
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en un gran espacio la plaza de armas , verdadero corazón de la vida civil, 
porque como allí está el mercado , el palacio de gobierno y el jardín, afluye 
y refluye en ese lugar la actividad política y religiosa, el comercio y 
aún todas las formas de divagación. Simplemente por el tamaño, parece 
que sólo la iglesia tiene autoridad para presidir aquel hormiguero hu¬ 
mano, aun cuando muchas veces es el edificio más importante por su 
belleza. Material o idealmente, la iglesia queda siempre en un vértice”. 
Es un fruto de la pasión religiosa asimismo la obra de evangelización y 
educación emprendida por los misioneros y la creación que hicieron de 
Universidades, Colegios y Seminarios, El papel que éstos últimos re¬ 
presentan en el ámbito de la cultura criolla, Ramos lo expresa de este 
modo: “Son los seminarios el órgano de la educación mexicana desde la 
colonia hasta fines de la centuria pasada. Los sacerdotes son, para bien 
o para mal, los directores de la conciencia popular. A través de los semi¬ 
narios, con el griego y el latín, cultívanse en México las humanidades, 
encauzando la formación intelectual de varias generaciones en las normas 
de la cultura mediterránea” (p. 71). Algunos de ellos, como el Real y 
‘Pontificio Seminario de México, fueron “focos de insurrección”, ya que 
en sus aulas se prepararon los intelectuales de la Independencia, que 
fueron casi todos ellos clérigos. 

El segundo momento de la cultura criolla lo constituye la asimilación 
de la cultura francesa. El mestizo es el protagonista de este momento y 
el impulso creador que en él impera es la pasión política. Esta actuó en la 
asimilación de la cultura francesa, “del mismo modo que antes la pasión 
religiosa en la asimilación de la cultura española” (p. 41). Si la pasión 
política es la nota dominante en este momento de la cultura criolla ¿por 
qué los mexicanos eligieron a Francia como modelo? ¿por qué no pre¬ 
firieron a Inglaterra que era en el Siglo xix el país más avanzado en 
Política? Dos motivos explican su preferencia por la cultura francesa. 
El primero es la “afinidad de espíritu latino” entre México y Francia. 
La latinización de México se debe a la influencia ejercida por la Iglesia 
Católica y la Legislación Romana en la educación de la Colonia. Desde 
entonces, los estudios que pueden hacerse en las Universidades y Colegios, 
se “agrupan alrededor de tres disciplinas fundamentales: la Filosofía, la 
Teología y el Derecho. Y entre las profesiones liberales no cabe elección 
más que entre estas dos: la de cura o la de abogado. Desde aquel tiempo, 
el personaje más autorizado ante el pueblo, después del cura es el abo- 
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gado o licenciado , como se llama en México” (p. 44). El otro motivo 
que explica su preferencia por Francia es la “afinidad de espíritu revo¬ 
lucionario” entre el mexicano y el francés de aquella época. Los fragores 
de la Revolución Francesa repercuten en México y se conjugan con. 
los de la Revolución de Reforma. Los políticos jacobinos que agitan y 
legislan este movimiento, utilizan la ideología francesa como un arma 


para destruir las viejas instituciones mexicanas. A la opresión política del 
Virreinato, oponen el liberalismo; al Estado monárquico colonial, en¬ 
frentan la República democrática; al clericalismo y a la enseñanza re¬ 
ligiosa, oponen el jacobinismo y eí laicismo. Frutos de este momento de 
la cultura criolla son el establecimiento de la enseñanza laica, la des¬ 
trucción del poder temporal de la iglesia y la constitución del Estado 
Mexicano. 

El tercer momento de la cultura criolla está representado por la 
asimilación del positivismo. Este 41 fue incluido en los planes de educación 
mexicana con una intención antirreligiosa, y a raíz de su advenimiento, posi¬ 
tivismo y liberalismo significaban la misma cosa” (pp. 73-74). Por esta ra¬ 
zón, al iniciarse este momento de la cultura de México la pasión política va 
dejando de ser el fuego central de la actividad de nuestro espíritu. En su lu¬ 
gar aparece la pasión antirreligiosa. Ella es ahora la energía que alienta el 
impulso creador de la cultura criolla. Aunque a la postre el positivismo 
tuvo consecuencias que fueron funestas para la cultura, sin embargo, 
en el preciso momento en que esta doctrina se implanta, es un factor 
de liberación y de progreso para la patria. “La arrancó del estancamiento 
escolástico de los seminarios e hizo posible renovar el aire viciado de las 
escuelas, abriendo sus puertas al estudio científico. Se explica el éxito 
del positivismo, que pronto se hizo popular, porque respondía a una ne¬ 
cesidad espiritual y social de México. Era una planta exótica, pero que 
encontraba aquí en nuestra atmósfera oxígeno que la alimentara, y por 


eso vivió. Vivió casi siempre como una pasión negativa, contradiciendo 
su nombre de positivismo. Aun así, el hecho de arder como pasión sig¬ 
nifica que era una doctrina viviente” (p. 76). 

Otro momento importante de la cultura criolla es la obra realizada 
por el Ateneo de la Juventud. Este inicia una campaña contra el utilita¬ 
rismo y el materialismo positivistas e introduce una nueva filosofía es¬ 
piritualista encaminada a “rehabilitar los altos valores de la vida, muy 
rebajados en México por influencia del positivismo”. La fuerza que obra 
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aquí como impulso creador es la pasión moral que se expresa en las va¬ 
riadas actividades culturales de ios ateneístas. “La obra cultural del Ate¬ 
neo de la Juventud, iniciada por el año de 1908, debe entenderse como 
lucha contra la desmoralización de la época porfirista.., Por la calidad 
de sus miembros y por la unidad de su acción es el Ateneo de la Juventud 
un acontecimiento en nuestro país. La vocación de cada uno de los ate¬ 
neístas era heterogénea. Había humanistas, como Pedro Henríquez Ureña; 
filósofos, como Antonio Caso y José Vasconcelos, el primero orientado 
hacia la enseñanza universitaria y el segundo, hacia la acción política. 
Había ensayistas, como Alfonso Reyes, Julio Torri y Jesús Acevedo; 
críticos, como Eduardo Colín; poetas, como González Martínez. No era 
el Ateneo un cenáculo aislado del mundo; su programa era renovar y 
extender la cultura. Todos sus miembros eran escritores, y la mayor parte 
de ellos han sido después profesores de la Universidad. Dentro de la 
variedad de objetos a que cada uno se dedicaba, había en la actividad de 
todos una intención común: la moralización” (p. 77). A este momento 
de la cultura criolla pertenece la valiosa obra de educación popular ini¬ 
ciada por Vasconcelos en 1919, la cual apareció como una revolución en 
la enseñanza. También aquí encontramos el tono moralizador caracte¬ 
rístico de este momento. 

Después de la obra educacional de Vasconcelos, el acento moralizador 
de la cultura criolla comienza a decaer. México aparta su' vista de la 
cultura europea y la fija cada vez más en la civilización de Norteamé¬ 
rica. Los valores de la cultura occidental, que desde la Colonia habían 
venido orientando el proceso de nuestra cultura, se van sustituyendo 
con mayor rapidez por el ideal norteamericano de la vida. “El trabajo 
práctico, el dinero, las máquinas, la velocidad, son los objetos que pro¬ 
vocan las más grandes pasiones en los hombres nuevos” (p, 87). A causa 
de este cambio de brújula en el oriente de nuestra cultura, “ha decaído 
el interés por los estudios superiores, que ya no son vistos por los mismos 
universitarios con la misma consideración que antes. Se ha perdido tam¬ 
bién, aunque no por completo, el respeto y la envidia a los intelectuales. 
En suma se ha presentado en México, esta vez espontáneamente y sin 
asomo de imitación, el fenómeno universal definido en la exacta frase 
de Curtius como un “abandono de la cultura” (p. 83). 

¿Cómo sacar nuestra cultura del abandono en que se halla? El único 
camino “es seguir aprendiendo la cultura europea. Nuestra raza es rami- 
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fl cae ion de una raza europea. Nuestra historia se ha desarrollado en 
marcos europeos ... Debemos aceptar que nuestras perspectivas de cul¬ 
tura están encerradas dentro del marco europeo. XJna cultura no se elige 
como la marca de un sombrero. Tenemos sangre europea, nuestra habla 
es europea, son también europeas nuestras costumbres, nuestra moral y 
la totalidad de nuestros vicios y virtudes nos fueron legados por la raza 
española. Todas estas cosas forman nuestro destino y nos trazan inexo¬ 
rablemente la ruta. Lo que ha faltado es sabiduría para desenvolver ese 
espíritu europeo en armonía con las condiciones nuevas en que se en¬ 
cuentra colocado. Tenemos el sentido europeo de la vida, pero estamos 
en México y esto último significa que un mismo sentido vital en atmós¬ 
feras diferentes tiene que realizarse de diferente manera 1 ' (p. 67). 

Volvamos, pues, nuestra vista a la cultura occidental, pero veámosla 

desde una perspectiva mexicana. Hagamos una selección consciente y 

• • • 

metódica de aquellos valores y bienes de la cultura universal que sean 
capaces de aclimatarse en nuestra tierra y ayudar a la expresión de nues¬ 
tro ser nacional. La fórmula que debe servir de guía a esta nueva actitud 
ha de ser: reunir lo específico del carácter nacional y la universalidad 
de sus valores (p. 98); acendrar nuestra vida propia, sin menoscabo de 
acercarla al plano de las formas universales (p. 99). Esta fórmula nos 
apartará por igual de una cultura universal sin raíces en México, como 
también de un mexicanismo pintoresco y sin universalidad. 


ii 

CARACTEROLOGIA DEL MEXICANO 

5. Necesidad de conocer al mexicano 

Pero el porvenir de la cultura mexicana depende más que nada del 
conocimiento del hombre mexicano , de la noción clara que nos formemos 
:sobre el ser mexicano. “Mientras no se defina su modo de ser, sus 
deseos, sus capacidades, su vocación histórica, cualquiera empresa de re¬ 
novación en sentido nacionalista será una obra ciega destinada al fracaso” 
{p. 86). Sólo con un “conocimiento científico del alma mexicana” se 
tendrán las bases para explorar metódicamente la cultura europea y se- 
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parar ele ella los elementos asimilables a nuestra tierra. Por falta de “datos 
ciertos sobre nuestra alma, hemos carecido de puntos de referencia nues¬ 
tros para' ordenar la visión de las cosas europeas desde una perspectiva 
mexicana'’ (p. 95). 

El destino de nuestra cultura depende del conocimiento científico 
del hombre mexicano, porque “es en el hombre donde radica el principio 
y fin de la cultura" (p. 97). Toda cultura se apoya en las potencialidades 
espirituales del hombre; si éstas se hallan en equilibrio el destino de aquélla 
será claro, si por el contrario se encuentran extraviadas, el destino de 
esa cultura será incierto. 

Por tanto, si se quiere averiguar en que grado es probable el ad¬ 
venimiento de una genuina cultura mexicana, es preciso saber las condi¬ 
ciones espirituales de los mexicanos que han de crear esa cultura. Así es 
como el problema del porvenir de nuestra cultura queda transformado 
en este otro: ¿cuáles son las condiciones espirituales del mexicano? 
¿Cómo funciona su alma, cuáles son sus reacciones habituales y a qué 
móviles obedecen? ¿es normal su funcionamiento psíquico o padece algún 
desequilibrio? ¿cuáles son los rasgos salientes de su carácter? 

De esta manera Ramos enlaza la reflexión anterior sobre la cultura 
mexicana, con el segundo gran tema de su filosofar sobre lo mexicano: 
el del conocimiento del propio ser, el del ser psíquico del mexicano, el del 
psicoanálisis del mexicano , el de la autognosis del mexicano . 

El instrumento conceptual que le sirve ahora para explica' nuestro 
carácter, nuestro modo de ser, es la doctrina psicológica de Alfred Adler, 
que fue en un principio discípulo de Freud, pero se apartó después de 
éste para seguir sus propias ideas sobre la interpretación del carácter ner¬ 
vioso. Observando los “rasgos psicológicos que son comunes a un grupo 
numeroso de mexicanos, me pareció que podían explicarse desde el punto 
de vista señalado por Adler" (p. 14). “Lo que por primera vez se in¬ 
tenta en este ensayo, es el aprovechamiento metódico de las teorías psico¬ 
lógicas de Adler al caso mexicano" (p. 51). 

Guiado por la doctrina adleriana, Ramos examina el ser psíquico 
de tres tipos sociales que le parecen representativos de nuestra vida na¬ 
cional : el “pelado", el “mexicano de la ciudad" y el “burgués mexicano". 
Ellos son como tres planos o capas del alma nacional. El “pelado" re¬ 
presenta la capa psíquica más baja, el “mexicano de la ciudad" la medía 
y el “burgués mexicano" la superior. El examen de tales tipos lo conduce 
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al descubrimiento de un conjunto de rasgos psicológicos comunes a todos 
los mexicanos y que puede decirse que constituyen la fisonomía propia del 
carácter mexicano o “perfil” del hombre de México. ¿ Cómo es este 
“perfil” ? 


6. El “ perfil ” del mexicano 

El rasgo psicológico que desde luego caracteriza al mexicano es el 
de inventar destinos artificiales para cada una de las formas de la vida 
nacional. El mexicano nunca toma en cuenta la realidad de su vida, es 
decir, "las limitaciones que la historia, la raza, las condiciones biológicas 
imponen a su porvenir”. Planea su vida como si fuera libre de elegir cual¬ 
quiera de las posibilidades que a su mente se presentan como más inte¬ 
resantes o valiosas. No sabe que el horizonte de las posibilidades vitales 
es sumamente estrecho para cada pueblo o cada hombre. Esta actitud lo 
ha llevado siempre a imitar en su país las formas de la civilización eu¬ 
ropea y a sembrar en sus propias tierras, semillas que sólo en aquellos 
climas pueden cultivarse. "Al fin se ha convencido de su fracaso, pero, 
sin comprender sus causas, lo atribuye a la cosa misma, es decir, a una 
dudosa quiebra de la cultura europea y no como sucede efectivamente, 
a un vicio interno de su psicología. Por lo tanto, al cambiar sus planes ha 
substituido el objeto externo, pero el mecanismo psicológico sigue idén¬ 
tico: es el artificio” (p. 66). Así se explica que desde la Independencia el 
mexicano no haya hecho otra cosa que trasplantar a nuestro suelo ideas, 
sistemas, instituciones, costumbres y formas de vida que no son sino fic¬ 
ciones, artificios que casi siempre han crecido débiles y sin vida, como 
plantas de invernadero. 

Después del artificio, la nota del carácter mexicano que más resalta 
es la desconfianza . Esta actitud es previa a todo contacto con los hombres 
y las cosas. Se presenta haya o no fundamento para ello. "No es una 
desconfianza de principio, porque el mexicano generalmente carece de 
principios. Se trata de una desconfianza irracional que emana de lo más 
íntimo del ser. Es casi su sentido primordial de la vida. Aun cuando los 
hechos no lo justifiquen, no hay nada en el universo que el mexicano 
no vea y juzgue a través de su desconfianza. Es como una forma a priori 
de su sensibilidad. El mexicano no desconfía de tal o cual hombre o de 
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tal o cual mujer; desconfía de todos los hombres y de todas las mujeres. 
Su desconfianza no se circunscribe al género humano; se extiende a 

I 

cuanto existe y sucede. Si es comerciante, no cree en los negocios; si 
es profesionista, no cree en su profesión; si es político no cree en la polí¬ 
tica” (p. 58). 

Característica relacionada con la desconfianza es la susceptibilidad. 
El mexicano está siempre temeroso de todo, y vive alerta, presto a la 
defensiva. “Recela de cualquier gesto, de cualquier movimiento, de cual¬ 
quier palabra. Todo lo interpreta como una ofensa. En esto el mexicano 
llega a extremos increíbles. Su percepción es ya francamente anormal. 
A causa de la susceptibilidad hipersensible, el mexicano riñe constante¬ 
mente. Ya no espera que lo ataquen, sino que él se adelanta a ofender. 
A menudo estas reacciones patológicas lo llevan muy lejos, hasta a co¬ 
meter delitos innecesarios” (p. 60). 

Es peculiar también al carácter mexicano la actividad irreflexiva . 
La vida mexicana da la impresión de un movimiento que avanza sin plan 
ninguno. Cada mexicano sólo se interesa por los fines inmediatos. “Tra¬ 
baja para hoy y mañana, pero nunca para después. El porvenir es tina 
preocupación que ha abolido de su conciencia. Nadie es capaz de aven¬ 
turarse en empresas que sólo ofrecen resultados lejanos. Por lo tanto, 
ha suprimido de la vida una de sus dimensiones más importantes: el 

futuro” (p. 59). 

Un rasgo psicológico más del carácter mexicano es la impulsividad. 
En su vida privada el mexicano es un “ser de naturaleza explosiva, cuyo 
trato es peligroso, porque estalla al roce más leve”. Es amante de buscar 
la riña como un excitante para elevar el tono de su “yo” deprimido. 
Se entrega con frecuencia a “pantomimas de ferocidad” para asustar a 
los demás, haciéndoles creer que es un hombre fuerte y decidido. Esta 
impulsividad la manifiesta asimismo en la exteriorización de sus senti¬ 
mientos patrióticos, bajo la forma de una “expresión inflada de palabras 
y gritos” y de propaganda y manifestaciones colectivas, que no son sino 
ardides patrióticos con los que cree demostrar su valentía y su hombría. 
“¡Si supiera que esa valentía es una cortina de humo!” (p. 56). 

Por último, resalta en el carácter del mexicano la pasión. Esta es 
la nota que da el tono a la vida de México, sobre todo cuando alguna 
actividad particular trasciende a la escena pública. “No sólo la política, 
asunto esencialmente público que aquí como en todas partes es materia 
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inflamable, sino un hecho cualquiera que pueda despertar tm interés 
colectivo, es llevado luego at terreno de la pasión. Lo mismo una dis¬ 
cusión científica que una controversia artística, casi nunca transcurren 
serenamente; apenas acaban de surgir, cuando toman un cariz exaltado y 
crean en torno suyo una atmósfera pasional. La pasión ha llegado a con¬ 
vertirse en una necesidad nuestra, de manera que ahí donde aparece, es 
acogida corno un estimulante para provocar el interés. Esto obliga a todo 
el que quiere llamar la atención sobre lo que hace o lo que dice, a alzar la 
voz, a extremar los gestos, a violentar las expresiones para impresionar 
al auditorio. El prestigio adquirido por la pasión me hace dudar de su 
sinceridad, en ciertos casos que parecen consistir sólo en el gesto y en el 
ademán sin su correspondiente contenido” (p. 117), 

Para terminar este “psicoanálisis del mexicano”, dice Ramos, se 
puede representar a éste como un hombre que huye de sí mismo para 
refugiarse en un mundo ficticio. En la intimidad de su alma, poco accesi¬ 
ble a su propia mirada, late la incertidumbre de su posición, y, “reco¬ 
nociendo obscuramente la inconsistencia de su personalidad, que puede 
desvanecerse al menor soplo, se protege, como los erizos, en un revesti¬ 
miento de espinas. Nadie puede tocarlo sin herirse”. De ahí que tenga 
una susceptibilidad extraordinaria a la crítica y que la mantega a raya 
anticipándose a esgrimir la maledicencia contra el prójimo. “Por la misma 
razón , la autocrítica queda paralizada. Necesita convencerse de que los 
otros son inferiores a él.” No admite “superioridad ninguna y no conoce 
la veneración, el respeto y la disciplina. Es ingenioso para desvalorar al 
prójimo hasta el aniquilamiento. Practica la maledicencia con una crueldad 
de antropófago. El culto del ego es tan sanguinario como el de los an¬ 
tiguos aztecas; se alimenta de víctimas humanas”; vive “encerrado dentro 
de sí mismo, como una ostra en su concha, en actitud de desconfianza 
hacia los demás, rezumando malignidad, para que nadie se acerque. Es 
indiferente a los intereses de la colectividad y su acción es siempre de 
sentido individualista” (p. 65). 

El conjunto de rasgos del carácter mexicano que se acaban de des¬ 


cribir son “anomalías psíquicas”, 


“vicios” o “defectos 


// 


que eí hombre 


de. México padece. Son “manifestaciones” o “transposiciones” que delatan 
un “malestar interior”, tina “falta de armonía consigo mismo”, un “des¬ 
equilibrio psíquico”. Son “ardides instintivos”, “disfraces” o “máscaras” 
para disimular su “ser auténtico”, para proteger su “yo” verdadero. 
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7. El sentimiento de inferioridad 

Mas ¿porqué eí mexicano posee este carácter? ¿porqué ofrece esa 
gama de notas que se acaban de señalar? ¿porqué enmascara su ser 
auténtico con el artificio, la desconfianza, la susceptibilidad, la irreflexión, 
la agresividad, la pasión y la maledicencia? 

Semejantes rasgos psicológicos, distintos entre si y aun contradic¬ 
torios, tienen una “causa común inconsciente”: el sentimiento de infe¬ 
rioridad o sentimiento de menor valía que el mexicano ha contraido en el 
curso de su historia. 

Pudiera pensarse, y con razón, que el sentimiento de inferioridad a 
que se alude no es algo exclusivo de los mexicanos, sino que existe asi¬ 
mismo en hombres pertenecientes a todas las razas y nacionalidades. 
Esto es verdad, -pero “mientras que en otras partes ese sentimiento se 
presenta en casos individuales más o menos numerosos pero siempre 
limitados, en México asume las proporciones de una deficiencia colectiva” 
(p. 111). El mexicano se siente inferior, se siente desvalorizado, no en 
su condición de hombre , sino sólo en cuanto se halla determinado por 
el hecho de pertenecer a una nación que es México. Su “conciencia co¬ 
lectiva”, su “conciencia de la nacionalidad”, su “conciencia de la mexi- 
canidad” es la afectada por ese sentimiento y no su conciencia de hombre; 
su inferioridad se debe, simple y puramente, al “hecho de ser mexicano” 

(p . 57). 

Una cosa es ser inferior y otra muy distinta sentirse inferior. El me¬ 
xicano no es un ser inferior sino que se siente inferior. Si en casos indi¬ 
viduales el sentimiento de inferioridad traduce deficiencias orgánicas o 
psíquicas reales, “en la mayoría de los mexicanos es una ilusión colectiva 
que resulta de medir al hombre con escalas de valores muy altos, corres¬ 
pondientes a países de edad avanzada” (p. 52). 

El sentimiento de inferioridad atribuido al mexicano, por lo mismo, 
no traduce una “inferioridad orgánica”, una “inferioridad real, somática 
o psíquica, a la raza mexicana” (p. 10), sino simplemente una actitud 
que lo ha llevado individualmente a “desvalorizarse a sí mismo, come¬ 
tiendo, de este modo, una injusticia a su persona” (p. 14). 

Atribuir al mexicano un sentimiento de inferioridad, no significa 
formular un juicio deprimente para él. Sería no comprender este pen- 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 


199 



JUAN 


HERNANDEZ 


LUNA 


samiento, interpretarlo como un prurito de desestimar a la raza mexicana. 
No se pretende afirmar que aquella inferioridad sea un hecho. No se 
cree, desde luego, en la teoría de las razas inferiores, que pudo sostenerse 
mientras se consideraba absoluto el valor de la cultura europea. “Desde 
este punto de vista, Hegel, en sus Lecciones de Filosofía de la Historia , 
atribuye a los americanos una positiva inferioridad. Los mismos mexi¬ 
canos así lo creyeron en el siglo pasado, y aun formularon una tesis 
autodenigratoria. Nuestra idea no debe tomarse como una autodenigración 
más. Al contrario, deseamos sinceramente demostrar que aquel senti¬ 
miento carece de una base objetiva, pues hasta hoy la biología de nuestra 
raza no ha encontrado ningún dato para suponer que esté afectada por 
alguna decadencia orgánica o funcional” (p. 39). 

Reconocer que el mexicano actual padece un sentimiento de infe¬ 
rioridad, finalmente, no quiere decir que las diversas modalidades de su 
carácter pueden explicarse únicamente por ese sentimiento. Este, sin duda, 
explica las anomalías psíquicas que se han señalado, pero “quizá existan 
otras modalidades” del carácter mexicano “cuyo mecanismo deba ser 
explicado con otros principios científicos” (p. 14). 


8. Origen del sentimiento de inferioridad 

El sentimiento de inferioridad en el mexicano tiene su origen en 
una serie de “accidentes históricos” que le han acaecido desde la Con¬ 
quista. Aparece al ponerse los indígenas conquistados en contacto con 
los españoles conquistadores. Aquéllos se dan cuenta de lo insignificante 
de su fuerza, de sus armas, de sus instituciones y de su cultura en com¬ 
paración con las de éstos. “Al nacer México, se encontró en el mundo 
civilizado en la misma relación del niño frente a sus mayores. Se pre¬ 
sentaba en la historia cuando ya imperaba una civilización madura, que 
sólo a medias puede comprender un espíritu infantil De esta situación 
desventajosa nace el sentimiento de inferioridad que se agravó con la 
Conquista, el mestizaje, y hasta por la magnitud desproporcionada de 
la Naturaleza” (p. 51). 

La vida social de la Colonia, llena de desigualdades e injusticias, 
fomentó el desarrollo de este sentimiento. “Desde su origen, la organi¬ 
zación colonial tendía a deprimir el espíritu de la nueva raza. Los con- 
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quistadorcs eran soldados, no hombres de trabajo, que tuvieron que ex¬ 
plotar sus nuevas posesiones por medio de la raza vencida. Por eso el 
trabajo en América no tuvo el significado de un bien para librarse de 
la necesidad, sino de un oprobio que se sufre en beneficio de los amos. 
La voluntad y la iniciativa de los mexicanos carecía de oportunidad en 
que ejercitarse. La riqueza no se obtenía mediante el trabajo, sino merced 
a un privilegio injusto a explotar a las clases de abajo. El comercio era 
un monopolio del clásico abarrotero español que venía de paso a América 
para llevarse una fortuna a su tierra. La minería y ía agricultura eran 
fuentes de una riqueza que también huía a Europa. Unos cuantos privi- 

r 

legiados podían educarse en los colegios y seguir después una profesión 
liberal. Las profesiones se reducían casi a dos: la de cura o la de licen¬ 
ciado. La mejor oportunidad de vivir que tenía la clase media era la 
burocracia. Asi, la masa de la población reducida a la inactividad se hizo 
perezosa y resignada a la pobreza, de la cual no tenía otra esperanza 
de salir que el favor de Dios manifestado en forma de lotería” (p. 35). 
No era éste, como se ve, un ambiente vital propio para que se fortificara 
el carácter mexicano, antes bien, semejantes vicios de organización re¬ 
percutieron perjudicialmente en la psicología mexicana acentuando su 
sentimiento de inferioridad respecto de la raza conquistadora. 

A partir de la Independencia es cuando este sentimiento actúa de 
un modo sensible en el carácter mexicano. Al consumarse aquélla, los 
mexicanos no quieren seguir viviendo dentro de las formas anticuadas 
de la sociedad colonial. Desean hacer tabla rasa de todo su pasado v co¬ 
menzar una nueva vida como si antes nada hubiera existido. Tratan 
de imprimir a la incipiente nacionalidad una fisonomía propia y po¬ 
nerla, de un salto, a la altura de la vieja civilización europea. Los me¬ 
xicanos dueños del poder no carecían de inteligencia ni de capacidad para 
semejante empresa, pero su voluntad se había entumecido en la inercia 
colonial y no estaba ejercitada para emprender una obra de esa mag¬ 
nitud. Olvidaron, además, que hay una “ley biológica superior a la vo¬ 
luntad del hombre, que impide suprimir radicalmente el pasado como 
influencia efectiva en la conducta actual” (p. 38). Por estas razones, 
apenas se inicia la marcha de la nacionalidad mexicana, surge una “des¬ 
proporción entre las posibilidades reales y el ideal que perseguían aquellos 
hombres”; estalla un conflicto entre lo que se quiere hacer y lo que se 
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puede hacer , un choque entre las ambiciones desproporcionadas y las 
capacidades reales. Tal choque lleva a los mexicanos a advertir que sus 
fuerzas son inferiores a sus fines propuestos: los hace comparar los 
resultados obtenidos con los que deseaban obtener y ven que éstos son 
inferiores a aquéllos. Al fin comprenden que se estaban echando a cues¬ 
tas una empresa sobrehumana, de modo que hasta 3a raza más fuerte 
se hubiera sentido empequeñecida al proponérsela. Este conflicto, entre el 
querer y el poder , desajusta las funciones psíquicas de los mexicanos, 
agudizando su sentimiento de inferioridad engendrado por 3a Conquista 
y la Colonia y que como un fantasma lo acompañará hasta nuestros 
días. 

Este sentimiento se desarrolla más con la des valorización de la na¬ 
cionalidad que va aumentando durante el siglo xix en función de nuevos 
“accidentes históricos". Así, después de la Independencia, la imprepa¬ 
ración de los mexicanos para ía vida política conduce a una serie de 
luchas intestinas que oscila entre la anarquía y la dictadura, mantiene 
la inestabilidad de las instituciones y “debilita a México, que no puede 
hacer frente a los norteamericanos en la guerra deí 47, y padece ía de¬ 
rrota con la pérdida de una parte considerable de su territorio". El im¬ 
perio de Maximiliano y la Intervención francesa asesta otro golpe a la 
autonomía nacional, y la lucha enconada de partidos debilita la economía 
y agrava el empobrecimiento general. “El orden porfiriano favorece sola¬ 
mente a la clase que está en el poder. La educación pública es precaria, 
la cultura superior insuficiente. No es pues, extraño que todas estas 
desgracias conduzcan a la autodenigración, o sea a una valoración nega¬ 
tiva de la nacionalidad." 1 

Contribuyen a hacer más anormal la vida de los mexicanos las opi¬ 
niones del extranjero que, generalmente abultadas o exageradas, repre¬ 
sentan a México como un país atrasado, sumido constantemente en el 
desorden y la barbarie. “Desde la campaña de desprestigio atribuida a 
Poinsset, hasta las campañas de las agencias norteamericanas que espar¬ 
cían por todo el mundo las más absurdas informaciones sobre la Revo¬ 
lución de 1910, hay una continua afluencia a México de opiniones desfa- 

1 y 2 Samuel Ramos. En Torno a Jas ideas sobre el Mexicano. Cuadernos 
Americanos. Año X. No. 3, mayo-junio, 1951. México, D. F. 
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vorables, que contribuyen a deprimir el valor de la nacionalidad entre los 
mismos mexicanos.” 2 

Así es como a través de estos “accidentes históricos” ha nacido en 
el mexicano la “idea deprimente de su valía”, el sentimiento nocivo que lo 
lleva a creerse inferior respecto a los hombres de otras razas y de otros 
países, es decir, la viciosa costumbre de estimar con criterios extranjeros 
o europeos los valores intrínsecos a su propia vida. 


La descripción que se acaba de hacer de los rasgos peculiares del 
carácter mexicano, la explicación de esos rasgos por el sentimiento de in¬ 
ferioridad y la investigación de ios accidentes históricos que lo han pro¬ 
ducido, conduce a Ramos a esta conclusión: los inexicanos debemos 
“cambiar nuestra alma” (p. 51). 


Este cambio es posible, porque nuestro carácter actual es sólo una 
máscara, un disfraz que oculta el verdadero ser del mexicano. No es 
muy halagador sentirse en posesión de ese falso carácter, “pero es un 
alivio saber que se puede cambiar como se cambia de traje, pues ese carác¬ 
ter es prestado, y lo llevamos como un disfraz para disimular nuestro 
ser auténtico, del cual, a nuestro juicio, no tenemos por qué avergon¬ 
zarnos” (p. 50). 


Precisamente uno de los objetos que debe proponerse la educación 
nacional, es cambiar el carácter actual del mexicano, corrigiendo esa gama 
de vicios que se ha señalado. La escuela es uno de los instrumentos ade¬ 
cuados para organizar una acción encaminada a lograr tal objeto. Ella 
debe ayudar a vencer el sentimiento de inferioridad desde que aparece 
en la niñez, a la vez que en los adultos que ya lo padecen. Técnicos y 
pedagogos bien preparados, que sean al mismo tiempo buenos psicólogos, 
son los indicados para establecer en detalle los métodos apropiados a 
ese fin. 


Cuando la acción de la escuela haya destruido la idea deprimente 
que el mexicano tiene de su valia, “desaparecerá automáticamente el falso 
carácter, que, como un disfraz, se superpone al ser auténtico de cada 
mexicano para compensar los sentimientos de devalorización que lo ator¬ 
mentan. Comenzará entonces una segunda independencia, tal vez más tras¬ 
cendente que la primera, porque dejará el espíritu en libertad para la 
conquista de su destino. 
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“Cuando el mexicano haya escapado del dominio de las fuerzas in¬ 
conscientes, querrá decir que ha aprendido a conocer su alma.” P. 101.) 
En ese instante comenzará una nueva vida bajo el signo de la sinceridad. 3 


ni 


EL NUEVO HUMANISMO 


9. El mexicano y el humanismo 


El “perfil” viciado del mexicano actual, cuyos contornos se acaban 
de diseñar, conduce al filosofar de Ramos a una nueva cuestión: ¿cómo 
liberar al mexicano de su falso carácter? ¿cómo purificar su alma de esas 
anomalías psíquicas? ¿cómo realizar esa segunda independencia, que de¬ 
jará su espíritu en libertad para la conquista de su destino? 

Para esto es necesario que el mexicano se ponga en contacto con 
un clima espiritual sano capaz de vitalizarlo. Este clima es el humanismo. 
Sólo él podrá purificar su alma y librarla del sentimiento de inferioridad 
que padece, Pero ¿cuál humanismo? 

Entre la confusión de ideas que hemos vivido en los últimos de¬ 
cenios, se ha perdido en México la noción del humanismo. A tal punto 
se ha perdido, que es “una palabra de sonido extraño para nuestros oídos, 
como si ya no fuera de este tiempo”. Y, sin embargo, el humanismo tiene 
una perenne actualidad, “porque su espíritu no está limitado dentro del 
marco de tal o cual época histórica, como la Antigüedad o el Renacimiento, 
sino que trasciende del pasado a todos los tiempos. Ser partidario del 
humanismo en estos momentos no significa ser conservador y querer el 
retorno a lo antiguo. Cada momento histórico tiene su propio humanismo, 
desde el cual pueden enfocarse con nuevas perspectivas las inspiraciones 
humanísticas que vienen del pasado” (p. 102). 

Si cada momento histórico tiene su humanismo, ¿cuál corresponde 
al que estamos viviendo y que es a la vez el que necesita el mexicano 


3 Las páginas que aparecen en el cuerpo de los capítulos rotulados La Cultura 
Mexicana y Caracterología del Mexicano corresponden a la tercera edición de El 
Perfil del Hombre y la Cultura en México . Colección Austral. Espasa-Calpe Ar¬ 
gentina, S. A., Buenos Aires-México, 1951. 
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para purificarse y realizar su propio destino? ¿es el humanismo griego, 
el cristianismo, el renacentista, el naturalista o un-nuevo humanismo? 

El humanismo que ha de purificar las potencialidades espirituales 
del mexicano y lo ha de conducir a la realización de su destino, tiene 
que ser nuevo. Es hacia un nuevo humanismo hacia donde hay que en¬ 
cauzar el ser del mexicano y no por la imitación de un humanismo pasado, 
ya vivido y experimentado como insuficiente. 

Para saber lo que ha de ser este nuevo humanismo, es preciso que 
los mexicanos tomemos plena conciencia de la trayectoria que ha seguido el 
humanismo en la cultura occidental, con la que hemos nutrido nuestro ser 


histórico v con el cual 




4 


en lo futuro. La idea de este nuevo humanismo o humanismo mexicano f 


constituye el tercer tema del filosofar de Ramos sobre lo mexicano. 


10. La curva del humanismo 

El humanismo ha descrito curvas a lo largo de la historia con ascensos 
y caídas alternativas. La primera es la del humanismo griego. Este con¬ 
cibió al hombre como un ser que vive al nivel de la naturaleza. Hombre 
y naturaleza forman un estado de equilibrio. Pero no es la naturaleza 
la que eleva a su nivel al hombre, sino al contrario, es el hombre el que 
sube a su nivel a la naturaleza. El mejor ejemplo del humanismo griego 
lo da el "gran sistema animista y teleológico de Aristóteles*, que 
“exhibe una marcada propensión antropomórfica concibiendo el Uni¬ 
verso al modo del hombre”, es decir, concibiendo al Universo como un 
ser antropomórfico que está constituido y saturado de vidas (p. 68). 

La segunda corresponde al humanismo cristiano. Esta curva es as¬ 
cendente, ya que tal humanismo coloca al hombre muy por encima de la 
naturaleza, atribuyéndole un rango sobrenatural. Aquí el hombre es con¬ 
cebido en fuga de su existencia mundana y proyectado hacia una vida 
ultraterrena o sea con el alma en vuelo hacia el cíelo. 

La tercera curva es descrita por el humanismo renacentista . Este 
“descubrió que la obsesión de una existencia ultraterrena robaba a los 
hombres el cuidado y la atención por su vida real, por su existencia munda¬ 
na”. Fue un movimiento espiritual “para atraer al hombre del cielo a la tie¬ 
rra” y volverlo al nivel de equilibrio en que lo habían dejado los griegos. 
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La cuarta la representa el humanismo naturalista. La curva aquí es 
descendente, pues este humanismo, inspirado en los resultados de la cien¬ 
cia natural, toma al hombre del nivel de equilibrio en que lo dejó el rena¬ 
cimiento y lo precipita hacia abajo, hasta convertirlo en un ser infra¬ 
humano. El hombre no se encuentra aquí al nivel de la naturaleza, sino 
mucho más abajo de ella. El humanismo griego veía la naturaleza a través 
del hombre, mientras que el humanismo naturalista ve al hombre a tra¬ 
vés de la naturaleza, rebajándolo a la categoría-de un animal, a veces 
gregario, pero al fin animal. 

La quinta curva está reservada ai nuevo humanismo. La misión de 
éste consiste en levantar al hombre del estado de animalidad en que lo 
dejó el humanismo naturalista, para colocarlo en el sitio de humanidad 
justo. “Aquí la curva inicia una vuelta hacia arriba que señalaría el es¬ 
fuerzo de la filosofía más reciente para rescatar los valores humanos 
y ponerlos en su sitio. Este último momento podría llamarse un Nuevo 
Humanismo, cuya dirección es de abajo hacia arriba, a diferencia del 
humanismo renacentista que se orientó en sentido contrario. Además, este 
humanismo era simplemente una vuelta a la concepción clásica griega, 
mientras que el Nuevo Humanismo tiene una conciencia más justa, más 
bien documentada de los valores originales del hombre y de sus relaciones 
cósmicas” (p. 71). 

Este nuevo humanismo es justamente el clima espiritual que el me¬ 
xicano necesita para lavar sus anomalías psíquicas y encauzar su vida 
hacia la realización de su destino histórico. El sentimiento de inferioridad 
ha sido un impulso inconsciente que ha disparado el ser del mexicano 
hacia abajo y que amenazaba tumbarlo en la animalidad. El nuevo hu¬ 
manismo debe ser a manera de palanca espiritual que levante el ser 

r 

caído del mexicano y lo coloque en el puesto de una humanidad superior. 
Hacer del mexicano un verdadero hombre, elevarlo al plano de una hu¬ 
manidad mejor que la presente, he aquí la tarea reservada a este nuevo 
humanismo. 


11. Concepción dualista del hombre 

En esta tarea de humanizarse, de hacerse un verdadero hombre, el 
mexicano necesita inspirarse en un modelo, en un arquetipo de hombre 
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perfecto. Mas, para que pueda concebir ese tipo ideal de hombre, es 
preciso que tome conciencia de la forma como se concibe al hombre 
actual, al hombre de hoy. Sólo apoyado en el conocimiento del hombre 
presente, el mexicano estará en condiciones de levantar una concepción 
ideal del hombre que le sirva de norma en esta tarea de humanización 
de su ser. En consecuencia, el problema que debe acometer es éste: ¿ cómo 
se ha concebido tradicionalmente al hombre? ¿cómo debe México con¬ 
cebir al hombre en el futuro? 


Tradicionalmente el hombre ha venido siendo considerado como un 
ser dramático en eí que combaten dos fuerzas irreconciliables incapaces de 
pactar. De un lado, el espíritu y las fuerzas morales que luchan por impo¬ 
ner su imperio sobre el resto de la vida del hombre. Del otro, la materia y 
los instintos que arrastran al hombre hacia el egoísmo y la maldad. 

El origen de este dualismo que separa en dos capas aisladas lo es¬ 
piritual y lo material que hay en el hombre, se remonta a la filosofía 
griega. "Platón, Aristóteles y la filosofía de Grecia definieron la dis¬ 
tinción de cuerpo y espíritu, que representa a la vez una dualidad onto- 
lógica y moral." En el cristianismo aparece también esta concepción 
dualista del hombre. Aquí los conceptos de espíritu y cuerpo implican 
juicios de valor, "que hacen de su oposición metafísica un conflicto entre 
el bien y el mal". Descartes, en la época moderna, recoge esta concepción 
dualista y "la lleva a un extremo radicaltsimo, ahondando la separación 
metafísica entre el espíritu y el cuerpo". Luego la ciencia natural en su 
creciente progresión, "también secciona al hombre en dos partes y es¬ 
tudia de un lado su biología y del otro su psicología". Se arraiga tanto 
en la conciencia este concepto, que hoy mismo "la generalidad de los 
hombres cultos acepta el dualismo como^ un hecho indiscutible y actúa 
en consecuencia, tratando de orientar su vida unilateralmente, en el sen¬ 
tido del valor que considera preferible. Es inevitable, pues, que cualquiera 
que sea la elección, uno de los aspectos de la vida resulte sacrificado" (p.9). 

Al obrar estas tendencias opuestas de espíritu y materia durante 
un largo proceso histórico, han creado un mundo en el que esa división 
del hombre se externa en las cosas y en los diversos campos de la vida 
humana. Por todas partes vemos en la actuación del hombre moderno 
oposiciones, pugnas y antítesis en las que delata ese dualismo dramático 
de su vida. "Es, en general, la oposición entre el tipo intelectual y el tipo 
vital, instintivo. La pugna entre el joven y el hombre maduro, entre 
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lo masculino y lo femenino, entre las masas y las élites , entre las clases 
sociales inferiores y las superiores, entre la cultura y lo que hay de 
barbarie en Ja civilización. Todas estas oposiciones traducen en diversas 
formas la antítesis, tan característica de nuestro tiempo, entre el pen¬ 
samiento y la vida” (pp. 151-152), 

Pero en donde mejor se percibe este dualismo es en la pugna que 
se libra hoy en día entre civilización y cultura, que exhibe de un modo 
tangible la división deí hombre en espíritu y materia, y en la que Ja 
civilización apoyada en la preferencia de los puros valores del cuerpo, 
ha impuesto su garra dominadora sobre la cultura que encarna los valores 
espirituales del hombre. “Observando el panorama mundial del momento 
presente, bien podría aparecer la civilización como un monstruo que des¬ 
pués de romper sus cadenas, amenaza destruir a sus propios amos y crea¬ 
dores. Es decir, que la civilización contradiciendo su destino original, en 
vez de favorecer la vida, se convierte en un instrumento de muerte. Y así 
el hombre llega a la situación paradójica de tener que defenderse de su 
propia civilización. Esta ha creado en su seno fuerzas morales, ha suges¬ 
tionado a la inteligencia y ha conquistado la voluntad de manera que la 
destrucción del hombre aparezca como un deseo que de él emana, y 
encuentra además una filosofía para justificarla, disfrazándola de un be¬ 
neficio en que deben cifrarse sus más elevadas aspiraciones” (pp. 144- 
45). La civilización, tal como está organizada, parece un plan diabólico 
para dejar al hombre sin alma y convertirlo en un espectro de lo que fué 
en tiempos mejores. 

México no ha podido sustraerse a esta concepción dualista de la 
vida humana. Alimentándose de la cultura occidental, ha heredado esta 
idea dramática del hombre, así como todas las consecuencias que de ella 
derivan. 

/ # 

También aquí la antítesis entre valores del espíritu y del cuerpo 
constituye una realidad. Hay un hecho que expresa en forma clara se¬ 
mejante antítesis: la pugna entre espiritualistas y materialistas, entre 
derechas e izquierdas que existe en el campo de la lucha política. Cada 
una de estas tendencias en contienda descansa sobre una concepción 
unilateral del hombre de México. Los espiritualistas postulan una ima¬ 
gen del mexicano en la que se elevan a un plano superior los valores 
del espíritu y se relegan a uno inferior los del cuerpo. Sólo el espíritu 
merece ser dignificado y enaltecido, porque únicamente él es concebido 
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por esta tendencia como lo valioso del ser humano. Hay que salvar el 
espíritu del mexicano, aunque los valores de su cuerpo perezcan. Para 
el espíritu, todo bienestar y protección; para la carne, d trabajo, la ex- 
plotación y la miseria. Para el espíritu, la libertad: para el cuerpo, la 
servidumbre y el hambre. Por su parte, los materialistas postulan una 
imagen del mexicano que se apoya en una sobreestimación de su vida 
instintiva y en un rebajamiento de sus atributos espirituales. Los valores 
del cuerpo son elevados por esta tendencia a un primer plano. Ellos 
representan la parte de naturaleza que hay dentro del hombre y son 
por ello la estructura de la vida humana. Los valores del espíritu son 
simplemente el plano de la superestructura, que ocupan un segundo 
lugar en la existencia del mexicano. Para la vida instintiva, la preferen¬ 
cia; para la vida espiritual, la relegación a segundo orden, Primero 
es eí bienestar del cuerpo, luego el bienestar del espíritu. 

Esta pugna entre espiritualistas y materialistas, simbolizada hoy 
en día entre derechas e izquierdas, divide el ser del mexicano en dos 
píanos irreconciliables: de un Jado, su espíritu con todos los valores 
morales; del otro, su cuerpo con los instintos y pasiones. El campo 
de batalla en donde operan estas dos tendencias es el propio ser del 
mexicano como categoría humana. ¿Qué hacer ante esta imagen des¬ 
integrada del hombre de México? 


12 .—El hombre concreto 

La tarea del nuevo humanismo debe consistir en superar esta pugna 
al parecer irreconciliable entre espiritualistas y materialistas, entre dere¬ 
chas e izquierdas. Ella encierra, más que una simple disputa de orden 
político, una lucha de rango ontológico, en la que se debate el propio 
ser de! mexicano. Es nada menos que la lucha entre una parte 
del.ser del mexicano, que es su espíritu y sus valores morales, y la otra 
parte de su mismo ser, que es su naturaleza y sus instintos. De aquí 
que la disputa no pueda ser fallada parcialmente en favor de una 
de las partes en conflicto, sino sólo comprendiendo y justificando el 
derecho que asiste a cada una de ellas. No se puede dar el fallo en 
favor de los espiritualistas, porque esto implicaría reconocer tan sólo 
como valioso el puro plano espiritual del mexicano. Tampoco se puede 
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fallar sólo en favor de los materialistas, porque equivaldría a reconocer 
como valioso sólo el plano corporal e instintivo del mexicano. El fallo 
ha de consistir en reconocer que ambas tendencias son justas en tanto 
que cada cual se fundamenta en una parte del ser del mexicano y por lo 
mismo es preciso conciliarias reconociendo a cada una el derecho que 
les asiste. 

“La vieja disputa entre materialismo y esplritualismo no puede 
ser fallada parcialmente en favor de una sola de las tesis. No se pue¬ 
de hablar filosóficamente de un alma que en otra existencia puede 
vivir sin el cuerpo, según la creencia que trasmitió Platón a la cultura 
religiosa occidental. Pero tampoco se puede sostener filosóficamente la 
doctrina negativa que concibe al hombre como un cuerpo sin alma, ya 
sea la ingeniosa máquina de los materialistas del siglo xvni o el animal 
gregario de los naturalistas del xix". (p.153). 

“El hombre no es ni exclusivamente un ser material, ni tampoco 
un espíritu puro. El espíritu es conciencia, dirección hacia un fin de 
valor, una tendencia ideal, pero sin fuerza propia de realización. Un 
espíritu descarnado representaría la importancia más absoluta. La his¬ 


toria confirma a cada paso que el espíritu es una llamita débil que el 
menor viento puede apagar. El espíritu no podría vivir sin el comple¬ 
mento de las fuerzas materiales. Sólo las capas inferiores del hom¬ 
bre tienen ímpetu, fuerza de realización, que a veces el espíritu puede 
sublimar, canalizar en función de sus propósitos. Toda obra espiritual 
efectiva es el fruto de esta cooperación de elementos opuestos: un ím¬ 
petu ciego, pero enérgico, una dirección espiritual, pero impotente. Los 
mejores momentos de la vida histórica son aquéllos en que esas dos 
porciones del hombre se unifican y actúan en consonancia. Esta unidad 
de acción constituye propiamente la vida humana. Lo contrario, es decir, 
la separación de ios elementos, significa la muerte” (p. 151). 

El nuevo humanismo debe tomar en cuenta esta experiencia histó¬ 
rica del hombre, y tratar de unir, de soldar, de integrar estas dos partes 
del ser del mexicano, que la pugna entre materialistas y espiritualistas 
ha separado y dividido. No el triunfo del espíritu sobre la materia, ni el 
de la materia sobre el espíritu, sino la fusión de ambos planos de la 
existencia en una necesaria y armónica unidad. No el hombre como 
categoría puramente espiritual, que saca su ser de la tierra para situarlo 
en una esfera trascendente y sobrenatural. Tampoco el hombre como 
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una categoría puramente biológica, que extrae su ser de la tierra para 
bajarlo al reino de lo infrahumano y de la animalidad. Sino el hombre 
concreto (p. 149), el hombre integral (p. 154), el hombre que es 
espíritu y carne, alma y hueso, razón y sangre, instintos y pasiones a la vez. 
Este debe ser el arquetipo de hombre perfecto, de modelo ideal a 
cuya meta debe encaminarse el proceso de humanización del ser del 
mexicano. La realización de este ideal de hombre es posible, porque 
el ser del mexicano no es algo que esté ya formado, sino que apenas 
comienza a hacerse. El ser del mexicano es una arcilla que empieza 
a pergeñar sus contornos, a modelar su perfil. Es un ser que comienza 
a hacerse mexicano, pero que todavía no es mexicano. Si su ser fuera 
ya un ente acabado, no sería posible orientarlo hacia la conquista de ese 
hombre ideal; pero por fortuna el mexicano empieza a conformar su 
ser. Precisamente porque vive apenas su etapa ontológica inicial, es 
posible orientar su proceso de humanización hacia la meta del hombre 
concreto , del hombre integral. Si México se inspira en este modelo de 
hombre, habrá realizado su destino y dado su mensaje universal al 
mundo. En suma, el ideal de el nuevo humanismo o humanismo mexi¬ 
cano debe ser: un hombre nuevo para un México nuevo. 


IY 

LA HISTORIA DE LA FILOSOFIA EN MEXICO 

13. La aspiración de una filosofía mexicana 

El filosofar de Ramos sobre lo mexicano ha consistido hasta aquí en 
un afán por “dar razón” o “razón de ser” de la cultura mexicana, del 

hombre de México y del destino de esta cultura y de este hombre. Por los 

* 

resultados obtenidos sabemos que la cultura y el hombre mexicanos, tienen 
un “perfil” propio y que el destino de esta cultura y de este hombre depen¬ 
den de que ésta cambie su “carácter actual”, lo cual es posible por la acción 
del nuevo humanismo. Pero ¿con qué propósito nuestro filósofo se ha afa¬ 
nado por elaborar este saber sobre estos “objetos” de nuestra realidad na¬ 
cional? La respuesta es ésta: porque aspira a que surja una filosofía mexi- 

4 Las páginas de este capítulo sobre El Nuevo Humanismo corresponden 
a Hacia un Nuevo Humanismo . Programa de una Antropología Filosófica, Primera 
Edición. La Casa de España en México. México, 1940. 
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cana, porque quiere que haya una filosofía más entre las ya existentes en 
el mundo. Piensa que por el “perfil propio de la cultura mexicana y del 
hombre en que se apoya esta cultura, es posible la realización de esa aspira¬ 
ción, de ese querer. Aun más, está convencido de que el destino “propio” 
de esta cultura y de este hombre que la sostiene, consiste justamente en 
realizar esa filosofía más, esa filosofía mexicana. 

¿Qué hacer para ello? Por lo pronto meditar sobre nuestra realidad 
filosófica, “Me ha parecido siempre que una de las maneras de hacer filo¬ 
sofía mexicana, es meditar sobre nuestra propia realidad filosófica, la de 
los filósofos mexicanos y sus ideas, para averiguar si existen rasgos domi- 
nantes que pudieran caracterizar un pensamiento nacional. ..; hay que 
buscar las ideas filosóficas no solamente en las obras especiales, escritas 
generalmente por los profesores de filosofía, sino también entre las de los 
humanistas, hombres de ciencia, políticos, educadores, moralistas, etc. Lo 
que hay que investigar en esas ideas filosóficas, no es la originalidad del 
pensamiento innovador, puesto que nuestra historia es tributaria del movi¬ 
miento de las ideas europeas, sino la forma peculiar en que este movimiento 
se ha reflejado en nuestra vida intelectual. Lo verdaderamente importante 
en nuestra historia filosófica es hacer comprender qué ideas o doctrinas y 
en qué modo han contribuido a desarrollar la personalidad de nuestro ser 
y de nuestra cultura nacionales, cuáles ideas filosóficas se han asimilado, 
convirtiéndose en elementos vitales de nuestra existencia mexicana... El 
buscar un sentido filosófico en obras que no pertenecen estrictamente ai 
dominio especial de la filosofía, como el mito, la religión, la ciencia, el arte, 
la educación, etc., es una actitud que está plenamente justificada por el 
hecho de que cuando esas actividades nacen de una profunda necesidad 
espiritual de la sociedad, implican una concepción de la vida y del mundo, 
aun cuando ésta no sea explícitamente formulada” (pp. v, vn, vm). 

Como se ve, el filosofar de Ramos se dirige ahora a meditar sobre 
nuestro pasado filosófico y a construir una Historia de la Filosofía en 
México. Esta meditación y esta historización, constituyen el cuarto punto 
de partida de su filosofar sobre lo mexicano . 


14. El antecedente de su hisotria 

El primer paso que da para levantar su edificio histórico es la revisión 
de la bibliografía filosófica mexicana, para ver si en ella encuentra un 
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antecedente que pueda servirle de apoyo. Encuentra éste en las Apuntacio¬ 
nes Históricas de la Filosofía en México, de Emeterio Val verde y Té lie 2 
publicadas en 1896. 

Somete a crítica el plan que forma las Apuntaciones , juzga que son 
una de las reacciones más fecundas que se produjeron en el siglo xix en 
contra del positivismo y reconoce que cualquier investigación que en el fu¬ 
turo se haga para formar una historia de la filosofía en México, tiene for¬ 
zosamente que partir de ellas y del material histórico reunido por su autor, 
ya que es lo único que sobre la materia existe en nuestro país. Sobre la 
orientación escolástica que priva en la obra, escribe este juicio: “El autor 
es sacerdote y su formación ha sido escolástica, de suerte que es el punto de 
vista de esta filosofía el criterio que preside el libro. Las Apuntaciones 
son un libro histórico, apologético y polémico. Escrito a fines del siglo 
pasado, durante el auge del positivismo en México, el autor defiende los 
fueros de la filosofía ante las negaciones de aquella doctrina. Gracias a su 
formación escolástica, Valverde y Télíez pudo emprender una investigación 
histórica de la filosofía, en eí momento en que ésta era desvalorizada por 
las ideas dominantes en México. Pero también, por otro lado, este punto 
de vista filosófico es la limitación del libro. Con el orgullo que es inherente 
aí pensamiento escolástico, condena casi a priori cualquiera otra filosofía 
declarándola irremisiblemente falsa. Sin embargo, sobre sus convicciones 
filosóficas se ha impuesto su curiosidad y su deber de investigador que 
tiene que ocuparse de todas aquellas doctrinas que se han conocido en Mé¬ 
xico, aun cuando se aparten y repugnen a su manera de pensar, Cierto es 
que esto le da una oportunidad de combatirlas y mostrar lo que, según él, 
son sus errores”. 

“La obra es deficiente en la parte expositiva, sobre todo en las doctri¬ 
nas de filósofos coloniales, con las que el autor está más familiarizado. 
Falta el esfuerzo por desentrañar en todas ellas la unidad de su desarrollo 
histórico, si es que la hay. Los filósofos son presentados en referencia a 
sus datos biográficos y sus obras, pero falta situarlos en su ambiente hi$- 
tórico. Es de lamentar que el autor no tome en cuenta la historia de la 
filosofía europea, de la que la historia de la filosofía en México es una 
rama lateral. En esta laguna se muestra la falta de sentido histórico del 
escolasticismo. La filosofía escolástica es una filosofía que pretende sus¬ 
traerse de la historia y colocarse en el plano de la perennidad, de lo eter- 
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no. Con esta audacia, desde su origen, se hizo una doctrina rígida que no 
comprende la infinita movilidad de lo real.” 

“De aquí pues que la valoración de las doctrinas sea en las Apuntacio¬ 
nes una de las partes débiles. No hay valoración objetiva de las doctrinas 
ni desde el punto de vista filosófico ni desde el punto de vísta histórico y 
circunstancial de México, Le falta al autor para ello la perspectiva de toda 
la historia de la filosofía. Hay filósofos a quienes se da un valor desmesu¬ 
rado, mientras otros apenas figuran con un nombre en la historia.” 

“De todos modos la obra de Valverde es de gran valor, porque, con 
todas sus deficiencias, es ya un esquema, un bosquejo de la historia de la 
filosofía en México. En primer lugar es una reunión de los datos funda¬ 
mentales sobre esta materia, que completan con gran abundancia, dos 
gruesos volúmenes de bibliografía filosófica mexicana” (pp. 125-126). 


15. Plan de su historia 

Las obras de Valverde son, pues, el único antecedente serio que 
encuentra y, por lo tanto, “cualquiera investigación tiene que partir de 
esta base”. Apoyado en ellas, con las reservas apuntadas en su juicio crí¬ 
tico, inicia su propia construcción histórica, eligiendo para ello el camino 
de la cátedra, Sabe bien que el ejercicio docente disciplina el intelecto 
estimula la investigación, brinda al catedrático la oportunidad para desper¬ 
tar entre sus alumnos la inquietud y el entusiasmo por el tema, y es el 
mejor campo para reclutar entre las nuevas generaciones un proselitis- 
mo que en el futuro sostenga vivo el afán por esa filosofía mexicana que 
anhela ver realizada. Convencido del camino, inicia en 1941, bajo los aus¬ 
picios de El Colegio de México, un “Curso Monográfico Sobre el Pen¬ 
samiento en México en los Siglos xix y xx”, que es sustentado en las aulas 
de la Facultad de Filosofía y Letras, “aun cuando con escasos alumnos 
porque la mayoría desconfiaba del tema”, pues “no creía en la existencia 
de un abundante pasado filosófico en nuestro país, que mereciera figurar en 
una historia especial”. 

Al año siguiente desarrolla en los Cursos de Invierno de la misma 
Facultad un programa breve sobre el mismo tema, que es acogido con 
interés por un público más numeroso. Esta labor docente le permite tra- 
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zar un primer esbozo de su historia de la filosofía, que la Imprenta Uni¬ 
versitaria publica en julio de 1943* 

Sostiene en este primer esbozo que la historia de la filosofía en Mé¬ 
xico no empieza con las culturas tolteca, maya y azteca porque les faltó 
“conciencia deí conocimiento racional”, comprensión de la “posibilidad de 
un conocimiento científico” y no existió entre ellos filosofía en sentido 
estricto. Esta historia, en sus comienzos, "forma parte de un gran movi¬ 
miento que realizó España en el siglo xvx, para conquistar espiritualmente 
sus nuevos dominios americanos” (p. 17). El movimiento aludido es el 
florecimiento de los estudios teológicos y filosóficos producido, entre otros, 
por Francisco de Vitoria, Juan Luis Vives, Francisco Suárez, Domingo 
de Soto y Melchor Cano. Con la llegada, en el siglo xvi, de las órdenes 
religiosas a la Nueva España, se inicia propiamente nuestra historia de la 
filosofía. Los franciscanos traen la filosofía de Duns Escoto, los domini¬ 
cos la de Santo Tomás, los agustinos la aristotéiieo-tomista y los jesuítas 
introducen la doctrina de Suárez y son los renovadores del tomismo. Fray 
Alonso de la Veracruz funda la primera cátedra de filosofía y da el más 
vigoroso impulso a la filosofía aristotélico-tomista. Su pensamiento es el 
resultado de dos influencias culturales: el humanismo erasmísta español y 
el escolasticismo reformado, de Vitoria. Bartolomé de Ledesma, José de 
Herrera, Tomás Mercado, Antonio Rubio, Antonio Arias y Pedro López 

de Parra, dan asimismo, con sus comentarios a Aristóteles, gran impulso 
a ía filosofía. Aun cuando en este siglo domina en Nueva España la in¬ 
fluencia de la escolástica reformada por Molina y Suárez, el ‘‘humanismo” 
tiene en Francisco Cervantes de Salazar un representante, y el “erasmis- 
mo” encuentra en Fray Juan de Zumárraga un devoto partidario. En el 
siglo xvii nuestra historia filosófica reproduce la decadencia de la filo¬ 
sofía española: la vida intelectual de la Colonia entra en un período de 
inercia, estancamiento y descomposición; no llegan libros de fuera más 
que los permitidos por la censura del gobierno y de la iglesia; las grandes 
novedades científicas y filosóficas son ignoradas; el verdadero espíritu 
filosófico está ausente y en su lugar priva el aprendizaje de fórmulas, el 
verbalismo hueco y la rutina; sólo don Carlos de Sigüenza y Góngora y 
Sor Juana Inés de la Cruz, ya al morir el siglo, son una excepción a la 
decadencia imperante. El siglo xvm es el más brillante de nuestra historia 
filosófica colonial. Durante su segunda mitad se desarrollan considera¬ 
blemente las ideas modernas en nuestro país: bajo el influjo de estas 
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ideas Juan Benito Díaz de Gamarra se burla de la filosofía peripatético- 
escolástica y lleva a cabo una reforma cartesiana de los estudios filosó¬ 
ficos; Gamarra es un ecléctico, y como tal “busca la verdad en todos los 
sistemas, pero sin adherirse a ninguno de ellos", y con su prédica raciona¬ 
lista liberta la razón de los mexicanos y los prepara para entender las doc¬ 
trinas políticas de los enciclopedistas que los han de conducir a realizar 
su independencia; los sabios Antonio Alzate, Antonio de León y Gama, 
Ignacio Bartolache, José Mariano Mociño, Andrés Manuel del Río y 
Agustín de la Rotea producen un movimiento científico importante que 
mina las bases de la filosofía tradicional dominante en la Colonia, que 
aplica los resultados de las ciencias a la realidad del país y prepara tam¬ 
bién a los mexicanos para su emancipación de España. Durante el siglo 
xix nuestra historia filosófica se va haciendo con la imitación de los 
modelos franceses; el desorden político que trajo el reinado de Carlos IV 
favorece esta libertad de pensamiento entre los mexicanos; esta libertad es 
aprovechada por Hidalgo, Aldama, Morelos, López Rayón y Mariano Mata¬ 
moros, iniciadores de nuestra Independencia, que son hombres de prepara¬ 


ción filosófica, formados en las lecturas de los enciclopedistas franceses; 
la libertad y el progreso son las ideas directrices de la vida mexicana du¬ 
rante éste siglo; el liberalismo se convierte en una filosofía militante y 
es la primera expresión filosófico-polttica del México independiente; los 
grandes teóricos del liberalismo fueron hombres de mentalidad utópica 
que “creían que la realidad debe acomodarse dócilmente a los dictados de 
la razón”; el liberalismo y el romanticismo, aparecen en México, como doc¬ 
trinas afines y ambas son expresiones equivalentes del espíritu revolucio¬ 
nario; la filosofía dominante en la Universidad y las escuelas en el primer 
tercio de esta centuria, es el sensualismo de Condillac, Destut de Tracy 
y Cabanis; el utilitarismo de Bentham ejerce gran influencia sobre políti¬ 
cos y educadores; “Se inicia la interpretación liberal de la historia, tal vez 
bajo la influencia de Guizot"; el materialismo hace su aparición en 1835 
al publicar José Ramón Pacheco una “Exposición Sumaria del Sistema 
Frenológico del Doctor Gall"; Gabino Barreda escucha en Francia a 
Augusto Comte y a su regreso funda la Escuela Nacional Preparatoria, 
imprimiéndole una orientación positivista, que va evolucionando de la filo¬ 
sofía de Comte a la de Spencer. Al comenzar el siglo xx nuestra historia 
filosófica está todavía dominada por el positivismo, pero pronto se funda 
el “Ateneo de la Juventud" en el que se agrupan Antonio Caso, José Vas- 
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concelos, Alfonso Reyes, Pedro Henríquez Ureña, etc., que emprende una 
campaña contra el positivismo dominante o introduce las corrientes filosó¬ 
ficas contemporáneas; Bergson, Boutroux, James, Stirner, Marx, Kant y 
Croce proporcionan a los ateneístas los argumentos filosóficos contra el 
positivismo; en 1910 Justo Sierra funda La Universidad Nacional en la 
que figura como una de sus dependencias la Escuela de Altos Estudios, ase¬ 
gurando así la continuidad de los estudios filosóficos; hasta 1925 más o 
menos, dominan nuestra historia filosófica las figuras de Vasconcelos y 
Caso, pero pronto los discípulos del segundo comienzan a manifestar sus 
preferencias por las nuevas corrientes de la filosofía alemana: Eduardo 
García Máynez estudia en Alemania y vuelve a México partidario de la 
tesis objetivista de los valores de Scheler y Hartmann; Francisco Larroyo 
también estudia en las universidades alemanas y regresa convertido al 
Neokantismo de Badén y Marburgo; Romano Muñoz y el propio Samuel 
Ramos reciben la influencia de Ortega y Gasset y de la filosofía alemana, 
que aprenden en las obras editadas por la “Revista de Occidente”; Oswal- 
do Robles se hace partidario del Neotomismo. En 1938 llegan a México 
los españoles José Gaos, Joaquín Xirau, Luis Recaséns Siches, Eduardo 
Nicol, Juan Roura Parella, etc., que ensenan en la Facultad de Filosofía 
y Letras las novísimas corrientes de la filosofía española, alemana, italia¬ 
na, y francesa, a la vez que traducen al castellano las obras más representa¬ 
tivas de la filosofía actual. 


16. Articulación de su Historia 

Este plan de su Historia Ramos lo apoya en una columna vertebral, 
que constituye su parte más valiosa. Tres líneas se advierten en esta colum¬ 
na. La primera es la vertebración que establece entre la filosofía europea 
y la filosofía mexicana; la segunda es la trabazón que hace entre el des¬ 
arrollo del racionalismo y la Revolución de Independencia; y la tercera es 
la conexión que realiza entre filosofía y arquitectura. 

Desde los primeros capítulos de su historia, Ramos va haciendo la ar¬ 
ticulación entre ciertos momentos de la evolución de la cultura europea con 
otros de la cultura mexicana. En la época antigua, observa que hay una 
“analogía entre las grandes líneas de la evolución de las culturas superiores 
americanas y las antiguas de Europa’ 1 : los mayas “aparecen como los 
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griegos de América”; los aztecas “estamparon en su historia ciertos ras¬ 
gos decisivos que reproducen, en menor escala, el cuadro de la vida políti¬ 
ca romana”; el “arte de Chichén-Itzá representa la época del helenismo en 
la historia maya, es decir, el momento en que se acrisolan en una síntesis 
nueva los elementos pertenecientes a culturas diversas”; las “relaciones que 
se entablan entre la cultura tolteca y la azteca son exactamente las mismas 
que existieron entre los etruscos y los romanos. Se puede imaginar lo que 
fue el buen gusto de los etruscos en las manos toscas de aquella raza, en 
que los hombres pensaban sobre todo en cuestiones prácticas, como políti¬ 
cos y conquistadores” (pp. 7-8-9). En el siglo xvr advierte que “la filo¬ 
sofía que se enseñó y cultivó en la Nueva España era la misma que impe¬ 
raba en España en virtud de las circunstancias históricas en que ésta se 
había colocado dentro de Europa” : hay una semejanza muy manifiesta en¬ 
tre los anhelos de una vida mejor que laten en la Utopía de Tomás Moro 
y los que impulsaron a Vasco de Quiroga a realizar su experimento social 
entre los indios de Michoacán, lo mismo que entre el pensamiento de Luis 
Vives, la figura más destacada de los erasmistas españoles, y el pensa¬ 
miento de Juan de Zumárraga que es en Nueva España el animador del 
erasmismo. En el siglo xvn encu entra semejanza entre la decadencia de 
la filosofía española y la decadencia filosófica de la Colonia: en España 
“la política de la casa de Austria logra su fin de separar todo el país del 
movimiento moderno de las ideas europeas. Las grandes novedades cientí¬ 
ficas y filosóficas son ignoradas, y el pensamiento sigue viviendo del 
impulso escolástico que en el transcurso del siglo va en decadencia. La at¬ 
mósfera de libertad cada vez más enrarecida, sólo permite una estrecha orto¬ 
doxia sin dejar ningún espacio a la investigación. La enseñanza universi¬ 
taria y la publicación de libros tienen que seguir invariablemente las pautas 
del dogmatismo oficial” (p. 41). La situación en Nueva España era muy 
semejante: “en la Universidad de México el nivel académico descendía 
no sólo por la rutina escolástica sino por las disputas políticas. Allí no se 
formaban pensadores ni sabios, sino pedantes latinistas que ejercitaban 
la memoria para aprender los textos y exhibir su falsa ciencia al público, 
en ceremonias grotescas” (p. 43). En el siglo xvm hay semejanza entre 
la lucha contra la escolástica y la difusión de las ideas modernas empren¬ 
dida en España por Feijoó y en México por Alzate; Ja “Escuela Crítica 
está representada en España por el benedictino Benito Jerónimo Feijoó 
que en su Teatro Crítico se dedicó a combatir la enseñanza escolástica y 
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a divulgar ideas modernas defendiendo la ciencia experimental”. En 
Nueva España el líder de Ja lucha contra el peripatetismo fué el sabio 
Antonio Alzate, que publicó de 1788 a 1795 un periódico titulado Caceta de 
Literatura con el fin de criticar el peripatetismo y divulgar la ciencia mo¬ 
derna. “La misión de Alzate en México es semejante a la que realizó 
en España el padre Feijoó” (pp. 56-64). En el siglo xix la trabazón es 
hecha entre la intención que llevó a Augusto Comte en Francia a elaborar 
su sistema de filosofía positiva y la que inspiró a Gabino Barreda al im¬ 
portar a México el positivismo del filósofo francés. Hay que recordar que 
la intención fundamental de Comte, “era nada menos que reorganizar Ja 
sociedad. Comte, de acuerdo en este punto con los tradicionalistas de su 
país, consideraba que el fracaso de la revolución dependía de las teorías 
individualistas de la Enciclopedia. La libertad, el libre examen tenía que 
conducir a la anarquía de las opiniones y de la conducta humana. Había 
que restablecer una unidad espiritual y una jerarquía social muy semejan¬ 
tes a las que sirvieron de base a la organización de la cristiandad católica. 
Sólo que, era indispensable sustituir la teología por la filosofía positiva .,. 
En circunstancias semejantes, pensaba Barreda que después de las luchas 
sangrientas que habían dividido a México después de la Independencia, 
hasta hundirlo muchas veces en la más completa anarquía, era indispensable 
buscar la unificación del espíritu mexicano en torno a un nuevo credo, 
más en consonancia con el progreso científico de la época, que viniera a 
sustituir Jas ideas religiosas. Barreda, que había escuchado en París las 
lecciones de Comte, convirtiéndose en un ardiente partidario del positivis¬ 
mo, pensó que esta filosofía era precisamente la base que, a través de la 
educación, debería sustentar la reorganización de la nacionalidad mexi¬ 
cana” (p. 119). En nuestra época sigue existiendo esa conexión entre las 
direcciones de la filosofía contemporánea europea y la filosofía mexicana, 
como lo prueba el hecho de que casi todas esas direcciones han tenido sus 
representantes en nuestro país. 

La vertebración entre las ideas filosóficas y científicas del raciona¬ 
lismo con la Independencia mexicana, es sin duda la línea más importante 
que se destaca en la construcción histórica de Ramos. La tesis que a este 
respecto sostiene puede formularse así: el régimen de la Colonia, sostenido 
por la Iglesia y el Estado, estaba fundado en los principios filosóficos de 
la escolástica. Por lo mismo, sólo podía ser derrocado mediante un movi¬ 
miento filosófico que culminara en la negación de los principios escolásti- 
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eos. El racionalismo de Gamarra y la campaña científica de la generación 
de Alzate, fueron ese movimiento que negó los principios de la escolástica y 
formuló ‘das premisas que por una consecuencia lógica condujeron a la 
idea de la Independencia”. La “reforma filosófica de Gamarra colabora¬ 
ba en secreto con los intereses y la voluntad de la nueva raza mexicana. 
Los mexicanos se conocían poco a sí mismos, no se daban cuenta de su 
diferencia respecto a los españoles, entre otras cosas, porque no estaban 
educados para pensar libremente, su concepto de la vida era el resultado de 
un conjunto de dogmas que les imponía la Iglesia y el Estado, El Racio¬ 
nalismo enseñado Ja primera vez por Gamarra, a! fundar filosóficamente la 
soberanía de la razón, despierta a los mexicanos de su sueño dogmático, 
liberta a su pensamiento, que ahora puede aplicarse al conocimiento de su 
pais y a esclarecer la conciencia de su personalidad nacional... Es que 
los mexicanos no hubieran adquirido la conciencia de que tenían ciertos 
derechos humanos; no hubieran comprendido los vicios de España y su ré¬ 
gimen colonial y el valor de las nuevas concepciones políticas que venían de 
Francia y los países sajones, si Gamarra no hubiera enseñado por encima 
de todo, que la única autoridad legítima es la razón y que ésta, por tanto, 
puede ejercitarse libremente. El racionalismo preparó a los mexicanos para 
entender las doctrinas políticas de los enciclopedistas. En los siglos xvi y 
xvii la dirección intelectual de la Nueva España estaba en manos de los 
españoles; en el siglo xvm con Gamarra esta dirección pasa a manos de 


los mexicanos. La obra filosófica y científica de Gamarra junto con la de 
toda la generación de Alzate, constituye sin duda alguna el primer movi¬ 
miento intelectual autóctono en esta región de América. No es arbitrario 
decir, pues, que el racionalismo en la filosofía y en la ciencia, se identifi¬ 
caba, en aquel momento, con la más íntima voluntad mexicana, y era la 
primera libertad que se conquistaba para ir de allí hasta la Revolución de 
Independencia” (pp. 86-87). 

La vertebración entre filosofía y arquitectura es también una línea 
importante, pero sólo logra hacerla en dos ocasiones. La primera en el 
siglo xvii, entre escolástica decadente y el churriguera: en Nueva España 
la “degeneración de la filosofía escolástica corresponde a la aparición del 
barroco mexicano, llamado estilo churrigueresco. ¿El barroco y la forma 
escolástica pueden tener acaso alguna semejanza, un secreto parentesco? 
¿Su contemporaneidad es sólo una mera casualidad histórica? Sin preten¬ 
der dar respuesta a estas preguntas de un modo definitivo, me parece que 
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plantean una cuestión digna de ser pensada seriamente. En esa cuestión 
va envuelto el conocimiento más profundo del alma de esa época”, (p. 44). 
El segundo caso en que pone de relieve esta correspondencia, es en el 
siglo xvm, época en que racionalismo y neoclacisismo se dan la mano: 
la segunda mitad del siglo xviii fue de grandes construcciones. "Aparece 
el neoclasicismo en la arquitectura, el Palacio de Minería, la Iglesia de 
Loreto, la cúpula de Catedral. Las construcciones de esta época fueron 
dirigidas primero por un valenciano, Manuel Tolsá, pero después por un 
mexicano, Tres Guerras. Tolsá, que creó el último movimiento arquitectó¬ 
nico de la Era colonial, fue un artista que dejó también notables escultu¬ 
ras, como la estatua de Carlos IV y las Virtudes Teologales que coronan el 
reloj de Catedral. Mantiénese pues en el transcurso de la Colonia el para¬ 
lelismo de la filosofía y la arquitectura que encontramos primero entre la 
escolástica y el barroco y ahora entre la filosofía racionalista y el arte 
neoclásico “(p. 87). Esta línea fílosófíco-arquítectóníca, es la más bella 
del edificio histórico de Ramos; pero es de lamentarse que no la lleve hasta 
el final, pues falta la vertebración de ambas manifestaciones del espíritu 
mexicano en los siglos xix y xx, lo mismo que en el siglo xvi y en las 
culturas precolombinas. 6 


17. Aptitud de México para filosofar 

La meditación e hístorizadón de nuestra realidad filosófica que 

* 

emprende Ramos en su Historia , lo conduce a esta conclusión: la filosofía 
se ha cultivado en México desde el siglo xvi y nunca ha dejado de ser 
estudiada en nuestras Universidades y Colegios. Su actividad casi ininte¬ 
rrumpida durante cuatro siglos le otorga el derecho de considerarla ple¬ 
namente naturalizada en la cultura mexicana, Su desarrollo ha llegado 
entre nosotros al momento en que no se ignora nada de lo que se ha 
pensado en Europa. La etapa del aprendizaje y asimilación está terminada 
y el filósofo de México tiene la madurez necesaria para empezar a filoso¬ 
far por propia cuenta. Una vez familiarizado con la totalidad de la pro- 

5 De la Historia de la Filosofía en México, son las páginas que figuran en el 
cuerpo de este capitulo. Primera edición. Imprenta Universitaria, México, 1943. 
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ducción filosófica europea, “debe iniciar la formación de una filosofía 
propia”, (p. 161). 

El filósofo de México está en aptitud de iniciar la creación de esa 
filosofía suya, porque con el aprendizaje y asimilación de todas las doctri¬ 
nas europeas, ha conseguido independizar su espíritu de toda servidumbre y 
concebir el estudio y la reflexión filosófica como una función libre de su 
espíritu y no como un quehacer subordinado a los intereses de una igle¬ 
sia, de un Estado,, de un partido político, de una empresa comercial. 
"Este paso era necesario para llegar a comprender la filosofía en su 
más pura esencia". 6 Nadie puede dudar que el filósofo de México 
es capaz de entregarse a la especulación desinteresada, después de haber 
rechazado el carácter oficial y dogmático que tuvo la filosofía durante la 
Colonia y el Porfiriato. 

El filósofo de México se encuentra también en aptitud de iniciar 
esa filosofía propia, porque en cuatro siglos de filosofar sobre pensado¬ 
res y sistemas europeos ha adquirido "conciencia" de lo que debe ser 
un verdadero filósofo. Hoy siente como un "deber", como una "respon¬ 
sabilidad" hacer en el futuro "verdadera" y auténtica filosofía y no se¬ 
guir "repitiendo las doctrinas europeas como lo hicieron los filósofos de 
ayer. Quiere en adelante filosofar con el rigor que caracterizó a los gran¬ 
des pueblos que en occidente crearon la filosofía, esto es, con el rigor 
que filosofó la Grecia de Sócrates, Platón y Aristóteles; la Italia de Bruno; 
la Francia de Descartes; la Inglaterra de Locke y Hume; y la Alemania 
de ICant, Hegel y Marx. 

Finalmente el filósofo de México está en aptitud de iniciar esa fi¬ 
losofía, porque el aprendizaje y asimilación de la filosofía europea lo han 
dotado de una voluntad de superación. El filósofo mexicano quiere su¬ 
perarse a sí mismo y superar a su pueblo. Anhela realizar esta doble su¬ 
peración "dejando de hacer filosofía sobre libros de filosofía" y ensayan¬ 
do la meditación directa sobre los objetos y problemas de su propia rea¬ 
lidad. 

1.a demanda de esta filosofía propia, por tanto, significa el autorre- 
conocimiento de que México es un país apto para filosofar por su cuenta. 
Significa que el aprendizaje y asimilación de la filosofía europea que ha 

6 Samuel Ramos, Responsabilidad e irresponsabilidad de los filósofos . Confe¬ 
rencia pronunciada en la Facultad de Filosofía y Letras, 1951. 


222 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



EL FILOSOFAR DE SAMUEL RAMOS SOBRE LO MEXICANO 


hecho; que la conquista que ha logrado de un espíritu filosófico libre 
de toda servidumbre; que el deber y la responsabilidad que siente de 
hacer en el futuro auténtica filosofía y que la voluntad que lo anima de 
superar a su pueblo mediante la meditación de su realidad problemática, 
le dan el derecho de iniciar la creación de esa filosofía propia. Con los 
esfuerzos que el filósofo de México vaya haciendo por elaborar esa filo¬ 
sofía, irá mejorando su calidad de filósofo a la vez que engrandeciendo 
a su pueblo. ¿Habrá alguien que no quiera aspirar a ser un auténtico fi¬ 
lósofo y superar a su pueblo filosofando sobre sus problemas? Tal vez 
lo haya, en tal caso, ese "alguien” no se ha dado cuenta de la buena nueva 
que encierran las páginas del autor de El Perfil del Hombre y la Cultura 
en México. 


Juan Hernández Luna. 
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ENSAYO SOBRE LAS RELACIONES ENTRE 
INDETERMINACION Y CAUSALIDAD 

El título del escrito dice el alcance modesto de estas líneas. Ensayo 
por su brevedad, por su calidad precisamente aporética, ya que no pre¬ 
tende aportar soluciones definitivas: dada la imposibilidad de utilizar los 
materiales de primera mano 1 y la impreparación del autor para pro¬ 
fundizar las discusiones matemáticas introducidas en la fundamentación 
o en la historia de la teoría quántica o dei mismo principio de indetermi¬ 
nación. Sin embargo, tanto en escritos de los mismos físicos (Planck, 
Einstein, De Broglie), como en los de filósofos (Zubiri, Sheen, Nolan) 
o de vulgarizadores científicos (Jeans, Puig, etc.), advertimos la posi¬ 
bilidad de estudiar el problema sin necesidad de acudir a la alta matemá¬ 
tica. Esos ejemplos han alentado nuestra resolución. 

El método del trabajo debería ser histórico-metafísico, ya que el nú¬ 
cleo del problema nos parece consistir en la progresiva confusión del 
principio mctafísico de causalidad —sobre todo en sentido escolástico— 
con el principio o ley física de causalidad, formulada por los físicos al 
menos desde los días de Laplace, si no había sido ya supuesta por el 
mismo Galileo, y cuyos orígenes filosóficos parecerían deber descubrirse 
en el racionalismo espinozista, según diremos en otro lugar. Si esta tesis 
es correcta bastaría un- análisis histórico de las fórmulas que han reves¬ 
tido esos enunciados para poseer el material necesario a la discusión me¬ 
tafísica, objeto de este trabajo. No se me oculta, por otra parte, que tal 
solución no es original, pues ha sido propuesta por Zubiri, Eddmgton, 
Nolan, etc., 2 Sin embargo, creo haber podido llegar a esa conclusión por 


1 P. ej. Heisenberg. The Physical Principies of the Quantum Theory. « 

2 Zubiri, 354-355. Sheen, 157 ; me fué imposible consultar la obra de Eddington: 
The Nature of the Physical world . Nolan, 24, i. 
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un camino propio y quiera Dios que esa originalidad no sea precisa¬ 
mente una senda tan nueva, que conduzca a cualquier parte, menos al 
término señalado por esos autores. 

Como ío enseña Zubiri, 3 detrás de la oposición entre la ley clásica 
de causalidad y el principio de indeterminación de Heisenberg, está toda 
la progresiva transformación de los conceptos físicos fundamentales; pero 
una atención detenida a este interesante aspecto del problema, estudiado 
ya por Zubiri 4 prolongaría demasiado este estudio; sin embargo, no lo 
perderemos de vista. 

El problema , pues, que intenta afrontar nuestro ensayo puede expo¬ 
nerse así: ¿ El principio de indeterminación de Heisenberg, ha abolido 
—como parecen pensar algunos físicos y filósofos— bien el principio me- 
tafísico de causalidad, bien la ley física de causalidad? En realidad los 
textos de no pocos de esos escritores a quienes acabamos de aludir pa¬ 
decen en este punto una cierta ambigüedad y no sería fácil decidir si 
pretenden haber anulado el uno o la otra. Nos interesamos por ambos procu¬ 
rando determinar sus relaciones con el principio de Heisenberg. 


Los principales libros que me han auxiliado en este estudio son los 
siguientes: 

Quantum Chemistry. Henry Eyring, John Walter, George'E. Kimball. 
New York. John Wiley and Sons Inc, 2nd. Printing, march, 1946. 

La Física aventura del pensamiento . Albert Einstein. Leopoldo Infeld. 
(Trad. del Dr. R. Grinfeld). Buenos Aires. Losada, S. A. 1943. 

Matiére et Lumiére, Louis de Broglie. París, Albín Michel. 1937. 

¿Adonde va la Ciencia? Max Planck. (Trad. Fel. Jiménez de Asúa.) 
Buenos Aires. Losada, S. A. 1941. 

The New Background of Science. Sir James Jeans. New York. The 
Macmillan Co. 1933. (Trad. esp. Espasa-Calpe, S. A.—de G. Sans Hué- 
lin— Madrid. 1936.) 

Naturaleza, Historia, Dios . Xavier Zubiri. Madrid. 1944. 

Philosophy of Science . Dr. Fulton J. Sheen. Milwaukee. The Bruce 
Publishing Company. 1934. 


3 360 ss. 

4 Ibid. 
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Philosophy of Science. Dr. Nolan. Sin pie de imprenta, ni año, mimeo- 
grafiado. 

Materia y energía. Ignacio Puig, S. I. Buenos Aires. Editorial Pan 
América. 1944. 


El Principio de Indeterminación . 


La aparición de h en la fórmula de la radiación del cuerpo negro 
determinó revisiones trascendentales en las teorías mecánicas. Pero a su 
vez ia teoría misma de los “quanfca” ha sufrido sucesivas ampliaciones y 
transformaciones impuestas por experimentos posteriores, como el efecto 
Zeernan o el efecto giromagnético (Uhlenbeck y Goudsmit) sin que haya 
sido posible aún alcanzar una postura teórica definitivamente satisfactoria. 

Desde un principio, partiendo de los datos espectrales y de experi¬ 
mentos bien conocidos trataron los físicos de utilizar la nueva teoría para 
resolver ¡os problemas matemáticos y mecánicos de la física atómica, 
concretados, podríamos decir geométricamente, en el modelo atómico de 
Bohr. Perseveraba además en la época y derivó hacia otros corpúsculos 
microscópicos Ja indecisión sobre la naturaleza corpuscular u ondulatoria 
de los mismos. 


Precisamente en un apretado estudio sobre las condiciones de medición 
de tales corpúsculos llegó Hei senberg a descubrir el principio de indetermi¬ 
nación que propone como una ley general de la naturaleza. 5 

La mecánica clásica suponía que las variables de un sistema en mo¬ 
vimiento podían ser determinadas con perfecta precisión a un tiempo dado. 
Heisenberg ha demostrado que la posición y el momento del electrón no pue¬ 
den ser calculados con exactitud simultáneamente. Puesto que a mayor exac¬ 
titud en la posición, ía luz incidente producirá una variación en el momento 


del electrón y a menor luz o sea mayor precisión del momento la posición 
del electrón quedará en oscuridad. Es decir, las relaciones entre el observa¬ 
dor humano, la luz medio de observanción, el tiempo que requiere la medida 
y el electrón objeto de la misma, dadas las masas del fotón y del electrón 
resultan incomponibles al pretender simultáneamente determinar la loca¬ 
lización en el espacio y la situación en el tiempo de un mismo electrón. 


5 Eyring cita el Z. Physik 43 (1927) 172, 
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En lina corriente de electrones esa imprecisión queda reducida a un mí¬ 
nimo completamente despreciable, por eso la observación resulta sensible¬ 
mente determinable. 

De aquí deduciremos que ese principio no debe encerrarse meramente 
en la frontera microscópica señalada para magnitudes del tipo h. Sino que 
existe igualmente en el mundo microscópico, bien que por no presentarse 
los electrones individualmente, la imprecisión no afecta ni a la experiencia 
ordinaria, ni a los cálculos científicos. 


Sentada esta advertencia comprendemos la gravedad del enigma de 
esa h —tan íntimamente vinculada con el principio que nos ocupa— apareci¬ 
da por el mundo de las investigaciones físicas: ya que no sólo serviría como 
línea divisoria aceptable entre lo macro y lo microscópico, sino que delimi¬ 
taría el campo de las medidas determinadas e indeterminadas, consecuente¬ 
mente el campo determinista e indeterminista, desde un punto de vista de 
ciencia física, y señalaría la frontera más acá de la cual la presencia misma 
del observador provoca en la naturaleza una perturbación perceptible. 

Dejando a un lado la expresión matemática del principio, 6 exponemos 
a continuación el contenido físico y el contenido cualitativo del mismo como 
los ha enunciado De Broglie: “Así, pues, corpúsculo perfectamente localiza¬ 
do en un punto del espacio y estado dinámico perfectamente determinado, 
representado por una onda estrictamente monocromática, son otras tantas 
abstracciones, que pueden en ciertos casos corresponder con bastante exac¬ 
titud a los hechos observados, pero nunca serán una traducción absoluta¬ 
mente literal. Lo más curioso es que en cada caso particular, cuanto una de 
estas idealizaciones está más cerca de adaptarse exactamente a la realidad, 
tanto más alejada se encuentra la otra. Cualitativamente tal es el sentido 
de las famosas relaciones de incertidumbre del señor Heiscnberg. 7 

Y en otro tugar: “La existencia del quantum de acción liga a toda ope¬ 
ración de medida una perturbación finita e incontrolable que recae sobre 
cada pareja de magnitudes canónicamente conjugadas. Tal es el contenido 
físico de las relaciones de incertidumbre de Heisenberg”. 8 

Claro está por lo dicho, que el principio de indeterminación no es pa¬ 
trimonio exclusivo de la concepción corpuscular de la materia, sino que 


6 Eyring, pp. 21-23. 

7 De Broglie, p. 310. 

8 Ibid. p. 279. 
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se verifica igualmente en la teoría ondulatoria. Jeans 0 lo explica compa¬ 
rándolo con la dificultad experimentada al intentar medir en el laboratorio 
una serie finita de ondas. La medida exigiría un tren infinito de ondas y 
la posición del electrón quedaría indeterminada; en cambio utilizando un 
tren de ondas infinitamente pequeño la posición quedará fijada, pero la lon¬ 
gitud de onda resultará imprecisa. 

Es menester, antes de seguir adelante, fijar con claridad el verdadero 
alcance del principio de indeterminación, punto fundamental en esta cues- 


♦ / 


tion. 


¿ Tiene el electrón una posición y un momento en sí mismo y anterior¬ 
mente a la observación física? La respuesta debe ser afirmativa, de otro 
modo el conato de medición sería ingenuo y aun la argumentación del prin¬ 
cipio a base del efecto Compton resultaría sin base. Por tanto 3a indetermi¬ 
nación a que se refiere es esencialmente un producto -—necesario si se 
quiere— de las condiciones humanas de observación física. 

Tal afirmación parecería fácil de admitir, sin embargo queda cierta 
ambigüedad en los físicos respecto a este punto, ambigüedad que proviene, 
según creemos de una habitual confusión entre el punto de vista estricta¬ 
mente físico y el orden objetivo de los fenómenos naturales. 

Observemos, a modo de ejemplo, lo que afirma Jeans: 10 “No es sor¬ 
prendente que la imagen corpuscular y la imagen ondulatoria conduzcan al 
mismo principio de indeterminación; de no ser así, tendría que haber algo 
erróneo. Pero conducen a este principio de maneras muy diferentes. Cuando 
empleamos la imagen corpuscular para un electrón, la incertidumbre se re¬ 
fiere al conocimiento que logramos de la naturaleza con experimentos 
realizados sobre la misma. Cuando utilizamos la imagen ondulatoria encon¬ 
tramos que la incertidumbre es inherente a la propia imagen. En resumen: 
la imagen corpuscular nos dice que nuestro conocimiento de un electrón es 
indeterminado; la imagen ondulatoria nos dice que el electrón por sí es in¬ 
determinado, independientemente que con él se realicen o no experimentos. 

De todos modos el contenido del principio de indeterminación debe ser 
exactamente el mismo en los dos casos. Sólo hay un modo de que así sea: 
debemos suponer que la imagen ondulatoria, proporciona una representa¬ 
ción no de la naturaleza objetiva, sino exclusivamente de nuestro conoci¬ 
miento de la naturaleza". 


9 Jeans, op. cit., p. 2 33. 
10 Ibid. p. 235. 
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Por tanto, aunque la expresión “el electrón por sí es indeterminado” 
que podría conducir a pensar en una indeterminación anterior al experi¬ 
mento, aclarada con el segundo párrafo nos indica que en ambos casos es 
nuestro conocimiento actual el que introduce ese indeterminismo, afirmación 
que es robustecida al observar que el fundamento de la demostración del 
principio es el efecto Compton ocurrido sobre el electrón observado. En 
este sentido, enteramente subjetivo, ligado a las condiciones de experimenta¬ 
ción, parece debe interpretarse también el dilema propuesto por Heisenberg 
a elección entre las concepciones en el espado y en el tiempo de las fórmu¬ 
las clásicas y el determinismo de las mismas, ya que ambas no podrán 
darse simultáneamente. 11 El hombre ha descubierto que el curso regular 
de la naturaleza en cuanto observado por él y precisamente en cuanto ob¬ 
servado debe reformarse en el sentido de que dentro de ciertas magnitudes 
ese curso uniforme quedará perturbado por él y nunca podrá obtener -—a 
cuanto parece— una información determinada respecto a él. Es cierto que 
esta afirmación está condicionada de suyo a una observación estrictamente 
ocular y luminosa y por lo tanto de suyo no quedaría excluida a priori una 
observación de otro tipo que no sea visual, pero afirman que ningún ex¬ 
perimento ha podido hasta ahora eludir el principio de indeterminación. 12 

En este sentido las objeciones teóricas de Planck contra el principio de 
indeterminación pierden su valor. 13 Este gran físico cree ver en él o al 
menos creyó encontrar en él la destrucción de toda precisión científica. 
En realidad no queda anulada —y quizá pasajeramente— sino la precisión 
científica que no pueda tener sentido para el físico por no ser capaz de me¬ 
dirla. Si la física sólo admite magnitudes mensurables, tal determinismo no 
puede tener para esa ciencia sentido alguno ya que sus mediciones precisas 
serían imposibles. 

Podría aludirse aquí a otro problema mucho más vasto, que voy a 
limitarme a indicar. En el caso de que realmente el principio de indetermi¬ 
nación destruyera en todo su alcance la ley física de la causalidad, o sea la 
creencia o la hipótesis en un curso regular de la naturaleza, ¿ qué resultaría 
de toda inducción científica? De hecho como veremos el mismo principio 
de indeterminación no anula en toda su extensión la ley de la causalidad y 

11 Ibtd. apud Jeans pp. 256-7. 

12 Eyríng, p. 23. 

13 Las resume Zubiri p. 355. 
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por otra parte tampoco podríamos detenernos a señalar cómo las mismas 
leyes estadísticas suponen leyes dinámicas, determinadas causalmcnte en 
sentido estricto. 14 


Quedaría un último problema por analizar: en realidad el principio de 
indeterminación que puede enunciarse matemáticamente en cuanto al valor 
de esa misma indeterminación ¿es de naturaleza matemática, es decir resul¬ 
tado de relaciones y conocimientos puramente matemáticos o se refiere di¬ 
rectamente a un experimento, complementado con una formulación mate¬ 
mática ? ¿ Se trata de un a priori matemático o de un a priori fisico¬ 
matemático? Es cierto que la base del principio es experimental; el efecto 
Compton f el poder resolutivo finito del microscopio, las leyes de la conser¬ 
vación de la energía y de la conservación del momento, elementos todos 
relativos al choque del fotón contra el electrón. Causa extrañeza sin em¬ 
bargo que el producto de las íncertidumbres del momento y de la posición 
sea precisamente o igual o inferior ah, 15 misterioso signo matemático, cuyo 
significado físico no ha sido posible determinar y que sigue su peregrina¬ 
ción científica al amparo de la vaga denominación de "constante de Planck”. 
Naturalmente que si aparece en ese resultado es por haber sido introdu¬ 
cida al principio del proceso en el cálculo de la conservación de la energía 
y del momento. Y en ese caso, parecería tener la extraña cualidad de 
"rellenar” matemáticamente las lagunas que la inteligencia humana des¬ 
cubre en su representación matemática de la naturaleza, para la cual le 
faltan aún sorprendentes hallazgos. 


El principio metafísica de causalidad y la ley física de causalidad 

Digamos ahora unas palabras primero sobre'el principio meta físico de 
causalidad y luego de la ley derivada de causalidad. 

El principio metafísico de causalidad significa en Aristóteles, 10 co¬ 
mo es sabido, no sólo movimiento local, sino alteración en sentido amplí¬ 
simo; pero parece cierto de todas suertes que está restringido al orden de 

14 A, Gatterer, S. I. Das Problem des statistischen Naturgesetzes , Innsbruck, 

1924. 

15 Eyring, Ibíd. 

16 Phvs. 7, 1; 241 b 24. 
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la variación de un ser existente: toda mutación de un ser requiere un 
motor. 

La filosofía cristiana extiende Ja necesidad causal a todo el ser contin¬ 
gente. San Agustín, por ejemplo, lo expresa así: "Forma incommutabilis, 
per quam mutabilia cuneta subsistunt”. 17 

En Santo Tomás, aunque aparece la fórmula “oírme quod fit habet 
causam”, 18 y no tenga toda la claridad de la fórmula aristotélica, es com¬ 
pletamente claro que para él todo ser contingente lleva consigo la dependen¬ 
cia de una causa. Esa necesidad la juzga como un “iudicium per se notum”, 
un juicio que puede aclararse con la sola comparación de sus términos, bien 
que en otra ocasión 10 aclara más su pensamiento explicando que el ser 
causado no está contenido en el concepto de contingente, aunque ciertamen¬ 
te es su proprium y el juicio es por tanto un juicio extensivo a priori. 

En la filosofía racionalista el concepto de causa es puesto en relación 
con e! de fundamento lógico. Para Spinoza por ejemplo son sencillamente 
iguales causa y razón (ratio). Como de la definición fluyen las propiedades, 
de Dios fluye la existencia de todo lo que conoce su infinita inteligencia. 20 
Por eso Dios es causa de todas las cosas. Por eso la necesidad de la conse¬ 
cuencia lógica es llevada a la necesidad del efecto y así no sólo todas las 
cosas tienen una causa, sino que toda causa es una causa necesaria “ex data 
causa determinata necessario sequitur effectus”. 

Leibniz admite el principio de Spinoza 21 pero no considera como equi¬ 
valentes razón y causa. La necesidad de una causa se deduce también del 
principio de razón suficiente enunciado por él. Ningún hecho puede ser 
verdadero y existente, ninguna afirmación legítima sin que se dé una ra¬ 
zón suficiente de por qué es de esa manera y no de otra. 22 Nótese sin 
embargo de paso, que para Leibnitz tal principio es una “verdad necesaria'' 
y por tanto una “proposición idéntica" en que el predicado está contenido 
en el sujeto y por tanto sería un juicio puramente explicativo, “analítico" 
en el sentido kantiano. 


17 De lib. arb. 2, 17 n. 45 De Trin, 8, 3. 

18 S. Th. 1. 2 q. 75 a. 2. 

19 S. Th, 1. q. 44 a. 1 ad 1. 

20 Ethica ex ordine geométrico demonstrata, pars. 1, prop, 16. 

21 Escritos principales, edición Cassirer, i, 358. 

22 Ibid. n, 443. 
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El paso decisivo podemos decir que lo da Hume en su análisis de la 
justificación del principio de causalidad. Como no admite que pueda jus¬ 
tificarse ni a priori, ni por una experiencia de la causalidad, propone la 
explicación psicológica: la sucesión regular de dos fenómenos produce po¬ 
co a poco en nosotros una inclinación psicológica a esperar un fenómeno 
después de otro. 

La solución kantiana, como es sabido, es el juicio sintético a priori 
y lo enuncia en esta forma: "todo fenómeno supone otro al que sigue 
necesariamente”. 23 Los positivistas por su parte reconducirían el principio 
al campo de la pura experiencia sensible. 

La llamada ley de causalidad se enuncia así: “en la naturaleza (mate¬ 
rial) todo proceso está unívocamente determinado, de manera que la mis¬ 
ma causa produce siempre el mismo efecto.” Este principio podemos decir 
que estaba en la base de la física moderna, desde los tiempos de Galileo, 
aunque su expresión suele atribuirse a Láplace. Quizá podría añadirse que 
este principio no se refería a una causalidad estricta, sino a una causalidad 
fenomenal, más de acuerdo con los principios y tos métodos de la física. De 
todas suertes fácil es de ver que su fundamentación no está relacionada con 
la contingencia de los seres, sino con el hecho empírico (observable?) de 
la regularidad en el curso de la naturaleza o de las propiedades físicas de 
los seres. 


Consideraciones finales: 

Podemos ya esbozar un estudio comparativo de los tres principios: 

a) En un sistema de magnitudes del orden h es imposible determinar 
con exactitud y simultáneamente la posición y el momento del sistema. 

b) En la naturaleza (material) todo proceso está unívocamente deter¬ 
minado de manera que la misma causa produce siempre necesariamente el 
mismo efecto. 

c) Todo ser contingente requiere un principio que le dé la existencia. 

Podemos ver que el principio más universal por su extensión y por su 
fundamento es el meta físico relativo a toda contingencia no sólo de existen- 

23 Kritik der reinen Vernunft. 189. 
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cía, sino de esencia o de conocimiento. Este principio, sin embargo, es menos 
universal que el principio de razón suficiente relativo a todos los seres, pe¬ 
ro que no exige precisamente una causa, sino una razón en sentido amplio 
no necesariamente causal, sino oníológica, que consecuentemente será 
lógica, explicativa del ser y del conocer. 

En cambio, la ley de causalidad queda restringida al orden de los fe¬ 
nómenos sensibles y aun más concretádmete de las variaciones de seres ma¬ 
teriales o corporales, por eso no podría confundirse tampoco con el prin¬ 
cipio metafísico de Aristóteles. Ni siquiera podría confundirse con ttn caso 
particular del principio metafísico de causalidad, ya que de suyo no puede 
adentrarse —como el enunciado metafísico—en el influjo causal, sino debe 
detenerse en la sucesión determinista de la conducta de los fenómenos. En 
cambio, el principio de indeterminación rige sensiblemente sólo en un orden 


de magnitudes, o sí se quiere, para disimular su coloración matemática, de 
seres de determinada magnitud, no porque esté ausente en los fenómenos 
macroscópicos en que intervienen tales corpúsculos, sino porque —-como he¬ 
mos indicado—• en esa situación el factor de indeterminación puede llegar a 
ser infinitamente pequeño. Claro está que este principio no pretende tener 
aplicación en otras regiones ontológícas, espirituales, vitales o cósmicas. 
Más aún, el principio no dice nada de un influjo causal de orden metafísico, 

aunque curiosamente supone como base de su argumentación —y nos pare- 

■ 

ce uno de los aspectos más débiles filosóficamente del principio— que ni si¬ 
quiera en ese orden de magnitudes hay indeterminación completa, puesto 
que el efecto Compton, base imprescindible experimental y matemática del 
principio por hipótesis tendrá lugar siempre en ese orden. Cierto que el 
dicho efecto no se refiere a la posición y al momento simultáneos, al menos 
directamente, pero supone una conexión causal permanente respecto al im¬ 
pacto y sus resultados en la conservación de la energía y del momento. 
Esta reflexión nos indica que sólo es válido el principio de indeterminación 
para el caso de la medición simultánea de dos variables del sistema, pero 
no para otras mediciones dentro del mismo sistema. 


En segundo lugar nos interesa la comparación desde el punto de vista 
del conocimiento. Enunciado el principio metafísico, como lo hemos ex¬ 
puesto, no es un juicio analítico en sentido kantiano, sino en sentido esco¬ 
lástico, de los que se llaman juicios extensivos a priori, no meramente 
explicativos. 
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Kant en cambio y en general los racionalistas al encerrarse en la ex¬ 
periencia, bajo distintas formas, redujeron el principio metafísico a una es- 
pede de ley física, producto en un caso de las categorías, en otro de la in¬ 
ducción incompleta a posteriori. Los físicos en cambio, del tiempo de La- 
place, situaron claramente para su estudio físico la ley de causalidad dentro 
de los procesos físicos de los cuerpos. 

En cambio el principio de indeterminación no puede desembocar por 
su mismo origen y resultados sino en un principio físico a posteriori depen¬ 
diente de una determinada experiencia y aun apurando el razonamiento ni 
siquiera en una ley física universal, propiamente dicha, dependiente del 
carácter objetivo de los fenómenos, sino íntimamente ligada con los me¬ 
dios de observación y los fenómenos propios de la región de las magni¬ 


tudes h. 

Examinemos este punto: una luz de excesiva longitud de onda deja al 
corpúsculo su momento, pero nos quedaría invisible; ondas de período mu¬ 
cho menor lo iluminarían pero la velocidad sufriría una transformación 
mensurable en razón inversa a la pequenez de la onda incidente. La primera 
premisa es experimentalmente verificable, pero queda encerrada estricta¬ 
mente en el campo de la experiencia visual y aun ampliando la explicación 
en el de la naturaleza física del electrón y de tal tipo de luz. La segunda pre¬ 
misa supone la posibilidad de medición de las ecuaciones relativas a la con¬ 
servación de la energía y del momento, para calcular los posibles ángulos de 
desviación tanto del fotón, como del electrón. Ahora bien, puesto que estas 
mediciones pueden realizarse con exactitud, resulta que el efecto Compton 
posee una verdadera determinación física y matemática: ocurre siempre y 
puede medirse, aunque esta medición nos advierta que no pudiendo determi¬ 
nar el punto del objetivo a través del cual pasa el fotón, nos queda una in¬ 
decisión respecto al momento del electrón. Por tanto la ley- física queda 
estrechamente vinculada ai microscopio, a través del cual, iluminado por la 
luz, trata el ojo humano de considerar el fenómeno simultáneamente . 

Por tanto el principio metafísico derivaría a una ley a priori explica¬ 
tiva de valor estrictamente universal, la ley de causalidad a una ley física, 
universal dentro de determinadas condiciones, el principio de indetermina¬ 
ción resultaría dentro de una limitada comarca y precisamente para el caso 
de una medición visual y simultánea. 

Esto nos induce a detenernos en un factor particularmente interesante: 
el tiempo. 
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I-a ley me latí sica, apoyada en lo esencial, absolutamente universal, 
no contiene explícitamente en su enunciado el factor tiempo. 

I-a ley física de causalidad lo introduce y supone una uniformidad 
valedera para cualquier ocasión ordinaria. 

El principio de indeterminación es valedero tan sólo eu un tipo de ex- 

V 

periencia visual, estrictamente hablando, y cuando se trate precisamente de 
una conjunción de dos factores: posición y memento. Es decir cuando el 
experimentador pretenda determinar simultáneamente dos factores y en ese 
caso el límite de precisión es precisamente del orden h. 

Dadas estas consideraciones podemos ya descender a una solución 


tentativa del problema. 

El principio de indeterminación, ni por su contenido, ni por su alcance 
temporal, ni por sus condiciones de conocimiento tiene relación alguna con 
el principio metafísico de causalidad. 

Más aún, comparando la ley de causalidad con el principio de inde¬ 
terminación veriainos que en el fondo aquélla se refiere es cierto a una 
percepción mensural iva de los sucesos físicos, pero sin alcanzar la natura¬ 
leza metafísica se apoya en la naturaleza física de los mismos. Por su ser 
físico procederán siempre de la misma manera. Si esa afirmación es correc¬ 
ta ni siquiera aboliría el principio de indeterminación la totalidad de la ley 
ele causalidad, ya que al menos supondrá que el efecto Compton sobreven¬ 
drá siempre, dadas la masa y el momento del fotón, si se nos permite hablar 
así. Aun en el caso de los fenómenos macroscópicos puede seguir afirmán¬ 
dose con certeza física esa ley de causalidad y en el mundo microscópico 
seguirá valiendo siempre que no se pretenda una determinación matemática 
simultánea por medios visuales de los dos factores tantas veces citados. 

Es claro que aun reducido en esa forma, quedan más allá de la fron¬ 
tera quántica innumerables problemas insolubles aún. A la física atómica 
queda aúrf abierta la tentadora senda de la “aventura”. Estos filosofemas 
relativos al principio son expuestos con sinceridad pero con cautela. Mien¬ 
tras no sepamos a qué corresponde en el mundo real esa misteriosa cons¬ 
tante,-el filosofar sería tarea más aventurada que el mismo razonar físico. 

Me agrada concluir citando unas palabras de Einstein a Zubiri, que 
parecen resumir con plástica fidelidad las ideas de este ensayo: “Hay entre 
los físicos, quienes creen que sólo es ciencia pesar y medir en un laborato¬ 
rio y estiman todo lo demás (relatividad unificada de campos, etc.) labor 
extracientífica. Son los Realpolitiker de la ciencia. Pero con sólo números 
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no hay ciencia. Le es precisa cierta religiosidad. Sin una especie de entu¬ 
siasmo religioso por los conceptos científicos no hay ciencia ... Otros se 
abandonan a la estadística. Un fenómeno eléctrico tiene asociado un valor 
de probabilidad. Bien; pero una probabilidad de que se presente algo some¬ 
tido a la ley de Coulomb. ¿Y esta ley? A su vez, una probabilidad. No lo 
entiendo. Es concebible que Dios haya podido crear un mundo distinto. 
Pero pensar que en cada instante está Dios jugando a tos dados con todos 
los electrones de! universo, esto francamente, es “demasiado ateísmo .. 24 


Felipe Pardinas Illanes 


24 Zubiri p. 375. 
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PANORAMA DE LA PSICOLOGIA EN MEXICO 

PASADO Y PRESENTE 


L.j El pasado remoto 

Casi Ja única psicología cultivada en México durante los tres siglos.en 
que formó parte del Imperio Español fue. la psicología dicha filosófica 
natural, aquella que, de acuerdo con la. tradición peripatético-escolástica,- se 
integraba como una scientia de animatis, como un saber empírico-racional 

... . . /. • # i • i 

de lós^séres animados. Dentro de esta concepción tradicional no se prescin¬ 
día, como con inexactitud suele afirmarse, de los aspectos empíricos de los 
seres vivientes, ni tampoco de la sistematización de las nociones empino - 


esquemáticas a ellos referidas {scientia quia ) ; sino que, dada la limitación 
del instrumental de investigación y la preocupación metafísica y teológica 
entonces predominante, los cultivadores de la scientia de animatis fijaron 
su atención preferente sobre la temática ontológica ( scientia propter quid). 

Dos son los grandes tratadistas de la scientia de animatis que florecie¬ 
ron en la Nueva España durante el siglo xvi: Fray Alonso de la Vera 
Cruz, religioso agustino, y el P. Antonio Rubio, de la Compañía de Jesús. 

El primero, catedrático fundador de la Universidad Real y Pontifi¬ 
cia de la Nueva España, debe ser considerado como el introductor de los 
estudios filosóficos en el nuevo continente. Es el autor del primer curso fi¬ 
losófico publicado en América: Recognitio Sunimularum, Mexici, 1554; 
Dialéctica Resolutio , Mexici, 1554; Physica Speculatio , Mexici, 1557. A 
esta última obra, exposición de la filosofía de la naturaleza, pertenece su 
tratado De Anima . Dividida en tres partes, esta obra suministra una in¬ 
formación precisa y ampliamente documentada de las principales cuestiones 
ventiladas en la filosofía natural de los vivientes desde Aristóteles hasta los 
contemporáneos del P. Vera Cruz. Es obra importante y en muchos respec- 
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tos supera a otras similares publicadas en la misma época, sin excluir la 
redactada por Luis Vives y editada en Basilea en 1538 con el nombre De 
Anima et Vita. No olvida el P. Vera Cruz los aspectos empíricos del com¬ 
portamiento humano, y singularmente valiosas son sus observaciones acer¬ 
ca de las influencias climáticas sobre las actividades mentales y acerca de 
las propiedades 
genes. 1 

El otro gran docente de la filosofía en México durante este mismo 
siglo fue el P. Antonio Rubio, S. J,, autor de la llamada Lógica Mexicana . 
El Claustro de la Universidad de México le entregó, después de notables 
actos académicos, las borlas doctorales en Artes y en Teología el año de 
1582. Durante un cuarto de siglo explicó brillantemente la filosofía y 
la teología en los colegios de su orden religiosa, y desde una modesta cel¬ 
da del Colegio de Tepozotlán, cercano a la ciudad de México, redactó su 
Cursus Philosophicus que habría de llevar la fama de la naciente cultura 
mexicana a las academias de Europa. Entre sus obras, editadas en Lyon, 
Colonia, Valencia y Alcalá, se encuentran sus notables Commentarii in 
Libros Aristotelis de Anima. 


alucinógenas de ciertos vegetales empleados por los aborí- 


En un latín sobrio y. elegante, el filósofo de la Nueva España expone 
y luminosamente comenta el clásico tratado de Aristóteles. Considera que 
las actividades psíquicas, propiamente las operaciones anímicas, deben ser 
investigadas de acuerdo con los métodos a posteriori . Declara que no es 
posible prescindir de los aspectos somáticos en el estudio de la vida men¬ 
tal, ya que el principio de actividad intelectual, no obstante su naturaleza 
inmaterial, no puede, mientras anima un cuerpo, realizar actividades sin 
el concurso de las imágenes sensibles, y éstas no se producen sin el con¬ 
curso del órgano corporal. Los problemas que destacan en el comentario 
del docente novohispano son los que se refieren a la vida de la inteligencia. 
En esta materia se pliega dócilmente a la enseñanza de Tomás de Aqui- 


1 Oswaldo Robles. Investigación Filosófica Natural. Los libros del alma 
de Fray Alonso de la Vera Cruz. Introducción, versión y notas. Imprenta Univer¬ 
sitaria. México, 1942. 

Oswaldo Robles. Filósofos Mexicanos del Siglo xvi. Contribución a la 
Historia de la Filosofía en México. Edit. Manuel Porrúa. México, 1950. 



Ismael Quiíes, S. J. Las primeras obras de Filosofía impresas en América 


su significado histórico. 


Ciencia y Fe. Núm, 24. Buenos Aires, 1950. 
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no. La erudición del P. Rubio es manifiesta y de hecho no omite refe¬ 
rencia a las principales doctrinas enseñadas por sus contemporáneos. 2 

Sin ser propiamente tratadistas de cuestiones psicológicas, es indis-: 
cutible que los misioneros enviados por la España Imperial a evangelizad 
a los naturales de la Nueva España, dejaron escritas en sus Crónicas, 
Historias y Noticias , páginas muy valiosas de caracterología aborigen. Lá 
obra que evidentemente contiene una mayor aportación a este respecto es 
la Historia General de tas Cosas de Nueva España escrita por Fr. Benar-- 
diño de Sahagún, quien redactóla, al decir de especialistas mexicanos, plej- 
gánclose en sus investigaciones a los métodos que hoy día son considerados 
como los propios y específicos de las ciencias antropológicas. Siguen eri 
importancia a la obra de Sahagún, la Historia de los Indios de Nueva Es¬ 
paña de Fr. Toribio de Benavente y la Monarquía Indiana de Fr. Juan de 
Torquemada. 

Pero cábele también a México, haber sido el primer país de América • 
en donde se establecieron hospitales para atender a los enfermos de Idf 
mente. Se debe a Bernardino Alvarez, natural de Sevilla, pero residente en 

la Nueva España, la fundación del Hospital de San Hipólito, en la Ciu-Í 

\ 

dad de México, el año de 1567, exclusivamente destinado al asilo y pro-/ 
tección de los dementes. Con posterioridad, el mismo ilustre fundador es-j 
tablece hospitales generales con salas para el tratamiento de alienados eri 
Oxtepcc, Oaxaca y Qu eré taro, poblaciones todas situadas dentro del te¬ 
rritorio de la Nueva España, debiéndosele, igualmente, la fundación de 
hospitales en la Habana y Guatemala. Para atenderlos con eficacia fundó 
una orden de religiosos hospitalarios con el nombre de Congregación de 
San Hipólito. Más tarde, al iniciarse el siglo xviii, funda Aguiar y Seíjas, 
arzobispo de México, en su sede metropolitana, el hospital conocido con el 
nombre de “La Canoa” destinado aí cuidado de las enajenadas y atendido 
por religiosas del Divino Salvador. Tanto el Hospital de San Hipólito como 
el Hospital de “La Canoa” se mantuvieron en servicio activo durante el 
primer siglo de la vida independíente de México, hasta que en 1910 fue 
creado el Manicomio General de “I-a Castañeda” por decreto del General 
Porfirio Díaz, entonces Presidente de la Nación, habiendo sido designado 
como su primer director el doctor José Mesa Gutiérrez, ilustre en el his¬ 
torial de la psiquiatría mexicana. 


2 Ismael Quites, S. J. Ubicación de Ja Filosofía de/ P. Antonio Rubio, S. J., 
dentro de la Historia de la Escolástica. Ciencia y Pe. Niun. 25. Buenos Aires, 1950. 
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Del estudio de las Ordenanzas y de los Informes que rendían al Vi¬ 
rrey los superiores del Hospital de San Hipólito, y que se conservan en 
el Archivo de Indias de Sevilla, se concluye que durante el siglo xvi co¬ 
menzaron los religiosos Hipólitos a utilizar los medios psicoterápicos que 
ahora se catalogarían en el grupo de los métodos persuasivos y logoterá- 
picos; pero no será sino hasta muy entrado el siglo xix que se inicien en 
San Hipólito y en “La Canoa" los estudios científicos de patología mental 
y la formación de los psiquiatras mexicanos. 3 

En las postrimerías del siglo xvm aparece otra contribución importan¬ 
te a la psicología filosófica, de la que es autor Benito Díaz de Gamarra, 
sacerdote oratoriano. Se ha afirmado que es a este pensador a quien se 
debe la introducción en México de la filosofía moderna, entendiendo por 
tal no sólo la filosofía de Descartes, Malebranche y Leibnitz, sino también 
la ciencia de Newton y Gassendi. Sin embargo, esto no es rigurosamente 
exacto, pues cuando en 1774 aparecieron los Elementa Recentioris Philo- 
so phiae, ya había pasado por lo menos un cuarto de siglo desde la apa¬ 
rición de una serie de Cursits Philosophicus de los que fueron autores los 
ilustres jesuítas Salvador Dávila, Mariano Soldevilia, Francisco Xavier 
Alegre, Xavier Clavijero, etc., que marcaban, de hecho, la introducción en 
la Nueva España de la filosofía y de la ciencia moderna, si bien ingenio¬ 
samente acopladas con la tradición filosófica. No obstante, parece induda¬ 
ble que la obra que ejerció mayor influencia en la formación filosófica de 
los mexicanos durante esta época fue la escrita por Gamarra. 

La sección de su tratado que dedica a la psicología atiende, de hecho, 
a la temática tradicional; pero insiste de particular manera en el estudio 
de la conciencia, en el conocimiento de sí mismo, poniendo así de manifiesto 
la influencia cartesiana. Vivamente interesado por las cuestiones bioló¬ 
gicas hace frecuentes referencias a las obras de los biólogos y médicos más 
difundidos en su tiempo: Winslow, Neewenttyt, Willis, Haller, Faye, 
etc. Pero su preocupación fundamental, aquella que por otra parte cons¬ 
tituía el tema de los pensadores europeos de su época, se centró en el estu¬ 
dio de las relaciones entre el espíritu y el cuerpo, entre lo físico y lo moral 
del hombre. Toma postura del lado de la tradición hilemorfista que defien- 


3 Juan Delgado Roig. Fundaciones psiquiátricas en Sevilla y Nuevo Mundo. 
Ed. Paz Montalvo. Madrid, 1948. 

Samuel Ramírez Moreno. Anexos psiquiátricos en los Hospitales Generales . 
México, sin fecha. 
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de la unión substancial y no del lado de la doctrina cartesiana que defiende 
la unión accidental de una res cogltans y de una res extensa, no obstante 
usa, para designar la doctrina de la unión substancial, una expresión co¬ 
rriente en su época: la teoría del influjo ¡isleo. 4 

Pero simultáneamente a las reflexiones ontológicas sobre el espíritu 
humano, acerca de lo que Gamarrá considera como “el principio por el que 
el hombre piensa o por 'el que entiende la verdad, quiere el bien y es cons¬ 
ciente de sus propias percepciones y voliciones”, aparecen inquirimientos de 
diversa temática que marcan, por decir así, la otra perspectiva, que unida 
a la anterior, permitirá con el tiempo el nacimiento de la psicología cientí¬ 
fica. Queremos referirnos a las investigaciones fisiológicas. 

No fue sino hasta muy entrado el siglo xvm que llegaron a la Nueva 
España las doctrinas de Sydenham y Hermann Boerhaave haciendo vislum¬ 
brar la trascendencia de la fisiología. Era profesor de la cátedra de Medi¬ 
cina en la Universidad de México, por el año de 1773, José Ignacio Bar¬ 
tolache. A Bartolache se debe la substitución del estudio verbalista de la 
fisiología por el análisis experimental. Acometió el estudio físico del cuer¬ 
po humano mediante la disección sistemática de cadáveres y el análisis 
experimental de las funciones orgánicas en organismos de animales vivos. 
Muy difícil resultó vencer la rutina del saber libresco y Bartolache sólo 
tuvo en su siglo un continuador ilustre: Luis Montaña. 5 

A Bartolache se debe también el primer estudio hecho en México, y 
posiblemente en América, sobre la histeria. No se trata de una exposición 
informativa de las doctrinas circulantes en Europa por la misma época 
acerca de este síndrome, sino más bien de un resumen de sus propias obser¬ 
vaciones clínicas. Describe con acierto un conjunto de síntomas hoy cono¬ 
cidos como psiconeuróticos: ansiedad, ideas fijas, crisis de llanto, risa es- 
pasmódica, cefaleas, anestesias y parálisis funcionales. Señala la frecuencia 
de la sintomatología histérica en “personas de alta y mediana categoría, 
educadas en el regalo”. Indica la presencia del factor hereditario y marca 
la del temperamento, pues éste, afirma, colorea la sintomatología. Por 
último no se olvida de indicar la situación y los factores ambientales del 
histérico. Mas junto con estas notables observaciones, el fisiólogo mexica¬ 
no formula otras no rigurosamente exactas como la predominancia decisiva 

4 Rómulo Nuñez, C. O. Al Filósofo de America. San Miguel de Allende, 

1945. 

5 José Joaquín Izquierdo. La Fisiología en México. México. 1934. 
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del factor sexual y la acción tóxica de supuestos “vapores” producidos por 
irritación de la matriz, consideraciones éstas que indudablemente obedecían 
a la influencia de doctrinas circulantes en su época y que en parte estropea¬ 
ron la finura de su original observación clínica. 6 

Durante la primera cincuentena del siglo xix la docencia de la psicolo¬ 
gía en México se reduce a la de un modesto capítulo de la filosofía. El 
manual tipo en esta época fue la obra de Geruzes traducida y anotada por 
Antonio Vizcaíno, profesor en nuestro Nacional Colegio de San Gre¬ 
gorio. Más adelante fue sustituida por la obra de Paul Janet. 

En 1835 salió a la luz la obra de Jesús Ramón Pacheco intitulada Ex¬ 
posición Sumaria del Sistema Frenológico del Dr . Gall. Pacheco era 
miembro de la Societé de Phrétwlogie de París . I-a aparición de la obra de 
Pacheco suscitó muy serias y apasionadas polémicas en los medios acadé¬ 
micos y aun provocó la intervención directa del ilustre Arrillaga, quien 
dirigió al Rector de Estudios un valiosísimo informe acerca de la supuesta 
novedad de la disciplina. Por otra parte, ya desde 1817, en la cátedra del 
Dr. Montaña, discípulo de Bartolache, se había expuesto y discutido am¬ 
pliamente esta postura. En 1845 se publicaba en México, traducida al cas¬ 
tellano por Manuel Andrade, la obra del fisiólogo francés Pierre Flourens, 
De la phrénologie et des eludes vraies sur le cerveau , en la que se examina 
la tesis frenológica. 7 

Plasta bien entrado el siglo xix, año de 1884, apareció editada ea la 
Ciudad de Puebla de los Angeles la obra Psiqnatria Optica , que su autor, 
Rafael Serrano, presentaba como tesis para optar al doctorado en medi¬ 
cina. Rafael Serrano ofrecía una sólida monografía psiquiátrica, amplia¬ 
mente documentada y reveladora de una gran experiencia clínica que 
anunciaba la personalidad de quien andando el tiempo se convertiría en 
una de las figuras más relevantes de la psiquiatría mexicana durante el 
pasado siglo. Pero el doctor Serrano no fue solamente un psiquiatra emi¬ 
nente, fue también un psicólogo y un pensador destacado en el campo de 
la filosofía. Su Psiquiatría Optica pone de manifiesto la importancia de 
la psico-física en el diagnóstico psiquiátrico. Fundado en los principios y 
en las leyes de la óptica e inspirado en la doctrina de Bouchut, establece 

6 José Ignacio Bartolache. A visos acerca del mal histérico. Mercurio Vo¬ 
lante, Níim. 6. México, noviembre de 1772. 

7 Manuel Andrade. Examen de la frenología. México, Imprenta de Vi¬ 
cente García, 1844. 
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una clasificación de las psicosis: Psicosis por interferencia, por radiación, 
por refracción, etc. El aumento en el número, amplitud y velocidad de las 
vibraciones, afirma Serrano, da cuenta de la sobreactividad psíquica: su 
disminución explica la psicosis y las agenesias mentales. 

El autor de la Psiq uiatría O plica concibe el cerebro de acuerdo con el 
modelo del ojo humano, como un aparato óptico, estando todo combinado 
conforme al principio universal de la armonía. Al terminar su obra Rafael 
Serrano se eleva a la esfera de la filosofía espiritualista y textualmente 
afirma: “Así como el ojo y todos los instrumentos de óptica vibran bajo 
la influencia de la luz, el cerebro vibra bajo la influencia del espíritu”. 
Aun cuando su muerte acaece en 1927, la época de su florecimiento 

n 

debe colocarse entre 1884 y 1910. Catedrático de filosofía, de psiquia¬ 
tría y de medicina legal, llena con su docencia una etapa importante de 
la historia de la Universidad de Puebla. Sus numerosos escritos se en¬ 
cuentran dispersos en revistas médicas. No obstante existen publicadas 
otras tres monografías importantes: O f taimo se o pía y Cerebroscopía, So¬ 
bre ¡a Simulación, El sueño de la embriaguez y la embriaguez de sueño . 8 
Filósofo y médico eminente fue también Porfirio Parra, considerado 
uno de los patriarcas del positivismo en México. Su contribución más 

importante pertenece al dominio filosófico y es autor de una valiosa 

• \ 

obra, Nuevo sistema de Lógica inductiva y deductiva, muy digna de 
figurar al lado de las obras de Bain y Mili. No obstante, la psicología 
le es deudora de dos monografías publicadas en la Revista Positiva 
durante los años de 1901 y 1902: Las localizaciones cerebrales y la psi¬ 
cología; Enumeración y clasificación de las formas de la sensibilidad . 

José Olvera, Miembro de la Academia Nacional de Medicina, clí¬ 
nico eminente, autor de un celebrado proyecto, Asilo Prisión para ena¬ 
jenados criminales y reos presuntos a la locura , fue de los primeros que 
se ocuparon en México de los problemas eugénicos y de higiene mental, 
como lo demuestra su disertación: ¿ La epilepsia y la histeria deben con¬ 
siderarse como impedimentos para el matrimonio? El año de 1904 pu¬ 
blica una importante contribución: Embriología en sus relaciones con 
la Psicología y la Religión . Trátase en esta obra de re vitalizar los con¬ 
ceptos de la psicología escolástica con el concurso de los descubrimientos 
de neuro-histología y embriología; afírmase la postura espiritualista y 
defiéndese la autoteleología de las perspectivas embriológicas. 


8 D. Moreno. Revista de Oriente. Puebla, septiembre de 1934. 
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En 1907 publica en Xalapa, Juan N. Cordero, una voluminosa obra 
de psicología fisiológica con el título de La Vida Psíquica. La obra está 
dividida en tres partes: la primera comprende el estudio de los meca¬ 
nismos somáticos de las actividades mentales y en ella destaca por su 
precisión y limpidez el capítulo referente a la vida afectiva; la segunda 
parte se ocupa de las relaciones del sujeto psíquico con su mundo cir¬ 
cundante físico y social; la tercera parte dice referencia al estudio de 
las anomalías psíquicas y a su tratamiento. Destaca por su interés el 
estudio que hace de la conducta patológica y la formulación de los mé¬ 
todos de terapia reeducativa de las funciones y de las reacciones, aseme¬ 
jándose notablemente a lo que hoy denominamos terapia reflejológica. 


2. El pasado próximo 


El pasado próximo de la psicología en México se puede resumir en 
la labor de tres destacadas personalidades que de hecho figuran como los 
maestros de la generación actual de psicólogos y psiquiatras mexicanos. 
Estas personalidades son: El Dr, Ezequiel A. Chávez, el Dr. José Mesa 
y Gutiérrez, el Dr. Enrique O. Aragón. 

El Dr. Ezequiel A. Chávez vino apareciendo de manera preeminente 
en la organización científica de la educación nacional desde las postri¬ 
merías del pasado siglo hasta su muerte acaecida el año de 1945. Autor 
de numerosas obras de muy diversa temática enfocó empero sus refle¬ 
xiones en el campo de la filosofía y de la psicología de la educación. 
Profesó de manera brillante las disciplinas psicopedagógicas en la Escuela 
Normal Superior, en la extinta Facultad de Altos Estudios, en la Facultad 
de Filosofía y Letras y en el Colegio Nacional. A Ezequiel A. Chávez se 
debe la introducción, en el plan de estudios de la Escuela Nacional 
Preparatoria, de la psicología experimental y él fue catedrático fundador 
de dicha disciplina el año de 1893. Para atender a la preparación de los 
alumnos traduce en 1904 la obra de Edvvard Bradford Titchener, Ele¬ 
mentos de Psicología , obra que se mantuvo como texto durante un cuarto 
de siglo en nuestra enseñanza preparatoria, hasta que fue substituida por 
las traducciones de James, las obras de Baldwin, Wundt, etc. y por la 
original de autor mexicano. Los Principios de Psicología, publicados en 
Culiacán en 1920 por el Dr. Bernardo Gastélum. 
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El año de 1928, de regreso de su viaje a Europa, en donde repre¬ 
sentó a México en el . VIII Congreso Internacional de Psicología, pu¬ 
blica el Ensayo de Psicología de la Adolescencia, tal vez la primera 


obra importante de este tema que aparece en hispanoamerica, y sin duda 
una de las más importantes contribuciones mexicanas a la psicología uni¬ 
versal. Abarca una documentada exposición psicofisíológica del desarrollo 
de la adolescencia, sus factores y sus perturbaciones; además señala la 
importancia de la psicometría y de la psicolexia en la educación de los ado- 
leseen tes, y trascendiendo el dominio propiamente psicológico incursiona 
en las esferas de la ética y de la sociología, apuntando hacia la fraternidad 
universal como el ideal que se debe perseguir en la educación de los ado¬ 
lescentes mexicanos. 

En 1931 sale a luz otra obra importante del psicólogo mexicano. 
Se intitula: Ensayo de Psicología de Sor Juana Ines de la Cruz y de 
estimación del sentido de su obra y de su vida para la historia de la cultura 
y de la formación de México . Magistralmente documentada, ofrece esta 
obra la psicobiografía de la ilustre poetisa mexicana que floreció en 
nuestro siglo de oro , y en conexión con el tema psicobiográfico se hace 
un estudio valiosísimo sobre la naturaleza y sentido de nuestra tradición 
cultural. 


Miembro de la Academia Nacional de Medicina, profesor de anatomía 
patológica, deontología médica y de clínica psiqiátrica en la Facultad de 
Medicina de la Universidad Nacional, profesor de psicología en la Escueta 
Nacional Preparatoria, el Dr. Mesa Gutiérrez fue el organizador del Ma¬ 
nicomio General. Dotado de memoria prodigiosa y de sagacidad clínica ex¬ 
traordinaria, fue profesor erudito y sistemático. Su obra escrita se encuentra 
dispersa en revistas médicas, singularmente en la Gaceta Médica de México. 
Consultado para dictaminar pericialmente en los Tribunales redactó estu¬ 
dios de subido valor psicológico y psiquiátrico, descollando entre ellos Jos 
siguientes: Ficción de Locura (1911); Paranoia y Psicosis de obsesión 
(1912); Embriaguez patológica en un degenerado criminal (1913). Entre 
sus monografías más importantes se encuentran aportaciones clínicas 
sobre los ternas más diversos de la psiquiatría y de la neuropsiquiatría. 
Publica en 1912 una Contribución al estudio de la epilepsia y de la des¬ 
compresión cerebral; en 1916 su magnífico estudio intitulado Irrespon¬ 
sabilidad y Locura y en 1921 el no menos importante denominado Mor¬ 
finismo. El Dr. Mesa Gutiérrez manejaba con maestría la medicación 
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psicológica, ía psicoterapia, y utilizaba ampliamente los métodos psico¬ 
lógicos para alcanzar el diagnóstico diferencial. Propugnó en México de 
manera brillante las doctrinas psicológicas de la escuela francesa, sin¬ 
gularmente las ideas de Pierre Janet. 


Tal vez sea el Dr. Enrique C. Aragón el más fecundo escritor que 
en materia psicológica ha tenido México. Su personalidad fué polifacética: 
filósofo, psicólogo, psiquiatra, biógrafo e investigador; su labor docente 
fue extraordinariamente fecunda. Sus obras, en curso de publicación, 
comprenden diez grandes volúmenes. Muere en 1942 en vísperas de co¬ 


sechar el triunfo de su esfuerzo: el Departamento de Psicología de la 
Universidad Nacional. 


Inicia su docencia como profesor de psicología en la Escuela Na¬ 
cional Preparatoria en 1906, cátedra que obtiene después de brillante 
oposición. Fue por más de 26 años profesor de psicología normal y de 
psicología patológica en la Facultad de Filosofía y Letras; fundador 
del Laboratorio de Psicología Experimental en la Facultad de Altos 
Estudios y Director del Instituto de Psicología y Psiquiatría de la Uni¬ 
versidad Nacional de México. Miembro de la Academia Nacional de Me¬ 
dicina fue también profesor de Patología General en la Facultad de 
Medicina. Miembro prominente de diversas sociedades científicas na¬ 
cionales y extranjeras, representó a México en varios eventos psiquiá¬ 
tricos internacionales. 

♦ 

Escritor fecundo colaboró en numerosas revistas médicas y peda¬ 
gógicas, artículos suyos se encuentran en el Boletín de la Secretaría de 
Educación Pública, El Observador Médico, La Escuela de Medicina, La 
Revista Médica, La Gaceta Médica , etc. 

Su primera obra fue publicada el año de 1902 con el título de La 
Psicología , en donde se hace una presentación de las corrientes psico¬ 
lógicas alemanas y norteamericanas de principios del siglo. Entre sus 
monografías de psicología patológica merecen ser citadas: La Insanidad 
Mental (1902); El Fondo Emocional de la Histeria , brillante tesis de 
doctorado en filosofía presentada en 1931; La Euforia de los moribundos 
(1933) ; La Atención focal y la marginal (1939); Pletisrnografia (1941). 
El año de 1943, uno después de su muerte, fueron publicados en un 
volumen de 714 páginas sus Trabajos de Neurología y Psiquiatría que 
abarcan las disertaciones académicas del Dr. Aragón desde el año de 
1911, en que fue promovido al sillón de psiquiatría en la Academia Na- 
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cional de Medicina, hasta 1942, año de su muerte. El año de 1944 aparece 
Historia del Alma, segundo volumen de sus obras completas, en donde 
afirma su convicción espiritualista, expone y discute las diferentes con¬ 
cepciones que sobre el espíritu se han elaborado en el decurso de la 
historia del pensamiento. En prensa se encuentran su Tratado de Psi¬ 
cología y su Psicología de los Sentimientos . 

Como Director del Instituto de Psicología y Psiquiatría realizó un 
trabajo intenso y fecundo, auxiliado por los profesores Pablo Boder y D. 
Nissembaum. Las investigaciones efectuadas dicen referencia a los pro¬ 
blemas de la fatiga en los escolares y en los trabajadores industriales, a 
la pletismografía emocional, a la atención media de los escolares mexi¬ 
canos, etc. Todos estos estudios integran diez gruesos volúmenes. 

Contemporáneo del Dr. Aragón, pero infortunadamente muerto en 
plena juventud, fue el Dr. Juan Peón del Valle. Discípulo del profesor 
Lhermitte, cuyos cursos siguió en París, iniciaba una brillante carrera 
docente y clínica. Alcanzó a legarnos dos monografías magistrales, ambas 
de una gran originalidad: La importancia de los sentimientos en la ge - 
nesiología del delirio de persecusión (1906) y La introspección involun¬ 
taria (1908), en donde propone una interpretación original de la 
paramnesia aplicando la ley de Dugald Steward a los mecanismos de 


• r 


♦ t 


proyección y asociación 


3. Estado actual de la Psicología en México 0 

Iniciaremos nuestro examen del estado actual de la psicología en 
México refiriéndonos a la docencia de la misma. Hasta 1937 la ense¬ 
ñanza de la psicología en México no constituyó un curriculum profe¬ 
sional, se enseñaba como asignatura al servicio de otros estudios o 
profesiones (Filosofía, Educación, Medicina, Derecho) o como asignatura 
integrante del plan de estudios de la Enseñanza Preparatoria (Bachille¬ 
rato ). 

En el primer caso obligaba su estudio en las Escuelas Normales y 
en la Facultad de Filosofía y Letras, y en esta última tanto para el Doc- 

9 En la concentración de datos para la redacción de esta tercera parte co¬ 
laboraron eficazmente mis discípulos Alinka Ivuper, María de Jesús Pérez y Pé¬ 
rez y Alfonso Valdés. 
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torado en Filosofía (especialidad de Psicología), como para la maestría 
en Ciencias de la Educación. Se recomendaba su estudio en las Facul¬ 
tades de Medicina y Derecho a los estudiantes de neuropsiquiatría y 
derecho penal respectivamente; pero los estudiantes interesados deberían 
cursarla en la Facultad de Filosofía y Letras (psicología general, cursos 
monográficos diversos y técnica de laboratorio de psicología). En el se¬ 
gundo caso el estudio de la Psicología Experimental (curso anual) era 
obligatorio para obtener el certificado de Bachiller. 

Pero el año de 1937 se creó en la Facultad de Filosofía y Letras, 
entonces bajo la ilustre dirección del Dr. Antonio Caso, la carrera pro¬ 
fesional de Psicólogo. El plan de estudios fue, fundamentalmente, la obra 
del Dr, Ezequiel A. Chávez, y se escalonaba en tres cursos anuales de 
disciplinas psicológicas en vista de la obtención de la maestría. 

El año de 1945 entró en vigor un nuevo plan de estudios elaborado 
por el eminente fisiólogo Dr. Fernando Ocaranza y se creaba como de¬ 
partamento autónomo el Departamento de Psicología, Este plan com¬ 
prendía tres años de estudios para la obtención de la maestría. 

El primer año incluía: Biología y Fisiología Humanas, Psicología 
General, Técnica Psicológica de Laboratorio, Estadística y Nomografía 
Psicológica, Psicología Genética, 

El segundo año abarcaba: Psicología Evolutiva, Psicología Social, 
Psicología Comparada, Historia de la Psicología, 

El año de 1949 formulábase un plan de estudios más completo para el 
Departamento de Psicología, entonces bajo la dirección del Dr. Raúl 
González Enríquez, plan que con algunos agregados se encuentra actual¬ 
mente en vigor. 


ler. Año. 


1. Historia de la Psicología. 

2. Fisiología Humana. 

3. Psicología General. 

4. Estadística de la Psicología. 

5. Primer curso de Técnica de la Investigación Psicológica 
2 asignaturas optativas. 


2do. Año: 


L Psicología del Niño. 
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2. Psicología de la Educación. 

3. Psicología Patológica (primer curso), 

4. Información Psicoanalítica (un semestre). 

5. Psicometría (segunóo curso de Técnica de la Investigación 
Psicológica. 

2 asignaturas optativas. 

3er. Año; 

1. Psicología Social. 

2. Higiene Mental. 

3. Psicología de la Adolescencia. 

4. Psicología Experimental (tercer curso de Técnica de la Inves¬ 
tigación Psicológica). 

5. Psicología Patológica (segundo curso). 

6. Pruebas de la Personalidad: Rorschach, T. A. T., etc. 

1 asignatura optativa. 

Las asignaturas optativas pueden ser elegidas del grupo de las asigna¬ 
turas filosóficas, sociales, antropológicas, médicas y pedagógicas. Ade¬ 
más, los alumnos quedan obligados durante los dos últimos años de su 
carrera a realizar 96 horas de prácticas como mínimo, dirigidos y acon¬ 
sejados por los profesores designados por el Departamento, en los si¬ 
guientes Centros de Aplicación; Escuela de Anormales, Unidad Neuro- 
psiquiátrica, Sanatorio Lavista, Instituto Nacional de Pedagogía, Escuela 
de Trabajadoras Sociales, Laboratorio de Psicología de la Facultad. 

La experiencia de este nuevo plan determinó la creación el ano de 
1950 de otras tres asignaturas: Psicoterapia, Psicología de la Personalidad, 
Psicosexología, y de dos seminarios: Psicología clínica y Caracteroterapia. 

Actualmente está en discusión un nuevo plan de estudios para la 
carrera de psicología elaborado por una comisión que se integró al fi¬ 
nalizar el año de 1951 con cuatro profesores del Departamento, los Dres, 
Guillermo Dávila, Federico Pascual del Roncal, José Luis Curiel y Os- 
waldo Robles. Este proyecto de plan de estudios propugna la creación 
del doctorado en psicología en vez del doctorado en filosofía especiali¬ 
zado en psicología que se venía otorgando. Se pretende que la maestría 
suministre la formación general del psicólogo y el doctorado le entregue 
la especialización. 
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He aquí el mencionado proyecto que solo abarca el grado de Maestro 
en Psicología, ya que la creación del doctorado lleva implícitos problemas 
de legislación universitaria y profesional que deberán ser previamente 
solucionados. 


La lista de asignaturas que tendrá el alumno la obligación de cursar 
para cunipur con las exigencias para el grado de maestría son: 


\.—Psicología General (curso anual). 

2. —Anatomía y Fisiología para Psicólogos (curso anual). 

3. —Historia de la Psicología (curso anual). 

4. —Estadística para Psicólogos (curso anual). 

5. —El Método Científico y la investigación Psicológica (curso 

anual). 

6. —Antropología Filosófica (curso anual). 

7. —Psicología comparada (curso semestral). 

8. —Psicología infantil (curso anual). 

9. —Psicología de Ja adolescencia (curso anual). 

10. —Psicopatología (primer curso) (curso anual). 

11. —Psicología del arte (curso semestral). 

12. —Psicología Social (curso anual). 

13. —Psicología experimental (curso anual). 

14. —Métodos proyectivos (curso anual). 

15. —Psicofisíolcrgfa. neurológica y endocrinológica (curso anual). 

16. —Psicopatología (segundo curso) (curso anual). 

17. —Higiene mental (cursa semestral). 

18. —Psicología de la personalidad (curso semestral). 

19. —Psicología aplicada (curso anual). 

20. —Psicometría (curso anual). 

21. —Doctrinas psicológicas actuales (curso semestral). 

22. —Psicología genética y evolutiva (curso anual). 

23. —Conocimiento y educación de los adolescentes (curso anual). 

% 

24. —Orientación profesional, psicotécníca y pedagógica (curso anual). 

25. —Ciencia de la Educación (curso anual). 

26. —Didáctica general (curso anual). 

27. —Práctica de pruebas proyectivas (materia optativa en cursos 

rotatorios de seis meses y que serán tomados de acuerdo con 
los intereses del alumno) comprende: 
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a) .—Teoría y práctica del Psicodiagnóstico de Rorschacli. 

b) .—Teoría y práctica del T. A. T. 

c) .—Teoría y práctica del test de Szondi; y, 

d) .—Teoría y práctica del test de Bender y de todos aquellos 

que se acuerde posteriormente su inclusión. 

Todos estos seminarios se darán con duración de un ano y cuatro 
horas a la semana y serán elegidos por los alumnos de acuerdo con la 
opinión del Consejero Técnico del Departamento. 

De lograrse la aprobación de este proyecto, ahora, como decíamos, en 
curso de discusión, se logrará dar jerarquía académica definitiva a la 
profesión de psicólogo y se allanarán las dificultades para una legislación 
de su ejercicio, ya que en este asunto se tendrán que vencer dificultades 
análogas a las que los psicólogos han tenido que vencer en los Estados 
Unidos para lograr, por lo menos en algunos Estados de la Unión, la lega- 
lidad de su ejercicio profesional. 

Consideremos ahora cuál es el estado que guarda en México la psi¬ 


cología aplicada a la educación. Resulta en verdad difícil precisar la fecha 
exacta en que por vez primera se introdujeron en México las técnicas 
psicológicas al servicio de la educación, no obstante podríamos señalar 
como fecha global de iniciación la última década del siglo pasado. Hasta 
1914, segunda década del presente siglo, encontramos realmente la etapa 
sistemática de este género de investigaciones. En 1924 eí profesor Lauro 
Aguirre establece una Sección Psicopedagógica en el Departamento Es¬ 
colar del Ministerio de Educación destinada a resolver los problemas de 
organización escolar y la aplicación de las pruebas mentales a los alumnos 
de primera enseñanza. 

El éxito logrado por esta Sección Psicopedagógica determinó la 
creación de un Departamento de Psicopedagogía e Higiene, dividido en 
dos secciones principales: Higiene Escolar y Psicognosis. Toda la obra 
de este Departamento debe atribuirse al profesor Lauro Aguirre y al 

Dr. Santamarina. Estos fueron los antecedentes que influyeron en la 
creación del actual Instituto Nacional de Pedagogía. La Secretaría de 
Educación Pública fundó este Instituto en el año de 1936, siendo desde 
entonces el organismo oficial encargado de elaborar los métodos y técni¬ 
cas de educación que se siguen en las escuelas mexicanas. 
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La organización esquemática del Instituto Nacional de Pedagogía es 

la siguiente: 

Cuatro Laboratorios: 

1. —Laboratorio de Psicología. 

2. —Laboratorio de Fisiología. 

3. —Laboratorio de Pedagogía. 

4. —Laboratorio de Estudios Económico-Sociales. 

4 

Ciña o Servicios: 

1. —Servicio de Higiene Mental 

2. —Servicio de Estadística. 

x 

3. —Servicio de Paidotecnia. 

4. —Servicio de Consultorio Pedagógico. 

5. —Servicio de Orientación Profesional 

Tres Oficinas: 

1. —Oficina de Secciones Foráneas. 

2. —Museo Pedagógico Nacional 

3. —Oficina de Divulgación e Intercambio. 

Para nuestra finalidad nos bastará indicar como funcionan y qué re¬ 
sultados se han obtenido en el Laboratorio de Psicología y en el Servi¬ 
cio de Higiene Mental 

En el Laboratorio.de Psicología se realizan investigaciones de Psi¬ 
cología experimental de Psicología pedagógica, de Pstcotecnia, de Psico- 
patología y de Psicometría. En relación con las investigaciones psicomé- 
tricas, de hecho las más desarrolladas, debemos indicar que principalmen¬ 
te se han encaminado a la adaptación y estandarización de las pruebas 
mentales: la escala de Binet-Simón-Terman., la prueba de Kohs, la escala 
Pintner Cunningham, la prueba de las matrices progresivas, etc. La Sec¬ 
ción de Psicometría ha prestado valiosísimos servicios para tratar el 
perfil de la evolución intelectual del escolar mexicano, ha preparado psi- 
cómetras auxiliares, organizado archivos psicométricos de los escolares 
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mexicanos y ha realizado la exploración analítica y el estudio integral 
de las funciones mentales de nuestros niños y adolescentes. 

El Servicio de Higiene Mental, en colaboración estrecha con el Con¬ 
sejo Nacional de Higiene Mental, ha organizado las clínicas de conducta 
que proporcionan un valioso servicio social tendiente a la resolución de 
los problemas de higiene mental que con frecuencia se presentan en los 
planteles educativos. Ha creado, igualmente, un Consultorio Neuropsiquiá- 
trico Infantil y una Policlínica Escolar. En el terreno de las investiga¬ 
ciones ha formulado las características del niño problema y señalado los 
métodos apropiados de terapia de los mismos, ha llevado a cabo el estu¬ 
dio psicométrico de los débiles mentales, del rendimiento mental y de la 
fatiga del escolar. 

En colaboración de las investigaciones y realizaciones citadas ha 
efectuado estudios importantes el Laboratorio de Fisiología. Su Sección 
de Psicofisiología ha efectuado el examen de las características somáticas 
y psicofisiológicas de nuestros escolares y estandarizado las técnicas 
modernas de exploración de la agudeza visual, los campos cromáticos, 
etc. Es singularmente valiosa en esta línea de elucidaciones la obra del 
Dr. Gómez Robleda y su equipo de investigadores intitulada: Características 
Biológicas de los Escolares Proletarios . Actualmente se prepara otra obra 
sobre Las Características Biológicas de los Adolescentes. 

Desde el año de 1917, el profesor Salvador Lima creó en la Escuela 
Normal de Guadaiajara la primera cátedra de que se tenga memoria en 
México, destinada al estudio de la educación de los niños anormales. En 
1925, el mismo profesor Lima y el Dr. Roberto Solís Quiroga, benemé¬ 
rito entre nosotros por su consagración al estudio y al servicio de la in¬ 
fancia anormal, inciaron los primeros trabajos para la formación de gru¬ 
pos de niños mentalmente anormales en las escuelas. El año de 1926, el 
Dr. Solis Quiroga propuso la creación del Tribunal para Menores Delin¬ 
cuentes y los sistemas de diagnosis y terapia pedagógica que en ellos 
privan actualmente. En 1935 el mismo Dr. Solís Quiroga, con autoriza¬ 
ción y colaboración de la Secretaría de Educación Pública, creó el Insti¬ 
tuto Médico Pedagógico para Niños Anormales Mentales Educables. Por 
último, en 1943 se organiza la Escuela Normal de Especialización, desti¬ 
nada a la formación de maestros especializados en la educación de niños 
ciegos, sordomudos, menores infractores, anormales físicos y mentales. 
Esta institución es única en América Latina. 
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Más vengamos ahora a considerar las aplicaciones de la psicología 
en la esfera del trabajo y de la industria. 


La psicología aplicada al trabajo se encuentra actualmente en México 
en la etapa de divulgación y experimentación. Varios son ios centros aca¬ 
démicos que imparten la docencia de ia psicología aplicada al trabajo. La 
Universidad Iberoamericana de la ciudad de México (institución privada) 


ha incluido en su plan de estudios para la carrera de Psicólogo un curso 
anual teórico-práctico de psicología del trabajo; el Instituto Francés ele la 
América Latina (I.F.A.L.) imparte un curso semejante; la Confedera¬ 
ción Patronal de la República Mexicana tiene establecidos cursillos anua¬ 
les de esta asignatura para completar la formación de sus Jefes de Per¬ 
sonal; el Instituto Tecnológico de Monterrey incluye las técnicas psico¬ 
lógicas en los programas de la carrera de Técnico Administrador de Em¬ 
presas. 

Hasta la fecha son varias las empresas de importancia que utilizan 
los servicios de psicólogos profesionales. El Banco de México, S. A., 
mantiene desde hace siete años un Servicio de Psicología atendido por 
tres psicólogos que se ocupan en la resolución de los problemas de tra¬ 
bajo, aplicando técnicas de selección y acomodación de personal, así como 
de valuación de puestos. El Banco de Comercio, S. A., inició hace cinco 
años áu sistema de selección y acomodación de personal, con un Jefe 
psicólogo y un equipo de auxiliares que no solo aplican sus técnicas para 
la calificación del personal, sino que fungen como asesores técnicos en 
la resolución de los problemas señalados por la Dirección clel Banco. Te¬ 
léfonos de México sostiene un Servicio de Psicología y una escuela ves¬ 
tibular consagrada al adiestramiento del personal nuevo. Existe además 
un Instituto de Personal, S. C., que presta servicios a más de 30 empre¬ 
sas en asesorías técnicas y en selección de personal. El esfuerzo realizado 
en un período de 10 años va logrando sus frutos; se han elucidado los 
principales problemas relativos al sistema de fuerzas psicológicas que in¬ 
tervienen en el fenómeno del trabajo, mediante entrevistas, cuestionarios 
y pruebas de laboratorio; se ha iniciado la determinación de las caracte¬ 
rísticas somáticas, psicológicas y culturales del trabajador mexicano; pero 
la falta de comprensión de las empresas ha imposibilitado el debido finan- 
ciamiento que una investigación de la importancia de ésta requiere, y 
que de hecho es básica para determinar qué técnicas psicológicas son ade¬ 
cuadas y cuáles inadecuadas en el medio mexicano; por último, se intenta 


256 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



PANORAMA D B LA PSICOLOGIA EN MEXICO 


la estandarización de algunos tests que han rendido ventajas en su apli¬ 
cación. 

Tal vez la rama de aplicación más desarrollada en México sea la 
psicología clínica en hospitales y servicios asistenciales. En el Hospital 
Infantil de la ciudad de México existe un Departamento de Psiquiatría 
y de Psicología clínica desde el año de 1945* Este Departamento se en¬ 
grana en el conjunto de los servicios hospitalarios y atiende tanto casos 
de consulta externa como los de internamiento que les son reportados. 
Los niños que acuden a la consulta externa presentan diversos tipos de 
desajuste psicológico: conflictivo, ambiental, deficiencia mental, despro¬ 
porción de la psicorreacción al padecimiento somático, etc. En-términos 
globales se podría decir que la asistencia a la consulta externa abarca 
un 40% de deficientes mentales y un 60% de problemas de conducta. El 
estudio psicométrico y el psicodiagnóstico se hacen utilizando muy di¬ 
versos tipos de pruebas, procurando un previo estudio médico general 
y un análisis del grupo ambiental del paciente. 

Eí Departamento de Psiquiatría y Psicología Clínica del Hospital 
Infantil está dirigido en colaboración por un psiquiatra, un psicólogo y 
una trabajadora social. Los métodos de psicodiagnóstico en uso son: 
Entrevista con el niño y con Ja madre, las pruebas de inteligencia de Bi- 
net-Simón. Goodenough, Guhlmann, etc. La psicoterapia empleada habi¬ 
tualmente se reduce al juego, psicodrama y pedagoterapia para el niño 
y la madre. Este mismo Departamento tiene a su cargo la instrucción de 
los pediatras en los problemas de psicología clínica infantil. 

El Tribunal para Menores, de cuya fundación nos hemos ocupado 
más arriba, posee también un Departamento de Psicología atendido por 
un psiquiatra, un Jefe psicólogo y varios ayudantes psicólogos. Se prac¬ 
tica el estudio psicométrico al 80% de los menores delincuentes que in¬ 
gresan en el Tribunal, aplicando diversas pruebas; pero particularmente 
la de Binet-Simón (adaptación de Santamarina), la de Khoss (adapta¬ 
ción de Matías López) y la de Raven colectiva. Utilízase también el test 
colectivo de Meiíe y las escalas de Gesell y Terman. Sólo al 1% de Jos 
menores se le practica un estudio global de la personalidad. Sin embar¬ 
go, actualmente se inicia la elaboración sistemática de las fichas psicoló¬ 
gicas de ios menores. Estas fichas comprenden: eí estudio analítico de la 
inteligencia; la investigación de la capacidad de adaptación (método de 
cuestionario propio) ; el diagnóstico de la forma específica e inespecífica 
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de agresividad; el diagnóstico de la personalidad por las pruebas de Rors- 
chach, Bendcr, Gestalt, T. A. T. La orientación que preside la búsqueda de 
los mecanismos de la personalidad de los menores delincuentes es la psico- 
analítíca en la línea de From. 

Tal vez el servicio psicológico mejor organizado sea el de la Materni¬ 
dad “Avila Camacho”. Lo integran un psiquiatra, un psicólogo clínico, un 
neurólogo, un psicómetra y una trabajadora social. Los niños enviados al 
Servicio de Psicología por los médicos pediatras son minuciosamente exa¬ 
minados. Su estudio comprende: pruebas de nivel (Gesetl, Terman-Merrill, 
Khoss, Goodenough); pruebas específicas (Alíce Descoudrés) ; pruebas de 
proyección (Rorschach, Machover, Rosenzweig). 

La terapia psíquica se sujeta a los más modernos métodos: psicote¬ 
rapia de juego, dibujo, modelado, psicoanálisis. La dirección psicológica 
se hace extensiva a la madre y familiares. 

La organización moderna del Manicomio General no podía olvidar la 
importancia de la psicología clínica. De hecho, en esta institución se consi¬ 
dera que el psicólogo clínico es un auxiliar indispensable del psiquiatra. Del 
mismo modo que el cirujano requiere la colaboración del radiólogo para 
elaborar su diagnóstico y formular su tratamiento, el psiquiatra pide al psi¬ 
cólogo todas aquellas informaciones que contribuyen a precisar el diagnós¬ 
tico y a fijar las bases del tratamiento. El Servicio de psicología clínica 
se encarga, principalmente, de practicar los estudios psicométricos y las 
pruebas de proyección que solicitan los médicos psiquiatras. La psicotera¬ 
pia empleada en este establecimiento es particularmente la profunda y es 
practicada por los médicos psiquiatras, limitándose la labor de los psicó¬ 
logos a vigilar y controlar la evolución del tratamiento. Igualmente quedan 
bajo el control del psicólogo la psicoterapia de grupo y el psicodrama, cuya 
aplicación se inicia con todo éxito. 

Ya nos hemos referido anteriormente a la importancia que implicó la 
creación del Instituto Médico-Pedagógico para Niños Anormales Mentales 
Educables, conocido con la denominación de Parque Lira, que indica su 
ubicación. En estas lineas nos referiremos solamente a la aplicación que en 
este centro tienen los métodos psicoclínicos. La secuela investigatoria que 
se sigue en esta benemérita institución es la siguiente: 

1. Investigar si es un niño normal. 

2. Si siendo normal es o no adaptable a la vida social. Con este ob¬ 
jeto se utilizan los siguientes estudios: 
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I. Estudio médico de la evolución psicomotora de la palabra y del len¬ 
guaje. 

II. Estudio del carácter psicológico cjue presentan las reacciones ins¬ 
tintivas y emocionales. 

III. Estudio de las características de la conducta del niño en la escuela 
primaria. 

IV. Estudio del desarrollo mental, aplicando la prueba de Binet-Ter- 
man-Merrill, y el Ivhoss secundariamente. 

V. El estudio de la educabilidad por la prueba de André Rey. 

VI. El estudio de los trastornos emocionales que impiden la adap¬ 
tación. 


La Secretaría de Salubridad y Asistencia Pública sostiene en la dudad 
de México dos centros de investigación psicóclínica. Hasta la fecha se han 
elaborado 400 expedientes de niños de ambos sexos enviados para su estu¬ 
dio por la mencionada Secretaría. El estudio de cada niño ocupa varias se¬ 
manas y es sucesivamente efectuado por un médico pediatra, un psiquiatra, 
un psicólogo clínico, un psicómetra y una trabajadora social. Se aplican, 
posteriormente al estudio somático y al económico social, las pruebas de 
nivel intelectual y el psicodiagnóstico proyectivo. Con posterioridad a estas 
investigaciones los niños son enviados a los hogares substitutos adecua¬ 
dos, cuyos directores han sido previamente examinados psicosomática- 
mente para determinar de qué clase de niños pueden encargarse. Los niños 
problemas son enviados para tratamiento a las clínicas de conducta. Los 
niños débiles mentales son enviados al Parque Lira a o la Escuela Granja. 

La difusión que ha tenido la psicología entre nosotros estos últimos 
años y el sucesivo aumento en el número de los psicólogos profesionales 
han producido la creación de organizaciones en las que se agrupan los 
estudiosos de la psicología, los psicólogos profesionales y los psiquiatras 
interesados en problemas psicológicos, con fines investigatorios. En 1949 
se organizó la Sociedad Mexicana de Estudios Psicológicos, actualmente 
presidida por el profesor Alfonso Valdés Salinas, quien es también uno 
de sus fundadores. Esta organización fundóse para agrupar los esfuerzos 
de los psicólogos para contribuir con su técnica en la solución de impor¬ 
tantes problemas de convivencia social y nacionat La Sociedad Mexicana 
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de Estudios Psicológicos agrupa actualmente a más de 30 socios activos. 
Está gobernada por una directiva y asesorada por un Consejo Consultivo in¬ 
tegrado por los más distinguidos psicólogos en México. Las principales in¬ 
vestigaciones realizadas en su seno han sido las siguientes: Los niños dé¬ 
biles mentales (dirigida por el doctor Jorge Galván Meza) ; Psicología 
del mexicano (dirigida por el profesor Oscar de la Rosa Rangel) ; Orien¬ 
tación profesional universitaria en México (dirigida por el doctor Jesús 
Zavala Fontanelli); Bases para la organización de un Instituto Nacional de 
Psicología (dirigida por el profesor Alfonso Valdés y el doctor Oswaldo 
Robles). 

Además de estas investigaciones, la Sociedad Mexicana de Estudios 
Psicológicos organiza anualmente importantes ciclos de conferencias sus¬ 
tentadas por especialistas, algunos de ellos extranjeros. Durante un lapso 
de nueve meses (1950) difundió semanalmente un interesante programa 
de radio, a través de Radio-Universidad, con objeto de divulgar en el gran 
público la importancia de la psicología y de la higiene mental. Por último, 
debemos señalar que la Sociedad Mexicana de Estudios Psicológicos se ha 
preocupado por establecer muy cordiales relaciones con instituciones ex¬ 
tranjeras similares y ha incorporado con la categoría de Miembros de Ho¬ 
nor a muy distinguidos psicólogos de España, Estados Unidos de Norte¬ 
américa, Canadá, y países hispanoamericanos. 

La otra agrupación de psicólogos es la Rama Mexicana de la Socie¬ 
dad Interamericana de Psicología (The Interamerican Society of Psy- 
chology). La S. I. P. se fundó en México con motivo de la celebración 
del IV Congreso Internacional de Salud Mental y aprovechando la cir¬ 
cunstancia de estar presentes en la reunión los psicólogos más distin¬ 
guidos del continente. El pleno de los fundadores resolvió que la sede 
central de la organización residiera en México hasta la celebración de la 
Primera Reunión Interamericana de Psicólogos. Esta reunión se ha pro¬ 
yectado para diciembre de 1953 en Ciudad Trujillo, República Domi¬ 
nicana, y de su organización quedaron encargados el doctor Werner 

s 

Wolf (vice Presidente del Comité Interamericano) y el doctor Oswaldo 
Robles (Secretario General). Después de prolongada consulta con las 
Ramas Nacionales, la Secretaría General de S. I. P. ha fijado para la 

Primera Reunión Interamericana de Psicólogos la siguiente temática: 

% 

a) Posición de la psicología en el dominio del conocimiento cien¬ 
tífico; 


260 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



PANORAMA DE LA PSICOLOGIA EN MEXICO 


b) Unificación del plan de estudios para la profesión de psicólogo 
en los diversos países americanos; 

c) Fijación de la situación legal de la profesión de psicólogo en los 
diversos países miembros de la organización; 

d) Colaboración de los psicólogos en la defensa de los valores de la 
comunidad nacional e internacional y en la defensa civil; 

e) Informes del estado actual de la psicología y de su ejercicio pro¬ 
fesional en los diversos países de América. 

Durante el verano de 1952 la Rama Mexicana de la S. I. P. orga¬ 
nizó exitosos cursos breves sustentados por los doctores Wolf, de New 
York (Bard College) y Herrera, de México, D. F.. (Universidad Ibero¬ 
americana). El primero explicó los problemas de la psicología experi¬ 
mental profunda , y el segundo planteó la problemática de la psicología 
aplicada al trabajo industrial. 

Un panorama del estado actual de la psicología en México no sería 
completo si no se hiciera referencia, aun cuando sólo enumerativa, de 
las principales obras y monografías psicológicas escritas por mexicanos 
y publicadas en México. 

Entre las principales obras didácticas de psicología merecen ser 
citadas: El Breviario de Psicología del doctor Adolfo Menéndez Samará 
y la Introducción a la Psicología Científica del doctor Oswaldo Robles. 
Ambas obras han rebasado las fronteras mexicanas y han sido adoptadas 
como textos en colegios y universidades hispanoamericanos. La última 
edición de ambas obras corresponde al año de 1951. 

Entre las principales monografías psicológicas se encuentran: 

La formación mental (1944), del doctor Jaime Castillo, S. L.; 

El débil mental (1945), del doctor Roberto Solís Quiroga; 

Tres ensayos de psicología pedagógica (1945), del doctor Jaime Cas¬ 
tillo, S. L. ; 

La psicología de tos hábitos morales (1946), del doctor Jaime Cas¬ 
tillo, S. L. 

Interpretación del pensamiento mágico (1946), del doctor Raúl Gon¬ 
zález Enríquez; 

Una psicología humanista de la educación (1947), del doctor Jaime 
Castillo, S. L.; 
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El sentimiento de soledad (1947), de María Salinas Rtiiz, M. P.; 

Ensayo sobre la psicología del fracaso (1947), de la doctora Eugenia 
Simanovich; 

Psicología de la agonía (1949), de Judith Huesca, M. P.; 

El concepto de individuación en las anomalías de la personalidad 
(1949), del doctor Jaime Barrios Peña; 

Aspectos psicológicos y psicopatológicos de la incertidumbre (1949), 
del doctor Jaime Barrios Peña. 

Teoría y práctica del psic o diagnóstico de Rorscharch (1949), del doc¬ 
tor Federico Pascual del Roncal; 

Ensayo de aplicación de los principios de Jackson a los problemas 
psicopatológicos (1950), de la doctora Eugenia Simanovich; 

El análisis del mundo circundante por el niño (1950), de Odalmira 
Mayagoitia; 

Aportación del psic o diagnós tico de Rorschach a la antropología so¬ 
cial (1951), de Carmen Viqueira, M. P.; 

Normalización de las pruebas Minessota para explorar la habilidad 
manual (1951), de Ciófalo Zúñiga, M. R; 

La inteligencia de los escolares mexicanos (1951), de Luz Llopis; 

La conducta conflictiva en la mujer y su estructura biológica (1952), 
de Guadalupe Noguera, M. P,; 

Psique y compuesto humano (1952), del doctor Oswaldo Robles. 

Al dar fin a este breve esquema del estado actual de la psicología 
en México, nos parece indispensable formular algunas conclusiones, Aten¬ 
diendo a la concisión nos limitaremos a enumerarlas. 

19 La tradición de la psicología en México es ciertamente modesta; 
pero existe en situación paralela a otras regiones de Hispanoamérica. 
A los nombres de Valdisán (peruano) y de José Ingenieros (argentino) 
podemos equiparar los de Rafael Serrano y Enrique O. Aragón; 

29 La docencia facultativa actual de la psicología, la destinada a la 
formación de psicólogos profesionales, deberá orientarse más acentuada¬ 
mente a las finalidades prácticas, sin que por ello se descuide la teoría 
y la investigación. La debida formación de nuestros psicólogos exige el 
entrenamiento de laboratorio (actualmente deficiente) y la formación de 
equipos de investigación; 
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3^ Urge la creación de una revista especializada, por lo menos de 
la importancia que tienen las revistas de otras especialidades, pues hasta 
ahora los trabajos e investigaciones de nuestros psicólogos se refugian 
en revistas de filosofía, sociología, pedagogía y medicina; 


49 Urge la sistematización del trabajo de nuestros psicólogos, tan¬ 
to el aplicado como el de investigación y para ello nos parece indispen¬ 
sable la creación de un Instituto Nacional de Psicología, mismo que 
prestaría muy valiosos servicios en la formación del mapa psicológico de 
México y en la asesoría de los diversos problemas nacionales en los que 
se hiciera necesaria la intervención de los psicólogos; 


5? Las tres investigaciones que nos parecen más urgentes, por con¬ 
siderarlas básicas para investigaciones posteriores son: un estudio psi¬ 
cológico completo del niño mexicano situándolo en su ambiente familiar, 
social y escolar; un estudio completo de las fuerzas psicológicas que in¬ 
tervienen en el fenómeno del trabajo en nuestro país; por último la ela¬ 
boración de un plan completo de servicios psicológicos en los organis¬ 
mos asistenciales y en los servicios de sanidad del Ejército y Armada. 


Oswaldo Robles 
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EN TORNO A "LOS DE ABAJO”, DEL DOCTOR 

MARIANO AZUELA 

Circunstancias para mí afortunadas, hicieron que fuera uno de los 
primeros lectores de Los de abajo , del doctor Mariano Azuela, y el pri¬ 
mero que en la capital escribió acerca de este libro, después famoso, 
cuando aún permanecía ignorado. Se me pide que evoque esas circuns¬ 
tancias, ahora que el autor de Los de abajo ha desaparecido; por esa ra¬ 
zón, transcurridas tres décadas, escribo sobre aquello que otras perso¬ 
nas —-entre ellas, el mismo novelista— han recordado, antes, varias 
veces. 

Si nunca escribí acerca de ello, mientras el doctor Azuela vivía, fue 
porque él mismo se encargó de repetirlo, en sus conferencias de El Co¬ 
legio Nacional, en sus lecturas hechas en la Escuela de Verano de la 
Universidad Nacional de México y en conversaciones con amigos, profe¬ 
sores y periodistas. Dejó, además, testimonio de su agradecimiento el 
doctor Azuela, en un artículo sobre Los de abajo, que apareció en la 
revista “Universidad de México” y en las dedicatorias que escribió al 
frente de todos sus libros publicados a partir de 1920: expresiones, de 
una gratitud, propia del hombre bien nacido, para mi tan inexplicable 
como conmovedora, porque el azar, como se verá, jugó en mi interven¬ 
ción su carta decisiva. 


*. * * 

La primera edición de Los de abajo , hecha en El Paso, Texas, (Im¬ 
prenta de “El Paso del Norte”), en 1916, no circuló en México. De ella, 
según el mismo doctor Azuela refería, se vendieron contados ejemplares. 
La mayor parte de la edición quedó almacenada, y un cuarto de siglo des- 

265 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



FRANCISCO 


M O N T E R D E 


pues, aún encontró en El Paso ejemplares de ella, el profesor John E. 
Englekirk, entusiasta azueiista. A él debí, hace unos cuantos años, el 
envío del que poseo. Está impreso en papel moreno, y lleva forro gris 
verdoso, de papel satinado, que tiene un grabado a medio tono, en negro, 
con la reproducción de un dibujo a tinta china, en que aperecen las siluetas 
del revolucionario vigilante, en lo alto, y de su mujer, con el niño en 
brazos. Al fondo se eleva una columna de humo. 

En esa portada, al pie del titulo, se lee: “Cuadros y escenas de la 
Revolución actual”. Esta última palabra, en la contraportada, se cambió 
por “mexicana”, como quedó en las ediciones subsecuentes. La primera 
no tenía aún la dedicatoria “A José. Becerra” y llevaba este epígrafe, que 
después fue suprimido allí : “Copiosa será la cosecha de la tierra que fue 


fango y el hierro roturó.” 

En la última página del forro, tras la lista de obras del autor ya pu¬ 
blicadas, se anunciaban, en prensa, Los caciques , y en preparación, Las 
moscas (volumen n de “Cuadros y escenas de la Revolución mexicana”). 

El estancamiento de aquella edición se explica, en parte, por el hecho 
de que esa obra del doctor Azuela había aparecido antes, a fines de 1915, 
en folletín, en aquel diario de El Paso; y en parte, también, por el aisla¬ 
miento de la capital, en aquellos días de lucha civil enconada, en que las 
facciones se subdividían y los cabecillas se disputaban el mando; pero exis¬ 
tía quizás otra causa para ese olvido, en apariencia inexplicable, a juzgar 
por un síntoma que pude comprobar personalmente. 


* * * 

Mientras, en la República se sucedían, a veces por horas, los gobier¬ 
nos provisionales; entraban los vencedores y salían los vencidos, que al 
día siguiente se convertían, a su vez, en vencedores. En las municipali¬ 
dades de entonces, en el Distrito Federal —yo vivía, en esa época, en Ta- 
cuba de Morelos—, había frecuentes asedios y escaramuzas, entre los ban¬ 
dos contendientes. Se vivía con penuria y sobresalto, entre el ir y venir 
de tropas; el pueblo y la clase media sufrían escasez y privaciones. 

Precisamente en 1916, hubo en la metrópoli un acontecimiento que, 
para m!, explica el olvido temporal en que se sumergió, injustamente, ese 
primer relato novelesco sobre la Revolución. En tanto que el doctor 
Azuela continuaba en el vecino país del Norte —donde había encontrado 
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refugio, tras la derrota de las fuerzas de Julián Medina, que acompa¬ 
ñaba como médico—, en la capital se organizaba el primer gobierno de la 
Revolución, cuyo órgano oficial fue el diario “El Mexicano”. Este con¬ 
vocó, en septiembre de 1916, al primer certamen literario que se efectua¬ 
ba después de la caída del presidente Madero. Algunos de los escritores 
incipientes que tomamos parte en ese concurso, insinuamos —sin saber¬ 
las dos direcciones que la novela corta y el cuento iban a tomar, tam¬ 
bién, a partir de ese año: la social, revolucionaria y la llamada después 
“colonialista”. Yo envié dos cuentos que seguían aquella dirección —“Len¬ 
cho” y “El Mayor Fidel García”, incluidos más tarde, por los hermanos 
González Casanova, en su Colección “Lunes”— y una leyenda virreinal: 
“El secreto de la Escala Ninguno de mis dos cuentos de tendencia 
revolucionaria obtuvo, siquiera, una mención en el certamen. Tal desdén 
se explicaría por tratarse de ensayos juveniles; mas “El secreto de la 
Escala ”, en cambio, fue benévolamente acogido y mencionado por la 
Secretaría del Jurado Calificador, que lo incluyó entre las narraciones, 
a su juicio, merecedoras de estímulo. 

Esa decisión de los jurados me indujo a seguir, temporalmente, el 
rumbo de los relatos y poemas de asunto pretérito, al suponer que aún 
no había clima propicio para lo que se basara en temas de la Revolución 
mexicana. 


* * * 

En 1919, después de haber publicado, en un tomo, dos narraciones de 
ese género, entré a trabajar en la Biblioteca Nacional de México, llama¬ 
do por quien era el subdirector entonces, don Juan R. Iguíníz, para encar¬ 
garme la redacción del boletín semanal “Biblos”, donde publiqué, duran¬ 
te varios años, biografías de escritores mexicanos y reseñas de obras de 
aparición reciente. 

Un antiguo acuerdo gubernamental, por aquellos días fielmente ob¬ 
servado aún, exigía que editores y autores enviaran a la Biblioteca las 
obras que se imprimiesen en México. “Biblos” servía para mantener el 
canje de publicaciones e informar a los lectores, acerca de las obras nuevas. 

Entre los libros recién publicados en la capital, llegó en 1920 a la 
Biblioteca, la segunda edición de Los de abafo , del doctor Azuela, a quien 
aún no conocía. Desde que leí- las primeras páginas de aquel tomo, ím- 
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preso en 3a Tipografía “Razaster” 


■anagrama de Terrazas 


el li¬ 


bro me atrajo, por su sobrio, fuerte realismo. 

Seguí, como lector ávido, no sólo por deber profesional, a los recios 
personajes, en la dramática aventura. Demetrio Matías y sus bravos com¬ 
pañeros: Anastasio Montañez, Pancracio, Venancio y el “güero” Marga- 
rito; el “curro” Luis Cervantes, humano en su antipático egoísmo, y las 
mujeres: la esposa, Camila, compañera doliente, y la otra, compasiva y 
brusca, la “Pintada” .. . Me impresionó, sobre todo, su exacto verismo; 
su sencillez, ajena al adorno superfino, contraria al preciosismo, importa¬ 
do con la estela postmodernista. 

Aquella gente “vivía”; cada personaje, a su modo, fuertemente. Un 
aliento de adversidad estrujante, empujaba a aquel montón de hombres 
y mujeres desgarrados, hacia uri .destino que no podían esquivar. Tracé 
mis impresiones de aquella lectura, aun sin razonarlas, en la primera rese¬ 
ña escrita sobre Los de abajo, que se publicó en “Riblos”, en febrero de 
1920. En ella decía, entre otras cosas: “Don Mariano Azuela describe en 
estos Caudros y escenas de la Revolución Mexicana cosas que ha palpado 
en la realidad, episodios que han pasado a su vera, dejándole un estreme¬ 
cimiento duradero de emoción que su pluma sabe transmitir con la inten¬ 


sidad del momento vivido.. 


Tal reseña pasó tan inadvertida como el libro que la había originado. 
El ambiente de México aún no era propicio para esa clase de narraciones. 

Busqué otros libros del novelista Mariano Azuela, y pude adquirir y 
leer Andrés Pérez, maderista, Los caciques , Las moscas ... Por la por¬ 
tada del primero de estos libros conocí la fisonomía del autor, cuyo bi¬ 
gote, de guías breves vueltas hacía abajo, recordaba el de Teodoro Roo- 
sevelt. 


Cuatro años más tarde, cuando Jiménez Rueda preguntó en un ar¬ 
tículo, a fines de 1924, dónde estaba la novela de la Revolución mexica¬ 
na, después de esperar que alguien se decidiera a responderle, contesté en 
“El Universal” que esa obra estaba allí, era Los de abajo : “Quien bus¬ 
que, decía yo, el reflejo fiel de la hoguera de nuestras últimas revolucio¬ 
nes, tiene que acudir a sus páginas”. 

Pocos días después de publicado ese artículo, el 14 de enero de 1925, 
recibí un ejemplar encuadernado en percalina, de la segunda edición de 
Los de abajo , con una dedicatoria del doctor Azuela que dice: “con mi 
gratitud infinita”. La dedicatoria se repitió, con leves modificaciones, en 


268 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



EN TORNO A “LOS DE ABAJO" DE A Z V EL A 


todos los libros que publicó después, y quedó, impresa, al frente de la es¬ 
cenificación de Los de abajo que el mismo autor hizo más tarde. 

* * * 

Para entonces, transcurrida una década, creada la indispensable pers¬ 
pectiva, ya había el ambiente propicio, que no existía antes, y el público 
se dió a leer Los de abajo , la novela neorrealista que, a diferencia de re¬ 
latos anteriores de acciones de armas, en luchas civiles, contenía una fi¬ 
losofía, ligada al fatalismo racial, en su desenlace. 

El periodista Ortega, con el apoyo del cordial Carlos Noriega Hope, 
se encargó de divulgarla ampliamente, en México, y después la llevó a 
España; El Abate de Mendoza vigiló la traducción francesa, a la cual si¬ 
guieron las traducciones a otras seis o siete lenguas. Así, Los de abajo 
rebasó la frontera del idioma y dió a su autor merecida fama y eí lugar 
que le correspondía como novelista de talla mundial, que con otras obras 
conservó hasta la muerte. 

Su agradecimiento sólo fue una prueba de su bondad; gratitud de 
hombre sincero y honrado, a quien admiré desde antes de conocerlo y 
estimé aún más como amigo, después de tratarle: mutua, desinteresada 
amistad, que duró cinco lustros. 

En lo íntimo, para quien lanza una opinión favorable a una obra de 
calidad, antes de que otros la conozcan, sólo queda la satisfacción de com¬ 
probar el acierto. Eso fue lo que me aconteció con Los de abajo. 

Claro está que, aunque no hubiera existido ese primer encuentro ac¬ 
cidental con Los de abajo , el novelista se habría afirmado, por sus 
propios méritos, más o menos pronto, como se impuso con el resto de su 
obra, definitivamente. 

Francisco Monterde 
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DIDACTICA DE LAS LENGUAS CLASICAS 

REFLEXIONES PARA UNA NUEVA ORIENTACION 


En el campo de la pedagogía —entendida en la acepción que le dimos 
en artículo anterior 1 — quizá es más común, ya la orientación moderna pa¬ 
ra la búsqueda y realización de los fines que se pretenden con el estudio 
de las lenguas clásicas. Ya señalábamos antes que las naciones más 
avanzadas en la cultura contemporánea seguían esos derroteros como lí¬ 
nea predominante. En el de la didáctica , en cambio, creemos que no se 
puede decir cosa semejante, por lo menos en la misma proporción. Puede 
notarse, en efecto, que el conjunto y generalidad de los procedimientos 
que comprende la didáctica —por ella entendemos los modos concretos y 
particulares de enseñar o hacer aprender —, no han sido cambiados ni 
dispuestos en orden a los nuevos y quizá específicos fines de nuestra 
cultura. Pues parece que en ese aspecto Ja tradición ha pesado más y los que 
la siguen han sido más exigentes, considerando quizá el modo de enseñar 
tradicional como algo intocable, inobjetable, único e insustituible. Esto 
no lo creimos exacto nosotros, y nos pareció además un tanto ilógico y 
fuera de un desarrollo normal que, habiendo cambiado los fines y las 
formas de realización, no se transformaran de igual manera el método, 
los procedimientos, las técnicas, etc. 

Las reflexiones que vamos a presentar aquí- intentan lograr esa trans¬ 
formación en la didáctica, o por lo menos cooperar a ella. Debemos admi¬ 
tir que algunos puntos ya se mencionaron antes, de paso, en el artículo ci¬ 
tado; aquí se hablará especialmente sobre ellos. 

* 

Según lo anterior, sostenemos que una didáctica en plan de acción 
para ser lógica y consecuente, necesita estar determinada por ideales pe¬ 
dagógicos. Y a su vez, toda pedagogía, para ser útil y provechosa, debe 
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proyectarse hacia una didáctica. Para aplicar, pues, determinadas ideas 
pedagógicas, se impone un método especial, adecuado y correspondiente 
a los fines de aquéllas. 

Debemos aquí advertir un hecho que está en directa dependencia con 
lo que acabamos de decir: la oposición más o menos definida que se hará 
resaltar en todo el ensayo entre el sistema tradicional y el sugerido aquí, 
se presenta ante los fines fundamentalmente prácticos que se persiguen: 
leer y traducir correctamente , captar directamente el pensamiento y forma 
de los clásicos . El sistema tradicional no se niega ni se impugna en rela¬ 
ción con cualesquiera otros fines, como por ejemplo, la comprensión per¬ 
fecta y completa de la lengua. Vamos, pues, a exponer las características 

concretas del sistema o método que se sugiere, siendo consecuentes con lo 

& 

asentado anteriormente. 


1. VERSION Y TEMA 


Ya antes se trató sobre la versión y el tema, y sobre la formal exclu¬ 
sión que debe hacerse del último, dejando exclusivamente la traducción, 
y mejor, la lectura. En ese momento se consideraron estos procedi¬ 
mientos desde el punto de vista pedagógico, es decir, para ver el sentido 
y utilidad que para la formación cultural uno y otro podían ofrecer. Aho¬ 
ra se estudiarán desde el punto de vista didáctico, esto es, para ver qué 
exigencias plantean y en que circunstancias se hallan en relación con 
el aprendizaje concreto. 


Centrado, pues, como hemos dicho, todo el estudio de las lenguas 
clásicas en la lectura y versión, se trata de ver si es posible escoger una 
presentación de los elementos del lenguaje distinta de la tradicional y que 
no esté orientada específicamente sino a esos procedimientos de leer y 
traducir. 

En primer lugar, una lengua de flexión nominal propiamente dicha 
como es el griego o el latín, requiere, para expresarse en ella, que se co¬ 
nozcan determinadamente los diferentes tipos de nombres, en su declina¬ 
ción íntegra, esto es, en la serie continuada y conexa de las terminaciones; 
además, las particularidades dentro de esos tipos generales (modelos) y 
un sinfín de detalles y excepciones, para saber en cada caso qué termi¬ 
nación usar con cada nombre. A esto responden las declinaciones tradi- 
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cionales y sus modelos con sus variadas variaciones. Para leerla o tradu¬ 
cirla , en cambio, sólo es necesario advertir Jas terminaciones, independien¬ 
temente, y reconocer sus valores; no hay problemas de por qué éstas y 
por qué aquéllas, cuándo unas y cuándo otras y si interviene alguna 
excepción, etc. Para esto no hay necesidad de saber las declinaciones co¬ 
mo tales, es decir, la hilación o conexión típica de las terminaciones en su 
conjunto y con sus detalles, bastando conocerlas a ellas en sí mismas. 

Por consiguiente, la presentación de las terminaciones del nombre 
griego o latino puede no estar sujeta necesariamente a esos tipos especia- 
es de ordenación que muchas veces, para la finalidad práctica de leer o 
traducir, constituyen más bien una desviación o un retardo por el rodeo 
innecesario que implican. Mejor será presentarlas en forma independien¬ 
te y de modo que llamen la atención por sí mismas. Si el alumno hace es¬ 
pontáneamente algunas relaciones entre ellas, no hay ningún inconvenien¬ 
te ni ninguna oposición a esto, pues será un producto de la asociación 
y de la mayor facilidadl 

Según esta orientación, pues, se propone presentarlas ahora de un 
modo fundamentalmente distinto, no dando declinaciones como tales, si¬ 
no un único cuadro general de terminaciones . El orden en Ja presenta¬ 
ción de éstas no obedecerá a nada especial, sino únicamente a la necesidad 
de enumerarlas de alguna manera, en algún orden; el mejor parece ser 
el alfabético , por más sencillo e imparcial. Este orden, para la retención de 
las terminaciones y de sus valores, no debe tenerse en atenta, no debe se¬ 
guirse ; debe memo rizarse cada terminación y su valor o valores indepen¬ 
dientemente , para poder de ese modo plegarse a la espontaneidad con que 
se presenten las terminaciones en los textos que se lean o traduzcan. 

Respecto al verbo puede decirse una cosa semejante: en Ja expresión 
en esas lenguas, la hechura de las formas requiere un conocimiento deter¬ 
minado de los diferentes tipos de verbos en su conjunto seriado y según 
la conjugación propia y el modelo, para tomar y construir la forma co¬ 
rrecta correspondiente; para ello también es necesario conocer de un mo¬ 
do directo los verbos defectivos y los irregulares, etc. A esto responden 
las conjugaciones y los modelos, con sus variaciones. En la versión o 
lectura , en cambio, el reconocimiento del valor de las formas sólo exige 
conocer éstas en sí mismas, independientemente, sin relacionarlas con 
nada, analizando la estructura que presente la forma dada, sin cuidarse 
en general si unos verbos la hacen así y otros de otro modo, etc. 
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Por consiguiente, la presentación de las formas verbales griegas o 
latinas puede no estar sujeta necesariamente a los tipos especiales de or¬ 
denación , los cuales, como dijimos acerca del nombre, más bien son una 
desviación o un retardo por el rodeo innecesario que implican. Será me¬ 
jor entonces, ofrecerlas en una forma independiente y de modo que cada 
una sea considerada en sí misma. Por lo tanto, se propone ofrecer las 
formas verbales de un modo fundamentalmente distinto, no presentando 
conjugaciones corno tales, sino un cuadro general de ¡a estructura verbal, 
unitario por una parte y analítico (tomando en cuenta la gran unidad bá¬ 
sica en ambas lenguas). El orden en la enumeración de las estructuras 
depende sencillamente de ir de lo simple a lo complejo. Aquí también de¬ 
be advertirse como cosa importante, que tal orden, en el aprendizaje o 
retención de las estructuras y sus valores no debe tenerse en cuenta, no 
debe seguirse, sino memorizar cada estructura y sus valores independien¬ 
temente , para poder plegarse de ese modo a la espontaneidad con que 
ellas se presenten en los textos de lectura y traducción. 

Sucede algo semejante en relación con la sintaxis. Para expresarse 
en griego o en latín es necesario conocer directamente la sintaxis de di¬ 
chas lenguas en su estructura de conjunto, para imponerse del uso de la 
lengua; se requiere saber de antemano las reglas de la construcción y 
atender, cosa principalísima, a la correspondencia de tiempos, al régimen 
de los casos, etc .; deben tenerse presentes las variaciones que determinan 
los cambios de sentido de una misma palabra, los diferentes regímenes 
de verbos y adjetivos, etc. Para leer o traducir estos idiomas, en cambio, 
basta conocer la sintaxis indirectamente, esto es, comparativamente con 
la expresión de la sintaxis castellana, adaptando aquélla a ésta; basta 
ir advirtiendo o reconociendo las construcciones propias de dichas len¬ 
guas dadas ahí, sin necesitar saber de antemano ni el porqué, ni el cómo, 
ni el cuándo de las construcciones, pues no se van a hacer sino a advertir 
y reconocer, no cabiendo duda en absoluto de que en el texto estén co¬ 
rrectas. 

Nótese que lo dicho sobre el conocimiento indirecto de su sintaxis, 
en general y fundamentalmente, no se puede aplicar a la inversa, esto 
es, expresarse en latín o en griego comparativamente con el castellano, 
porque esas lenguas son superiores o anteriores y el español inferior o 
posterior; de-donde se manifiesta que la expresión en castellano de lo 
pensado en latín o en griego sí puede hacerse en comparación con aquél, 
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porque se deriva de ellos; en cambio, la expresión en latín o en griego 
de lo pensado en castellano no puede hacerse en comparación con éste, 
ya que lo específico y preciso de aquellas lenguas se ha perdido o des¬ 
vanecido en la derivada, que sólo podría señalarlo vagamente. De ma¬ 
nera que para leer o traducir no es necesario conocer la sintaxis directa, 
sino sólo aquellos puntos en que la lengua derivada se apartó de la 
primitiva o no siguió exactamente sus lincamientos. Si se estudiaran los 
puntos en que coinciden, entonces se trataría más que de una sintaxis 
particular griega o latina o castellana, de una general o teórica. 

Por lo tanto, no hay necesidad de presentar una sintaxis completa 
ni directa. Sólo basta dar unas observaciones sintácticas para las diíe- 

i 

rendas de construcción de ambas lenguas. El orden en dichas obser¬ 
vaciones simplemente pretenderá pasar de lo más usual y común a lo 
más raro y esporádico. 

Resumiendo todo lo aquí expuesto, para terminar, obsérvese aten¬ 
tamente cómo en el nombre sólo hay que saber caso y número, que 
se reconocen por la terminación ; en ei verbo: persona, número , tiempo, 
modo y voz , que se reconocen por la estructura; en la sintaxis, saber 
las correspondencias o equivalencias de las construcciones latinas o grie¬ 
gas con las españolas, lo que se reconoce por medio de las observa¬ 


ciones sintácticas. 


Todo lo cual basta para una correcta, segura y diá¬ 


fana lectura o traducción. 


2. RECONOCER Y CONSTRUIR 

De todo lo dicho en el apartado anterior se puede deducir un 
principio fundamental: la teoría gramatical indispensable que deba co¬ 
nocerse para leer o traducir deberá ser encaminada y dirigida NO A 

FORMAR NI A CONSTRUIR NADA, SINO SOLO PARA RE¬ 
CONOCER LAS FORMAS O LAS CONSTRUCCIONES, y al 

reconocerlas, entenderlas y explicarlas, pero no bajo otro punto de vísta 
que el de la corrección, verdad y autenticidad de la lectura o traducción. 
En los textos clásicos las formas fueron construidas y expresadas bajo 
la más exacta autenticidad y las construcciones fueron hechas con es¬ 
pontaneidad y perfección vivientes. Ahora sólo incumbe reconocerlas, 
advertirlas e ir aprendiendo de ese modo objetivo el complejo de la 
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lengua. Todo lo que antes se aprendía anticipada y teóricamente, ha¬ 
ciendo lento, penoso y complicado el estudio, ahora se aprenderá si¬ 
multánea y prácticamente convirtiéndolo en rápido, agradable (por el con¬ 
tenido de ios textos) y simple. 

Notemos que hasta ahora no se ha visto ninguna gramática o mé¬ 
todo o manual que no hable siempre —por lo menos indirectamente— 
de formar o de construir , de formar los casos en el nombre y los tiem¬ 
pos en el verbo, o de construir las oraciones. La nueva técnica de reco¬ 
nocer solamente, puede considerarse como una verdadera inversión (¿po¬ 
dría decirse copernicana?) de la anterior, facilitando y aligerando enor¬ 
memente el estudio. 

Quizá lo más importante de este nuevo método no es tanto la eli¬ 
minación de las declinaciones, conjugaciones y reglas sintácticas como 
tales, en su sentido funcional [dinámico, sino esta técnica de reco¬ 
nocer y no construir afirmada insistentemente, y enclavada en la base 
de nuestras ideas. 


3 . LA FORMA HECHA Y LA FORMA POR HACER 


Partiendo siempre del texto, nos encontramos con otra ventaja úti¬ 
lísima: la que representa, en el estudio y práctica directa de la lengua, 
la forma hecha sobre la forma por construir, propia de la orientación 
anterior. En esta última, en efecto, el alumno no tiene frente a sí otra 
cosa que las formas bases que da el diccionario: Nominativo-Genitivo 
en el substantivo. Nominativo de los diferentes géneros en el adjetivo 
y pronombre, y cinco formas con un tema y dos radicales en el verbo. 
De esta base reducidísima debe sacar, de su memoria y por su esfuerzo, 
toda la amplitud de las declinaciones y conjugaciones en sus diferentes 
tipos y modelos y voces, etc., y las reglas de construcción, siguiendo 
en la misma (memoria) los paradigmas aprendidos. Como se observa. 


casi todo lo tiene que sacar de sí- mismo, con enormes expensas de la 
mente y de la memoria, sin tener ningún auxiliar fuera de sí que no 
sea ella misma. Al alumno se le da la pequeña base morfológica del 
diccionario y la denominación abstracta del valor de las formas, y se 
trabaja, por ejemplo, de este modo: diga Ud. el pretérito pluscuamper¬ 
fecto de subjuntivo de la voz pasiva en la la. persona del plural, o bien 
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pudo serie exigido esto en un tema, teniendo en ambos casos los mismos 
elementos, Y nótese que la denominación abstracta, precisamente por 
tal, prescinde completamente de ofrecer una ayuda morfológica a la 
memoria para construir la forma (excepto el caso en que las formas 
castellanas, cuando se hace tema directo, sean muy semejantes a las la¬ 
tinas, si se trata de esta lengua). 

En la orientación moderna siempre se tiene frente a sí el texto, 
esto es, la forma, y mejor, las formas particulares y concretas y varia¬ 
das, es decir, las palabras mismas, no sólo la pura base generalísima. 
De esta manera se ofrece siempre una ayuda morfológica a la memoria. 
El alumno tiene ahí frente a sí, hiriendo e impresionando su vista, algo 
que él no formó, en que no gastó actividad, en que no esforzó su me¬ 
moria para sacarlo a luz, sino que sólo lo ve y lo reconoce y su misma 
estructura es un signo o una base para saberlo y comprenderlo recono¬ 
ciéndolo. Por decirlo asi, ahí están las cosas, lo único que se debe hacer 
es dejarse impresionar por ellas. La forma, con su estructura, es algo 
determinado y hecho, resulta un signo, un guía, un motivo que lleva 
rápidamente a recordar su valor. En el tema se debe tener presente el 
valor de la forma y luego recordar la forma (típica), para aplicarla 
después a la hechura del caso concreto. En la versión en cambio, sólo 
debe recordarse el valor de la forma dada ahí y aplicársela. Concre¬ 
tamente, por ejempío, sí se tiene ahí la forma amaveram, se observa 
inmediatamente el sufijo era, que indica tiempo, modo y voz. En suma, 
en la versión hay algo en que recae la vista, la acción considerativa; en 
el tema no hay nada, nada que encienda la chispa de la acción y que 
inicie la labor. 


Compárese esto con la siguiente experiencia: en el conocimiento 
musical —pongamos por caso—, sí nos dicen, tararee Ud. la variación 
18 de la Rapsodia sobre un tema de Paganini de Rachmaninoff, con 
seguridad no lo haríamos, aunque la conociéramos, por no recordarla 
perfectamente. En cambio, si la tocan, la reconoceremos de inmediato; 
si la llegamos a oír diez o más veces, quizá podremos cantarla por 
nosotros mismos, lo que habremos logrado de modo fácil por la repe- 


- * * 


ttcion. 


Se trata, en suma, de un saber de reconocimiento , justificado ple¬ 
namente aquí por los fines y orientaciones que hemos asignado al estudio 
de las lenguas clásicas y que antes expusimos. 
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4. ESTUDIO ANALITICO Y DESCRIPTIVO O PLASTICO Y SINTETICO 


Otro de los plintos que puede caracterizar al nuevo método, es el 
cambio del estudio o consideración de las formas —nombre y verbo—, 
de plástico-sintético a descriptivo-analítico. Expliquemos estas denomi¬ 
naciones: en primer lugar, no se trata como antes, de plasmar o hacer 
la forma en nuestro pensamiento para expresarla, sino de contemplarla, 
verla ya hecha. En segundo, y principalmente, no se trata de aplicar 
la forma plásticamente aprendida (esto es unida y completa) y guardada 
en la memoria, al texto, como superponiendo la forma mental en su 
rígida plasticidad a la forma del texto, y guiándose para la veracidad 
de la traducción, por la exactitud de ía superposición, lo cual implica 
muchos defectos y dificultades. Ahora se trata de observar descriptiva¬ 
mente la forma y analizar los elementos o componentes que la integran 
y según éstos reconocer sus valores. 

En el nombre no serán las declinaciones tipos ni los modelos, los 
que se aplicarán a las diferentes clases de nombres, sino, descompo¬ 
niéndolos en radical y terminación, dejar aquél y fijarse en ésta con su 
propio y particular valor. Alguien argüirá que aquí también hay estudio 
plástico al superponer (podemos admitirlo) las terminaciones teóricas 
a las concretas. Mas nótese en primer lugar, que ya no es la forma 
entera y tal como es, sino el componente más simple *—las terminacio¬ 
nes— que son siempre absolutamente idénticas, lo que no pasa jamás 
con un nombre tipo respecto de todos los demás de la misma declina¬ 
ción o modelo. En segundo lugar, lo específico y útil de esta manera 
de estudiar el nombre, está en el estudio analítico-descriptívo, aunque 
se haga una superposición —aquí simplicísima— de las terminaciones 
generales a las particulares. 

En el verbo, no serán las conjugaciones tipos ni los modelos los 
que se tratarán de superponer a todos los innumerables verbos, sino, 
descomponiéndolos en ternas, sufijos y desinencias, analizar su estruc¬ 
tura y referirle el valor que teóricamente nos indique. 

Así pues, toda forma, en el nombre y en el verbo, será analizada 
o descrita y en seguida valorizada mediante los compendiadísimos y 
unitarios esquemas de la estructura nominal y verbal. 
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Vamos a ejemplificar más concretamente: las formas nominales 
poct-armn, amic-o, prudení-cs, mirabili-a, aur-ium, corn-u y di-ebus, 
antes se referían a sus respectivas declinaciones y modelos, conmensuran¬ 
do en lo que cabe la forma particular con la típica; ahora solamente 
se distinguen las terminaciones y se refieren al cuadro general, sin 
las dificultades ele la superposición plástica y con su simplicidad y 
universalidad. Y las formas verbales amemus, delebaris, Iegat , capereniur, 
andiuerim, antes se tomaban completas para referirlas a su propia con¬ 
jugación y modelo; ahora se hace solamente el análisis o separación del 
tema (con o sin modificaciones), o del radical, el sufijo y las desinencias 
así: amé-mus, dele-ba^ris, lega-i, cape-re-ntur , aitdiu-eri-m, aplicándo¬ 
les el esquema general para reconocer su sentido o su valor. 

Creemos que en los dos casos se ve claramente cómo en este tipo 
de estudio Ja referencia a una cierta declinación o conjugación o mo¬ 
delo, resulta absolutamente inútil y además dañosa si se pierde el tiempo 
en hacerla. 


5. ESTUDIO OBJETIVO, PRACTICO, EMPIRICO 

Otros aspectos también muy importantes de diferenciación entre 
este método y el anterior, son los que se señalan con las denominaciones 

arriba enunciadas. 

I-a tradicional consideración de los elementos del lenguaje se dete¬ 
nía principalmente en las formas abstractas, generales, independien¬ 
temente de su contenido real concreto, (nótese cómo aun las formas 
concretas usadas así en el nombre como en el verbo se convirtieron en 
tipos,) Ahora lo que interesa solamente es el contenido objeto concreto 
que la forma encierra, y por eso, en el aspecto teórico, se ha esquema¬ 
tizado más todavía, empleándose casi una expresión matemática, cuya 
misión es no detener en sí para nada la consideración, sino llevarla ne¬ 
cesaria e inmediatamente al contenido. 

La orientación que antes se tenía era, además, peculiarmente teó¬ 
rica, esto es, contemplativa de la forma, sin derivar muchas veces a 
los fines prácticos de Ja lectura o traducción. A la que ahora se tiene, 
en cambio, sólo le interesa el sentido práctico y utilitario, no estudiando 
la forma sino en cuanto conduce al fin de leer o traducir. 
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Igualmente, el estudio anterior tenía una característica lógica , es 
decir, seguía rigurosamente el dato científico ofrecido por la gramática, 
la filología o la historia, y la estructuración y presentación de la teoría 
guardaba un orden y una concatenación lógica, etc. El nuevo estudio 
ofrece una característica empírica > es decir, en muchos casos hace a un 
lado el dato científico (sin negarlo, por supuesto, ya que sería algo 
absurdo) y la lógica rigurosa en la teoría, para observar sensiblemente 
las semejanzas, las correlaciones, lo que salta a la vista, etc. 

Como vemos, pues, se trata de un método empírico-práctico y ab¬ 
solutamente objetivo , donde no se estudian los porqués de la estructura, 
ni menos los de la formación; que tiene sus bases en datos empíricos; 
que es para manejarse fácil y rápidamente como un verdadero instru¬ 
mento útil; que no se detiene casi nada en la forma misma gramatical, 
sino en el contenido, es decir, en el objeto que la forma guarda y 
ofrece. 


6. FORMAS Y DENOMINACIONES TEORICAS 


Otro punto importante en conexión con estas ideas, es el que 
se refiere a las formas —esto es, las palabras— y a las denominaciones 
teóricas de las mismas. 

En toda gramática del sistema ordinario, ya sea en el nombre o 
en el verbo, ya en la sintaxis, siempre preceden a las formas (a 
la realidad), ora en la parte superior ora en el margen izquierdo, las 
denominaciones teóricas de aquéllas, partiendo siempre de ellas prime¬ 
ramente en todo estudio o consideración. Se presentan por ejemplo así: 


la. Decl. Nombres ... 
Singular. 

Nom.: Rosa 
Voc.: Rosa 
Ac.: Rosarn . Etc. 


la. Conj. Verbos . . 
Indicativo. 

Pret. Pluscpf. 

Sin. 1^ P.: amaneram, 

2* P.: amaneras. Etc. 


Y en la sintaxis también se dice: 

Oraciones Finales: Estas oraciones se construyen .. . etc. 
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Oraciones Temporales: Estas ... 

Estilo Indirecto: Este modo de , . . etc. 

Esto responde o ai punto de vista anterior que para pasar de las 
formas de h lengua propia a las de la clásica con absoluta seguridad, 
necesita de ellas (por la equivalencia), o a un defecto de visión, al 
pensar que es necesario empezar por ellas o tenerlas siempre presentes. 

Ante esto, bajo el nuevo punto de vista, nosotros afirmamos en 
primer lugar una cosa fundamental: la labor, aun teórica, de estudio y 
aprendizaje, debe empezar por aquello por donde naturalmente comien¬ 
za la experiencia o consideración del alumno. Ahora bien, ésta empieza 
por la forma, es decir, por las formas concretas y realizadas que el 
alumno encuentra en los textos, a las que debe referir o aplicar las de¬ 
nominaciones y los valores; mas no a la inversa, pues sencillamente, 
en el texto no encontramos primero las denominaciones, más aún, ahí 
no se encuentran. De este modo, conviene mejor presentar, en el nombre, 
primero las terminaciones y luego sus denominaciones teóricas y va¬ 
lores ; en el verbo, primero la descripción de la estructura morfológica 
y después sus denominaciones teóricas o valores; en la sintaxis, la pre¬ 
sentación de las construcciones, y aun la misma redacción, empieza pri¬ 
mero por aquello que el alumno encuentra en el texto, como es, por 
ejemplo, una conjunción, una partícula o el significado de un verbo o 
de un adjetivo, para pasar después a explicar su equivalencia y corres¬ 
pondencia en castellano, pues de otra' manera, al alumno le resulta 
más difícil la aplicación de sus conocimientos teóricos al estar con menos 
asidero concreto. 

En el verbo podría ensayarse además el paso directo de la forma 
a la forma, es decir, de la estructura en la lengua clásica a la forma 
concreta en la romance (suponiendo, se entiende, el conocimiento im¬ 
plícito gramatical de la denominación y del valor), como por ejemplo: 
Radical de Perfecto — isse — Desinencias: Hubiera, habría o hubiese 
ainado . >. Prácticamente esto resulta muy útil en atención a la doble 
denominación verbal existente en castellano. Se ha empezado a hacerlo 
así, con utilidad. 

Un punto relacionado con el tema que vamos desarrollando y que 
queremos recordar, es el de la significación que vienen a tener los mo¬ 
delos, tipos o formas estereotipadas de las declinaciones y conjugaciones. 
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Con lo que se va a decir no se tiene la intención de negar que dichas 
formas, precisamente por haberse estereotipado, casi no tienen ya valor 
concreto y particular, sino que sirven de instrumento para reconocer o 
formar plásticamente todas las formas de los demás verbos. 

Vamos a mostrar cómo esas formas típicas concretas no ofrecen 
sino una utildad ilusoria: al encontrarse con las formas ofrecidas en 
los textos o al tomar las formas castellanas para construir las corres¬ 
pondientes latinas o griegas, se recurre a las consignadas en los modelos 
o en los paradigmas. Pero he aquí que excepto el caso en que sean 
muy parecidas las castellanas a las latinas (del griego no se puede decir 
en absoluto lo mismo), en todo lo demás no se ha adelantado nada, 
pues sólo se han comparado unas con otras, y queda el problema prin¬ 
cipal y quizá único de saber o reconocer su valor, puesto que con las 
mismas formas típicas se plantea la primera cuestión del reconocimiento. 
En otras palabras, se tiene que recurrir nuevamente a la memoria para 
saber el valor. Asi, en concreto, si el alumno se halla con las formas 
nominales siluarum, entibus, speciei, o con las verbales chic i, laetaba - 
mur, moriturus, el buscar en los modelos o formas generales rosarum, 
prudentibus, diei; legi, amabamur, aiiditurus, no conduce a nada sobre 
su valor, puesto que son idénticas, apareciendo con ellas el mismo pro¬ 
blema que con las otras. Por consiguiente, será mejor desentenderse 
de esas formas típicas y fijarse de inmediato en la estructura concreta 
y en sus signos, que son los que nos dan a conocer ¿h valor o significado. 

Otra consideración importante a este respecto es la siguiente: mien¬ 
tras el instrumento de aprendizaje —esto es la teoría— sea más puro, 
más libre de elementos que detengan el paso o entorpezcan la visión di¬ 
recta de la realidad, el logro de los fines y de su utilidad en estos es¬ 
tudios será más fácil y pronto. Con esto se quiere dar a entender que 
las formas típicas usadas comúnmente constituyen un retardo, algo que 
hace detener sin razón la vista del que desea mirar a través de ellas la 
realidad concreta (formas concretas) de los textos. No es una lente 
diáfana y pura, sino un objeto opaco. Si se nos permite usar términos 
un poco filosóficos, diríamos que las formas típicas son imágenes con¬ 
cretas y particulares, mientras que las estructuras teóricas serian ideas, 
abstractas y universales. Apliqúese esto a las conjugaciones y a los 
modelos: véase en primer término Ja unidad que significa en la con¬ 
jugación esta técnica, mientras la otra presenta cinco (con el 2 9 mo- 
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délo de la 3a.). Algo, cuando es más general y universal, es más sim- 
pie y uno y unitario. 


7. UNIDAD DE LAS FLEXIONES NOMINAL Y VERBAL 

Un aspecto que nos parece ha sido descuidado en la didáctica de 
las lenguas clásicas, es el de la unidad de las flexiones nominal y ver¬ 
bal. Creemos que esto se ha debido, por una parte, a que cuando se 
pretende expresarse en latín o en griego, no es conveniente presentar 
ni destacar tal unidad, pues entonces, como se dijo antes, es necesario 
atender a la diversidad de declinaciones y de conjugaciones; por otra, 
a que siendo un dato de la gramática histórica se pensaba que resulta¬ 
ría complejísima su explicación y aun su presentación y que serian ne¬ 
cesarios estudios profundos en esa disciplina. La primera razón creemos 
haberla rechazado y refutado convenientemente. La segunda puede des¬ 
cartarse con facilidad haciendo notar que si es que se ha tomado este 
punto de la gramática histórica, sólo ha servido de dato o de punto de 
partida, y que la presentación y empleo son absolutamente empíricos, sin 
necesidad de recurrir para nada a los conocimientos de tal disciplina. 

La orientación que sostenemos no tiene porqué desentenderse de ese 
aspecto, más aún, lo destaca y utiliza para facilitar y aligerar la enseñan¬ 
za. Ya vimos cómo en el estudio del nombre no consideramos la diferencia 
de tipos de los nombres (declinaciones), sino que se puso la atención en 
las terminaciones, reduciendo a su unidad aquéllas que eran idénticas o 
destacando la gran semejanza de otras. Vimos también cómo en el estudio 
del verbo no se consideran tampoco las diferencias de tipo de los verbos 
(conjugaciones), sino que se puso la atención en la estructura, destacando 
con mucha mayor evidencia su unidad. En ambas lenguas se sugiere sólo 
presentar un cuadro general de la estructura, adaptable a cualquier verbo, 
aun a los irregulares. Esto, que ya es claro de por sí, puede aclararse más 
en unos esquemas “simbólicos ,, de los tiempos, con lo absolutamente ca¬ 
racterístico de cada uno, en los cuales se verá cómo se reduce a la mayor 
simplicidad y unidad el vérbo latino y griego. 

Sobre los nombres y verbos irregulares debemos notar que aquéllos 
no ofrecen la menor dificultad (siempre desde el punto de vista de la uni¬ 
dad), puesto que la irregularidad no afecta a las terminaciones sino en 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 


283 



fí E R N A B ü 


NAVARRO 


B, 


unos cuantos casos que han sido señalados; que para éstos (los verbos), 
las observaciones CvSpeciales al respecto solucionan de manera completa 
las dificultades que se pudieran presentar con objeto de incorporarlos a 
dicha unidad. 

8. EL ESTUDIO DE LAS PARTES INVARIABLES 

Morfológicamente, como es fácil de suponer, las partes invariables 
no requieren un estudio particular, puesto que no ofrecen variaciones. La 
única que exige una pequeña observación es el adverbio de modo, por 
su derivación diríamos morfológica, partiendo del adjetivo correspondiente. 
Mas, fuera de ésta, ninguna otra. 

A pesar de lo cual todas las gramáticas o manuales suelen presentar 
las partes invariables, como reuniéndolas para ofrecerlas en visión total 
y dar en conjunto toda la morfología. Nosotros no impugnamos esto, mas, 
siguiendo la nueva orientación nos parece innecesario enseñarías así, prin¬ 
cipalmente cuando algunas gramáticas pretenden que se aprendan de me¬ 
moria en esa forma. Creemos mucho más lógico y natural dejar la re¬ 
tención de tales palabras para la práctica en la lectura y traducción, 
donde con la repetición se irán grabando espontáneamente. Obsérvese que 
mientras la teoría primera que se dé a los alumnos en el aprendizaje sea 
menos compleja y recargada, el estudio será más fácil y ligero, y la ac¬ 
titud del alumno será más atenta y dispuesta. 

9. LA LECTURA INMEDIATA 

Todas las orientaciones modernas para el estudio de las lenguas clá¬ 
sicas tienden al ideal de que lo más pronto posible se ponga al alumno a 

traducir o leer, quizás sobre todo para salvarlo del fastidio y del desin- 

* 

teres por estas cosas, y después (que para nosotros es lo principal) para 
iniciarlo en la realización de las finalidades. Con este ftn muchos gramá¬ 
ticos, al ir presentando la morfología, van sembrando aquí y allá ligeros 
principios y notas de sintaxis elementalísima, con lo que les es permitido 
advertir las fundamentales diferencias de la lengua. Obsérvese, como ya 
se dijo en otro lugar, que el objeto de esa orientación es hacer familiares 
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al alumno las formas junto con ios contenidos y poner inmediatamente al 
estudiante frente a la vida, país y cultura clásicos. Todo lo cual coincide 
con la finalidad de la ciencia y de la educación modernas: el conocimiento 
directo, inmediato, intuitivo de las cosas; el captar las cosas mismas, ¡as 
esencias tal como son, sin mediaciones dialécticas o formales. El incor¬ 
porar esta intención a los estudios de estas lenguas nos parece un positivo 
acierto de la pedagogía y didáctica modernas. 

Sin embargo, casi nunca se ha logrado salvar el escollo principal que 
es el de los textos fieticios , arreglados o mutilados , ante los que se pone 
a los principiantes y que están frecuentemente muy lejos del sentido y 
espíritu clásicos. Mas, aun concediendo una cierta proximidad, mayor o 
menor, sencillamente, diríamos, no son los clásicos. Por otra parte, en el 
caso de los métodos y gramáticas ordinarias, se hace indispensable una 
especie de introducción o preparación para los autores clásicos, por lo 
complicado de las teorías gramaticales con que se pretende captarlos. Mas 
en el caso de este método, donde se suprime toda esa complejidad —y en 
principio sobre todo la morfológica— no tiene sentida alejarse o huir o 
temer a los clásicos, puesto que su morfología es básicamente ía misma 
(aun nos atreveríamos a decir esto para el griego de Homero y de He- 
síodo), y en cualesquiera autores es dable escoger trozos donde la estruc¬ 
tura sintáctica sea sencilla o por lo menos no un obstáculo insalvable para 
el principiante. Además, aun en este ultimo caso, siempre estará alerta el 
profesor para explicar y reducir a sencillez la construcción difícil, la ex¬ 
presión sintética, el giro rebuscado o la especialidad de la lengua. Expli¬ 
cación que procurará darse como intrascendentemente —ya que se trata 
del principio—, tanto en el caso de que sea algo importante (el alumno 
irá captando objetiva e intuitivamente esas cosas y las irá guardando), 
como sobre todo en el de que sean particularidades raras, cuya retención 
en la memoria más dañaría que aprovecharía. 

Así pues, se puede sostener teóricamente y demostrar prácticamente 
que desde un principio, con toda prontitud se puede empezar a leer, a 
enfrentarse con los clásicos. Concretamente señalaríamos nosotros la dé- 

K 

cima clase para el latín, y la lóava para el griego. Y nótese, insistiremos, 
que no se trata de una traducción cualquiera, que, se diría, otras gramá- 
ticas también postulan desde las primeras lecciones, sino de la lectura o 
traducción de los clásicos. ¿Cómo demostrar esto? Sencillamente: en la¬ 
tín, en las 3 primeras lecciones se verían alfabeto, signos gráficos, partes 
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de la oración, etc., así como las indicaciones sobre la estructura de la 
lengua y las reflexiones pedagógicas; en las 3 siguientes, la estructura 
del nombre, los casos y sus oficios fundamentales y el cuadro general de 
las terminaciones nomínales; en las otras tres, la estructura del verbo, 
las nociones teóricas más importantes y el cuadro general de la estructura 
verbal, junto con el pequeño de las desinencias. Y en la décima lección, 
a aplicar en un texto clásico, explicando poco a poco y según las necesi¬ 
dades los detalles y observaciones que comprende la teoría. En griego se¬ 
ría exactamente el mismo proceso, pero dejando grupos de cinco lecciones, 
pues la diferencia de signos gráficos constituye un velo bastante denso y 
lento de descorrer. Si a algunos parece exagerado esto del número de lec¬ 
ciones, podrá, según las circunstancias, hacerse más moderado; además, 
no se pretende una traducción ya perfecta, sino un comienzo, una inicia¬ 
ción. 


No sostenemos, empero, sobre todo didácticamente, que al principio 
se tome un determinado texto clásico sino sólo un texto clásico, sencillo, 
fácil, adecuado, ya que al comienzo debe procurarse primeramente la graba¬ 
ción de la morfología, cosa que un texto difícil retardaría o desviaría, y que 
un texto fácil, en cambio, fomentaría por invitar a detenerse especialmente 
en ella. 


Nos parece que esas condiciones de facilidad, sencillez, adaptación y 
clasicismo, las ofrecen en muchos pasajes Jenofonte, en lo que se refiere 

r 

al griego, y César, en lo que toca al latín. Nos referimos a estos escritores 
como cosa principal; pero espigando, se podría en muchos otros encontrar 
pasajes semejantes, aun en Isócrates, Platón y Demóstenes —para el grie¬ 
go— y en Cicerón, Salustio y Lívio —para el latín—. 

Más tarde, una vez grabada intuitiva y objetivamente la morfología, 
se pasará a hacer hincapié en la sintaxis, admitiendo cada vez textos más 
complicados o más redonda y perfectamente estructurados. A esto ayuda¬ 
rá mucho un expediente práctico que ya se ha utilizado ventajosamente: 
manejar especialmente, y aun escritos por separado en cartulinas ad hoc t 
los tres cuadros: el de terminaciones nominales, el de estructuras verbales 
y el de desinencias verbales. 

La práctica y la experiencia han demostrado en buena parte lo fac¬ 
tible de la lectura inmediata de ios clásicos, y la utilidad de este sistema 
y en especial del último procedimiento. 
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10. SUGESTIONES PARA EL PROFESOR 


Con toda la atención y simpatía debidas a los hombres nobles que 
afrontando la indiferencia y aun oposiciones de los escépticos, que so- 
portando el desinterés y fastidio de los estudiantes y que sufriendo muchas 
veces el menosprecio altivo de las "gentes de mundo'', se dedican al cul¬ 
tivo y enseñanza de las lenguas clásicas, austeras y difíciles, nos vamos 
a permitir modestamente —desde nuestros breves estudios y corta expe¬ 
riencia— hacer algunas sugestiones que pueden guardar alguna relación 
con el nuevo método. 


Primeramente queremos referirnos a algo importantísimo: el hablar 
a los alumnos del sentido y fines de los estudios clásicos. Es admisible 
en ciertos casos la actitud de no referirse a este tópico, considerando la 
evidencia de su utilidad en la cultura toda y la convicción de los medios 
intelectuales. Mas, en la mayor parte de las ocasiones no lo creemos jus¬ 
tificado, sobre todo pedagógicamente; como sería por ejemplo, el caso 
de todas las gramáticas que rara vez y muy ligeramente se refieren al 
punto, y también el de algunos maestros que por diferentes circunstancias 
sólo se refieren a la inserción obligada en los programas, o suponen en 
los alumnos aquella convicción. 

Nosotros pensamos y estamos convencidos por la experiencia de que 
esto es básico, importantísimo e indispensable. Ante una empresa austera y 
ardua el hombre necesita especiales alicientes para encaminarse a realizarla. 
Esta es una de esas empresas. Resulta lógico que si el alumno ignora el 
sentido y fines de estos estudios —-como de cualesquiera otros— no se 
interesará en ellos, no pondrá la atención debida ni menos buscará o sa¬ 
cará algún gusto o placer. Para interesarlo en ellos, pues, y para llamarle 
sugestivamente la atención, es preciso hablarle bastante sobre ello y des¬ 
tacar con entusiasmo y fuerza su sentido y fines en la cultura y en la hu¬ 
manización del hombre, tocando aun ciertos resortes de donde pueda ve¬ 
nir además algún placer estético o intelectual. Es una preparación indis¬ 
pensable antes de emprender el aprendizaje propiamente dicho. En ar¬ 
tículo anterior —ya citado— hemos hecho algunas sugestiones que pue¬ 
den ser útiles. Ah í tratamos de delimitar los fines y de comprobar su 
importancia, influencias y utilidad en la cultura. — Resumiendo, en ge¬ 
neral, hay que formar en el estudiante la conciencia de la necesidad y 
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de la responsabilidad por los estudios clásicos que como hombre de la 
cultura contemporánea debe tener. 

En segundo término —y esto va más en conexión con el método— 
ponemos la atención en otro hecho: el tratar sobre las diferencias funda¬ 
mentales entre la lengua clásica y .la romance. Nos parece algo muy nece¬ 
sario, al iniciar estos estudios, que el profesor haga resaltar tales dife¬ 
rencias para que el alumno tenga muy presente aquello en. que deberá poner 
mayor atención, que va a encontrar como específicamente propio de la 
lengua clásica y que no ha hallado en la romance y en su estudio. Si el 
alumno no advierte desde un principio de una manera clara, que la len¬ 
gua clásica posee caracteres estructurales fundamentales distintos de la 
romance, no Ja comprenderá con la prontitud necesaria ni avanzará con 
facilidad. En cambio, si se da cuenta inmediata de ello, sabrá en qué fi¬ 
jarse especialmente y sorteará el escollo primero y quizá fundamental en 
el aprendizaje. 

Eos puntos principales son tres: 1° la diferencia estructural del nom¬ 
bre , que mientras en la lengua romance es adesinencial (debe entenderse 
para la determinación de los casos) y preposicional, en la lengua clásica 
es esencialmente desinencial. Esto puede considerarse como algo diame¬ 
tralmente opuesto. 2 V una diferencia esrfuctural semejante en el verbo , 
el cual, mientras en la lengua romance consta en su gran mayoría de 
formas analíticas , en la clásica (sobre todo el griego) consta en su inmensa 
mayoría de formas sintéticas . También puede tenerse tal estructura como 
directamente opuesta. 3^ la diferencia de ordenación en la expresión, que 
mientras en la lengua romance se considera como llevada lógica y natu¬ 
ralmente (como algo fundamental), en la clásica parece no seguir esa línea, 
sino otra mucho más libre y en ciertos aspectos casi opuestas también a 
la de la romance. 

Teniendo muy presentes estos tres puntos, el alumno habrá captado, 
creemos, ías diferencias principales de estas lenguas y habrá entrado en 
la esencia de las clásicas. 

Se nos ofrece, en tercer lugar, lo referente a las semejanzas entre 
unas y otras. Pensamos que muchas veces no se aprovecha la gran ayuda 
teórica y práctica que ofrece la lengua romance (en nuestro caso el es¬ 
pañol) por sus grandes semejanzas. Concretamente, es muy oportuno y 
útil destacar la semejanza y casi igualdad en los siguientes puntos: en 
las partes de la oración y en su valor teórico; en algunas de las formas 
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verbales (latinas); en los modos y tiempos de muchas de las construccio¬ 
nes sintácticas; final, y quizá principalmente, en el significado de las pa^- 
labras (sobre todo latinas), donde será muy oportuno utilizar las leyes 
que presidieron la transformación del latín en español, aprendidas en eti-» 
mologías. A la realización de esto último con frecuencia se opone la de¬ 
ficiente formación gramatical en nuestro propio idioma. 

En estas sugestiones no pretendemos en absoluto presentar algo nuevo 
o distinto. Sin duda, muchos maestros lo habrán hecho siempre así. Nues¬ 
tra intención, en todo caso, es insistir sencillamente en estos puntos, y 
creemos que ella está justificada por caer dentro de la didáctica de estas 
lenguas, que ha sido el tema abordado en estas líneas. 


11. CONCLUSION' 

Como término de estas reflexiones, nos vamos a permitir condensar 
en una especie de afirmación o tesis, las ideas desarrolladas en este artículo 
y en el anterior, sobre pedagogía y didáctica de las lenguas clásicas, cam¬ 
po —según ya hemos repetido— tan importante en la formación cul¬ 
tural y humana y tan necesitado de atención en nuestro medio intelectual. 

En el estudio de los lenguas y culturas clásicas, la cultura contem¬ 
poránea sigue en general esta finalidad fundamental; su conocimiento y 
comprensión para asimilarlas en la propia lengua y cultura. La realización 
verdadera, genuina y perfecta de este fin sólo se logra en la lectura de 
los clásicos ; no se demuestra haber necesidad, para ello, de hablar o 
escribir latín o griego, imitando artificialmente a los clásicos, ya sea al 
expresar nuestra cultura o repetir la suya. Muy poco aprovecha en sí 
mismo y exclusivamente el conocimiento perfecto de la más perfecta gra¬ 
mática, pues así no se conocería la lengua en su ser y realidad viva y va¬ 
liosa, sino en el esqueleto muerto y vacío. Todo estudio teórico debe con¬ 
ducir a la lectura inmediata —o a la comprensión perfecta y completa— 
de los clásicos, rechazándose por tanto el que lleve, explícita o implícita¬ 
mente, a escribirlas o hablarlas. 

El método que sugerimos encierra esa intención y pretende lograr 
ese objeto: toda la teoría está encaminada absolutamente a la lectura o. 
a la versión; en todo se enseña a reconocer , no a construir; las denomina¬ 
ciones teóricas inútiles en el nombre, en el verbo y en la sintaxis, han sidc.> 
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eliminadas; se parte siempre del texto, utilizando la ayuda que él mismo 
significa; se va siempre primeramente de las formas concretas para llegar 
al valor o a la denominación, y no de ésta para llegar a aquéllos; el estu¬ 
dio general de la lengua, y sobre todo el de la morfología, es objetivo, 
práctico, empírico, analítico, frente al formal, teórico, lógico, sintético. 

Este procedimiento y este método son los que mejor conducen a la 
esencia viva de la lengua y, por tanto, los que se adaptan mejor a las 
necesidades e intenciones de la cultura contemporánea, sobre todo teniendo 
en cuenta las circunstancias concretas de nuestra Patria. 

Bernabé Navarro B, 
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El propósito que me animó a escribir el presente ensayo no fue tanto 
el de ilustrar a los miembros de esta Academia sobre algún punto con¬ 
creto como el de llamar su atención hacialla estima de un gran número de 
supervivencias medievales que se encuentran dispersas en la historia co¬ 
lonial e independiente de Latinoamérica y a las cuales, por razón inexpli¬ 
cable, se les ha otorgado poca o ninguna atención. Para el medíeva 
lista constituye una experiencia grata y fascinante el ciarse cuenta de 1; 
continuidad natural que existe entre el Medioevo europeo —y especial¬ 
mente la Edad Media española— por una parte, y las primeras institu¬ 
ciones y la temprana vida cultural de las colonias ibero-americanas, por 
la otra. Como espero probarlo, la Edad Media encontró su última expresión 
en este lado del Atlántico donde aún fue dable encontrar, después de la 
terminación del período medieval en Europa, un clima apropiado para la 
floración de ideales medievales; este clima siguió existiendo por largo 
tiempo en la Nueva España, mientras que, contemporáneamente, en Euro¬ 
pa, la Reforma Religiosa y el llamado Renacimiento Italiano iban destru¬ 
yendo los modos de vida sobre los cuales se habla asentado la Cristiandad 
medieval. 

Aun cuando el pensamiento renacentista tuvo su importancia en la 
gestación de las primeras culturas latinoamericanas, y aun cuando varios 
conquistadores, especialmente Cortés, fueron “hombres del Renacimiento'' 
en su amor pronunciado a las cosas visibles y materiales: riqueza, fama, 
grandeza, no es menos cierto también, que el curso inicial de la vida 
latinoamericana se vio grandemente influido por viejas corrientes medie- 


* Ensayo leído por el autor en la vigésima quinta reunión anual de la Media* 
eval Academy of America, celebrada en la ciudad de Boston, Massachusetts, EE. 
UU., los dais 14 y 15 de abril de 1950. 
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vales que en España, la tierra de la eterna cruzada, conservaban más arrai¬ 
go y vitalidad que en el resto de la Europa cristiana. Ello, en todo caso, no 
es sorprendente: obligada a permanecer atrás en la evolución de Europa 
debido al casi incesante batallar de su historia, España alcanzó más tarde 
que cualquier otro país en ía Europa occidental —con la excepción de 
Portugal— el florecimiento de su cultura medieval. De esta manera, Es¬ 
paña se encontró en posición de transmitir a América muchas de sus 
creaciones medievales no en calidad de tradiciones moribundas sino como 
productos vivos. No hubo un otoño de la Edad Media en España como sí 
lo hubo en los siglos xiv y xv en el resto del continente europeo: España 
misma es el otoño de la Edad Media en los dos primeros siglos de su 
historia moderna cuando ante infranqueables obstáculos trata de mante¬ 
ner vivos y supremos, ideales medievales tales como aquellos que encon¬ 
traron su expresión en la Ecclesia universalis y en el Imperio universal. 
La concepción del Imperio Universal, la Compañía de Jesús, la nueva 
mística de Teresa de Avila y de Juan dé la Cruz, la nueva escolástica de 
Vitoria y Suárez, la novela caballeresca, el romancero y el teatro, fueron 
frutos tardíos que el espíritu medieval español produjeron en plena Edad 
Moderna. 1 

Cristóbal Colón, el primer eslabón entre el Viejo Mundo y el Nuevo, 
aparece quizás ante luz más clara si lo consideramos no como al primero 
de los exploradores modernos sino como al último de los grandes viajeros 
medievales. Si bien no hay duda alguna sobre el hecho de que concepciones 
renacentistas ejercieron influjo en el pensamiento colombino, se puede afir¬ 
mar de cualquier manera que este hombre, el heredero espiritual de Marco 
Polo, fue impelido por enigmas y por misterios geográficos medievales 
hacia la exploración de nuevas rutas de navegación. ¿No fué sobre la base 
de los escritos de Marco Polo (Colón llevó consigo ios escritos del gran 
veneciano en su primer viaje), 2 si bien con el adicional estudio de obras 
más nuevas, que Colón zarpó hacia la búsqueda de esas islas fabulosa¬ 
mente ricas colocadas frente a la costa del Asia, descritas con tanta ima¬ 
ginación y azoro por el viajero veneciano medieval? Además, otras leyen- 

1 C. Sánchez-Albornoz, “La Edad Media y América”, en: España y el Islam 
(Buenos Aires, 1943), p. 182. 

2 De consuetudinibus et conditionibus orientalium regionittn (Ambercs, 1485?). 
Cf. S. de la Rosa, Libros y autógrafos de Don Cristóbal Colón (Sevilla, 1891) y 
H. H. Hart. Marco Polo (Palo Alto, California, 1942), p. 442, nota 1. 

% 
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das medievales que hablaban de la existencia de islas hacia el Occidente, 
leyendas comunes en los días del Descubridor y conocidas por él, en parte 
lo empujaron a la organización de sus viajes de exploración. Antilia (de 
ahí nuestro nombre moderno Antillas), la Isla de San Brandán, Brasil, la 
Isla de las Siete Ciudades, se encontraban entre esas islas de fábula. 8 
Colón nunca superó esas concepciones geográficas: en sus viajes, cuando 
se encontraba navegando entre las Antillas o costeando la tierra fírme ame¬ 
ricana, siempre pensaba, como su diario nos lo demuestra, que se encon¬ 
traba visitando las numerosas islas que, como él mismo lo dice, eran pues¬ 
tas en los mapas al fin del Oriente en la vecindad de Catay. 4 Este descu¬ 
bridor a pesar de sí mismo, escribe en su Carta de la Cuarta Navegación 6 
que el 13 de mayo (de 1503) llegó a la provincia de Mago (mencionada 
por Marco Polo), vecina de la de Catay, cuando en la realidad se encon¬ 
traba navegando frente a la costa de Centroamérica. Antes de regresar a 
Europa al final de su último viaje, Colón escribió al Papa informándole 
que había tomado posesión, en nombre de España, de 1400 islas y 333 le¬ 
guas del continente asiático, aparte de otras muchas grandes y famosas 
islas... Esta isla —añade, refiriéndose a la Española— es Scythía, es 
Tarsis, es Ophir y Ophaz y Cipango. 0 Si tales eran las convicciones geo¬ 
gráficas del Descubridor, ¿qué hay, pues, de extraño en ei hecho de que el 
Papado, unos cuantos meses después del descubrimiento, dividiera estas 
tierras ahora nuevamente descubiertas —en su mayor parte islas— entre 
España y Portugal, con la base de la doctrina medieval que atribuía a la 
Santa Sede señorío sobre todas las islas, curiosa teoría cuyo origen se 
remonta, según he tratado de probarlo, hasta la “Donación de Constan- 

3 Cf. J. Kirkpaírick, The Spanish Conquerars (1934), p. 6. Sobre la isla de 
San Brandán, cf. P. Gaffarel, Histoire de la découverte de V Ambique avant Colomb 
(París, 1892), i, 205. 

4 Navarrete, Colección de documentos , etc., ir, p. 58. Newton afirma sin arri¬ 
bajes que Colón, en lo que respecta a sus ideas geográficas, era un hombre del 
Medioevo, y por cierto bastante poco crítico; el descubrimiento del Nuevo Mundo, 
agrega, fué llevado a cabo con la ayuda de conceptos geográficos medievales, no 
con modernos o con griegos {Trovel and Travelers of the Middle Ages. Londres, 
1949, Int., pp. 16, 18). 

5 C. Colón, “Carta de la Cuarta Navegación”, en: Navarrete, I, 296-313. 

ó Kirkpatrick, op. cit, t p. 34, 
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tino” ? 7 El hecho de que las tan discutidas y tan mal comprendidas Bulas 
Alejandrinas encuentren su base en lo que se puede llamar la falsificación 
más ilustre del Medioevo, no pudo haberle dado a nuestro continente una 
partida de bautismo más medieval. Esta búsqueda de las islas, tan ricas en 
especias, en perlas y en piedras preciosas, no sólo fascina la imaginación de 
Colón sino también la de muchos de los viajeros y conquistadores españo¬ 
les de las siguientes décadas. Cortés alude a ellas, a la riqueza y secretos y 
“cosas' admirables" que esconden, en sus Cartas de Relación u 8 En la Amé¬ 
rica del Sur, Gonzalo Pizarro encabezó en 1539 una expedición cuyo fin 
era la localización de las tierras ricas en canela y en metales preciosos y 
las cuales, según narraciones contemporáneas, se escondían tras las mon¬ 
tañas al este de Quito. 9 


Tal vez más genuinamenie medieval que todo lo que precede fué la 
convicción guardada por Colón en el curso de su tercera navegación, cuan¬ 
do llegó a afirmar sin ambajes que había localizado nada menos que el 
Paraíso Terrenal. Para justificar su afirmación, el Descubridor nos trans¬ 
cribe, de manera muy medieval, las opiniones de San Isidoro, del Venerable 
Beda, del “maestro de historia escolástica” (i. e. Petras Comestor ), de San 
Ambrosio y de Juan Escoto, todos los cuales están concordes en que el 
Paraíso se encuentra en el Oriente; la tierra, afirma Colón, tiene la forma 


de una pera y el Paraíso se localiza en su parte más elevada. El Descubri¬ 
dor narra como le fué dable localizar el Paraíso Terrenal, después de ha¬ 
ber encontrado las bocas de los cuatro ríos del Génesis —que procedían 
del Arbol de la Vida— cuando, en el transcurso de uno de sus viajes, 
visitó el delta del Orinoco, río en el cual vio los manantiales paradisíacos 
de la leyenda. 10 El sitio del Paraíso es tan rico, afirma Colón, que con sus 


7 L. Weckmann, Las Bulas Alejandrinas de 1493 y la Teoría Política del Pa¬ 
pado Medieval : Estudio de la Supremacía Papal sobre Islas, 1091-1493 (México, Ins¬ 
tituto de Historia, 1949). 

8 “Carta Tercera de Relación”, ed. Espasa, vol. n (1932), p, 50; véase también 
la Carta Cuarta, p. 116 y la Quinta, p. 244. 

0 

9 López de Gomara, Historia General de las Indias, c. cxuir; C. E. Chap¬ 
uzan, Colonial Híspante America : a History (Nueva York, 1946), p. 58. 

10 Colón, “Carta de la Tercera Navegación”, en: Nav arrete, i, 242-264. Según 
Cosmas, el Paraíso se encontraba situado “mas allá del Océano” (ed. Me Grindle, 
Hakluty Society, 1897, p. 33). Los cuatro torrentes del Paraíso, que emanan del 
árbol de la vida son llamados Geon, Phison, Tigris y Eufrates por un escritor anó- 
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productos fácilmente se podrá equipar un ejército de 100,000 infantes y 

esa vieja ilusión del 

Medioevo, la recuperación del Santo Sepulcro. 11 El Descubridor también 
se congratula al pensar que ha encontrado nuevas tierras, en las cuales se 
podrá servir al Señor mediante la propagación de su Santo Nombre y de 
su Santa Fe entre tantos pueblos paganos, lo cual constituye indudablemen¬ 
te una actitud típicamente medieval. 12 En otros detalles secundarios, co¬ 
mo por ejemplo en la manera de computar el tiempo, usanzas medievales 
aparecen lo mismo en los escritos de Colón, en los de sus pilotos y miem¬ 
bros de su séquito, que en lqs diarios de navegación de posteriores ex¬ 
ploradores españoles, 13 


10,000 caballeros con los cuales se podrá alcanzar 


* * * 

El mundo medieval estaba rodeado de un círculo de magia. Más allá 
de las tierras conocidas existían otras pobladas por la fantasía medieval 
(que abrevó, es cierto, en fuentes antiguas, exagerándolas) con diversas 
clases de seres fabulosos, monstruos y encantos tan bellamente ilustrados 
en mappaemundi medievales: tales eran, por ejemplo, los gigantes, pigmeos, 
gimnosofistas, sciopodes, amazonas, cinocéfalos, niños con cabello blanco; 
gente que vivía sólo de oler alimentos, seres sin cabeza y con los ojos en 
el estómago, mujeres barbadas, etc., tan cuidadosamente descritos por 
San Isidoro, junto con dragones, grifones, el Mar de las Tinieblas, la Tie¬ 
rra del Preste Juan. Cuando, después del descubrimiento de América, los 
exploradores de los siglos xv y xvi vinieron a aventurarse en lo que eraa 
entonces los limites del mundo, era de esperarse el que tarde o temprano 
habrían de encontrar algunos de estos seres míticos, cuya existencia era 
puesta fuera de duda por un gran número de escritores y viajeros del 
Medioevo. En la historia inicial de Latinoamérica ocupa lugar especial la 
búsqueda de las Amazonas, mujeres fabulosas que ejercieron por largo 

nimo del siglo ix (en: Geogr. Graeci Minores, ii, 513); cf. M. L. W. Laistner, 
The Decay of Geographical Knozvledge and fhe Decline of Exploration. 

11 Chapaían, op. cit. f p. 30; Kirkpatrick, op . cit., pp. 4-5. 

12 Colón, “Carta de la Tercera Navegación", loe . cit . 

9 

13 Por ejemplo, “el primer domingo, después de Todos Santos", en lugar de 
“el tres de noviembre (de 1493)", tal como lo escribe Diego Alvarez Chanca, médico 
de Colón (Nav arrete, i, pp. 198-224). 
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tiempo una gran fascinación en la mente de los conquistadores españoles, 
y las cuales dejaron un recuerdo imperecedero en el nombre del río más 
caudaloso del continente, así como en el de la provincia más septentrional 
de la América española, California. Durante el curso de su segunda nave¬ 
gación, Colón ya se refiere a cierta isla, Madanina, habitada según las na¬ 
rraciones de los indios, por mujeres solas, información que es registrada 
con sobriedad y escepticismo por el historiador de las Indias. 14 Cortés, en 
una carta al Emperador fechada en 1524, habla de lo que hoy es la Baja 
California —aparentemente una isla y en esa época aún no visitada por los 
españoles— diciendo que estaba poblada sólo por mujeres las cuales, de 
tiempo en tiempo, recibían la visita de hombres de la tierra firme; de la 
descendencia producto de aquellas visitas, sólo las niñas eran guardadas en 
la isla, pues las mujeres se rehusaban a quedarse con los niños. 15 El nom¬ 
bre mismo "California" aparentemente está tomado de una isla de Amazo¬ 
nas, gobernada por la Reina Calafía, mencionada en Las Sergas de Espían- 
dián, una novela española de caballería que continúa al famoso Amadís de 
Gaula, 16 El mismo año Cortés instruye a su lugarteniente y primo Fran¬ 
cisco Cortés para que busque en la provincia de Colima a donde lo envía, 
estas famosas mujeres, cuya existencia en la misma estaba acusada por 
insistentes rumores. 17 Cuando el arbitrario y despótico Ñuño de Guzmán 
trata cíe evadir la justicia regia por su negra conducta como Presidente de 
la primera Audiencia, encabeza una expedición hacia el Noroeste de México 

con la esperanza de localizar a Cihuatlán, el reino de las Amazonas, y de 
esta manera encontrar alguna justificación ante los ojos de su indignado 
soberano. 18 En fecha aun anterior, en 1518, Juan Díaz acusa la existen¬ 
cia de amazonas en la "isla" de Yucatán. 19 Otros conquistadores buscan 


14 Pedro Mártir de Anceería, Décadas, i, », 3; vn, vin, 1; vn, x, 3. 

15 Hernán Cortés, Cartas de Relación , *d, Espasa, vol. n (1932), pp. 84-85. 

16 Chapman, op. cit p. 43; sobre otra teoría del origen del nombre "Cali¬ 
fornia 1 ', cf. R. Putnam y H. I. Priestlev, California: the Ñame (Barkeley,.1917). 

17 “Instrucciones”, en: ■ Colección de documentos inéditos de descubrimientos 
y conquistas en América, vol. xxvr, p. 153. 

18 Cf. "Tercera relación de la jornada de Ñuño de Guzmán”, en: J. García- 
Icazbalceta (ed.), Documentos para la historia de México , vol. ir (1866), p. 451. 

19 H, R. Wagner (ed.) The di se over y of New Spain in 1518 by Juan de 
Grijaiva (Pasadena, 1942), pp. 22, 207. 
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estas evasivas mujeres en todos los rincones de América: en Colombia,- 0 
en la región del Plata; 21 un secretario del Consejo Real que viajaba por 
Sudamérica y Pedro de Valdivia están de acuerdo en que las amazonas 
viven en Chile, 22 Finalmente, O reí lana pretende el haberlas visto en las 
riberas del río que hoy lleva el nombre de Amazonas. 23 

Las Amazonas, pese a sus atractivos, no monopolizaron la atención 
y espíritu aventuresco de los conquistadores: se creía también, como nos 
lo deja saber Diego de Ordaz a principios del siglo xvi, en la existencia 
de gigantes que vivían aún para esta época en las Antillas. 24 El ambicioso 
gobernador de Cuba no sólo cree en la existencia de las Amazonas sino 
también en la de seres extraños con orejas grandes y anchas y otros con 
caras como de perros, los cuales espera que Cortés descubra en el trans¬ 
curso de su expedición. 25 En Cibau, aparentemente, aún hay seres hu¬ 
manos adornados con colas; 20 en otras partes, gentes que no poseen un 
solo cabello. 27 Todavía a mediados del siglo xvi, según una vieja leyenda, 
un dragón aterrorizaba a los habitantes de la pacífica Puebla, hasta que 
este monstruo fué matado por un valiente caballero, y la memoria de esta 
hazaña aún se encuentra viva en la vieja "casa del que mató el animar’ 
de esa ciudad. Si bien es cierto que algunos de los exploradores dejan 
translucir su desencanto al no haber podido encontrar los monstruos que 
esperaban ver, 28 algunas de estas criaturas míticas han permanecido como 
elementos decorativos en la creación artística de la primera época de 
Latinoamérica, como las cuatro figuras de cinocéfalos que adornan la 
fuente del convento franciscano de Tepeaca en Puebla. 29 


20 “Relación del descubrimiento y conquista del nuevo reino de Granada’', de 
J. de San Martín y A. de Lerrija, cit;. por I. S. Leonard, Books of the Brava 
(Cambridge, Mass., 1909), p. 57. 

21 Ibid., p. 61. 

22 Ibid., pp. 62-63; Gomara, Historia General de las Indias, c. cxlii. 

23 Leonard, op. cit., p. 58. 

24 Pedro Mártir de Anglería, Décadas, v, ix, 4. 

25 Colección de doctimettfos inéditos para la historia de España (Madrid, 
1842-95), vol. r, p. 403, c. 28, cit. por Leonard, p. 46. 

26 Colón, “Carta de la Primera Navegación”, en: Navarrete, i, 167-175. 

27 Ibid. 

28 Colón, por ejemplo, escribe: “En estas islas, hasta aquí, no he hallado hom¬ 
bres monstrudos, como muchos pensaban”, loe . cit. 

29 M. Toc/ssaínt, Historia del Arte Colonial en México (1948), p. 51. 
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La Fuente de la Eterna Juventud es otro de esos mitos fascinantes que 
impelen al descubrimiento a los primeros navegantes españoles de Amé¬ 
rica. Pedro Mártir de Anglería, el protohistoriador del Nuevo Mundo, ha¬ 
bla ligeramente de ella diciendo que algunas informaciones la colocan en 
algún lugar del Caribe, aun cuando como genuino renacentista, el autor 
expresa su escepticismo sobre la existencia de esta fuente. 30 López de Go¬ 
mara también la menciona, aun cuando ni acepta ni rechaza la veracidad 
de la información, 31 pero el viejo y experimentado Ponce de León •—qui¬ 
zá debido a su edad— no duda un momento de su existencia y sale a bus¬ 
carla después de haber sido informado que se la puede encontrar en una 
cierta isla llamada por los nativos Bimini. 82 

Otras de las leyendas más socorridas de esta etapa primera de la 
exploración americana son las que hablan de El Dorado y de las Siete Ciu¬ 
dades de Cíbola. El Dorado era el gobernante de un reino tan rico que 
sus súbditos lo cubrían todas las mañanas con polvo de oro, del que 
tenía que deshacerse al caer el día a fin de pasar una noche cómoda; pero 
la operación era repetida a la mañana siguiente con nuevo polvo de oro, y 
así continuamente, lo cual daba una idea de la riqueza de su imperio. 33 Las 
Siete Ciudades de Cíbola y Quivira, habían sido fundadas por siete obis¬ 
pos medievales que escaparon de España con sus rebaños al entrar los 
árabes en la península; la creencia de que estas ciudades podían localizarse 
en algún lugar de América llevó en última instancia, como es bien sabido, 
al descubrimiento de lo que hoy es la región sudoccidental de los Estados 
Unidos por la expedición de Vázquez de Coronado. 34 

30 Décadas, n, x, 2. 

31 Historia General de las Indias, c. xlt. 

32 Cf. L. Olschxi, “Ponce de de León's Fountain of Youth: Kistory of a 
Geograpbical Mytb”, en: Híspame American Histórical Review, xxi (1941), iii, pp. 
361*385. Entre otros escritos de la Edad Media, la Fuente de la Juventud es men¬ 
cionada por el Pseudo-Mandeville (ed. Hamelius, i, 202-3) y en la carta apócrifa 
del Preste Juan al emperador de Constantino pía y atribuida al Arzobispo Cristian de 
Maguncia, canciller de Federico Barbarroja (cf. Sir E. Denison Ross, “Préster John 
and tlie Empíre of Etínopia”, en: A. P. Nfavtüx, Travel and Travelers of the Mid- 
dle Ages, 1949, pp. 174-8, especialmente p. 176). 

33 Cf. Chai-man, op. cit., p. 54. 

34 Cf. Ckai'MAN, op . cit., p. 43, y H. E. Bolton, Coronado ; en los días de 
don Enrique el Navegante esta leyenda estaba en boga: cf. la “Historia de la 
Vida y Acciones del Almirante Cristóbal Colón, escrita por su hijo Fernando Co¬ 
lón” en los Voy ages de Churchill. 
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Aun la vieja controversia medieval sobre si los antípodas existen o 
no, encuentra cabida en los escritos de los primeros historiadores de Amé¬ 
rica. López de Gomara en su Historia General de las Indias , los primeros 
siete capítulos de la cual son en espíritu y en forma medievales, pesa las 

los autores antiguos 
en pro y en contra de la existencia de los antípodas; y después de tediosas 
citas de Lactancio, de San Agustín, de San Isidoro y de otros muchos, 
el autor finalmente concluye que es posible el que los antípodas vivan en 
el Nuevo Mundo, 35 después de lo cual, con falta aparente de método, pasa 
a discutir la creencia de los islandeses de que el Purgatorio se encuentra 
bajo el suelo de su isla. 30 Entre este grupo de seres fabulosos con los que 
América ha sido poblada por la imaginación de los españoles, hay lugar 
reservado para el Diablo mismo: según las informaciones de López de 
Gomara, el Diablo es el dios principal de cierta isla en el Mar Caribe, 
en donde se aparece y “aun habla” a sus adoradores. 37 Para neutralizar 
esta nefasta aparición, encontramos por otro lado al Apóstol Santiago, el 
santo patrono de España, combatiendo al lado de los conquistadores en 
muchas de sus batallas contra los indios. 38 El Nuevo Mundo era en el 
siglo xvi, sin duda alguna, tierra de maravillas por descubrir, de misterios 
por revelarse, la tierra —como decía Colón— de Alfa y de Omega, donde 
el sol mismo se ponía y se levantaba, 30 el principio y el fin del orbe te* 
rráqueo. 

El hecho de que el español del siglo xvi se inclinaba naturalmente a 
creer en la existencia de tales maravillas puede ser en parte explicado por 
ja realidad de que los romances de caballería, parcialmente desacreditados 
en el resto de Europa, aun conservaban su popularidad entre los lectores 
de la península, Fernando Colón, el hijo del Descubridor, encabeza ía 
lista de los proceres americanos que se sentían atraídos por esta clase de 
lecturas. 40 Cuando el ejército de Cortés, tras de una marcha agobia- 

35 Historia General de las Indias, c. iv. 

36 Ib Id., c. xi. 

37 c. xxvn. 

38 Cortés, entre otros, “vió” al Apóstol Santiago peleando a su lado: "Carta 
Tercera de Relación”, ed. Espasa, vol. i (1942), p. 218; vol. n (1932), p, 31; "Car¬ 
ta Quinta de Relación”, vol. ii, p. 190. 

39 Pedro Mártir de Ancleru, Décadas, i, iii, 3. 

40 A. Huntixgton, Catalogue of the Librar y of F-erdinand Colwnbns (N, 
York, 1905), cit. por Leonard, p. 21, 


razones ofrecidas por los Padres de la Iglesia y por 
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dora, finalmente descubre a la ciudad de Tenochtitlán, extraña y her¬ 
mosa, reflejando sus colores en el espejo del lago sobre el cual se er¬ 
guía, Bernal Díaz, el soldado cronista de la expedición, comenta simple¬ 
mente: “Nos quedamos maravillados y nos decíamos que todo eso 
era cosa de encantamiento, tales como las que se narran en el libro de 
Amadís/’ 41 después d.e lo cual d ejército de los conquistadores entró en 
la capital azteca con toda la pompa y esplendor de una hueste medieval. En 
época posterior, cuando se condena a un soldado rebelde del Plata a la 
pena de muerte, el reo no encuentra mejor manera de expresar su 
desacuerdo y su resentimiento por la pena que se le ha impuesto, la cual 
atribuye no a la justicia sino a tiranía, que el de expresar su esperanza en 
un futuro mejor en el cual tales cosas no sucedan, cuando se instaure el 
gobierno de los Doce Pares, una referencia a la Historia de Carlomagno 
y de los Doce Pares , novela de caballería publicada en España por primera 
vez (y la fecha es reveladora) en 1525. 42 


En algunos episodios de la vida civil y urbana de las colonias de los 
primeros tiempos, especialmente en la Nueva España, todo el esplendor de 
la más magnífica de todas las cortes medievales, la de los duques de Bor- 
goña, es reproducido y continuado; tal sucedió, por ejemplo, en la suntuosa 
cena que el Virrey Mendoza ofreció en 1538 en la ocasión de la firma de 
un tratado de paz entre Carlos V y Francisco I de Francia. En esta cena, 
las pieces de résistence fueron gigantescos pasteles rellenos de codornices y 
conejos, los cuales al escaparse cuando los pasteles fueron cortados añadie¬ 
ron animación y alegría al acontecimiento. Las mises en scine , triquiñuela 
favorita de los duques de Borgoña para impresionar con su magnificencia 
y riqueza a sus huéspedes y para entretener a su corte, son también imita¬ 
das en la Nueva España; en cierta ocasión la plaza mayor de la ciudad de 
México fue convertida en lago, y en él se libró una vardadera batalla naval 
por la posesión de una fortaleza, construida para la ocasión en una isla 
artificial, constituyendo todo el episodio una representación del sitio de Ro¬ 
das por los turcos y su defensa por los cristianos. 43 En todo ello no hay 
nada de extraño si se recuerda que Carlos V (nacido en Gante, esto es en 


41 Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España, c. Lxxxvii. 

42 Anales de la Biblioteca Nacional (de Buenos Aires), vrrr, p. 124, cit. 
por Leonard, p. 124. 


43 Bernal Díaz fue-testigo <fe estas celebraciones. 
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tierras de los duques de Borgoña) era el heredero, a través de su padre 
Felipe el Hermoso, de la grandeza y de la política borgoñonas. 

En el mundo legal e institucional de las primeras etapas de vida ame¬ 
ricana-española, también se encuentra a menudo la huella del Medioevo. 
Los conquistadores de este período todavía se encontraban bajo el influjo de 
ciertos ideales tales como el del imperio universal, de cuyo titular del mo¬ 
mento, Carlos V, no eran sino servidores. El Emperador es aún para ellos el 
dominus mundi, el legítimo señor del orbe por providencia divina; en oca¬ 
siones, no encuentran mejor razón que ésta para pedir de los caciques indí¬ 
genas su sumisión a la corona española, El caso de Francisco Pizarro y el 
de su consejero Fray Vicente de Valverde, es típico en este respecto; am¬ 
bos informan al último de los Incas que son ellos los enviados del Empe¬ 
rador y del Papa, señores del mundo, quienes le piden por boca de sus 
embajadores que se someta a su autoridad. 44 En la terminología legal de 
ésta y de subsiguientes épocas, se encuentran numerosas reminiscencias 
feudales: se concediera a los indios como “vasallos”, concepción ideal bas¬ 
tante quebrantada por la realidad; 45 en la concesión de dominios con los 
cuales algunos de los conquistadores son recompensados por su fidelidad al 
rey, encontrainos que la terminología usada en los documentos —que ha¬ 
blan de bosques, estanques, prados, etc.— recuerda las prácticas similares 
en la Europa feudal. Cuando, por ejemplo, Almagro y Francisco Pizarro 
son reconciliados en Cuzco tras de aguda rivalidad, ambos conquistadores 
oyeron misa juntos, después de lo cual, uniendo sus manos sobre la hostia 
consagrada juraron no calumniarse mutuamente, no enviar informaciones 
separadas al Emperador y prometieron repartirse por igual todas las ga¬ 
nancias de la conquista. Esta escena, que recuerda aquella otra famosa en la 
cual el rey Alfonso VI se vió obligado a prestar un juramento similar ante el 
Cid 46 —y la cual fue, puede añadirse, igualmente inefectiva— se explica 
en función de que el juramento, institución básica de la edad feudal, era 
el pilar más fuerte en la estructura de la sociedad; y el juramento subsiste 
en la historia americana de los primeros siglos con igual importancia, en 
donde sirve para apaciguar reyertas o para establecer alianzas entre los 
conquistadores. 


44 Gomara, c. cxiiii. 

45 Cf. Sanchez-Alborn'o2, op. cit., p. 191. 

46 KiRKPATRrcK, op. cit., p. 176. 
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• Los pasatiempos de los españoles del siglo xvi son todavía los de una 
clase feudal: torneos, juegos de cañas, cacerías con halcones, etc. todos los 
cuales presuponen una nobleza caballeresca. Cuando Las Casas organiza 
su famoso proyecto de colonización de Cumaná, organiza una "Orden de 
Caballeros de la Espuela Dorada" que sirva de patrona financiera de su 
aventura. 47 Otras costumbres, tales como la de cortar ramas de los árboles 
como símbolos de la toma de posesión de la tierra y la reserva de tesoros 
escondidos para el rey, nos recuerdan prácticas comunes de los tiempos 
feudales. El derecho de lanzas que los primeros encomenderos pagaban 
al rey a cambio de ser exceptuados del servicio militar, corresponde en lo 
general al derecho feudal de compensación ( scutage ). La encomienda mis¬ 
ma, por el hecho de colocar un cierto número de indígenas bajo la protec¬ 
ción y guía de un español puede ser calificada de institución feudalística, 
ya que se encuentra inspirada en el espíritu de patronazgo, peculiar de la 

organización social y política del Medioevo; pero, debido a que la enco¬ 
mienda no supone en sí ninguna concesión de tierras, este hecho la depriva 
de lo que hubiese constituido la más feudal de sus características; aun así, 
un distinguido historiador mexicano contemporáneo cree que es posible el 
trazar los orígenes de la encomienda hasta la España medieval, en donde 
se dieron condiciones similares a las prevalentes en la Nueva España del 

é 

siglo xvi cuando los reinos cristianos de la península al extenderse hacia el 
Sur iban ampliando su tutela sobre una nueva clase de vasallos no cris¬ 
tianos ; y estos nuevos vasallos iban siendo puestos en la guarda, en la en¬ 
comienda de las Ordenes Militares, las cuales fueron hechas garantes de su 
bienestar espiritual. No debe olvidarse tampoco el que las Capitaneas o di¬ 
visiones administrativas del Brasil colonial se asemejan notablemente al ti¬ 
po de organización que predominó durante la Edad Media en las islas 
Azores y Madeira. Igualmente, la institución medieval española del muni¬ 
cipio —de extracción clásica, es cierto, pero fortalecida por el papel impor¬ 
tante que los habitantes de los burgos jugaron en la Reconquista—, el ca¬ 
bildo abierto, ya en decadencia en España a principios del xvi, fue revivido 

en América por los conquistadores deseosos de preservar para sí y para 

* ■■ 1 ™ 

47 Ibid ., p. 295. 
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sus descendientes una voz y una influencia en el gobierno interno de las 
colonias. 48 


* * * 

Tal vez en niguna esfera más que en la del arte sea dable encontrar una 
huella tan profunda del Medioevo en América y especialmente en México. 
La arquitectura militar de principios del xví, las primeras fortalezas y casti¬ 
llos construidos por los conquistadores con sus fosos, puentes levadizos y 
torrecillas, como los castillos de San Juan de Ulúa y de Acapulco, son aún 
auténticamente medievales; y lo mismo puede decirse de ciertas ciudades 
amuralladas como Campeche. En lo que se refiere a las construcciones 
religiosas, la arquitectura conventual de la primera, y aun de la segunda 
mitad del siglo xvi puede ser clasificada, en las palabras del más distin¬ 
guido crítico del arte colonial mexicano en la actualidad, como una supervi¬ 
vencia medieval. Puede decirse, añade el autor, que los grandes templos v 
conventos fortificados de ese período vienen a ser como la última expresión 
de la Edad Media en el mundo. 49 

Arquitectura medieval española en diversos estilos, gótico, moro y aun 
románico, si bien no en nítida pureza (ya que no se siguió ningún plan 
preconcebido, y la aportación artística de los indios fué muy valiosa) fué 
transmitida a raudales a las tierras americanas. Me limitaré a citar breve¬ 
mente algunos ejemplos que tomo de la Historia del Arte Colonial en Mé¬ 
xico de Manuel Toussaint, obra que sintetiza toda una vida de trabajo del 
autor: el convento de Tepeaca (cuya construcción fué terminada en 1580) 
"es aun la Edad Media con toda su rudeza y vigor”. 50 Elementos góticos 
medievales, o para ser más exacto, elementos gótico-isabelinos prevalecen 
aún en el convento franciscano de Zacualpan de Amilpas 51 y en el conven¬ 
to de Yecapixtla (construido también por los franciscanos entre 1535 y 
1540), siendo este último el monumento que conserva el mayor número de 

48 Ibid., p. 277. En relación con las se s mar i as, la forma medieval de dona¬ 
ciones de tierra, introducida en el Brasil después de 1500, cí. V. Rau, Sesmarias 
medievais portuguesas. (Lisboa, 1946.) 

49 Toussaint, op . cit., p. 77. 

50 Ibid., p. 79. 

51 Ibid., p. 88. 
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supervivencias góticas en la Nueva España. 62 Cuando las estructuras de 
estos imponentes fortalezas-monasterios del siglo xvi no siguen ningún 
estilo arquitectónico en particular, los elementos góticos se encuentran con¬ 
centrados en la fachada y especialmente en el pórtico, como ocurre en el 
caso del convento de Huaquechula (Puebla) en donde, además, existe un 
relieve de carácter medieval que representa el Juicio Final y una capilla 
“abierta” cuya bóveda interior “representa el ejemplar más rico de techum¬ 
bres ojivales en Nueva España”. 53 La fachada del convento agustino de 
Actopan tiene un gran número de reminiscencias góticas entre otras el gran 
arco abocinado sobre el tímpano. 54 Aun cuando en algunos casos, como 
en el de Tepoztlán (de la segunda mitad del siglo xvi), la fachada ya es 
plateresca, la escultura aún conserva un aire medieval. 55 En el claustro del 
convento de Acolman los elementos gótico-isabelinos son numerosos y 
entre ellos descuellan los anillos de pomas que adornan los capiteles del 
claustro bajo; 56 ; la galeria superior del claustro del convento agustino de 
Cuitzeo se encuentra coronada por una línea de gárgolas, cada una de las 
cuales representa un monstruo distinto y todas las cuales poseen un in¬ 
confundible aire gótico. 57 Influencias góticas también pueden ser señala- 
das, aun cuando en grado menor que en edificios religiosos, en la arqui¬ 
tectura civil; 58 y ejemplos adicionales pudieran ser multiplicados en gran 
escala. 

El arte medieval moro también encontró su última expresión en Amé¬ 
rica, especialmente en la construcción de algunas capillas “abiertas” cuya 
edificación fué hecha indispensable por el gran número de indios neófitos 
en las primeras décadas de la colonia; el ejemplo más claro pudiera decirse, 
del arte moro es la capilla real de Cholula, la cual desde un mero punto de 
vista arquitectónico es una mezquita musulmana. 59 Elementos mudéjares 


52 Ibid., p. 88. 

53 Ibid., p. 82. 

•54 Ibid., p. 113. 

55 Ibid., p. 95. 

56 Ibid., p. 89. 

57 Ibid., p. 91. 

58 Tal es el caso de la casa de Mérida y el de la fuente pública de Texcoco, 
mencionadas por Toussaint, pp. 122, 126. 

59 Ibid., p. 81. 
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aparecen en algunas de las fachadas de conventos del siglo xvi, con los 
dibujos geométricos que usualmente acompañan a las realizaciones de la 
arquitectura árabe, 60 así cómo también en las techumbres de madera o al¬ 
farjes y en los pilares octogonales que se encuentran en algunos de los 
primeros monasterios; influencias medievales árabes también están presen¬ 
tes en torres, fuentes públicas y en residencias privadas de la colonia, al¬ 
gunas de las cuales'fueron construidas a principios del siglo xvm. 61 

Tal vez el fenómeno más notable en relación con supervivencias ar¬ 
quitectónicas medievales en América sea el de la construcción de iglesias 
y otros edificios de tipo románico. La iglesia del convento franciscano de 
Pátzcuaro es en lo esencial una iglesia románica española que pudo haber 
sido construida en el siglo xii. 62 Capillas y capiteles románicos adornan 
muchas iglesias del siglo xvi. 63 Lo anterior no es tan sorprendente como 
pudiera parecer ni estas construcciones románicas en la Nueva España 
son productos artificiales y afectados sino por el contrario productos de 
una línea natural de evolución arquitectónica: debe recordarse que el estilo 
románico arraigó profundamente en aquellos países de Europa que habían 
sido por largo tiempo provincias del Imperio Romano, como es el caso de 
España y el del sur de Francia; en estos países el estilo gótico representa 
más o menos una intrusión nórdica, y en ellos viejas fórmulas y planes 
romanos de construcción permanecieron en vigencia —si bien alterados y 
en decadencia con el transcurso del tiempo— por muchos siglos: e! hecho 

de que el cortijo español del sur siga básicamente el plan de la villa roma- 

■ 

na, la cual a su vez es copiada en la hacienda del centro y norte de México, 

* 

es una prueba elocuente del carácter permanente que el genio romano dio 

60 Elementos mudejares descuellan en la “Casa dél'Judío", en la casa vieja 
de la calle de la Amargura (hoy, Argentina y Guatemala) en la fuente moruna de 
Chiapa de Corzo, etc. (Ibid., pp. 122-124 y fig. 25). 

61 Ejemplo de esto puede ser visto en la fachada del convento dominico 
de Chimalhuacán, de la segunda mitad del siglo xvi {Ibid., p. 97). 

62 Ibid., p. 85 y fig. 80. 

63 Entre otras construcciones en donde se pueden ver reminiscencias romá¬ 
nicas, baste e! citar a la capilla de Santa Gertrudis del convento dominico de Tepos- 
colula, los capiteles del claustro del monasterio de Amecameca y la capilla “abierta" 
de Tlalmanalco (Ibid., pp. 97-98). 

La sugerencia de la continuidad arquitectónica vilfa-cortijo-hacienda me fue 
dada por don Franrois Chevalier y la uso aquí con su amable permiso. 
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a sus construcciones, El pueblo sin murallas, dominado por una iglesia for¬ 
tificada, de muros gruesos y con terraplenes, almenas, saeteras, tan fami- 
liar en el paisaje mexicano del centro, encuentra su antecedente en prác¬ 
ticas medievales de los mendicantes, especialmente en el sur de Francia 
—país mediterráneo y románico como España—• en donde se presagian 
todas estas características. 64 

La influencia medieval también se encuentra bellamente presente en 
la producción escultórica y pictórica, así como en las artes menores de la 
colonia. Algunos elementos, tales como escultura decorativa, púlpitos, re¬ 
lieves en madera, marcos de puertas, rosetones, ménsulas, crochetes y do- 
seletes en las portadas, tienen aún un sabor medieval; y algunas de las 
representanciones humanas, tales como escenas de cacería, están indudable¬ 
mente copiadas de tapices flamencos y franceses del siglo xv. 65 Herrería 
gótica, y trabaj os en varias clases de metales que acusan ei mismo origen, 
son muy numerosos en las primeras décadas coloniales: muchos cálices, 
ciriales (con arandelas), báculos, clavos, llamadores y hierros de balcón 
revelan una ascendencia gótica. 06 

La atmósfera cultural de la Nueva España del siglo xvi representa en 
muchos aspectos un desdoblamiento de ia España medieval. En los colegios, 
y especialmente en la Real y Pontificia Universidad —cuyas constituciones 
y organización fueron copiadas de las de Salamanca, y en donde Jos gra¬ 
duados daban a cada miembro del claustro después de su recepción “seis 
pollas gordas, cuatro libras de carnes frías y un par de guantes"—, Santo 
Tomás de Aquino y Duns Escoto reinaron supremos, por lo menos hasta 
el siglo xvtri. En los días de Carlos de Sigüenza y Góngora, la Universi¬ 
dad de México, en su estructura y curriculum , era aún una supervivencia 
curiosa e interesante del medievalismo europeo. 63 Los primeros historió¬ 
grafos mexicanos, y más aún, los primeros historiadores españoles de Amé- 

64 C. Kuebí.er, Mexican architecture in the XVlth century , vol. I (1948). p. 
95. Ta información sobre la similitud entre la villa romana, el cortijo español del 
sur y- la hacienda 'mexicana la debo a mi amigo el señor Francois Chevalier y Ja 
uso aquí con su amable permiso. 

65 Cf. Toussaint, op. cil>, pp. 47, 48, 50. 

66 Ibid., pp. 57, 58, 60, 61. 

67 J, T. Lanning, Acadenúc Culture in the Spanish colonias (1940), p. 51, 

68 I. A. Leonard, Don Carlos de Sigüenza y Góngora (Berkeley, 1929), 

p. 182. 
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rica transcribían en sus escritos material de fuentes anteriores sin moles* 
tarse en informar que eJ material era prestado, práctica característica de 
los cronistas medievales. Creo que existen trazas de Franciscanismo Es* 
pin tu al en las enseñanzas y escritos de Fray Pedro de Gante, el fundador 
de la Iglesia Mexicana; y, por último, los concilios de ese período fueron 
un eco de los que celebraron en la Europa medieval. 

Antes de concluir este ensayo, que en ningún modo pretende ser ex* 
haustivo, sino que sólo trata de señalar la existencia de un campo de estu¬ 
dio potencial, enumeraré otros fenómenos de la vida del México colonial y 
aún del independiente, que deben ser considerados como supervivencias del 
Medioevo. Una investigación más detallada sobre ellos será indudablemen¬ 
te un factor muy importante en la clarificación de loS poderes vitales que 
se esconden en más de una institución o idea medieval, y los cuales les 
permitieron sobrevivir su época y su medio no como meras antiguallas sino 
llenas aún de energía y de posibilidades creadoras. 

La teología fué considerada en los días de la Colonia y aún después, 
hasta los días de la Reforma, como la reina y pináculo de los estudios uni¬ 
versitarios, y las Sentencias de Pedro Lombardo fueron el indiscutido 
texto en ese campo; el latín continuó siendo hasta los tiempos del rey Fer¬ 
nando VI, el idioma obligado de la cultura universitaria para todo el 
mundo español; 69 y al estudio del latín se añadió el de las lenguas indíge¬ 
nas y orientales como resultado, según creo, del impulso dado en esa direc¬ 
ción en la Edad Media por el santo orientalista Raimundo Lulio. El poder 
y la influencia de la iglesia en el México colonial —y aún en Jas primeras 
décadas independientes— especialmente las de las órdenes mendicantes 
sólo tienen paralelo en la historia medieval de Europa; de hecho, un dis¬ 
tinguido historiador mxicano contemporáneo ha afirmado, no sin exage¬ 
ración, que la historia del México colonial es la historia de la Europa me¬ 
dieval sin la lucha de las Investiduras. Festividades religiosas, las fiestas 
par excellence del pueblo hasta el siglo xix (y hasta cierto punto aún hoy 
día en las áreas rurales), combinaron en muchos casos propósitos cristia¬ 
nos con ceremonias paganas en un proceso de sincretismo que el genio de 
la Iglesia había ya estimulado en Europa en la era que siguió a las inva¬ 
siones germánicas. La vieja práctica de la Iglesia en Europa, alentada en¬ 
tre otros por San Gregorio Magno, de construir santuarios cristianos en el 

69 Chapean, op. cit., p. 197. 
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sitio anteriormente 


ocupado por templos paganos, se repitió en México 


en donde más de una iglesia se levanta hoy sobre las ruinas de una pirá¬ 
mide indígena. El teatro religioso, especialmente el celebrado en los atrios 
de las Iglesias, también recuerda costumbres prevalentes en la Edad Me¬ 
dia. La preponderancia de temas religiosos en la pintura, en la arquitectura 
y en la escultura coloniales (y el hecho de que la escultura es ancilar de 
la arquitectura), lo mismo que la notable actividad de los miniaturistas en 
el siglo xvi y después, son por lo demás sugestivas. La Inquisición no fue 
suprimida en México, como es bien sabido, sino hasta los albores del siglo 
xix. La intensa devoción hacia la Virgen María, aun hoy día la forma pre- 
valente de culto cristiano en el país, hubiese sido muy del agrado de San 
Bernardo de Claraval. 70 

La idea medieval del derecho domina la vida institucional y política 
de la colonia, en donde el derecho natural reinó, al menos en teoría, supre¬ 
mo. Cuando una ordenanza real recibida de España contradecía este dere¬ 
cho, el mandato real no era cumplido; esta es, según creo, la explicación de 
esa curiosa costumbre de los Virreyes, de acuerdo con la cual, cuando éstos 
recibían una orden regia que contradecía los principios del derecho natural 
o las costumbres aceptadas de la Nueva España, colocaban las cédulas so¬ 
bre su cabeza para simbolizar su respeto y añadían: “Obedézcanse, pero no 

♦ 

se cumplan”; 71 el problema de la sumisión de los indios y el del estatuto de 
su propiedad fue discutida sobre la base de las doctrinas que al respecto 
sustentaron los grandes teólogos y canonistas del Medioevo. 

Hermosas leyendas, tales como la que atribuye a la intervención ma¬ 
nual de los ángeles la terminación de las torres de la catedral de Puebla, 
salpican aquí y allá la historia y la tradición coloniales. Las Ordenes Mi¬ 
litares encontraron arraigo en el suelo de México y jugaron importante pa¬ 
pel en la conquista y en la colonización de muchas áreas del país, así como 
también fueron elemento ele primordial importancia en la estructuración 


70 Como se recordará esta especial devoción a la Virgen encontró también 
su lugar en la Guerra de Independencia, cuyo carácter de guerra civil quedó pa¬ 
tentizado en el hecho de que mientras los insurgentes enarbolaron el estandarte de 
!a Virgen de Guadalupe, las tropas virreinales se acogieron bajo el de* la Virgen 
de los Remedios. 

71 Se ■ encuentra un antecedente de esto en el derecho medieval español en 
donde existía la fórmula de apelación “del rey mal informado a! rey mejor infor¬ 
mado”. 
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de la sociedad colonial; la nobleza territorial del México colonial y su 
sucesora en los días de Independencia, la clase de los terratenientes (con¬ 
servadores o liberales) prácticamente dominaron la vida económica del 
país; y en este respecto debe recordarse como el ultimo gran ataque en 
contra de los latifundios, en donde el campesinado vivía en condiciones 
muy semejantes a la de los siervos medievales, fue llevado a cabo hace 
apenas unos trece años. 

En la nomenclatura geográfica de la Latinoamérica hay una gran re¬ 
currencia a nombres religiosos que van desde la Ciudad de Nuestra Se¬ 
ñora de la Asunción y el Puerto del Triunfo de la Santa Cruz, hasta el 
promontorio de las desgraciadamente ilusorias Once Mil Vírgenes. 72 Aun 
en nuestros días nombres de pila típicamente medievales, abandonados 
aún en la misma Europa, son usados con profusión entre las clases rurales 
de México, algunos de cuyos miembros poseen una dicción castellana que 
corresponde al siglo xvi: incluso uno de nuestros últimos Presidentes po¬ 
see el bello nombre medieval de Abelardo que recuerda al Padre del 
Racionalismo y al monje trágico del siglo xn. 73 Un estudio comparativo 
entre los gremios medievales y los de la Nueva España (cuyas Ordenanzas, 
etc., han sido publicadas por Silvio Zavala y María Gástelo recientemente) 
promete resultados interesantes. En conexión con lo anterior también, la 
importancia de las ferias (celebradas normalmente en los atrios de las • 
Iglesias) 74 como medios de distribución de riqueza, corresponden al modo 
de vivir de la economía europea medieval; el buhonero, una figura fami¬ 
liar en el Medioevo, aun se encuentra en algunas áreas rurales de México. 

En resumen, como he tratado de hacerlo patente ante esta Academia, 
el estudio de las supervivencias medievales en América es un campo fasci- 

é . 

72 La primera ciudad establecida por los españoles en América lo fué el fuer¬ 
te de ía Natividad (Navidad) deí Señor, en 1492, en la Española. Otros nombres 
geográficos, entre decenas de millares que pueden ser mencionados, en que hay re¬ 
currencia a la nomenclatura religiosa son: Villa Rica de la Vera Cruz, el Cabo 
Gracias a Dios, Nombre de Dios (Panamá), Santa Fe de Bogotá (Colombia), el 
puerto del Triunfo de la Cruz (Honduras), Nuestra Señora de Los Angeles, etc. 

'73 Otros nombres de gran uso en la Edad Media que aún se usan profusa¬ 
mente en México, quizá en mayor grado que en Europa misma, son: Eufemia, Lázaro, 
Constantino, Toribio, etc. 

74 En México, las ferias de Acapulco y Jalapa eran celebradas en el atrio 
de la Iglesia; en el Sur, la feria de Portobelo fué muy famosa. 
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nante de estudio, desde un doble punto de vista: en primer lugar, tales su¬ 
pervivencias estudiadas per se nos proporcionan elementos para la mejor 
apreciación de los primeros capítulos de la historia del Nuevo Mundo, y de 
las corrientes y evoluciones posteriores que ellas originaron, las cuales aun 
hoy día pueden ser palpadas; y, en segundo tales supervivencias sirven 
para una mejor apreciación de la vitalidad intrínseca y carácter perma¬ 
nente y universal de ideas y prácticas medioevales, las cuales pudieron so¬ 
brevivir su propia época y su mundo propio, para venir a florecer de nue¬ 
vo, en un clima distinto, más acá de los mares, en este Nuevo Mundo que 
en muchos respectos vino a ser la realización de expectaciones medievales. 

Luis Weckmann 
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Considerado tanto en Inglaterra como en los Estados Unidos como 
uno de los filósofos más importantes de este siglo, proyectado su pensa¬ 
miento hacia los más variados campos de la experiencia humana y filosó¬ 
fica, queda Whitchead, para nosotros, si no olvidado, por lo menos 
oscurecido por el brillo del pensamiento francés y por el rigor de los 
sistemas alemanes. Varios son los motivos que podrían aducirse para 
explicar, de una manera general, la falta de conocimiento de la fiosofía 
inglesa y americana. Creo que el más importante, por lo que a España 
se refiere, es el sentido anti-empírico del pensamiento y de la vida espa¬ 
ñoles. 1 En el momento en que entra en decadencia el pensamiento dog¬ 
mático tradicionalista, España, racionalista a rajatabla, se queda sin mol- 

% 

des que pueda imponer a la realidad para fraguarla a su manera. A un 
dogmatismo escolástico sucede, en Castilla, un nuevo dogmatismo ¿Dón¬ 
de encontrar sus fuentes? ¿Dónde dirigirse para encontrar afinidades en 
el pensamiento y hasta en el modo de vivir? Sin duda Alemania era el país 
más propicio. Y así fué como el pensamiento alemán vino a llenar los re¬ 
querimientos del racionalismo español: primero el idealismo krausista y 
aun hegeliano; más tarde, el racionalismo kantiano y neo-kantiano; re¬ 
cientemente la fenomenología husserliana. 

1 Afirmación esta que no puede aplicarse a todo el pensamiento español. En 
el Levante de España una figura como la de Luis Vives bastaría para mostrar que 
pueden encontrarse dentfo de España tendencias empiristas. En el siglo xvnr cí Padre 
Feijóo. En el siglo xix la Escuela catalana de Lloren? i Barba tan influida por 
el pensamiento escocés. Sin embargo, a lo largo de los siglos el pensamiento es¬ 
pañol 1ra sido predominantemente racionalista. 
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Por otra parte, racionalista o no, tanto el español como el hispano¬ 
americano, nunca son sistemáticos. Y el pensamiento francés, y con ma¬ 
yor razón, el alemán, venían a colocar los fundamentos de una filosofía 
sistematizada, ordenada y con apariencia “seria’Momento hubo en que 
todo lo que no fuera alemán y difícil era considerado superficial y su 1 
perfluo. 

Pero ya es hora de acabar con este engaño de lá razón. Si el racio¬ 
nalismo alemán venía a llenar un deseo y una falta, creaba, en cambio, 
problemas que el español o el hispanoamericano podían considerar aje¬ 
nos a su tipo de mentalidad. La prueba está en que los grandes difusores 
del germanismo filosófico han acabado por escribir obras ilegibles u 
obras totalmente asistemáticas, si bien racionalistas, como en los casos de 
Unamuno o de Ortega. Y es que nuestra mentalidad, aunque puede ser 
dogmática lo es por razones de pasión y no por razones de razón pura. 

Sea como sea, no hay duda que el oscurecimiento de grandes pensa¬ 
dores como Whitehead, Alexander, Russell, Santayana, Dewey, Colling- 
wood, etc... , es imperdonable. 

No pretendo aquí sino señalar una laguna y llenar un mínimo hueco. 
Estudios posteriores podrán acaso presentar con mayor detalle el pensa¬ 
miento de los países anglo-sajones y, sobre todo, el pensamiento de Whi¬ 
tehead, que aquí me ocupa. 2 


Una obra y una actitud 

Nacido en 1861 en Ramsgate, es Whitehead el contemporáneo de 
Bergson y de Husserl. Los tres filósofos forman una generación muy 
definida a la cual corresponde desarrollar las fases más importantes del 
pensamiento europeo de su época. 3 Dedicado al estudio de las matemá¬ 
ticas, al igual que Husserl y que Bergson, publica Whitehead su primer 

2 No se me escapa que los trabajos de García Bacca, Eugenio Imaz, Larroyo, 

Rizierí Frondizi, Ferrater Mora, etc., han insistido ya sobre la necesidad de un 

* 

m3.yov entendimiento de la filosofía anglo-sajona. Mi trabajo no es sino una mo¬ 
desta contribución a esta tendencia, 

* 

3 Husserl y Bergson nacen, ambos, en 1859. 
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FUNDAMENTALES 


libro sobre las relaciones entre las matemáticas y la lógica en 1898 (A 
Treatise of Universal Algebra), en el mismo año en que Berg.son publica 
el Ensayo. Hasta el año de 1910 en que, en colaboración con Bertrand 
Russell publica Principia Mathematica, puede decirse que Whitehead se 
dedica por completo al estudio de la lógica metafísica y simbólica. Pro¬ 
fesor en el Trinity College, más adelante en el Imperial College of Science, 
combina Whitehead su enseñanza de las matemáticas con la publicación 
de sus libros de mayor importancia desde el punto de vista de la filosofía: 
An Inquiry Concerning the Principies of Natural Knowñcdge (1919); 
The Concept of Nature (1920); Science and the Modern World (1927); 
Religión in the Making (1927) ; Process a?id Reality (1929); Adventures 
of Ideas (1932); Modes of Thought (1938). 

Entre los libros de Whitehead destacan, si colocamos aparte su obra 
lógica, La Ciencia y el Mundo Moderno, Proceso y Realidad (probable¬ 
mente su obra fundamental) y Aventuras de Ideas. 4 Así lo piensa e 
propio Whitehead cuando recomienda la lectura de estos tres libros que 
según lo expresa, sentitezan su pensamiento. 5 En ellos puede encontrar¬ 
se la totalidad de su sistema. 


En cuanto a las influencias que haya podido sufrir nos las señala el 
propio filósofo en la introducción de Proceso y Realidad : “Entre las es¬ 
cuelas contemporáneas de pensamiento mis deudas hacia los realistas 
americanos e ingleses son obvias ... Mi deuda es también grande hacia 
Bergson, William James y John Dewey. Una de mis preocupaciones ha 
sido la de salvar su tipo de pensamiento de las acusaciones de anti-intelec- 
tualismo que, con razón o sin ella, se le ha venido atribuyendo'’. G La 
obra de Whitehead resulta, en realidad, una originalísima Summa, cons¬ 
ciente o no, del pensamiento moderno y una de sus más creadoras mani¬ 
festaciones. 


La filosofía de Whitehead es una filosofía de lo concreto o, mejor 
dicho, de la concrescencia, de lo concreto concebido en su verdadero sen- 


4 Sigo aquí las ediciones de que hago mención: Science and the Modern World, 
Mentor Books, New York, 1951; Process a?id Reality, The MacMillan Company, 
New York; Adventures of Ideas, Cambridge University Press, London. 

5 Siendo Proceso y Realidad d libro fundamental, es de recomendarse que, 
previamente a su lectura, se lean los otros dos libros citados. 

6 Proceso y Realidad, p. vi. 
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tido, el de la dinamicidad. Su actitud general puede definirse como de 
reacción contra lo que Whitehead llama el “materialismo” del pensa¬ 
miento europeo. La palabra materialismo no indica, sin embargo, lo que 
quiere decirnos Whitehead pues es un término escogido con cierta arbi¬ 
trariedad. Lo que Whitehead entiende por materialismo es una mezcla de 
determinismo, logicismo aristotélico y pensamiento idealista (cartesiano 
y kantiano). 7 Algunos puntos han de poner en claro la posición inicial 
de Whitehead, 

La filosofía, desde los tiempos de Descartes y, principalmente, des¬ 
de Kant, cree poder encontrar siempre realidades claras y distintas que 
expliquen la realidad con transparencia. Esta tendencia lleva, natural¬ 
mente, a simplificar la realidad y a escoger, entre los datos que nos entre¬ 
ga, aquellos que pueden sernos útiles para entender el mundo claramente. 
jLocke, Hume, Leibnítz, empirismo y» racionalismo clásico se encuentran 
de acuerdo sobre este punto. Las cuatro reglas de Descartes dominan el 
pensamiento europeo hasta que viene a reemplazarlas las Categorías y 
las intuiciones kantianas. Whitehead se opone decididamente a este tipo 
de pensamiento que solamente explica las apariencias, las claridades, pe¬ 
ro que abandona la realidad por ser oscura y por parecerle impenetrable. 
''Cuando Descartes, Locke, y Hume emprenden el análisis de la experien¬ 
cia, utilizan aquellos elementos de su propia experiencia que les parecen 
claros y distintos, útiles para la exactitud del discurso intelectual. Se 
asume, tácitamente salvo por parte de Platón, que los factores más fun¬ 
damentales se prestarán siempre a la discriminación con especial claridad. 

Esta suposición es la que aquí directamente combato". 8 En Proceso y 
Realidad , al introducirnos las Categorías que constituyen la base de su 
filosofía, 9 se expresa Whitehead en estos términos: 'Xas categorías 
metafísicas no son asertos dogmáticos de lo obvio; son formulaciones 
experimentales de las generalidades fundamentales." 10 Así, la filosofía 
ha de penetrar experimentalmente, con todas las modificaciones que pue- 

7 Véase, Jean Wahl, Vers le Concret, Vrin, París. 

8 Aventuras de ¡dcas r p. 225. 

9 Es precisamente este Esquema Categorial el que seguimos, fundamentalmente, 
en este artículo. Puede encontrarse - en las pp. 27-45 de la edición ya citada de 
Proceso y Realidad. 

10 Proceso y Realidad p. 12. 
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de y debe sufrir la experimentación, en las generalidades fundamentales, 
aquellas que han de explicarnos la realidad. 

Otra de las distinciones clásicas de la filosofía occidental, es la que 
se hace entre lo general y lo particular. Para Whitehead, de la misma ma¬ 
nera que, como habremos de ver, toda realidad presupone otras rea- 

9 

lidades, toda realidad es relacionalidad, también toda generalidad es in¬ 
dividualidad y toda individualidad contiene en su seno algún tipo de ge¬ 
neralidad. Entre lo universal y lo particular no existe diferencia de 
grado ni de cualidad sino, simplemente, una diferencia de “perspectiva”, 
es decir, de punto de vista. 

Por otra parte, el pensamiento lógico occidental que proviene de la 
Lógica aristotélica ha procedido siempre mediante la relación sujeto 
—predicado, relación que, aplicada a la metafísica, lleva a un necesario 
desdoblamiento de las cosas y de las conciencias y a un necesario dualis¬ 
mo: esencia y accidentes; sujeto y objeto; sustancia y atributos. .. Este 
tipo de pensamiento es el que, según Whitehead, ha conducido a filóso¬ 
fos de la importancia de Descartes, 11 Kant y Hegel a alejarse de la rea¬ 
lidad y a construir sistemas que nada tienen que ver con la experiencia 
humana. Se opone Whitehead, al idealismo. Su actitud es la defensa del 
realismo. “La filosofía del organismo es la inversión de la filosofía de 
Kant. La Crítica de la Razón Pura describe el proceso mediante el cual 
los datos subjetivos pasan a la apariencia de un mundo objetivo. La 
filosofía del organismo trata de describir cómo los datos objetivos se 
transforman en satisfacción subjetiva... Para Kant el mundo emerge del 
sujeto; para la filosofía del organismo el sujeto emerge del mundo —su- 
peryecto más bien que sujeto” (“a superject rather than a subject”). 12 

Hasta aquí un resumen de los tres caracteres fundamentales de la 
filosofía del pasado contra los cuales se dirige la filosofía del organismo. 
Quédanos ahora por fijar su punto de vista personal. Ante la imposibi¬ 
lidad de hablar de su filosofía en conjunto dentro de las dimensiones de 

^^ 1 i 

11 Sería injusto decir Que Whitehead se opone en tocio a Descartes. Lo que pien¬ 
sa es que Descartes no ha explicado sino una parte reducida de la realidad. En otros 
aspectos acepta a Descartes como precursor de las modernas teorías sobre el tiempo y 
el espacio (el espacio-tiempo, del “tout est ét^ndue ct mouvemente dans I 1 étendqe”). 
Su pensamiento ataca directamente a Kant y, también a Hegel, a quien, según parece, 
solamente conocía a través de sus discípulos ingleses y americanos. 

12 Proceso y Realidad, p. 136. 
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un articulo lo que pretendo es, simplemente, señalar con las citas perti¬ 
nentes aquellos aspectos fundamentales —puntos claves de su filosofía- 
que hacen posible el entendimiento del pensamiento del filósofo inglés. 
Hasta ahora los estudios que se han llevado a cabo parecen insistir sobre 
las fases más obvias del pensamiento de Whitehead. Así, por ejemplo, 
Jean Wahl, 13 ha señalado con claridad las soluciones que trata de dar 
eí filósofo inglés a los problemas del Tiempo, del Espacio, de la Causa¬ 
lidad, de la Objetividad, de la Divinidad. Su trabajo, sin embargo, se ve 
limitado por no explicar o describir los términos -—función en torno a los 
cuales gira el sistema entero. A estos términos y a sus más manifiestas 
funciones quiero hacer referencia en las páginas que siguen. 


Creatividad 

La Creatividad es lo que Whitehead denomina la Categoría Funda¬ 
mental (“The Category of the Ultímate”). Es ella la que da razón del 
mundo, es de ella que dependen las demás categorías de la existencia. ** 

En Aventuras de Ideas define con claridad lo que entiende por esta 
categoría fundamental. “La situación inicial incluye un factor de activi¬ 
dad que es causa originaria de la ocasión de experiencia. Este factor de 
actividad es lo que he llamado "creatividad* 15 

Se adivina aquí una semejanza con este "él an vital", fuerza creadora 
primigenia, de que habla Bergson, Pero la categoría de la creatividad es, 
en Whitehead, más amplia, y abarca la totalidad de la realidad, 16 Es, por 
otra parte, una noción menos vaga que la bergsotitana. "La palabra ‘crea¬ 
tividad' expresa la noción de que cada acontecimiento ( event ) es un pro¬ 
ceso que desemboca en la novedad.” 1T De la creatividad brota la totali¬ 
dad de la experiencia. Mejor dicho, cada ocasión de experiencia, cada 

13 Jean Wahl, Vers le Comeret . 

J 4 Proceso y Realidad, p. 31. 

15 Aventuras de Ideas, p. 230. 

16 Precisamente uno de los puntos de importancia es que la creatividad abarco 
la noción de espacio que Bergson rechazaba y consideraba nociva para el entendi¬ 
miento directo de lo real. El proceso whitehedeano es tin proceso del espacio-tiempo. 
Lo que. dura es tanto el espacio como el tiempo- 

17 Aventuras de Ideas, p. 303. 
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acontecimiento, cada entidad real se concrctizan dentro de la creatividad y 
constituye aspectos diversos de la creatividad misma. 

Así la realidad toda es, en su fundamento, creatividad y', dentro 
de la filosofía del organismo “reemplaza’la categoría aristotélica de ‘sus¬ 
tancia primera’ 18 Siguiendo términos tradicionales podría decirse que 
es la realidad de la cual deben predicarse todas las demás y que cons¬ 
tituye, así, el centro mismo del universo y de la persona. Por ello la crea¬ 
tividad es indefinible, pues siendo la noción más general que cabe pen¬ 
sar y concebir, “todos los caracteres son más especiales que ella mis- 
ma'. 19 Pero si no puede darse de la creatividad una clara definición 
•no estamos aquí en el reino de lo claro sino en el de lo fundamental- 
puede, en cambio, intuirse su sentido. “Es el universal de los univer¬ 
sales ... es este principio mediante el cual lo vario, que es el universo 
disyuntivamente se transforma en una ocasión actual, que es el universo 
conjuntivamente.” 20 El universo se concibe así como un continuo pro¬ 
ceso y, en este proceso, la encarnación de la diversidad en la unidad, 
de lo potencial en lo actual. Así, cada unidad, cada ocasión real, cada 
entidad real, resulta de la congregación de hechos dispersos v disemi¬ 
nados por la naturaleza. De esta disyunción inicial se pasa a una con¬ 
junción que puede anularse en partes para integrar una nueva con¬ 
junción. El proceso se desarrolla mediante el paso de lo vario a lo uno. 
La creatividad, categoría suprema, es la que permite este pasar conti¬ 
nuo de la disyunción a la conjunción. 

La creatividad da así lugar a la novedad de las ocasiones reales, es 
decir, a las concrescencias o hechos concretos en continuo dinamismo 
hacia la formación de nuevas constelaciones de entidades reales. 


Tales son las intuiciones generales que pueden hacernos percibir lo 
que se entiende por creatividad. Ninguna definición es posible, y según 
Wbitehead, “hay que apelar únicamente a la intuición". 21 

En las manifestaciones básicas de la creatividad hay que buscar su 
auténtico sentido. 


1S Proceso y Realidad, p. 32. 

19 Proceso y Realidad, p. 47. 

20 Proceso y Realidad, p. 32. 

21 Proceso y Realidad, p. 32. 
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Entidades reales y objetos eternos 

La realidad está constituida por acontecimientos (“events"). Sin 
embargo los acontecimientos no son más que constelaciones de realidades 
más primarias que, como el acontecer, pertenecen al mundo del proceso 
y del cambio. “Estas realidades constitutivas son las ‘entidades reales' 
(también llamadas ‘ocasiones reales'), o realidades primigenias, o res 
verae 22 Se nota aquí una curiosa relación con los términos cartesianos 
Pero aquí las palabras res verae no quieren indicar un tipo de realidad 
clara y distinta sino todo lo opuesto: la verdadera realidad, la cosa verda¬ 
dera que es una entidad real y que constituye un hecho inmediato de 
nuestra experiencia del proceso: “El mundo es un proceso, y el proceso 
es el devenir de entidades reales. Así, las entidades reales son creaturas." 25 

En este devenir de la entidad real, las formas subjetivas, los nexos, 
las nuvas prehensiones, 24 devienen también. Lo único que no deviene 
—lo veremos más adelante— son los objetos eternos. 25 

Por formas subjetivas entiende Whitehead las emociones, los pro¬ 
pósitos, las tendencias, las tensiones internas, etc,.. Por nexo entiende 
la relación, de varias entidades reales en una unidad de tipo más general. 
Por prehensión el género fundamental de conectividad. Así, es evidente 
que al cambiar el hombre, cambia también su manera de sentir, cambian 
sus propósitos, sus deseos, su conciencia, y así la evolución de cada 
entidad real es la evolución de aquellos elementos que forman parte de 
ella. De la misma manera puede decirse que al variar las entidades reales 

varían sus formas de relación o nexos. La realidad es orgánica y en este 

• • • 

organismo que es un hombre o que es una “sociedad" 26 varia la forma¬ 
ción de constelaciones orgánicas a medida que varían los individuos que 

22 Proceso y Realidad, p. 32. 

23 Proceso y Realidad, p. 33. 

• * 

24 Véase, más adelante, el párrafo sobre la prehensión. 

25 Proceso y Realidad , p. 33. 

26 La palabra “sociedad'’ la usa Whitehead en varios sentidos. En Aventuras de 
Ideas la emplea generalmente para designar una sociedad hutnana. Pero en otros libros, 
principalmente en el Concepto de la Naturaleza, en Proceso y Realidad, en La Cien¬ 
cia y el Mundo Moderno, la palabra “sociedad” designa un conjunto de hechos, de en¬ 
tidades reales o de acontecimientos. 
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se encuentran en su centro. Esta realidad orgánica es el acontecimiento. 
“Usaré la palabra cvent en el sentido más general de un nexo de ocasio¬ 
nes reales, ínter relacionadas de alguna manera determinada . .. Una oca¬ 
sión real es el prototipo limitador de un acontecimiento constituido por 
un solo miembro/' Ello nos hace entender esta frase de Whitehead: “La 
continuidad se refiere a lo que es potencial; mientras que la realidad es 
incurablemente atómica." 27 Así la continuidad de relaciones y de nexos 
que organizan un acontecimiento forman, en realidad, la potencialidad de 
una ocasión actual, mientras que ésta, reducida a su verdadera cualidad, 
es una unidad indestructible, átomo, indivisible. 

Esta idea de la realidad se conecta directamente con las ideas de 
Alexander sobre la realidad y, principalmente, con las ideas de Einstein 
sobre el mundo físico. Mas no deja de relacionarse también con las teo¬ 
rías de Leibniz. Para Leibniz el átomo o la mónada es también una en¬ 
tidad real que entra en sociedad al relacionarse con otras entidades rea- 

r 

les y así formar un organismo. La diferencia reside, sin embargo, en 
que para Leibniz existe una armonía preestablecida que es capaz de dar 
sentido a esta realidad dentro de un mundo espiritual, mientras que para 
Whitehead esta unidad es inmediata y no necesita de la intervención de 
elementos externos a ella. Es conexión directa entre las cosas, relación 
de una entidad real con otra de tal manera que ninguna entidad real llega 
a ser en sí y por sí, sino que tan solo es inteligible en relación con 
otras entidades reales. 

Una entidad real participa siempre de un acontecer más general 
que ella y en tanto es parte de este acontecer constituye uno de los ele¬ 
mentos del organismo total. Es así que una entidad real es siempre una 
forma de proceso. Y así su ser solamente puede entenderse por su de¬ 
venir. En este punto Whitehead está en perfecto acuerdo con las ten¬ 
dencias más diversas de la filosofía moderna. Ya había notado Bergson 
que la base del ser es el hacer; ya los primeros exístencialistas cambiaban 
los términos y llegaban a la conclusión de que el ser de un objeto es pos¬ 
terior a su existir. Whitehead afirma la misma idea en estas palabras; 
“El como una entidad real deviene constituye lo que esta entidad real es; 
su ser está constituido por su devenir. Este es el principio de proceso." ^ 

27 Proceso y Realidad f p. 95. 

23 Proceso y Realidad , p. 37. 
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En otras palabras, no se puede hablar realmente del qué, del quid de una 
cosa; solamente podemos hablar de su como y, en su como, en la transito- 
riedad de su acción se hará inteligible su qué, su ser. 

Tal es el aspecto dinámico de la realidad según Whitehead. Pero 
tin problema se plantea. La pura duración no seria más que cambio sin 
fin. Considerada en su último extremo la duración no constituiría en rea¬ 
lidad nada, pues se nos desharía en pura velocidad, en renuncia a sí mis¬ 
ma. La realidad de la duración ( endurance ) tiene dos características: 
dura (transcurre) y perdura (se mantiene). 

Durar y perdurar constituyen las dos frases esenciales de la realidad. 
Hasta aquí, el durar, el cambio individual de cada entidad, de cada acon¬ 
tecimiento, de cada sociedad de acontecimientos. Pero ¿cómo comprender 
el perdurar de este durar? Solamente mediante la doctrina de los objetos 


eternos. 

¿Qué son los objetos eternos? He ahí una cuestión que nunca de¬ 
biera plantearse. Los objetos eternos no son. Esencias que se presentan 
en las cosas los objetos eternos son puramente potenciales. No existe 
el rojo. El rojo en s! no representa nada. Solamente cabe decir que el 
rojo se presenta en las entidades reales, flores, banderas, cintas, etc ... 
Aparece el rojo ante nuestros ojos, pero nunca alcanza a ser. Su ser es 
su presentar. 

Por ello Whitehead define a los objetos eternos en estos términos: 
“Objetos eternos, o Puros Potenciales para la Determinación Específica 
de hechos o formas de definitivídad’ 7 29 son las entidades reales, oca¬ 
siones reales, acontecimientos, proceso; pero, los objetos eternos gracias 
a los cuales aparecen las realidades de una manera determinada, gracias 
a los cuales perdura lo que dura, no son sino formas potenciales que 
vienen a inscribirse al mundo. “No hay nuevos objetos eternos”, 30 por¬ 
qué este rojo que aparece ahora, aquí, es rojo en todo aquello que define 
mediante su aparición. Y as: afirma Whitehead: “un objeto eterno puede 
tan sólo describirse en términos de su potencialidad de 'ingreso 1 en el 
devenir de las entidades reales ... Es un puro potencial. El término 


'ingreso' se refiere al modo particular según el cual Ja potencialidad de 
un objeto eterno se realiza en una entidad real particular, contribuyendo 


29 Proceso y Realidad, p. 33. 

30 Proceso y Realidad , p. 33. 

31 Proceso y Realidad, p. 34. 
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a la definitiva de la entidad real/' 31 Puras potencialidades eternas, los 

i 

objetos eternos solamente adquieren realización mediante el “ingreso” 
la compenetración de su forma con la de la ocasión real. 

Esta idea que, a primera vista parece sorprendente y extraña at 
sentido común, es, precisamente, una idea que corresponde muy exacta¬ 
mente al común sentir de los hombres. Al hombre medio nunca se le 
ocurre que pueda existir la rojez.- Mas, sin embargo, el rojo se presenta 
en diversas experiencias suyas. Reconoce el.rojo como un color que pue¬ 
de ofrecérsele, del cual puede gustar, que puede inscribir en un papel o 
contemplar en una puesta de sol. La aparición de los objetos eternos es 
un hecho de la experiencia cotidiana. 

Para aclarar el sentido del objeto eterno es bueno referirnos por 
un momento a La Ciencia y el Mundo Moderno . Libro concebido con un 
espíritu más amplio y menos especializado que los demás de Whitehead, 
presenta muy a menudo sus ideas con mayor claridad. Leamos este pá¬ 
rrafo: “Cualquier esquema para, el análisis de la naturaleza tiene que 
colocarse frente a dos hechos, el cambio y la duración. Hay aún un ter¬ 
cer factor que debe tenerse en cuenta. Lo llamaré eternidad. La montaña 

i - • 1 • 

dura. Pero cuando después de siglos ha sido destruida, desaparece. Si 
una segunda montaña nace es, sin embargo, una nueva montaña.Todo 
hecho concreto, toda concrescensia es, en realidad, duración y así 
cualquier hecho, cualquier cosa, persona u objeto del mundo, nace y 
desaparece y nada nos queda de ella. Tal es el sentido de la duración. 
Pero los objetos eternos perduran, son eternos, aunque no nos sean siem¬ 
pre presentes: “Un color es eterno. Encanta el tiempo como un espí¬ 
ritu. Va y viene. Ni sobrevive ni vive. Aparece cuando se lo requiere”.® 3 

Y he ahí que, de pronto, prescindiendo de sus palabras abstrac¬ 
tas restituye Whitehead su vida al mundo. La filosofía idealista -—tanto 
inglesa como continental— había desrealizado al hombre y al mundo. 
Las cualidades secundarias se habían suprimido de la realidad y el mun¬ 
do de los sentidos perdía su valor. Un mundo descolorido hecho de Ca¬ 
tegorías, Formas, Intuiciones había tomado el lugar del mundo en que 
vivimos, del único mundo que tiene, para nosotros, importancia. Con 

31 Proceso y Realidad, p. 34. 

32 La Ciencia y el Mundo Moderno , p. S8. 

33 La Ciencia y el Mundo Moderno, p. 88. 
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Whitchead recobra el mundo paisaje y el alma hondura; de perfil que 
era, la realidad se vuelve bulto. Renace el mundo del sentido común, 
el mundo de los sentidos. No son las esencias, no son los objetos eternos; 
simplemente están. ¿Y no es acaso bajo la forma deí estar como el mundo 
se nos presenta en nuestra vida ? 

Esta experiencia cotidiana no la encuentra Whitchead en la ma¬ 
temática, la encuentra en la más profunda expresión del hombre, en la 
poesía. Shelley nos muestra vividamente la elusividad de los objetos 
eternos del sentido cuando se ciernen sobre el cambio que invade a los 
organismos. Wordsworth es el poeta de la naturaleza como campo de 
duraderas permanencias que entrañan un mensaje de enorme signifi¬ 
cación. También para él están ahí presentes los objetos eternos: 

‘La luz que nunca fué, en mar o en tierra/ 34 

Presente, en perpetuo movimiento está la entidad real; flotando so¬ 
bre ella, ingresando en ella, penetrándola, el objeto eterno. Dos extremos 
de la realidad: lo real y lo potencial; lo pasajero y lo eterno; la dura¬ 
ción y la perduración. He ahí los dos extremos del mundo whítehea- 
deano que sólo cabe concebir unidos entre sí, fundidos entre sí (“inter- 
fused"). ¿Mas cuál es la razón de este mundo orgánico? ¿Cómo expli¬ 
car las relaciones de las cosas entre sí? ¿Cómo entender el sentido orga- 
nicista de la filosofía de Whitchead? 


Prehensión 


La entidad que organiza a todas las demás, que constituye su lazo 
de unión, su sentido, su conectividad, es la prehensión. Veamos como 
Whitehead precisa, en sus propias palabras, la noción de prehensión. 
En La Ciencia y el Mundo Moderno es dónde 

finicíón de este término acuñado por el filósofo, as! como los motivos 
que le condujeron a acuñarlo: “La palabra percepción , en el uso común, 
se ve repetidamente teñida de la noción de aprehensión cognoscitiva. Lo 
mismo sucede con la aprehensión, incluso cuando se omite el adjetivo 
cognoscitiva. Usaré la palabra prehensión en lugar de aprehensión no- 
cognoscitiva*. con ello quiero decir aprehensión que puede o no ser cog- 

34 La ciencia y el Mundo Moderno , pp. 88-89. 


podemos encontrar la de- 
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noscitiva”. 35 Estas frases de Whitehead definen, en parte, lo que signi¬ 
fica la palabra prehensión. Su sentido completo habrá que verlo en lo 
que nos dice más adelante. Sin embargo, tenemos aquí una de las carac¬ 
terísticas de la prehensión. Se trata de un acto cualquiera del hombre o 
de la naturaleza que no implica conciencia necesaria de sí. Es “aprehen¬ 
sión no-cognoscitiva”, es decir, aprehensión que no supone necesaria¬ 
mente el conocimiento. Y así puede entenderse que Whitehead hable de 
prehensiones en las “entidades reales”, sean éstas de naturaleza consciente 
o no. Una cosa es prehensión, un árbol es prehensión, una conciencia 
es cociencia prehensiva. En este aspecto no parece alejarse Whitehead 
de la noción de una conciencia intencional. El mismo nos había del sen¬ 
tido “vectorial” de la prehensión. Pero la diferencia entre el punto de 
vista idealista de Husserl y el punto de vista realista de Whitehead es, 
de hecho, muy grande. Pues no es sólo la conciencia la que prebende, 
sino que la naturaleza entera es naturaleza prehensiva, unidad orgánica 
en dinamismo continuo de relaciones. La prehensión es intensidad e in¬ 


tensión, equilibrio y desequilibrio, evolución de las partes con relación a 
un todo hecho de acontecimientos. 38 El término prehensión es uno de 
los más felices entre los que usa Whitehead pues indica, de una manera 
general, refiriéndose a la totalidad de la naturaleza este carácter vectorial 
que la fenomenología otorga únicamente a la conciencia humana. 

En el “esquema categorial” que desarrolla Whitehead en Proceso y 
Realidad , encontramos mayores precisiones para el entendimiento de la 
prehensión. Veámoslos punto por punto: 

“El primer análisis de una entidad actual en sus más concretos 
elementos muestra que es una concrescencia de prehensiones, que se 
han originado en su proceso de devenir”. 37 En otras palabras ninguna 
entidad actual o, hablando más generalmente, ningún evento, tienen lo 
que Whitehead denomina una ‘locación simple’ 38 Pues los eventos nun- 


35 La Ciencia y el Mundo Moderno, p. 70. 

36 Para la fenomenología sigue valiendo el principio idealista. Husserl ve en 
el "yo pienso” el centro subjetivo de todos nuestros actos de conocimiento. Y el floema 
que nos refleja al objeto, no es sino objeto de conciencia. La conciencia, la subjetividad, 
es, en cambio, para Whitehead, una realidad '‘emergente” Ya hemos visto que la 
definía “más bien como super-yecto que como sujeto’'. 

37 Proceso y Realidad , p. 35. 

38 La Ciencia y el mundo moderno, pp, 70-75. 
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ca pueden ser en sí, si no son, realmente, en otra cosa. No hay realidad 
inconexa 3 * la idea de una cosa, una conciencia, un objeto que esté sim¬ 
plemente agid, en locación simple, resulta una idea absurda. Cada even¬ 
to «es nexo, es conectividad. Y esta falta de locación simple en el espa¬ 
cio se manifiesta igualmente en el tiempo: “Un acontecimiento tiene 
contemporáneos. Esto significa que un acontecimiento espejea en sí mis¬ 
mo los modos de sus contemporáneos como un juego de inmediata rea¬ 
lización. Un acontecimiento tiene un pasado. Esto significa que un acon¬ 
tecimiento espejea en si mismo los modos de sus antecesores, 
como recuerdos que se funden en su propio contenido. Un aconte¬ 
cimiento tiene un futuro. Esto significa que un acontecimiento espejea en 
sí aquellos aspectos que el futuro lanza hacia el presente, o, en otras pala¬ 
bras, aquellos que el presente ha determinado con referencia al futuro . .. 
Estas conclusiones son esenciales para cualquier forma de realismo .” 39 
Cada entidad actual, analizada en sus elementos, cada evento, dan, como 
resultado, la muestra de sus componentes activos y dinámicos: el árbol se 
realiza en tanto pertenece a una clase de árboles, en tanto se encuentra con 
una tierra que ayuda a su desarrollo, en tanto la lluvia le da vida. Toda 
realidad es un fuera de sí en la conectividad de una cosa con las demás. 
Así en el tiempo; así en el espacio. Así, mejor dicho, en el espacio-tiempo. 
Esta conectividad de las prehensiones se expresa en lo que Whitehead lla¬ 
ma "mutua sensibilidad”. Cada prehensión sensibiliza en sí, las prehensio¬ 
nes que le afectan y organizan un mundo orgánico en el cual cada “sen¬ 
timiento” (feeling) se entiende sólo por su posibilidad de ser “sentido” 
(felt), en la sensibilidad de otra prehensión. 40 

“Toda prehensión consiste de tres factores: el 'sujeto* que está prehen¬ 
diendo, a saber, la entidad real en la cual esta prehensión es un elemento 
concreto: el 'dato' que se prebende; c- la 'forma subjetiva* que es el como 
este sujeto prehende este dato.” 41 Toda prehensión tiene así un sentido 
vectorial (el sujeto que está prehendiendo) y significa un tipo de fusividad 
entre el prehensor y el prehendido mediante el modo de prehensión, que es 
la “forma subjetiva” de la prehensión. El “como” o “forma subjetiva” 


39 La ciencia y el Mundo Moderno, p. 74. 

40 Whitehead no usa la palabra “feeling” en el sentido de un sentimiento de 
nuestra afectividad, sino en tanto puede significar un notar, un influir, un manifes¬ 
tarse, una cosa en otra. 

41 Proceso y Realidad , p. 35. 
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puede variar de manera indefinida según el sentido de la prehensión, según 
la naturaleza del que prebende, según la naturaleza del objeto prehendido. 42 
“Las prehensiones no son atómicas”, dice Whitehead, “pueden dividir¬ 
se en otras prehensiones y combinarse con otras prehensiones.” Y, en elec¬ 
to, cada prehensión de un objeto, lleva consigo la posibilidad de prehen¬ 
der los elementos de este objeto. La prehensión consciente que se tiene del 
árbol implica la prehensión de sus hojas, o la prehensión de un recuerdo 
que me liga a este árbol actual. Porque en realidad, las prehensiones son 
siempre conectivas. “Las prehensiones no son independientes entre sí.” 44 
No puede existir la prehensión aislada; no puede existir la pura contempla¬ 
ción de este árbol, sino que existe la prehensión del árbol eu tanto prehendi¬ 
do en un contexto: la realidad es “contextual” y “conectiva”. Cada cosa 
contiene en acto a otras cosas; cada cosa contiene en potencia a la totalidad 
de las cosas. Toda entidad actual está implícita en un nexo, es decir, en 
una constelación de entidades actuales que se implican entre si, que se 
atraen o se rechazan, que forman una totalidad orgánica. “La unidad de 
una prehensión se define como un aquí y ahora, y las cosas así reunidas 
hacen esencialmente referencia a otros lugares y a otros tiempos”. 45 

Ramón Xirau 
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42 Por otra parte varía también el sujeto según el punto de vista. SÍ se toma 
como centro subjetivo a este árbol-acontecimiento, el dato de su prehensión podrá ser 
la tierra-acontecimiento. Pero en circunstancia distinta puede ser la tierra el sujeto y 
el árbol, u otra realidad, el dato de prehensión. 

43 Proceso y Realidad, p. 359. 

44 Proceso y Realidad, p. 395. 

45 La Ciencia y el Mando Moderno, p. 7L. 
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DOS ACTITUDES ESCEPTICAS: 
SAN AGUSTIN Y DESCARTES 


El escepticismo ha caracterizado a dos tipos de pensadores: a aque- 
líos cuya preocupación filosófica los ha obligado a un radicalismo de 
fundamentación que solo puede fincarse en un escepticismo, utilizado este 
como método, y estos son los filósofos auténticamente geniales, y por 
contra y en extremo a aquellos pensadores representantes de las épocas 
definitivamente decadentes en quienes el escepticismo no se ha significado 
como método sino precisamente como posición. 

Descartes y San Agustín pertenecen, como es evidente, al primer 
grupo; pero la significación de este método escéptico implica en ambos 
una actitud diametralmente opuesta. En el Santo significa la humildad, 
en el Moderno significa la soberbia y la vanidad racional. 

Analicemos el por qué de esta afirmación: San Agustín, •—recordemos 
esas hermosísimas páginas de sus Confesiones —, toma posición filosófica 
cuando muy joven aún se afilió a la secta de los Maniqueos. Esta actitud 
en el Santo fue tan transitoria como en la historia la secta misma. Antes 
de llegar firme y sólidamente a la luz de la cristiandad pasó por otro 
mal de su tiempo, —como lo fue él maniqueisino—•, pasó por el aca¬ 
demismo y ahí aprendió esa actitud escéptica que tanto sirve al filósofo 
cuando la sabe utilizar dentro de sus dimensiones normales. 

El paso de Agustín por el academismo fue transitorio. La interpre¬ 
tación que Cicerón había hecho en su obra Académicos fué la doctrina 
que asimiló el Santo para creer en esta posición equivocada. Los acadé¬ 
micos no negaban la verdad de las cosas, tan solo refutaban que existiese 
un médio de comprobación, de aseguramiento de la misma. Por ello pode¬ 
mos considerar que el antecedente de este escepticismo en Agustín solo 
lo es de un modo general. La mediocridad filosófica de los académicos la 
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constatamos por el simple hecho de que no llegaron a madurar su posición 
en una forma elaborada. No lograron cuajar una fórmula de duda que 
implicara realmente un acto filosófico original, como ocurre en San Agus¬ 
tín y Descartes. Para los académicos el escepticismo no significa un punto 
de partida en la meditación, implica tan solo una mediocre actitud de tipo 
epistemológico. Pero esto es suficiente para San Agustín, y su genio per¬ 
mitirá utilizar su experiencia de su tránsito por el escepticismo académico, 
para fundir una fórmula que exprese un punto de partida en la filosofía. 

Históricamente, al superar el escepticismo académico, critica la expo¬ 
sición ciceroniana de los Académicos y escribe el Contra Académicos en 
donde presenta argumentos dialécticos de tipo común. Esta refutación 
se constituirá en superación en otras obras, anos más tarde. El genio 
agustiniano supo obtener el fruto positivo de sus errores. Qué mejor for¬ 
ma de aprovechar el escepticismo académico que entenderlo como un afán 
de implantar una base sólida para la filosofía. 

La experiencia escéptica en San Agustín, tomada de su tránsito por 
el academismo, implica no una fórmula que exprese partir de la duda para 
concluir en el ser; expresa simplemente la necesidad que tiene el Santo 
de encontrar un sólido punto de apoyo que le permita, con un criterio na¬ 
tural. centrar un antecedente existencia!. 

* r 

Lo que se hace necesario para San Agustín es establecer un sólido 
punto de partida en la investigación filosófica. Es buscar una evidencia 
que naturalmente acepte la inteligencia para fincar la posibilidad de la 
reflexión filosófica. Siente San Agustín la necesidad de iniciar su medita¬ 
ción partiendo de un punto que resulte indubitable. En este sentido, el 
antecedente se finca en la actitud escéptica que asumió durante algunos 

t 

años. Pero su genio le permite hacer a un lado la pobre actitud de duda, 
para, superarla con una evidencia existencial: la imperfección del hombre 
lo coloca constantemente en posibilidad de-error. 

Si la filosofía es un afán de penetrar en la realidad, fincando una 
noción de lo que sea el mundo y la vida; si la filosofía es el anhelo más 
íntimamente humano de entender la realidad tal y como se nos presenta, 
no a mi modo particular, sino en una proyección de conocimieto universal, 
resulta natura! que el hombre dedicado a estos menesteres se afane en que 
el punto de partida sea sólido e inconmovible. Y qué punto más sólido 
que encontrar una noción evidente que finque mi ser, desde el cual se va 
a estructurar esa cosmovisión. Si el filósofo se afana en proyectar su yo 
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diáfanamente, sin deformaciones subjetivas, en la realidad, para tomar una 
perspectiva auténtica de cita, es necesario que ese afán lo inicie fincando 
su yo en una sólida afirmación. 

Así pudo llegar Agustín a afirmar: si me equivoco, soy. El equivo¬ 
carse supone reconocerse como un sujeto imperfecto, en el cual la actitud 
derivada de su propia naturaleza implica la equivocación, el aceptar como 
verdaderas cosas que no lo son y viceversa. El argumento que lo lleva 
dialécticamente a la afirmación de su ser, es el antecedente de reconocer 
sus imperfecciones; mas que sus posibilidades, su potencia de error; si 
estoy sujeto a equivocarme es porque soy; así califica San Agustín, me¬ 
diante esa afirmación, las características propias de la naturaleza humana, 
su limitación de ser. No obstante que de todos los seres de la naturaleza 
el hombre es el único capaz de tomar conciencia de sí mismo, tiene ade¬ 
más el mérito de tomarla dentro de sus limitaciones naturales. 

Si me equivoco soy, es la afirmación del ser que humildemente reco¬ 
noce su situación en el cosmos; tiene el hombre el privilegio excepcional 
de tomar conciencia de su ser y fincar una percepción sólida del mundo 
y de la vida, pero debe aceptar como antecedente de su afirmación la 
capacidad de equivocarse. 

Marcel nos dice ahora qtte la filosofía implica una actitud concreta, 
una actitud que yo realizo, pero ello no niega que si la estructuro sólida¬ 
mente, se impregna de las notas esenciales de éste ya que la elabora. Y 
entre sus notas está la universalidad, sin necesidad de recurrir a artifi¬ 
cios tan sutiles pero que nos alejan tanto de la realidad como un ego tras¬ 
cendental a lo Kant. 

Por ello San Agustín se vio obligado —obligación filosófica— a fincar 
ese punto de partida, dándole la importancia que amerita en una reflexión 
filosófica, sin proyectarlo a una dimensión exagerada como lo hace Des¬ 
cartes siglos más tarde. Porque si bien es importante consolidar el punto 
de partida, más lo es, posteriormente, estructurar una concepción del mun¬ 
do y de la vida. Por eso, dentro de la obra agustiniana el tema de esta 
meditación inicial no ocupa la importancia que en la reflexión cartesiana. 
Para el santo lo importante no es tanto el punto de partida como la meta 
a la que lleguemos. 

El hombre es un ser operante, y raquítica filosofía será aquella que 
desmedidamente se preocupe en fundar la reflexión que la inicia, en me¬ 
noscabo de su desarrollo. San Agustín da a la filosofía misma la medida 
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propia que le corresponde. En todo hombre hay un deseo evidente y cons¬ 
tante de explicarse mediante su razón lo que es el mundo y la vida, con¬ 
cepción que le significará un antecedente de su acción, la cual lo llevará 
o desviará a la consecución del fin propio de su naturaleza. Pero si 
esta exigencia surge con presión racional, junto a ella hay otras que im¬ 
perativamente lo llevan a actuar. Cuando el hombre se sitúa dentro de 
la realidad, dentro de las proporciones que objetivamente le corresponden, 
sabe dar a este afán filosófico el lugar que le corresponde. Pero cuando 
el hombre se desborda y quiere constituirse en centro de la realidad, es 

natural que el punto de partida racional de la filosofía se constituya en te- 

% 

ma no sólo de primera, sino de exagerada magnitud. 

Descartes, de ahí su genialidad, representa la mentalidad de su tiem¬ 
po, y en múltiples aspectos se adelanta a la historia, la cual estará mati¬ 
zada durante muchos años de los rasgos que evidenció Descartes en su 
pensamiento. 

Las épocas de crisis significan el momento en que los hombres can¬ 
celan la vigencia a las ideas que les explican el mundo y la vida y buscan, 
sin hallarlas, nuevas ideas positivas. Tanto Agustín de Hipona como Des¬ 
cartes del Perrón viven dos épocas de crisis. Pero, qué diferente manera 
de vivirlas. San Agustín es el hombre que va a resolver una crisis situan¬ 
do á lo humano en el lugar que adecuadamente le corresponde en la rea¬ 
lidad, va a dar vigencia a un conjunto de ideas que los hombres de su 
siglo y de los venideros aceptarán, y vivirán en función de ellas. No se 
trata sólo de la filosofía que expresa y académicamente propone el Santo 
en sus diversos escritos. Se trata de eso y algo más: es la actitud con que 
el Santo va a vivir; es la manera no sólo racional con que va a entender 
las cosas; es la actitud vital, implicando con ello la comprensión racional 
y la lograda a través de las otras facultades del hombre, con respecto del 
mundo, que es él mismo, v lo que lo rodea. 

En cambio, Descartes es el pensador cuya obra tipifica una época de 
crisis que se resuelve colocando al hombre, y sectariamente a su razón, 
como centro de la realidad. Qué excesos va a significar este modo de 
entender las cosas. Basta que pensemos en lo$ sofismas de un Hegel, que 


trágicamente engendraron en lo político los totalitarismos. El reinado 
de la razón, cuando ésta pierde los límites normales de su acción, se cons¬ 
tituye en una vulgar tiranía que desorbita al hombre y lo aniquila en su 
vana fatuidad. 
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Para caracterizar por contraste la actitud del ilustre pensador francés 
del siglo xvn veamos como el horizonte que el hombre toma en su afán 
de comprensión de la realidad, es de dos tipos. Uno de ellos implica una 
actitud espontánea, natural, dócil ante la realidad que se le muestra. El 
ejemplo más egregio de esta actitud es Aristóteles que mediante ella ela¬ 
bora una formidable concepción realista. 

La otra actitud es la del hombre en quien ha entrado el virus de la 
suspicacia; es el hombre que ante la realidad y sus semejantes asume una 
posición de cuidado; les teme, empieza a creer que esa realidad y esos se¬ 
mejantes lo enganan. El hombre se ha sobrevalorado, se quiere consti¬ 
tuir en centro del cosmos y como reconoce su debilidad, sus limitadas 
potencias, la falta de elementos que le permitan el control de esa realidad, 
hace reaccionar a esa debilidad en forma de suspicacia. Si de inmediato 
me doy cuenta de mi debilidad ante el cosmos, si veo mi pequeñez ante Ja 
realidad, pero no quiero aceptarla, si confío vanidosamente en que podré 
constituirme en su amo v señor absoluto, necesito asumir una actitud orí- 
tica en la que mediante la desconfianza logre yo fundamentar una sólida 
posición de control. 

Así se elabora antes que una ciencia, un método científico que nos 
asegure —se cree— el control absoluto de ese sector de la realidad que 
va a estudiar cada una de las ciencias. No sólo las ciencias, toda la or¬ 
ganización económica, política y social se va a estructurar en función de 
este afán de control y dominio absoluto que obliga al antecedente de una 
actitud crítica. 

Descartes otorga toda su reflexión filosófica a servir ese nuevo falso 
ideal del hombre; el dominio de la realidad por la inteligencia. La Edad Mo¬ 
derna en sus primeros siglos tiene como epígono definitivo a este filósofo 
francés, cuyo mérito, debemos expresarlo, no sólo radica en representar 
a su época, sino en representarla genialmente. 

En el pensamiento de Descartes, junto a este tono de crítica negativa 
que venimos utilizando para exponerlo, debemos expresar también que cons¬ 
tituyó la posibilidad de grandes jalones en la cultura moderna. Esto no es 
otra cosa sino reconocer la característica propia con que el hombre actúa 
en el horizonte histórico. En un radicalismo falso como en el que se 
situó Descartes, su filosofía permite, no obstante, la elaboración de nue¬ 
vas aportaciones —auténticas— en ese afán permanente del hombre por 
penetrar la realidad. Cuando el hombre aporta su pensamiento a explicar 
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la realidad dentro de un radicalismo como el que caracterizó a Descartes, 
la posibilidad de error es extraordinaria, mas junto al reconocimiento de 
esa falla captamos el extraordinario jalón que permitió dar la reflexión 
cartesiana. 

Pero, centrándonos en el escepticismo cartesiano: el filósofo se 
cree engañado por todos, sus propios sentidos le pueden ofrecer datos 
falsos. Y así surge la preocupación del ego. Lo importante ya no es que 
el mundo en sí no sea, sino que los informes que yo recibo no sean autén¬ 
ticos. Este yo engañado necesita encontrar una evidencia y la encuen¬ 
tra en la duda, la cual supone un ser pensante. Ahí está el descubrimien¬ 
to, porque la evidencia, lo axiomático es un sólido punto de partida. 
Al menos, eso nos indica la matemática, la cual para Descartes fue la 
ciencia modelo. Y no podía ser de otro modo. Ella trabaja con seres 
creados por la inteligencia y constituye un sistema que va a funcionar 
como paradigma. Si el afán es estructurar sólidamente —racionalmente— 
el conocimiento de la realidad, habrá que seguir el modelo de la ciencia 
estrictamente racional. Pero veánioslo claro: la Matemática se presenta 
en Descartes con máximo rigor de exigencia científica, como ciencia mo¬ 
delo, precisamente por ser una ciencia estrictamente racional, por ser 
un producto puro de la inteligencia. Si queremos que el mundo y la vida 
se nos presenten claros y distintos, debemos ser congruentes y utilizar 
para su explicación un método y una ciencia como la matemática, mas 
no por su rigor objetivo, pites éste le viene precisamente por ser una 
ciencia de seres de razón. 

Sintetizando y regresando fundadamente a nuestras primeras afir- 
mariones: San Agustín y Descartes utilizan el escepticismo como el mé¬ 
todo propio para fincar el primer principio que lia de dar firmeza al edi¬ 
ficio filosófico. ¡Pero qué actitudes tan diferentes implican ambos! 

Agustín reconoce su deficiencia ontológica: si me equivoco, soy* 
Humilde aceptación de nuestra naturaleza. 

Descartes parte de considerar su yo como el centro, como el punto 
importante de la realidad, y quiere que no le engañen: si dudo, pienso, 
y si pienso soy. Vana soberbia que le hará caer en ía cruel reclusión del 
pensamiento. 


Alfonso Zahar Vercara 
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Hogarth, David George .—El Antiguo Oriente . Breviarios del Fondo de Cul¬ 
tura Económica, Núm. 49. Traducción del inglés The Andent Easf de 
Jorge Hernández Campos. México-Buenos Aires, 1951. 154 pp. 

La estructura general del. opúsculo de Hogarth es esta: una Introduc¬ 
ción en la cual explica qué entiende por Oriente (lo que los griegos de la época de 
Herodoto por él entendían), qué por Antiguo y las relaciones generales con la 
prehistoria y la protohistoria. Señalado el límite hasta el cual debe remon¬ 
tarse, parte del año 1000 a. C. y, dividiendo de dos en dos siglos “arbitraria¬ 
mente” (p. 10) hasta la aparición dei Cristianismo y sus inmediatos antece¬ 
dentes en un apretado e interesante epilogo. 

El método de desarrollo y exposición, a sabiendas de que Hogarth ha 
participado en excavaciones en Egipto, Creta, Chipre, Milo y Siria, es un mé¬ 
todo por “intervalos” en el tiempo y en el espacio, pues, a la división por ca¬ 
da par de siglos corresponde la división del área examinada del Asia occi¬ 
dental; asi, en cada intervalo de tiempo trata de! Asia Menor, de la Armenia, 
de Siria, de Arabia, de la Mesopotamia y de Irán, dándonos una idea clara de 
la vida, coexistente en el tiempo y en el espacio ya de suyo, del antiguo 
orien te. 

Hay que hacer notar que ei historiador ha captado desde el primer mo¬ 
mento de su opúsculo el hilo conductor de toda la historia oriental; la reli¬ 
gión, Bajo el detalle minúsculo de pequeños pueblos y luchas entre ellos, sea 
por ejemplo, la “razzia” o “excursiones anuales de rapiña” (p, 11) a las 
que los árabes fueron muy afectos, las ideas religiosas servían de fondo vital. 
Así, aquel supermonoteísmo de los pueblos vagabundos de la Mesopotamia 
que consistía “en la creencia de que, por muchos dioses tribales y locales que 
exsistan, hay una deidad suprema que no sólo es singular e indivisible, sino 
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que mora en un punto solitario de la tierra. Su morada puede cambiar por 
un movimiento en masa de su pueblo; pero, fuera de eso, nada más podría 
conmoverla, y no puede tener verdaderos rivales en poderío supremo” (p. 
16). Estas ideas vinieron a residir en Babilonia, la santa sede del oriente. 

Sobre este fondo de religiosidad, aparecen y desaparecen los imperios, 
sin que, entre los hatti, los egipcios, los babilonios, etc., acontezca nada que 
valga la pena de tomar en cuenta. Lo único que hay que recalcar es que en el 
800 a. C. entre los medos, aparece la religión de Zoroastro, "quien convirtió 
a su gente, de adoradores de los elementos, a una creencia espiritual en una 
divinidad personal; reforma con la cual acrecentó la posición social de su 
pueblo y le dio cohesión política” (p. 49). Por esta época también, relata 
Hogarth, se dividen los hebreos: ios del norte de los del sur de la Palestina, 
debido a las ideas y prácticas religiosas. "El monoteísmo antropomórfico, 
que las tribus del sur llevaron de Arabia, tuvo que luchar en Galilea con el 
politeísmo teríomórfíco, es decir, la tendencia a encarnar las cualidades de la 
divinidad en formas animales” (p. 52). 

Llegamos al año 600 a. C. y la novedad que nos trae la historia, no ha 
de ser tanto religiosa como política, ya que en estos siglos de dominio de los 
medos y caldeos, de la desaparición del antiguo imperio asirio (Cf. p. 63 y 
ss.) y creación, a la vez, de un nuevo y poderoso reino asirio por Tiglathpile- 
ser que concibió la idea, por primera vez, de crear un ejército, no de redadas 
de campesinos, sino de soldados de profesión pagados y permanentes. Siria se 
convierte, con esto, rápidamente en una potencia ofensiva jamás vista (Cf. 
p. 65 y ss). Con los éxitos obtenidos sobre Mesopotamia, Babilonia y Damas¬ 
co —hasta entonces inexpugnable—, empezó a "soñar con un imperio uní- 

é 

versal, primera sociedad en el mundo que concibió este ideal inalcanzable” 
(p. 65). Mientras todo esto pasaba aquí, en Grecia se preparaba un nuevo 
tipo de concepción que había, muy pronto, de entrar en juego con el modo 
religioso del Oriente. La filosofía griega nacía con Tales, Anaximandro, Anaxí- 
menes y, la poesía tenía a Safo de Lesbos (Cf, p. 88 y ss.). 

Entra el año 400 a. C. y el Oriente se manifiesta a la luz de la historia 
escrita por los griegos. Solón, Hipias, Temístocles, Aícibíades van al Orien¬ 
te; médicos griegos van a Persia y Herodoto de Halicarnaso a Babilonia y 
Siria (Cf. p. 92). Pero no sólo, sino que por primera vez se presentan los 
griegos al faraón saíta, Psamético. ¿Qué de nuevo sucede, junto a la entroni¬ 
zación de Siró en el imperio persa, a la nueva organización de este mismo 
imperio por Darío que permite, entre otras cosas, ía libertad de creencias 
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y con ésta, la esperanza bien fundada de los judíos de restaurar su estado? 
Cierto que el imperio Persa posibilitó el nuevo auge de Jerusalén y con ello, 
la libertad para que el pueblo judío, más que una nación se convirtiera en un 
"pueblo-iglesia” (p. 106). Cierto que el Asia basta aquí estudiada por Ho- 
garth cayó en poder de los persas; pero, en la Grecia filosófica de Mileto 
se fraguaba también la religión de la "pasión individual y comunal por la 
libertad" (p. 109) incompatible con el mundo persa. Lo que ocasionó las 
primeras luchas entre persas y griegos. Primero en Miíeto, después, las derro¬ 
tas sufridas por los persas en Maratón, Salamina y Platea (Cf. p, 11)). 
¿Cuáles fueron las consecuencias de estas victorias en el espíritu griego? La 
"conciencia de su valor combativo tanto en la tierra como en el mar”, la 
desaparición del temor a las grandes superioridades numéricas y la disipación 
M del misterio que hasta entonces había magnificado y escudado el poderío 
oriental”. En definitiva, "Persia había puesto los cimientos y promovido el 
desarrollo de una nacionalidad griega en una ambición común dirigida contra 
Persia ...” misma. (Cf. p. 113). 

Viene el momento en que aparece en la historia Filipo de Macedona con 
su "inagotable energía”, con su “inquebrantable persistencia e inmenso ta¬ 
lento organizador en la tarea de formar una sola nación armada que superara 
a las muchas comunidades de la Hélade” (Cf. p. 126). Después de sus múlti¬ 
ples batallas que llegaron a dominar hasta Perinto y Bizancio (Cf. p. 126) fué 
nombrado por el "Congreso de Corinto capitán de todos los griegos para 
efectuar la venganza secular de la Hélade contra Persia” (p. 127), lo que 
no pudo hacer porque cayó asesinado por un enemigo privado. Alejandro, su 
hijo, le sucedió en el mando y éste se dirige contra Persia en el año 334 a. C. 
Hogarth describe con precisión y concisión la fuerza y el genio militar que 
tuvo que desplegar Alejandro, a$í como las dificultades, no sólo militares 
sino hasta del enfrentamiento de dos modos distintos y encontrados de ver el 
mundo: el racionalismo griego y la religiosidad oriental. De modo que salva¬ 
das estas dificultades se decide la suerte del imperio persa y con él del Orien¬ 
te antiguo, en la batalla de Arbelas (Cf. p. 133). Todo quedó en manos de 
Alejandro y, lo que se propondrá ahora, ha de ser "la unión de Oriente y 
Occidente en un mundo indivisible, habitado por pueblos unidos” (p. 134). 
Hogarth hace en las siguientes páginas un análisis penetrante acerca de lo 
que significó la breve victoria (diez años más y muere Alejandro) mili¬ 
tar del macedonio en el campo político, cultural y religioso. Así, sobre la in¬ 
compatibilidad del ideal de la ciudad-estado griega en el Oriente; "implica - 
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ba” —esta, la ciudad-estado— l 'el reconocimiento por parte del individuo de 
que la sociedad tenía un derecho irrevocable y virtualmente exclusivo sobre 
su buena voluntad y buenos oficios” (p. 139). Lo que implicaba el hele¬ 
nismo como actitud humanista, esto es, actitud racional del espíritu (Cf. pág. 
142), incompatible a todas luces con los dioses que 
liaban en el Oriente ,> (p. 145). 

¿Qué frutos sazonaron para la historia nuestra de estas aventuras mace¬ 
dónicas? La historia oriental tenía como fondo vital o hilo conductor la 
religiosidad (Cf. p. 145) en varia escala o medida. La historia occidental 
que nacía en Grecia, en Míleto y Atenas, la "irreligiosidad” de la razón, el 
racionalismo (Cf. p. 144). La conjunción de Oriente y Occidente dió el 
cristianismo. Dice Hogarth: "En una palabra, los griegos sólo contaban con 
su filosofía para ofrecerla a la religiosidad del Oriente. Pero una filosofía de 
la religión es un complemento de la religión, una influencia modificadora, 
no un sustitutivo suficiente para satisfacer el ansia instintiva y profunda de 
la humanidad por Dios...” (p. 346), y continúa; "el oriental que com¬ 
binaba el instinto religioso del Asia con el espíritu filosófico de Grecia, o 
sea orientales como (para mencionar dos nombres verdaderamente grandes) 
el apóstol estoico Zenón, fenicio de Chipre, o el apóstol cristiano San Pablo, 
judio de Tarso” (p. 147). 

Cierra Hogarth su interesante opúsculo con la interrogante de la deuda 
de Europa, de Occidente, para con el Oriente. Pero en verdad el "más” (Cf. 
p. 154) de esta pregunta no interesa tanto, al menos para nosotros ahora, 
como su entrecruce y armonía. 

Isaías Altamirano 


"pululaban y se atrope- 

4 


Las Casas, Fray Bartolomé de .—Historia de las indias . Edición de Agustín Mi¬ 
llares Cario, y estudio preliminar de Lewis Hanke,—Fondo de Cultura 
Económica. México-Buenos Aires, 1951. 

El Fondo de Cultura Económica nos ofrece esta meritísima edición de 
la "Historia de las Indias”, de Fray Bartolomé de las Casas. El profesor y 
erudito español don Agustín Millares Cario, con la garantía de su docta pre¬ 
paración, de su pulcra finura de historiador, de su siempre noble actitud es¬ 
piritual, ha acometido esta tarea de preparar y dirigir la edición de un libro 
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tan discutido en todas las épocas y de tanta trascendencia para la historia 
americana, en la acción de los conquistadores españoles. 

La "Historia do las Indias”, do Fray Bartolomé de las Casas, así como 
toda la documentación histórica que nos ofrecen otros libros, como los de 
Berna! Díaz del Castillo, o los de Fernández de Oviedo, y tantas otras refe¬ 
rencias históricas, interesando a toda la humanidad, ante ef hecho portentoso, 
gigantesco, del descubrimiento y colonización de América, nos interesa espe¬ 
cialmente a los españoles c hispano-amerícanos. 

Y ha llegado la hora de que los hechos se ofrezcan en un contraste his¬ 
tórico, imparcial, sin pasiones políticas, esforzándonos por encontrar la ver¬ 
dad en nuestras conclusiones. Por eso nos complace ver a un historiador norte¬ 
americano, el señor Lewis Hanke, que publica un estudio preliminar.a la His¬ 
toria de Las Casas, haciendo un examen minucioso de todos los aspectos o 
tópicos más interesantes que pueden destacarse, a la luz de la historia. 

El profesor Millares Cario, con la paciencia y la técnica, unidas al amor 
de su vocación erudita, fué descifrando el texto manuscrito, párrafo a pá¬ 
rrafo, tal y como lo escribió el discutido dominico del siglo xvi. El señor Mi' 
llares hace las observaciones a esta edición y dice: "Las correcciones autógra¬ 
fas son muy numerosas en el manuscrito que ahora publicamos; lo son así 
mismo las adiciones al texto, que con una señal de llamada en los lugares 
correspondientes del mismo, se consignan en ambos lados de las páginas y lle¬ 
gan a ocupar a veces sus márgenes superior e inferior.” Y aún añade: "tratán¬ 
dose del propio original, lo mejor hubiera sido transcribirlo con la mayor exac¬ 
titud posible; nos decidimos a modernizar la ortografía del autógrafo, siquie¬ 
ra conservando algunas formas típicas del lenguaje de su autor”. 

Señala el transcriptor otras dificultades, como la de la redacción del 
índice analítico. "Compilarlo en la forma más completa y detallada era im¬ 
prescindible; nos pareció oportuno, para no cargar de notas el texto, relegar 
al índice en cuestión las noticias acerca de los autores citados por Las Casas 
a lo largo de sus tres libros.” 

El señor Lewis Hanke al estudiar a Las Casas, como hombre, dice que 
"ningún contemporáneo suyo nos ha dejado una descripción de su aspecto 
físico y ningún pintor lo retrató”. 

Hacer su retrato a la luz de la psicología moderna, nos podría facilitar 
muchos puntos de vista para juzgar de su actitud y de su pensamiento, aparte 
de conocer el medio, su familia o sus circunstancias, como nos sucede, verbi¬ 
gracia, con Carlos Y o con Hernán Cortés. Aquel fraile dominico nunca nos; 
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habló de sí mismo. Y todo lo que hagamos serán meras conjeturas, a través 
de lo que escribió en sus libros. 

Otro aspecto en la obra de Las Casas es su sentido jurídico. No olvide¬ 
mos que en las cortes medievales de España se imponían ciertas limitaciones 
al poder real, por medio de solemne juramento; el padre Mariana, jesuíta, le¬ 
galizaba el tiranicidio, ante los ojos de Dios y el padre Vitoria, fundaba el 

i 

Derecho Internacional. 

Las Casas se preguntaba: ¿qué es lo que hace legítimo el gobierno de Es¬ 
paña en América? Apela a la historia y dice que los reyes de Castilla, a quienes 

i 1 

Dios confió el gobierno de América, no tienen otro carácter que el de recto¬ 
res o administradores de los negocios públicos. Y en su “Historia Apologéti¬ 
ca”, refuta la teoría de Aristóteles de que cierta clase de seres humanos son 
esclavos por naturaleza. Y considera que todos los pueblos, tanto los españo¬ 
les, o los indígenas americanos, son seres iguales en estado de cultura de dife¬ 
rente desarrollo. En este mismo sentido se inspira para la redacción de su fa¬ 
moso opúsculo “Brevísima relación de la destrucción de las Indias”, consi¬ 
guiendo de Carlos V, por algún tiempo, la abolición de las odiosas encomiendas. 

Lo que sí está probado es que las estadísticas de Las Casas eran fantásti¬ 
cas: afirmaba que habían muerto de quince a veinte millones de indios, 
cuando probablemente no existiría entonces en toda América tanta población 
El escritor mexicano don Agustín Rivera decía que los refutadores de Las 
Casas hacían hincapié en sus errores de número, pero no en sus verdades 
esenciales. 


Un hecho importante es que Las Casas no quiso que su “Historia de las 
Indias” se publicase hasta después de transcurridos cuarenta años después de 
su muerte. Así lo expresó en su carta de noviembre de 1559, legando el ma¬ 
nuscrito a los dominicos de San Gregorio. Tardó su “Historia” más de tres¬ 
cientos años en imprimirse y cuatro siglos para publicar el manuscrito ori¬ 


ginal. Ei crítico moderno Cecil Jane dice que Las Casas prefirió que su Histo¬ 


ria se publicase muchos años después de su muerte, porque su “falsedad se 


harta patente”, porque aún vivían los actores y podrían refutarle. 


Otro historiador argentino contemporáneo Rómulo D. Carbía, trató de 
convencer de que Las Casas había falsificado documentos y mentido en mu¬ 
chas cuestiones. Dice que Las Casas forjó la carta de Colón de 1498, y el 
Diario, la carta de Toscanelli, la vida de Colón, por su hijo Femando, etc. 
Pero el señor Carbía nunca presentó las pruebas. 
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£1 señor Lewis Hanke dice que Las Casas "tuvo un gran defecto: no 
aceptarse su testimonio en cuanto se trata de indios muertos o maltra¬ 
tados. Y sí cierta la pintura que se hace de los primeros contactos de indios 



un capitán general y de un indio, llegados a tan vivo afecto y amistad, que 
intercambiaron sus nombres. 

La primera crítica de importancia contra la obra de Las Casas fue debida 
al escritor inglés que ya mencionamos. Cecil Jane. Así dice en un artículo 
dei "Times Literary Supíement”, que Las Casas tuvo "deliberada mala fe y 
desprecio de la verdad, y que estaba delirante”. Pone en duda que Las Casas 
consultara los manuscritos que cita, y que no existieron nada más que en su 
imaginación. 



En cambio, la señora Irene A. Wright, estudió a fondo el Archivo Ge¬ 
neral de Indias sobre los manuscritos de los primeros tiempos de Cuba, y 
declaró; "No voy a emprender la defensa de las apreciaciones numéricas del 
buen clérigo, pero su relato de los hechos de ocupación de Cuba no difiere 
de ios documentos que yo he visto, ni estos documentos me dan motivo al¬ 
guno para suponer que fueron exageradas sus conmovedoras descripciones 
de crueldad de los españoles con los aborígenes de aquella tierra.” 

Podemos acusar, según Hanke, a las Casas, de falta de organización y 
sentido de la proporción, pero tuvo superioridad sobre otros historiadores, 
por la amplitud de sus informaciones y fuentes. Bernal Díaz es un soldado 
de Cortés, que escribe sus propios recuerdos; López de Gomara nunca vió el 
Nuevo Mundo y se basó en los documentos de Cortés; Fernández de 
Oviedo utilizó documentos y estuvo en América, pero su obra es inferior 
a la de Las Casas. 

De todas formas, cualquiera que sea la opinión de los historiadores —des¬ 
graciadamente casi siempre es opinión, que quiere decir interpretación subjeti¬ 
va— debiera fundamentarse en los hechos, en la medida que estos hechos pueden 
ser probados en la distancia del tiempo y la insuficiencia de las fuentes. 

Con bien marcado espíritu objetivo se halla inspirado el estudio preliminar 
que hace el profesor Lewis Hanke a esta edición de la Historia de las Indias”, 
de Fray Bartolomé de Las Casas, digno de ser leído con especial atención. 

Y en cuanto a la presentación del texto y el cuidado de la edición del 
profesor Millares Cario merece los mayores elogios. La obra editada bien me¬ 
recía este cuidado. 


Ismael Diego Pérez 
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Stein, Editli.— Endliches und Ewigcs Sein . Ed. Herder, Friburgo y Nauwelaerts, 

Lovaina, 1950, XII + 497 pp. 

Edith Stein nació en 1891 y murió en 1942 en un campo de concentra¬ 
ción nazi. Fue discípula de Husserl y su ayudante en la Universidad de Fribur- 
go, tiempo en el que publicara importantes trabajos en el Anuario de Filosofía 
e Investigación Fenomenológica . Hacia 1928 se convirtió al catolicismo (era 
de origen judío) y se hizo monja carmelita. Hasta el año de su muerte pro¬ 
fesó con el nombre de Teresa Benedicta de la Cruz, En Endliches und Ewiges 
Sein, Versuch cines Aufstiegs Zun Sinn des Setns (El ser finito y el ser 
eterno, Ensayo de elevación hacia el sentido del ser) , su obra fundamental ter¬ 
minada en 1936, corre el pensamiento por cauces estrictamente religiosos, or¬ 
todoxos que, ciertamente, proceden de fuentes tomistas. La mística española, 
a través de San Juan de la Cruz, determina también el carácter del libro. La 
polémica de la fenomenología con el tomismo —de que hablan los editores-—• 
se reduce, según nuestro parecer, a referencias más o menos frecuentes a la 
obra de Husserl. También abundan las citas de Heidegger, lo cual no significa 
sino que el pensamiento católico se ve obligado a establecer un diálogo forzoso 
con la filosofía fenomenológico-extstencialista que le disputa el terreno, es de¬ 
cir, gana adeptos, esgrimiendo armas o instrumentos "oncológicos” más efec¬ 
tivos que los ya enmohecidos de la escolástica. La misma autora declara en el 
prólogo (p. XII) sus relaciones con Heidegger. Fueron estrechas cuando 
ambos coincidieron en Friburgo. Más tarde, la vida los llevó por caminos di¬ 
ferentes y Stein perdió de vista El Ser y el Tiempo (que le había causado una 
“fuerte impresión”) y sólo al redactar su oncología "surgieron los recuerdos” 
heideggerianos. De esta manera sintió la necesidad de "confrontar esfuerzos 
tan disímiles en relación con el sentido del ser”, en lo cual tuvo buena parte la 
obra de Hedwig Conrad-Martius, según Jo confiesa la monja carmelita. 

Sírva como ejemplo de tal confrontación el siguiente párrafo: 

*» Me sé sostenido y tengo así calma y seguridad no la se¬ 
guridad autosuficiente del hombre que pisa con fuerza suelo fir¬ 
me, sino la dulce y tierna seguridad del niño que es llevado por 
brazos vigorosos, seguridad que considerada objetivamente no 
es menos racional. ¿O sería 'racional' el niño que viviera cons¬ 
tantemente con la angustia de que su madre lo puede dejar 
caer?” (P. 57). 
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En estas líneas contrapone al Dascin angustiado de Heidegger, un Dascin 
seguro y sosegado, al Dascin que pende en vilo sobre la nada, otro llevado amo¬ 
rosamente por quien le lia dado la existencia. Tales líneas —así como otras en 
que se argumenta contra la angustia existenciaria aduciendo su carácter pato¬ 
lógico— no constituyen evidentemente una refutación de Heidegger, pues nun¬ 
ca una filosofía idealista (y la de Edith Stein lo es en el más alto grado, a 
pesar de ostentar el mote de realista) puede rebatir con amplia autoridad a 
otra filosofía idealista (y la de Heidegger lo es a pesar del mote de Existenz- 

• é 

philosophie que ostenta). La mejor refutación de cualquier idealismo—• exís- 
tencialista o tomista— se encuentra en la misma praxis, sobre todo en la u?ti- 
wáelzende Praxis de que habla Marx. 

Lo que hace Edith Stein es descargar la íinitud del Yo (el Dascin de Hei¬ 
degger) sobre la supuesta infinitud del Ser Eterno, hacer valer la contingencia 
como una prueba de la Necesidad necesaria de Dios (prueba a contingencia 
bomine , diríamos) y, claro, encontrar de este modo la paz espiritual. 

Lo más que puede replicar a esto el existencialismo es que la madre Tere¬ 
sa Benedicta de la Cruz ha elegido una forma de "impropiedad” o, como diría 
Sartre ha elegido bajo el signo de la "reflexión cómplice”. Sin embargo, el 
Landgrebe de Fenomenología y Metafísica y, desde luego, el Heidegger ana¬ 
coreta de la Selva Negra, aplaudirían sin reservas, porque realmente hay nimia 
diferencia entre la madre Benedicta de la Cruz que se acoge con fervor al Ser 
Eterno y el "filósofo” que puede escribir sin rubor: "el caos es lo sagrado”. 
Un comentador idealista —por ejemplo Eritz Joachim von Rintelen— señala¬ 
ría que mientras uno anda las vías clasicas del pensamiento, el otro va por 
vericuetos del pathos romántico. Pero ambos llegan a la misma meta: el Ser 
inabarcable. 

A 

En el fondo subyace una concepción mística o mítica del hombre que 
los enlaza con el pensamiento medieval y pagano-religioso. Seguramente Sartre 
y Meríeau -—que hacen "profesión de fe ateísta”— no son tan ajenos como 
parece a tales campanudas teologías. Simplemente las condimentan con las sales 
y pimientas psicoanalistas, hegelianas y hasta marxistas. El resultado es que su 
filosofía puede antojársele al lego "revolucionaria”, en comparación con las 
tomistas o neo kantianas. 

La Summa —más que ontología— de Edith Stein es particularmente fa¬ 
mosa entre los neoescolásticos por su teoría del acto y la potencia, así como 
por el uso de la Wesenschau. Se dice también que realiza la "unión de dos 
mundos separados antes por un abismo; el mundo de la filosofía cristiana (re- 
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velación sobrenatural) y el de la filosofía Moderna (revelación natural, teoría 
del conocimiento puro y ciencia autónoma) ”. Y no la realiza, porque no hay 
nada que unir. Es una alternativa; o Ja ciencia o la religión, o el conocimiento 
o la fe, la verdad o la falsedad. Pero si el libro de Edith Stein tiene poco de 
científico o de verdadero es en cambio un libro piadoso. Su final lo comprueba 
plenamente: 


" se puede y se debe hablar de la humanidad como del cuer¬ 
po místico de Cristo, en el sentido más restringido; porque 
la humanidad es la puerta a través de la cual la palabra de Dios 
ha entrado a la Creación y la naturaleza humana la ha recibido. 
Unicamente con los hombres, no con la naturaleza vil ni con 
los ángeles, se halla en unidad de nexo de descendencia. Como 
cabeza de la humanidad, humanidad que une en sí lo superior 
y lo inferior, es Cristo h cabeza de toda la Creación,” 

Joaquín Macgrhgor 


Gibb, H. A, R.— El Mahometismo . Breviarios del Fondo de Cultura Económica. 

Núm. 58. Traducción de M. Villegas de Robles. México-Buenos Aires, 

1952. 171 pp. 

Pormenorizada investigación histórica y sociológica es la de este libro cu¬ 
yo autor es el famoso arabista inglés profesor Gibb, de la Universidad de Ox¬ 
ford. Mas quien lee este libro halla no pocos pasajes en que el espíritu de su au¬ 
tor rebasa los lindes apuntados para alcanzar un nivel propiamente de filosofía 
de la religión, si bien a modo de meras sugerencias y en forma esporádica. La 
lectura es amena desde el primer capítulo, y el interés se acrecenta de la mano 
de la sugerencia a hacer un paralelismo entre ios sentidos místicos de oriente 
y occidente. 

Consta la obra de diez capítulos, cuyas páginas revelan la técnica de 
cierres constantes en la exposición, partiendo del área sociológica e histórica 
a la personalidad central de Mahoma, para luego exponer su obra en relación con 
las consecuencias sociales del Islam. 

En el primer capítulo, Expansión del Islam > trata ciertos paralelismos en 
la evolución del Islam y en la del Cristianismo. Se ocupa también, de un modo 
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claro y conciso» del fenómeno histórico de la subordinación de la vida inte¬ 
lectual a la autoridad de la religión. Adelantando las fluctuaciones y vicisitudes 
políticas del Islamismo en su expansión, supone el proceso evolutivo de ésta, y 
dentro de éste se ocupa de las relaciones entre la Ley Sacra, el elemento rígido 
de las religiones, y la intuición espiritual del individuo, elemento flexible. En re¬ 
lación con ello habla de los místicos como misioneros individuales, y de los 
místicos como miembros ya de hermandades organizadas. Presenta el área 
de máxima expansión que tuvo el Islamismo hasta Africa, India e Indonesia, 
Asia Central, Turquestán, China y regiones del Sudeste de Europa, y concluye 
haciendo ver cómo la expansión del Islam "ofrece un paralelo que recuerda 
al trabajo de las organizaciones monásticas en la Europa Central y septen¬ 
trional” . . ♦ "Pero la actividad misionera muslímica fué siempre peculiarmente 
individual e irregular’*. 

El segundo capítulo se ocupa de Ja personalidad creadora de Mahoma 

A 

haciéndola resaltar sobre el íondo social y connotado de ella su extraordinario 
genio político. Gibb justifica su punto de vista expresando que "La tarea 
de la investigación histórica consiste en estudiar y dilucidar esta relación entre 
el genio y su medio ambiente” Pero a pesar de que nos presenta al genio po¬ 
lítico de Mahoma, Gibb considera que el propósito fundamental de Mahoma 
fué siempre exclusivamente religioso. En las páginas de este segundo capítulo 
se agudiza el interés cuando Gibb nos presenta a Mahoma como hombr 
téntico , criticando aquellas apreciaciones que han errado al querer identifi¬ 
car al predicador con el hombre. 

En el tercer capítulo Gibb trata de reencontrar la personalidad auténtica 
de Mahoma a través del Corán, a propósito de lo cual hace surgir el fondo 
ideológico de Mahoma expresado en el Corán, considerando además las influen¬ 
cias externas a las ideas religiosas ahí contenidas. Es, en este pasaje, donde el 
lector puede apreciar cómo la investigación del arabista inglés rebasa los mar¬ 
cos de lo sociológico y lo histórico para adentrarse en consideraciones de filo¬ 
sofía de la religión, como en el pasaje que dice: "Lo que distingue al creyente 
es el siempre presente temor de Dios, y lo contrario es la "negligencia” y "fri¬ 
volidad”, Concluye este capítulo, con una exposición, de las bases de la teología 
y la ética muslímicas, señalando que "Eí Corán oscila entre Jas concepciones 
de predestinación y libre albedrío, según que los versículos pertinentes se diri¬ 
jan a la multitud indiferente o al grupo de los creyentes.” Por ultimo, redunda 
sobre el contenido y forma del Corán, terminando con su interpretación y 
exégesis. 


c au- 
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En el capítulo cuarto Gibb prosigue su investigación sobre el Corán, pero 
enfocando, ahora, el estudio sobre la doctrina y el rito; el sentido general de 
estos pasajes en la exposición de la intuición mística del Corán y su dogmática. 
Resume las doctrinas y obligaciones prácticas que constituyen la esencia y as¬ 
piración de la vida religiosa muslímica. Considera los fragmentos principales 
del Corán señalando la evolución y sentido de los conceptos centrales que lo 
integran. Está subdividido el capítulo en diez partes: en la primera considera 
la ampliación de contenido que Mahoma dio ai concepto de un Dios (Allah), 
concepto que existía ya con anterioridad en los árabes, y que él maduró subs¬ 
tituyendo a la vaga y lejana figura, por la creencia más firme de un Ser in- 

* 

tensamente real, aunque trascendente, Creador y Sostenedor del Universo. 
Explana también en esta parte los sinónimos que de la palabra Allah se encuen¬ 
tran en el Corán, como Veedor, Oyente, Dador, Guía, etc. Considera aquí 
también que para Mahoma el elemento esencial de la verdadera fe era un 
monoteísmo intransigente, orientado a combatir la idolatría. 

En la segunda parte de este mismo capítulo cuarto se ocupa de las 
doctrinas de los ángeles y los demonios implícita en el Corán. 

En la tercera se ocupa de la doctrina de los Apóstoles y de las escri¬ 
turas. 

En la cuarta parte, considera la doctrina del Día del Juicio final. En la 
quinta, de la doctrina de la Oración. En la sexta, de las Limosnas. En la sép¬ 
tima parte considera a la doctrina islámica del Ayuno. En la octava, la de la 
Peregrinación. En la novena, la de la Guerra Santa y en la décima estudia 
el sentido ético del Corán. 

El capítulo quinto, intitulado La Tradición del Profeta , es una consi¬ 
deración de cómo el Islam nació en el seno de creencias tradicionalistas y 
cómo fué aceptada como simple religión práctica. Estudia Gibb las con¬ 
diciones sociológicas de esta aceptación, y habla además de los métodos is¬ 
lámicos para entresacar las tradiciones germinas de la masa de falsedades. 
En general, el enfoque de este capitulo abarca el estudio de los eruditos mus¬ 
limes y del academicismo dentro de la religión del Islam. 

El capítulo sexto trata del derecho como forma de expresión de las ten¬ 
dencias prácticas de la comunidad islámica, es decir, como vía práctica de 
la doctrina religiosa y social predicada por Mahoma. En general, el capítulo 
se ocupa de las relaciones entre los principios de la religión y el derecho los 
cuales se hallan larvados híbridamente dentro del Corán. 
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En el capítulo séptimo. Ortodoxia y Cisma , Gibb expone la evolución 
de la teología ortodoxa del Islam, sus rasgos característicos e influencias ex¬ 
ternas sobre ella, así corno también sus deformaciones al hacer aplicada, fuera 
del área original. Pero merecen mención especial aquellos pasajes que son 
un minucioso estudio de las acciones e interacciones en el sistema ortodoxo 


del Mahometismo. Prosigue en una elucidación histórica de cómo la escuela 
de Mediana contribuyó eficazmente al mantenimiento de una uniformidad 
general entre las escuelas locales menores de teólogos árabes. Termina Gibb 
este capítulo exponiendo las* discusiones filosóficas frente a la escuela he¬ 
lénica; las influencias de esta última, en la teología islámica, que vio en la 
filosofía griega un instrumento para mantener sus dogmas. 

Los capítulos octavo y noveno entrañan un estudio amplísimo que 
Gibb hace de las órdenes o hermandades islámicas que expandieron el islanis- 
mo en el mundo. 


En el capítulo décimo y último, se halla la consideración del Islam 
en el mundo moderno, su máxima expansión histórica y social. 

En resumen, el intento de H. A. R. Gibb ha sido el de presentar de una 
manera clara y concisa el desarrollo, evolución y sentido del Mahometismo, 
intento logrado gracias a su compacta erudición social e histórica de la doc¬ 
trina. Debemos apreciar ante todo una síntesis magnífica al través de las 
páginas de su amena e interesante obra que cumple hoy, sobre la ins¬ 
tancia de una exigencia contemporánea, la aportación de un estudio 
hacía tiempo en relación al . Islamismo, estudio tal que fuese capaz 
de contener lo que Gibb nos ha entregado: una perspectiva del Islam equi¬ 
distante y objetiva, sintetizada en estos dos principios: ver al Islam como 
vista en sí mismo y a través de sí misma y con sus propios principios y cate¬ 
gorías, y que merece la exposición de un observador que ponga el acento más 
en los ideales que persigue que en las fallas motivadas por la natural debilidad 
humana.” 


Jesús Mqntejano Uranga 


Reyes, Alfonso .—La X en la frente . Porrúa y Obregón, $. A. México, 1952. 

Durante los primeros días del mes de mayo apareció el primer tomo de 
la colección México y lo Mexicano que dirige el doctor Leopoldo Zea. El to- 
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mito de Reyes, La X en la Frente, es una colección de pequeños trabajos en 
que Reyes expresa su claro pensamiento en torno a México y sus problemas. 
Estudia algunos de los rasgos característicos del mexicano, así como las 
nuevas formas de nuestra sensibilidad, síntesis de la sensibilidad indígena 
y europea, que bien vista, difiere en mucho de la sensibilidad de otros hom¬ 
bres. 

El epígrafe del libro, "¡Oh, X mía, minúscula en ti misma, pero in¬ 
mensa en las direcciones cardinales que apuntas: tú fuiste un crucero del des¬ 
tino í” responde a la idea que tiene Reyes de México. La X es, en.efecto, una 
guía de los cuatro puntos cardinales. Cada uno de sus extremos apunta a 
un continente del globo: Europa, Africa, Asia y Oceanía. En México se 
cruzaron varías razas: la española, la negra, la amarilla oriental de las Filipi¬ 
nas, pero teniendo siempre como punto de apoyo nuestra dulce y melancólica 

raza india. 

En el primer ensayo, "Psicología Dialectal”, dice Reyes que, al llegar 
a España, notó que en América se habla una especie de dialecto del Castellano 
peninsular. Hay expresiones en las personas, matices pequeños casi imper¬ 
ceptibles, que hacen ver la diferencia entre nuestro lenguaje y el peninsular. 
Este no es ya tan castizo, aunque sí más puro, ya no fiel a su origen, sino 
que se ha mezclado con el espíritu de nuestros hombres dando una nueva 
lengua, más característica, más de acuerdo con nuestra situación. Tal parece 
que nuestra lengua es un pequeño dialecto del Español. Pero ¿qué es un dia¬ 
lecto? Pues es una lengua nueva, nacida de su radical, desarrollada, que en 
sí misma puede madurar o morir. "Un dialecto es una emancipación, es el 
porvenir, esto es, el desprendimiento del seno materno para constituir una 
vida independíente.” Y esto que sucede con el lenguaje no es sino una mani¬ 
festación del curso de nuestra historia. El futuro, como seres independientes 
que somos ya de nuestra madre, no depende ya de ella, sino de nuestras pro¬ 
pias posibilidades. 

Entre las formas dialectales tenemos una muy nuestra ¡Ora que me 
acuerdo! o mejor ¡Hora que me acuerdo! Ella significa un cambio de ré¬ 
gimen de la conciencia, un cambio de proyecto. Vuelco brusco de la volun¬ 
tad, más que de la razón, ejercicio puro de la libertad, de aquel que de 
pronto se emancipa de la corriente y del torbellino que los regímenes tienen. 
¡Hora que me acuerdo! es saltar por encima de las cosas en busca de nuevas 
posibilidades. 
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En “Los Tres Reinos de México 0 , nos habla de un libro que publicó 
Hoyningen Heune sobre México. El mérito del libro radica en que Heune 
nos conduce al seno mismo de nuestra circunstancia mexicana, a través del 
paisaje natural y de las obras creadas por el hombre. Piensa Reyes que este 
álbum fotográfico es importante para la comprensión de México, pues nos 
deja ver el punto de que parte el mexicano para actuar en la vida. Los Tres 
Reinos de México son: Paisaje, Arqueología y Arte Colonial. El autor no 
hace aparecer al hombre, sino que deja que éste se adivine a través de su 
obra. El paisaje natural es un elemento decisivo para la formación de la 
sensibilidad mexicana. Por él se comprende la melancolía, los diversos giros 
que aparecen, v. gr., en la literatura» Los pensadores han estado de acuerdo 
en que el paisaje y la cultura americanas van siempre de la mano; una im¬ 
plica al otro, hasta convertirle en tema y motus de nuestra civilización. 

En “Reflexiones sobre el mexicano 0 Reyes hace notar que el mexicano es 
reservado, desconfiado, y estas cualidades nacen de él algo así como un 
discípulo espontáneo de Descartes y lo dispone a ser un pueblo científico por 
excelencia, siempre y cuando llegue para él el bienestar y el acierto políticos, 
puesto que aún no han madurado. 

Piensa Reyes, que por mucho que se piense en Europa, México no es 
un país de gente tropical; no es arrebatado y ciego, candorosamente con¬ 
fiado ni excesivo en las manifestaciones sentimentales y en las palabras in- 

% 

útiles. El mexicano es, al contrario, mesurado y sobrio, al punto de que todos 
los países de América nos parecen algo desmedidos e ilusos. Y esto lo pode¬ 
mos ver muy bien en el arte mexicano: de él escapa el dolor, desquite contra 
la amarga existencia. Nuestra poesía tiene la tendencia a la mesura y a la 
rotudez clásicas, que nada de tropical expresa. Todas estas cualidades del 
mexicano podrían ser explotadas en favor de su grandeza y de su madu¬ 


ración. 


“Los Dos Augures**, fragmento de novela, es un trozo pintoresco en 
el cual nos hace ver Reyes de qué manera algunos mexicanos europizados, 
del tiempo de don Porfirio, piensan que la patria es un mero accidente 
geográfico; que los hombres evolucionados no son de ninguna parte. Estos 
hombres inconformes de su situación creen salvarse de ella estableciendo un 
corte entre ellos y los indios. El indio, al contrario de ellos, está arraigado 
a la tierra y muere si se le arranca de su suelo, que es el clima de su alma. 
El español, en cambio, puede moverse por el mundo, es un hombre universal. 
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La crítica que luce Reyes a este tipo de traidor americano es fina y 
llena de anécdotas. Ya nadie cree ni se preocupa por las teorías de la he¬ 
rencia, sin embargo, se cuentan todavía muchas cosas. Rebelándose a estas 
historias ven al indio con desprecio, el autor expresa una viva fe y con¬ 
fianza en el mestizo hombre americano. Es cuestión de intencionalidad y de 
actitud. Con la intención se crean muchas cosas, incluso al hombre ameri¬ 
cano y su valer. Es lo que nuestros jóvenes anhelan: producir para sí mismos 


■ r 


U 




una nueva situación. 

Hace notar en "Apodos”, que en México se aplican los apodos a los 

•§ 

defectos de los hombres. "Chaparrito”, "Panzoncito”, "Tuertito”, etc. Obe¬ 
deciendo a la sensibilidad nuestra se dicen en diminutivo, como quien no quie¬ 
re la cosa, para hacer más suave y menos hiriente el mote; Reyes se opone 
a pensar que. este hecho sea una compensación del subconcience. Es más bien 
un cierto varonil despego, un gesto magnánimo, como quien declara que no 
le duelen las prendas. 

Alfabeto, Pan y Jabón” es un ensayito donde Reyes habla de nuestra 
pobreza. Dice que acaso esta sea nuestro defecto por excelencia. La nece¬ 
sidad fundamental del hombre, comer, debe ser satisfecha antes que cual¬ 
quier otra, pües de ella depende que el mexicano viva, y vivo, puede actuar 
y cultivar los campos que pretenda abarcar. Antes es menester vivir física¬ 
mente para luego alimentar el espíritu. 

A Vuelta de Correo” es la reproducción de una carta que envió 
Reyes a Héctor Pérez Martínez, de quien más tarde fué muy buen amigo. 
En ella responde a una serie de imputaciones que se le hicieron, diciendo que 
no se conoce en México todo lo que acontece en el extranjero. El, desde el 
exterior ha consagrado su obra a México. Hizo conocer nuestro mundo a 
través de la literatura, a todos los europeos. Y hace notar cuan absurdo es 
querer permanecer encerrado en casa, ocupándose solo de lo suyo; el me¬ 
xicano, al contrario, tiene la necesidad de vivir atado a los demás, puesto 
que de no hacerlo, no es partícipe de la universalidad de los pueblos. A 
México le conviene que su voz se escuche en todas partes. La Revolución 
Mexicana y la Guerra Mundial nos obligaron a escrutar nuestro propio 
ser, a sacar recursos de nuestro seno y a enamorarnos de nuestras posibilida¬ 
des. Pues "La única manera de ser provechosamente nacional consiste en ser 
generosamente universal, pues nunca la parte se entendió sin el todo.” No 
vamos a hablar siempre de cosas mexicanas para que resalte nuestra mexi- 
canidad. El autor mexicano puede ocuparse de cualquier tema universal, sin 
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dejar de ser, por eso, mexicano. Hay que asimilarse y asimilar lo universal. 
Si esta universalidad del pensamiento no existiera, nuestras categorías no 
podrían comprender nada de lo extranjero, por sernos completamente aje¬ 
nas. Pero no sucede así. He aquí el síntoma de nuestra universalidad. La 
pintura mexicana actual es el mejor ejemplo de ello. Nuestros pintores, 
aunque reproducen exteriormente motivos mexicanos, lo hacen bajo las ca¬ 
tegorías de la cultura universal. 


Laura M. de Manzano 


Ramos, Samuel.— El Perfil del Hombre y la Cultura en México. Colección 
Austral. Espasa-Calpe Argentina, S. A. Buenos Aires, 1951. 

De los países hispanoamericanos no es posible decir que sean creadores 
de filosofía, que sean poseedores de filosofías originales en la medida en que 
esto se afirma, por ejemplo, de algunos países europeos. La filosofía que entre 
nosotros se ha enseñado y se ha vivido, ha sido precisamente la que ha lle¬ 
gado de esos pueblos creadores, ha sido siempre una filosofía importada. La 
verdad es, que las importaciones de filosofía realizadas en México durante 
los siglos anteriores, se hicieron muchas veces con claro espíritu de adapta¬ 
ción, con viva atención al doble problema de insertar la filosofía ajena en 
la realidad nacional, y a la vez, de explicar la realidad propia, valiéndose 
de la filosofía importada. Pero en los días actuales, podemos presenciar el 
esfuerzo más extraordinario de asimilación y de readaptación de ideas y con¬ 
ceptos europeos a nuestra realidad y a nuestras necesidades, unido a un em¬ 
peño declarado de realizar una filosofía de lo mexicano y especialmente del 
hombre mexicano. 

Se trata de que las preocupaciones intelectuales de los mexicanos se orien¬ 
tan, en gran medida, hacia los problemas de la propia realidad. No sólo quie¬ 
nes cultivan la filosofía, sino también los investigadores de otras disciplinas 

m 

dirigen en este sentido su atención. De tal manera que poco a poco se ha 
ido formando un clima favorable a estos estudios sobre el hombre de Mé¬ 
xico y sus expresiones culturales. Este clima de atención, hace tiempo que 
ha traspasado los límites de los círculo? académicos alcanzando un público 
que por lo común no es atento a cuestiones de ciencia y filosofía, 
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Buen testimonio de lo anterior, es la publicación recientemente inicia¬ 
da por la Editorial Porrúa y Obregón, de una colección: “México y lo Me¬ 
xicano”, dirigida por el doctor Leopoldo Zea, que se propone reunir los prin¬ 
cipales estudios sobre estos temas, los distintos enfoques que literatos y cien- 

Otro importante tes ti- 

% 

monio es la creación, también reciente del “Centro de Estudios sobre el 
Mexicano y sus problemas”, en que se planea un trabajo dirigido para un 
ataque sistemático de los problemas del hombre de México. 

Pues bien, todo este movimiento intelectual, reconoce como punto de 
partida el libro del doctor Samuel Ramos, “El Perfil del Hombre y la Cultura 
en México”, impreso por primera vez en 1934 y cuya tercera edición acaba 
de aparecer en Argentina. 

El contenido del pequeño volumen es muy complejo. Como señala el mis¬ 
mo título, se ocupa del hombre mexicano y de su cultura, y es presentado por 
el autor como “un ensayo de caracterología y de filosofía de la cultura” (p. 
10). En la primera parte del libro, el doctor Ramos recoge una serie de hechos 
históricos y sociales que le sirven* de base para señalar algunos rasgos notables 
del estilo de vida del mexicano, y algunas características de su historia que 
concluyen con unas “notas para una filosofía de la historia de México”. 

La parte central del libro que comentamos es un estudio psicológico del 
hombre de México. Aplicando las teorías de Adler, el doctor Ramos descubre 
el complejo de inferioridad en el mexicano, y se vale “sistemáticamente de esta 
idea para explicar nuestro carácter (p. 51). Muestra que “el mexicano se 
comporta en su mundo privado lo mismo que en la vida pública” (P. 53); 
pero esto, “descubre el resorte fundamental del alma mexicana”, en el exa¬ 
men de “algunos de sus grandes movimientos colectivos” (P. 52), y analiza 
“un tipo popular mexicano, el pelado, cuyo comportamiento para compensar 
el sentido de inferioridad corresponde, con exactitud, a lo que Adler ha llamado 
la protesta viril (P. 14). Considera también, que "en un numeroso grupo 
de individuos que pertenecen a todas las clases sociales, se observan rasgos de 
carácter como la desconfianza, la agresividad y la susceptibilidad, que sin 
duda obedecen a la misma causa” (P. 15). El doctor Ramos concluye in¬ 
sinuando que, “el sentimiento de inferioridad en nuestra raza tiene un origen 
histórico que debe buscarse en la Conquista y Colonización. Pero no se ma¬ 
nifiesta ostensiblemente sino a partir de la independencia, cuando el país tiene 
que buscar por sí sólo una fisonomía nacional propia” (P. 15). 
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A pesar de los años que han transcurrido desde la primera edición del 
libro, las observaciones —siempre agudas— del doctor Ramos son en su mayor 
parce, válidas todavía. Sin embargo, el método seguido —el de la psicología 
individual de Adier—, adolece de ciertas limitaciones, y seguramente requiere 
algún complemento para la mejor interpretación de los hechos observados. 
La psicología individual, no nació como teoría antropológica sino como disci¬ 
plina de enfoque del hombre mentalmente enfermo, de ahí que circunscriba 
unilateralmente la realidad del alma y vea en sus tendencias, simples medios 
para conseguir un fin, una simulación; sin tomar en cuenta que las tenden¬ 
cias psíquicas son primeramente expresión de una gran diversidad de conteni¬ 
dos auténticos. El punto de vista psicológico trae como consecuencia una des¬ 
valorización de los contenidos espirituales de los actos psíquicos en estudio, y 
propende a hallar en todas partes, falsas motivaciones, simulaciones y disfraces. 

Un método cuyo campo de acción se reduce a lo psíquico, deja fuera de su 
atención otras dimensiones del hombre, como el mundo espiritual, lo cual es rom¬ 
per con la unidad real de la existencia humana. El ensayo del doctor Samuel Ra¬ 
mos necesita un complemento: —ya intentado en los últimos años—, ir más 
allá del conflicto psíquico, hasta el conflicto espiritual, terreno en que no caben 
explicaciones fundadas en supuestas razones de orden patológico, llevar las cosas 
hasta el análisis existencial, poniendo en evidencia el carácter de proyecto y mi¬ 
sión de la vida humana. 


En la última parte del volumen, nuestro autor se ocupa de trazar el perfil 
de la cultura mexicana, y termina con unas notas de gran interés sobre cómo 
conviene orientar nuestra educación y nuestro pensamiento. A diferencia del 
tema anterior, el doctor Ramos al hablar de la cultura, no utiliza ideas y mé¬ 
todos establecidos, sino que maneja una serie de conceptos, sugeridos sin duda 
por la complejidad misma de la cultura mexicana. En un tratado de filosofía 
de la cultura escrito en Europa, sería imposible hallar conceptos como "cultu¬ 
ra criolla”, "cultura derivada”, "imitación'' y "asimilación de la cultura”, y 
otros usados en estos capítulos. Estas páginas encierran los mejores aciertos del 
volumen, el autor se ha dado a la tarea de conceptuar estas realidades, tarea 
que él mismo presenta como un trabajo apenas iniciado y largo de concluir. 
De la realidad mexicana, nos dice lo siguiente: "grandes porciones de esta rea¬ 
lidad son perfectamente desconocidas, no han sido fijadas aún en conceptos'. 
Las tareas que están encomendadas a nuestro pensamiento, me parece que de¬ 
ben reducirse a estas dos fundamentales: 1. Cómo es realmente tal o cual as¬ 


pecto de la existencia mexicana y 2. Cómo debe ser, de acuerdo con sus po- 
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síbilidades reales 5 ' (P. 136), Muchos han escuchado estas palabras, y muchas 

no pocas inteligentes y discretas— se han escrito atendiendo este 


paginas 

llamado. 


En otro libro suyo 


(( 


Historia de la Filosofía en México” 


el doctor 


Ramos ha dicho lo que sigue: “en esta frase de Ortega: 'Yo soy yo y mi cir¬ 
cunstancia, y si no la salvo a ella no me salvo yo’, veía el que esto escribe, 
una norma que aplicar a México, cuya realidad y cuyos problemas eran com¬ 
pletamente desconocidos para la filosofía. La meditación filosófica podía muy 
bien servir a la definición de la circunstancia mexicana, a ía determinación 
de lo que es o puede ser su cultura, tomando en cuenta las modalidades pro¬ 
pias de nuestra historia y la forma en que estos han modelado la fisonomía 
peculiar del hombre mexicano 1 * (P. 15 3). 

El autor de “El Perfil del Hombre y la Cultura en México”, halló en 
Ortega, según sus propias palabras, la justificación epistemológica de una fi¬ 
losofía nacional. Muchos puntos de vista afines puede encontrar el lector 
entre las páginas del libro que nos ocupa y los escritos del profesor de Madrid 
que en 1910 intentó una “hipótesis del histerismo español” sirviéndose de las 
ideas de Freud. Como Ortega, el doctor Ramos señala la conveniencia de “una 
re valorización de la historia de México a la luz de una mejor conciencia crítica 
de su sentido” (P. 26); la necesidad del amor al conocimiento y del rigor 
en la investigación científica (P. 95); la necesidad de contar con Europa 
para conocernos a nosotros mismos y, a un tiempo, el afán de una cultura 
mexicana entendida como “la cultura universal hecha nuestra, que viva en 
nosotros, que sea capaz de expresar nuestra, alma” (P. 95). Y así sucede en 
otros temas, como el ritmo de las épocas de la historia, la idea de las genera¬ 
ciones, la influencia de las minorías cultivadas, vida y cultura, etc. 

Pero estas relaciones no pueden explicarse simplemente como influencia 
de Ortega en el pensamiento del maestro mexicano, habría que tener en cuenta 
igualmente, la situación, hasta cierto punto semejante, de ía realidad española 
después del desastre de 1898 en la que tuvo que actuar Ortega, y la circuns¬ 
tancia mexicana que ha vivido el doctor Ramos, con una revolución, triunfante y 
en busca de un camino de plenitud. 

“El Perfil del Hombre y la Cultura en México”, es pues, un libro de 
filosofía de la circunstancia mexicana, un intento de hacer filosofía de un 
hombre y una Cultura concretos. Libro sereno y ágil, pleno de incitaciones y 
sugerencias, que tiene, en la historia de la filosofía en México, un sitio alto 
y seguro, como iniciador de ese movimiento intelectual que hemos mencionado 
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antes, y que el propio Ramos ha llamado en un ensayo reciente, "la reconquista 
de México”. 


■ 

Fernando Salmerón 


Zea, Leopoldo .—Conciencia y posibilidad del mexicano. Por rúa y Obregón, 

S. A., México, 1945. 

Desde que el doctor Leopoldo Zea principió a publicar ensayos de filosofía, 
hace doce años, los temas centrales de su pensamiento apenas han cambia¬ 
do por un aumento en la riqueza de sus matices, un ahondamiento pro¬ 
ducto de la repetida meditación, y por una variación de punto de vista en al¬ 
guno de ellos. Si se quiere confirmar lo acabado de decir, es suficiente la com¬ 
paración más superficial de los dos libros que el doctor Zea ha publicado este 
año, junto con otro que está pronto a aparecer, con sus primeros escritos que 
fueron recogidos en un volumen: Ensayos sobre Filosofía en la Historia . 
(1947). 

En aquellos estudios juveniles que revelan tan claramente la preocupa¬ 
ción del autor por acercar el pensamiento abstracto a las circunstancias con¬ 
cretas, ya aparecen tratados los problemas de México, América y la comunidad 
internacional; tres temas, por cierto, bien ligados entre sí y enlazados o su vez 
por la idea que Zea tiene de la filosofía y de la misión del filósofo. En uno 
de aquellos ensayos, escrito a la vista de los problemas agudos de nuestro 
tiempo, nos dice: "Dentro de esta visión de la filosofía actual, que conduce 
hacia una responsabilidad de la vida humana, al filósofo se le da la misión de 
hacer patente tal responsabilidad a los hombres empezando por ser él mismo 
responsable de su tarea. La tarea que al filósofo se ofrece en nuestros días es 
la de enfrentarse sin temor alguno a los problemas de la circunstancia ... 
(FJ sentido de responsabilidad en la filosofía actual, 1940). 

Sobre el tema de América, Zea escribió en 1942 un resumen de sus 
conferencia, En torno a una filosofía americana, cuyo texto íntegro publicó tres 
años después. Y sobre el de México hay que registrar sus dos extensos estudios 
históricos sobre El positivismo en México (1943) y Apogeo y decadencia del 
positivismo en México (1944), como testimonio de que su atención estaba di¬ 
rigida en un principio en forma de investigación de historia de las ideas. Pero 
bien pronto, esta atención pasó a ser meditación de la realidad mexicana. Desde 
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1946, en el Esquema para una historia riel pensamiento en México, puede 
verse que fue trazado con el propósito de señalar el panorama de la situación 
actual de la filosofía en México y llamar la atención sobre ía “ultima actitud” 
que es la ''búsqueda de la mexicanidad”. Desde esta fecha, gran parte de los 
trabajos publicados por el doctor Zea hacen patente esta preocupación por lo que 
se ha venido llamando la esencia del ser del mexicano. 


De todas maneras, no desaparecen los otros temas centrales a que nos he- 
mos referido. En 1952 el doctor Zea ha publicado, además de Conciencia y 
posibilidad del -mexicano , otro volumen titulado La filosofía como compromiso 
y otros ensayos , en que vuelve sobre los problemas más actuales de la comu¬ 
nidad internacional y sobre la misión de la filosofía y del filósofo, del cual 
afirma: “El filósofo es el hombre más consciente de esta su situación compro¬ 
metida ... ” (P. 14). “Filosofar no es para él un puro afán de saber por sa¬ 
ber, sino un compromiso que se tiene con la comunidad” (P. 18). Por lo que 
toca al tema de América, tampoco ha sido abandonado, el título de otro 
libro de Zea, América como conciencia , que se encuentra en prensa, es prueba 
de ello. 


No queda fuera de lugar añadir que en este ahondamiento progresivo 
que ha realizado Zea a lo largo de estos años sobre las cuestiones centrales que 
hemos destacado, es posible notar el influjo que han tenido, el pensamiento 
contemporáneo español, en los primeros escritos, y la filosofía francesa ac¬ 
tual en los últimos. 


Conciencia y posibilidad del mexicano , el último libro del doctor Zea, 
tiene como punto de partida un “hecho” indudable: el “extraordinario cam¬ 
bio que está sufriendo la conciencia del mexicano al enfrentarse a su realidad . ,. 
El mexicano va adquiriendo una gran seguridad al expresar lo que considera como 
propio sin timidez ni ocultaciones" (P. 9). En seguida, Zea procura mostrar 
cual es el respaldo teórico de esta actitud y hace resaltar que “ha sido la mis¬ 
ma Europa, la cultura occidental contemporánea, la que ha venido a dar jus¬ 
tificación a este afán” (P. 12). 

Los pensadores europeos se han convencido de la limitación de sus puntos 
de vista, y de la necesidad de integrarlos con otros puntos de vísta ajenos. 
“Ahora bien —escribe Zea—, la conciencia que el europeo ha tomado de sus 
propios límites se presenta en México como conciencia de su capacidad para 
aportar algo en un mundo en el que todos los pueblos tienen algo que apor¬ 
tar o que decir. La circunstancialidad de las aportaciones de todos los pue- 
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blos, inclusive de los más poderosos, se transforma en la conciencia mexicana, 
en serena seguridad respecto a su capacidad creadora ... ” (P. 16). 

En el capítulo sobre "La Revolución como conciencia de México”, nos 
habla Zea del sentido de la Revolución Mexicana, y explica cómo éste hecho 
histórico está en la base misma del actual movimiento intelectual dirigido al 
conocimiento de la propia realidad. Este movimiento, por lo demás, "no es 
otra cosa que esa toma de conciencia con los compromisos y responsabilidades 
que la misma implica” (P. 32). No se trata según Zea, de un nacionalismo 
agresivo y peligroso, sino de algo que acontece ahora en todos los pueblos lla¬ 
mados coloniales, de algo que es "expresión de una actitud defensiva: defensa 
de su personalidad y de su patrimonio cultural dentro de una situación que 
amenaza destruirlos” (P. 32). 

La toma de conciencia de la realidad mexicana, tiene una historia, que 
se inicia con el descubrimiento y la conquista, y que el doctor Zea narra de 
manera breve, deteniéndose solamente en los últimos años y en el momento 
presente en que "parece que entramos en una etapa racional, de conciencia de 
Jo que hemos hecho y de lo que podemos hacer... El conocimiento que vamos 
adquiriendo sobre nuestra historia y su sentido, sobre nuestra realidad y los 
múltiples problemas que plantea, es el mejor signo de que estamos ya en los 
umbrales de una etapa de autoconciencia. Etapa apta para la captación y ra¬ 
cionalización de una moral que tan necesaria ha de sernos para sortear los múl¬ 
tiples peligros que nos amenazan como pueblo dentro de una comunidad de 
pueblos en conflicto 9 ' (P. 54), 

El capítulo final, "Lo mexicano como posibilidad”, es la descripción cui¬ 
dadosa y certera de algunos modos de ser del hombre de México, que si se ra¬ 
cionalizan y hacen conscientes, afirma Zea, pueden dar origen a formas de 
conducta ejemplares para otros pueblos en parecidas circunstancias. Pues 
bien, añade, "dar esta conciencia es, en mi opinión, el papel que corresponde 
a nuestra filosofía” (P. 107); a la que corresponde igualmente, "La articula¬ 
ción de esos modos de actuar, de vivir y convivir, propios del mexicano; para 
ir elaborando coa ellos una mora!; moral que no solo sea de México, lo mexi¬ 
cano o el mexicano, sino una moral que por su arraigo con lo concretamente 
humano sea también una moral del hombre, de todo hombre en circunstancias 
parecidas a las nuestras” (P. 108). 

Ahora bien, el doctor Zea no oculta, ni podría hacerlo sin contradecir su 
idea de la filosofía, los motivos últimos que mueven esta preocupación por lo 
que es el mexicano, y parece conveniente expresarlos al concluir esta nota. 
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Hemos advertido antes la significación que Zea señala al nacionalismo mexi¬ 
cano como ''defensa de su personalidad y de su patrimonio cultural dentro 
de una situación que amenaza destruirlos” (P. 32): y también llamamos la 
atención sobre la moral que “tan necesaria ha de sernos para sortear los múl¬ 
tiples peligros que nos amenazan como pueblo dentro de lina comunidad de 
pueblos en conflicto” (P, 54). No es otra cosa de lo que se trata, pero por 
si quedara alguna duda, recordemos algunas frases de otro de sus libros, La 
filosofía como compromiso y oíros ensayos, que completan esta imagen de¬ 
fensiva de la nueva actitud filosófica que el autor representa, al descubrir un 
afán de alejarse de aquella porción del mundo occidental que corre mayor pe¬ 
ligro de desaparecer. '‘Nuestra situación —escribe—, no es la de la burguesía 
europea” (P. 31). Pero con esto no basta, “hasta aquí para hablar de nuestra 
situación, solo nos hemos servido de negaciones. Esto es, solo hemos ha¬ 
blado de lo que no somos. ¿Cuál es entonces nuestra situación desde el punto 
de vista de lo que somos? ¿Cuál es nuestro ser? He aquí una tarea para nuestro 
filosofar” (P. 37). 


Fernando Salmerón 


Male, Emile.— El Arte Religioso del Siglo XII al XVIIL Breviarios. Núm. 59. 

Fondo de Cultura Económica. Traducción, de Juan José Amóla. México, 

1952. 192 pp. 

jCómo desearía escribir al modo de Émile Male un amante del conoci¬ 
miento histórico! Cada palabra destila una sabiduría y una delectación inefa- 

0 

bles. Es imposible creer en la superioridad de otros estilos historiográficos cuando 
se tiene a la vísta la serena y fina sensibilidad de un esteta. Qué lejos están 
con su rudeza, tantos críticos e incluso historiólogos y filósofos del arte. 
Probablemente les ha estorbado la fatuidad del dato y la vacuidad del concep- 
to, llevándolos a construir montañas de obras presuntuosas, de baja ley hu¬ 
manística. En cambio Émile Male nos ofrece un ejemplo maravilloso de lo que 
es intimar con unción incomparable en la hondura de la existencia humana 
objetivada. 

Nosotros, en México padeciendo como hoy casi todo el mundo, de un 
positivismo superficial avasallador, liemos tenido la fortuna sin embargo, de 
contar con pcetas, pintores, humanistas y estetas de calidad y consistencia 
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excepcionales, y teniéndolos, hemos aprendido a pulsar los más delicados ele¬ 
mentos del alma humana. 

Cuántas veces desde la cátedra, Francisco de la Maza, se ha esforzado por 
revelar los secretos de las obras de arte, por su forma, su intención y su am¬ 
biente, como en Francia lo ha hecho Émile Male. Aquí contamos con un legado 
artístico que sin alcanzar por lo general, los niveles magistrales a que arribó 
la plástica europea no obstante posee las vibraciones y los motivos de aquella. 
La interpretación y comprehensión de las obras de arte, producidas desde la 
Colonia, ya ha sido alentada y guiada por nuestros propios maestros y ahora 
se confirma solamente con este francés, poniendo las bases de una saludable 
emulación. Tan maduro, tan erudito, con la preocupación por su Francia, 
Male nos invita a no quedar atrás en la grata tarea de descorrer los velos que 
ocultan el verdadero significado de nuestra herencia en las artes figurativas. 

"El Arte Religioso del Siglo xn al xvm” es sobremanera interesante para 
el conocimiento de la plástica mexicana producida desde el siglo xvi, pues sí 
encierra explicaciones sobre eí origen de la plástica francesa especialmente, 
le interesan los horizontes románico, gótico, renacentista y barroco, de los 
cuales México posee un importante legado. Lo que dice de aquella plástica con¬ 
viene para la novohíspánica, dado que la Iglesia trajo sus inquietudes artísti¬ 
cas hasta nuestro suelo, y entonces con sus eruditas indicaciones se iluminan 
felizmente nuestros monumentos entendiéndose lo que se contempla. 

Ahora revisemos el libro de Male. El autor conduce de algunos anteceden¬ 
tes del arte cristiano medievál situados en la época temprana de aquella reli¬ 
gión, al gran planteamiento e incremento que cobra desde el xn, siglo por 
siglo hasta el momento de plantearse el cisma protestante y en seguida, a los 
aspectos ya modernos que alcanza hasta esa especie de clausura que significa 
la Revolución francesa. Sus ideas acerca del proceso de la creación artística 
condicionada por las formas en que se pudo atender a la realidad histórica, 
según los tiempos, las expresa de este modo; "El arte, de la Edad Media parece 
completamente apartado de todas las vicisitudes políticas, indiferente a las 
derrotas y a las victorias; no conoce más acontecimientos que las especulacio¬ 
nes de los teólogos y los sueños de los místicos. Es maravilloso ver con cuanta 
fidelidad refleja el arte los aspectos sucesivos del cristianismo. Es un mar que 
no tiene sino el color del cielo, a veces luminoso y a veces sombrío ” "El 
arte religioso no murió con la Edad Media. La Iglesia de la Contrarreforma 
defiende todos los dogmas atacados por los protestantes.” "La Iglesia supo ha¬ 
llar en sí misma la fe que salva y el amor que triunfa, se reformó a sí misma 
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y emprendió, con ayuda de las órdenes religiosas, la reconquista de Europa,” 
“Ahora no puede, como en la Edad Media, expresar el reposo en la fe, tuvo 
que luchar, refutar, afirmar. Se convirtió en el auxiliar de ia Contrarre¬ 
forma y fué una de las formas de la apologética; defiende lo que el protestan¬ 
tismo ataca, refleja su tiempo y el ánimo de sus días. Desarrolló temas que el 
arte dei pasado apuntó débilmente; expresó sentimientos nuevos y nuevas 
formas de devoción. Fué intérprete perfecto de la época porque el artista 
participó, sin saberlo, en un pensamiento infinitamente más vasto que el 


suyo”. 


Con esas ideas acerca de las modalidades con que se encaró a la realidad 
una Iglesia ávida de influjo, Émile Male borda al recorrerlo, el hermoso paisa¬ 
je del arte religioso, tomándolo y descifrándolo al mismo tiempo. 

Siglo xii. Se abre un nuevo sentido de la cristiandad. Es bien sabido que 
Edad Media quiere decir “Edad en que dominan el Señor de los Cielos y los 
Señores de la tierra” sobre todos los hombres. La burguesía es apenas un cm- 

s 

brión en su entraña. Marx alude al espíritu de esta época, refiriendo como 
la burguesía acabó por ahogar e! éxtasis religioso, el entusiasmo caballeresco, 
la dignidad personal; por romper todas las relaciones sociales tradicionales y 
consolidadas, con su cortejo de creencias y de ideas admitidas y veneradas, cam¬ 
biándolas por otras condiciones de existencia humana, cifrándola en el frío 
interés egoísta y en la desilusión. El medievo es entonces un estilo de vida 
pleno de riqueza en ideas alucinantes y compulsivas. 

Siglo xii. Los abades de Cluny, San Hugo y Pedro el Venerable vislum¬ 
bran su doctrina adquiriendo elocuencia por medio del arte, “Creyeron en la 
virtud del artel” “En el momento en que San Bernardo despojaba a las igle¬ 
sias de todos sus ornamentos, Pedro el Venerable hacía cincelar capiteles y 
esculpir tímpanos.” Vio en la belleza, siguiendo a San Odón, “un presentimien¬ 
to del cielo”. Aquellos apóstoles de los mensajes esculpidos los propagaron por 
Francia y hasta por España. Se confiaba a Ja piedra la tarea de aludir, de alentar 
y de conferir fortaleza, a la piedad. 

La decoración de iglesias y claustros se emprendió con los temas de las 
viejas iconografías helenística y oriental. Los escultores realizaron grandes 
esfuerzos por llevar a la monumentalidad los dibujos antiguos, resultándoles 
obras de un carácter atormentado y contradictorio, visible en la concepción de 
las figuras, escenas y demás elementos de composición y expresión, transtor¬ 
nados por las dificultades inherentes a ios materiales de una parte, y de otra, 
por la diferencia esencial de las fuentes de sus modelos. Cuando estos provenían 
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de la imaginería helenística, presentaban sus personajes de manera graciosa y 
lírica. Cuando tenían su origen en los diseños orientales, ios mostraban de modo 
sublime, majestuoso. 

Lá escultura ha de enseñar los misterios que guarda la Iglesia, con virtien¬ 
do los recintos sagrados en parajes donde los fieles comprendiesen su fe y la 
grandeza de sus metas. Por eso se empieza con esculpir portadas, puertas, 
capiteles, preparando la ulterior saturación con imágenes de los mil lugares 
donde puedan significar o mostrar algo piadoso. En Francia surgen los tím¬ 
panos que preparan al creyente para entrar en el santuario. El sentido de la 
imaginería lo anuncia una leyenda que acompaña a la virgen majestuosa ro¬ 
deada de ángeles, en una portada: "Al entrar aquí, quienquiera que seas, elé¬ 
vate a las cosas del cielo”. Desde este momento ha de ser problema estético para 
la Iglesia, el de presentar lo más distintamente, las diversas advocaciones de 
los personajes celestes o humanos a manera de que lleguen al alma de los di¬ 
ferentes tipos de creyentes que los siglos van deparando. 

Planteado el propósito de explicitación plástica de sus inagotables conteni¬ 
dos, incesantemente se reprodujeron las fórmulas antiguas y se mezclaron nuevos 
detalles originados en una exaltación artística enemiga del servilismo. Los temas 
perduraban largo tiempo, de acuerdo con las fuentes de inspiración, pero el 
modo de presentarlos asumía infinidad de variantes. Así, aparte de las fórmu¬ 
las almacenadas en los santuarios contenidas en viejos iconos, se producen nue¬ 
vos patrones temáticos y escenográficos que se han de difundir y recrear ilimita¬ 
damente. Ejemplo: del manuscrito sobre el Apocalipsis escrito en España por 
Beato, abad de Liebana hacia el 784, se hacen copias y recopias por siglos, y de 
sus miniaturas toman modelos y asumen los problemas del arte monumental los 
artistas de Francia. 

Las costumbres populares también se introdujeron en este arte, transfor¬ 
mándolo una vez más para identificarlo con sus admiradores. A partir del siglo 
X muchas representaciones tradicionales registran modificaciones debidas a la 
adopción de las formas en que se crearon y escenificaron los dramas litúrgicos 
medievales. Los "misterios” estuvieron destinados a la misma finalidad de en¬ 
señar plásticamente lo que estaba cifrado en un lenguaje abstracto de teólogos, 
y en leyendas y manuscritos. Se quería revivir especialmente la historia de Cristo 
y cada pasaje era teatralizado con aquellos recursos improvisados según el lugar 
y la mentalidad de los ingeniosos. De esta manera los cuidados puestos en re¬ 
presentar personajes y estaciones, podían traducirse en cuidados y modelos de 
% 
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escultores o pintores. Y de esas fuentes bebieron para inmorcaUzarlas en sus 
lienzos, Roger van der Weyden y Memling. 

Los temas, siempre centralizados en la vida de Cristo, van multiplicán¬ 
dose en varios sentidos: uno, refiriendo su genealogía y pasando por su pasión 
y resurrección, culminando en el apocalipsis y el Juicio Final. Otro, exponien¬ 
do los episodios de la propagación del cristianismo. Uno más, refiriendo leyendas 
de carácter histórico conectadas con la moral cristiana. Otro más, ilustrando 
sobre las maravillas de la creación, del mundo natural en sus cosas conocidas 
o raras. A todos estos se añadió la adopción de motivos pertenecientes a la 
heráldica oriental y que ahora tenían que cobrar nuevo simbolismo. 

Con todas las condiciones hasta aquí reseñadas, se despliega el arte me¬ 
dieval en el siglo xu preparando un desarrollo magnifícente de sus elementos 
en el siglo xm. Ya en este último se pondrá agudamente de manifiesto el ca¬ 
rácter simbólico de todas las facetas de los objetos rituales. La plástica seguirá 
empeñada en Ilustrar acerca de la obra de Dios, pero frecuentemente se elevará 
de la sencillez narrativa a la reflexivídad condensada en los signos. Se renueva la 
ciencia que da cuenta detallada de aquello que entraña cada representación 
de la voluntad divina y traspasa sus preocupaciones al arte para que las exprese 
minuciosamente, "En la Edad Media, el mundo es un símbolo para el hombre 
que piensa”, dice Émiíe Male, y agrega: "Cada ser esconde un pensamiento di¬ 
vino”, "El mundo moral y el mundo sensible no forman más que uno”. Con 
estas ideas están concebidos los libros de la sabiduría enciclopédica medieval 
de Vicente de Beauvaís, los "Espejos”, que abren para los artistas cuatro gran¬ 
des posibilidades de inspiración: la de la Naturaleza, incitando a tomar de su 
seno motivos ingenuamente animados —el irradiante capullo del helécho que 
es convertido en el florón que corona pináculos; las hojas tempranas que for¬ 
maran la canastilla ascendente de los capiteles. La de la Ciencia, que compren¬ 
diendo los esfuerzos realizados por el hombre para alcanzar la redención mien¬ 
tras espera la gracia, va ofreciendo temas de los trabajos y las ciencias: glo¬ 
rificar al primero mediante la figura del labriego ocupado en los menesteres co¬ 
rrespondientes a cada estación del año; a las segundas valiéndose de alegorías 
para las siete artes liberales que identifica con los siete dones del Espíritu Santo, 
y a ías cuales hace compañía la Filosofía en forma de h mujer aquella que 
en su hora, consoló a Boecio en su celda. La de la Moral, cuyo Espejo describe 
las luchas entre las virtudes y ios vicios y que encarnadas en figuras huma¬ 
nas dejan ver sus peculiares características en sendas expresiones, siendo las 
más generales las que pata las virtudes indican la unidad del alma y para los 
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vicios su descomposición. La última corresponde al Espejo Histórico, conte¬ 
niendo el capitulo de mayor rendimiento para la imaginería: los aconteci¬ 
mientos que componen y condicionan la Creación, la Redención y el Juicio 
Final. 

Las catedrales góticas son libros de piedra. Cada una ofrece algún aspecto 
de las ideas eclesiásticas. Una, la de Chartres, es el pensamiento mismo de la 
Edad Media, exteriorizado; no falta nada esencial. "Sus diez mil personajes pin¬ 
tados o esculpidos forman un conjunto único en Europa”. Ahí se citaba a la 
reunión del Creador con su creación. Dios, santos y fieles, recordando la na¬ 
turaleza terrenal por el arte, colocados dentro del ámbito recortado de cada 
catedral, hacían realidad las palabras de San Pablo: "todos estaban y se mo¬ 
vían en Dios.” 

r 

Más tarde, en el xiv, el arte religioso toma matices de desconocido con¬ 
traste: la serenidad de la elevación espiritual que buscaba, se convierte en apa¬ 
sionamiento; la teología que deseaba exponer, se supedita al lirismo popular. 
Los poetas que tienen el don de las lágrimas, los inspirados que dominan el co¬ 
razón de las multitudes, los hermanos del Santo de Asis, originan una nueva 
iconografía. Algún libro contribuye a precisar con la imaginación lo que pasó 
por alto la historia sagrada: es el caso de las Meditaciones sobre la Vida de 
Jesucristo atribuidas a San Buenaventura pero escritas por un franciscano des¬ 
conocido del siglo XHt y para emocionar a una monja de Santa Clara. Ahí se 
dan pormenores sobre como fueron los pasajes de la vida de Jesús, muy dife¬ 
rentes a los aceptados hasta entonces. Los pintores italianos se apoyan en él y 
cambian las concepciones. El arte se inclina por los contrastes de la existencia 
con el dolor. "Parece que en lo sucesivo la palabra misteriosa, la palabra que 

sufrir”. Lo humano 

va ganando influencia a lo majestuoso y esto se manifiesta claramente en Ja 
manera como ahora se ve a Jesús: De maestro equilibrado y triunfante se le ha 
vuelto Cristo doliente que se representa para conmover y no para inteligir. 

Sobre la pendiente del patetismo, el siglo xv cae en las simas de lo mortifi¬ 
cante, tenebroso y paradójico. Se exalta la Pasión de Jesús y la con-Pasión de 
María, creando tipos definitivos de cuadros de dolor. En las escenas de la vida 

familiar del Niño, se enfatiza la ternura de la madre en tanto que tiene pre- 

♦ 

sente ante su criatura, el momento terrible que encierra su futuro. Inversa¬ 
mente, las que representan el Santo Entierro tienen la paz y el silencio de la 
absoluta consumación. 


contiene el secreto del cristianismo, no es ya "amar” sino " 
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Los hombres están en la tierra henchidos de vanidad. A ellos les es de¬ 
parada una existencia fatigosa, una muerte implacable, un primer juicio y se¬ 
guramente una primera condena para sus almas, y al final el último Juicio y 
la pena de eterna aunque ya no solo para las almas sino arrastrando a su suerte 
los cuerpos mismos. Esto tiene que ser un gran venero de inspiración para el 
arte. Por esto, durante el siglo xv se celebra mucho a los santos, comprendiendo 
que por su anterior condición de humanos, posteriormente formarían tan buenos 
abogados en el cielo, como buenos vigilantes o compañeros en la tierra. En¬ 
tonces por todas partes se pondrán imágenes de aquellos que guardan conexión 
con la actividad o el deseo para los que fueron buenos. Y si se desarrolla este 
culto al santo patrono, tiene que desenvolverse también el cuidado por el 
ánima y por el cadáver, que corresponde al fin de la vida regida por cada 
quien. Para la primera el arte crea desde el xiii un grandioso exponento fu¬ 
nerario saturado de religiosidad cristiana que “solo cree en la vida y ante los 
mismos sepulcros niega audazmente la muerte, pues nada perece, ni el cuerpo ni 
el alma”. La tumba encierra cenizas que corresponden a las apariencias de la 
vida extinguida, mientras que el monumento revela por mano del artista, 
la verdad, esculpiendo la figura “tal como está en el pensamiento de Dios”, a 
veces trascendiendo por las puertas del Cielo: por una arcada simbólica. “Ni 
los griegos mismos tuvieron mano más infalible. Ningún detalle inútil; todo 
es simplicidad grandiosa; líneas que confieren a la figura del muerto carácter 
inmutable; nunca se ha hecho sentir mejor lo que hay de divino en la criatura 
humana”. Por el cadáver el arte viene a expresar el sentido moral de la muerte, 
pues significa el término de igualdad entre todos los hombres y se expresa en 
los terribles Triunfos de la Muerte. También significa el cruel humorismo de la 
vida, que se ha de representar en las Danzas Macabras donde su momia zahiere 
a cada mortal, por Jo que le envanece y por Jo que le espera. 

En este punto estalla el mundo de la cristiandad con el cisma. El gran 
cuerpo místico de Cristo se destroza. Ocurren cosas tremendas no solo por 

sacrilegas sino por afrentosas. En Alemania y en Suiza el Santo Sacramento se 

* 

hizo objeto de burla y de irrisión; se negó la presencia real y se mancilló cí 
nombre de la Virgen: “No estaba limpia de pecado”, decía Bencío, “No fué 
virgen” afirmaba Lucas Sternberg. “Cuando llevaba a Cristo en su seno, se 
parecía a una bolsa llena de oro, pero después del parto no era ya más que 
una bolsa vacía” decía otro, repitiendo un sarcasmo de Constantino Copro- 
nimo. 
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La Contrarreforma es la defensa de los dogmas atacados por los protes¬ 
tantes y muy especialmente, de sus misterios. Ante un acendrado cristofilismo 
tiene que oponer un entusiasta mananismo. El arte ahora asumirá la tarea 
de multiplicar en la belleza a María, y parejamente a los sacramentos, a la cá¬ 
tedra de San Pedro, a las virtudes cristianas, al éxtasis de la unión viva con 
Dios. Creará imágenes para nuevas devociones nacidas de la necesidad de re¬ 
plicar: a la Sagrada Familia, al Niño Jesús, al Angel de la guarda. Pero nada 
se le comparará como sus obras de maestría: las Vírgenes y las Muertes. 

Apasionándose por María, el arte la exalta descubriéndola en formas lle¬ 
nas de encanto poético. Una tras otra fueron siendo superiores sus imágenes 
hasta rematar en la Inmaculada que pintó Murillo para los franciscanos de 
Sevilla. “Es un grito extático de la vieja España. La Virgen aparece por encima 
de la tierra, las manos juntas, la mirada baja, incubando un misterio; el viento 
de lo infinito hace flotar su cabellera y levanta los pliegues de su manto. Ra¬ 
diante de pureza, más antigua que el mundo y adornada de eterna juventud, 
es tan bella como un pensamiento de Dios”, dice Male y añade: “sublime como 
una idea eterna, encierra la concepción más alta del espíritu medieval”. 

La muerte adquiere nuevos giros, tanto para exaltar a los mártires de 
esta época de controversias y violencia, cuanto para ironizar acerca de la vida 
desnudándola hasta sus puros huesos. Los jesuítas se empeñan en revivir la 
muerte y en descubrir los escenarios que sustentaron a los antiguos mártires, 
y al mismo tiempo, en advertir los sufrimientos y el sacrificio de 1 os 
propagandistas católicos de la época de la contrarreforma. Ellos también 
patrocinan el gusto por los huesos espantosos, favoreciendo que el arte los 
tome para la belleza, cuidadosamente estudiados y luego pintados o esculpidos. 
La Muerte aparece sobre tumbas, estampas, epitafios, alada y segadora. Sus 
imágenes se propagan con el propósito “de conmover las profundidades de 
nuestra alma, y de insultar nuestro oscuro paganismo; estos cráneos parecen 
burlarse de nuestra fe en la vida ...” 

Los dos siglos que abarca la Contrarreforma colman nuestro interés en 
Énrile Male, porque la catolicidad mezclada con el cristianismo anterior al 
cisma, se gravaron fuertemente en la mentalidad novo-hispánica y dejaron 
huellas en todas las calidades, absolutamente claras de la vida espiritual euro¬ 
pea. Así nos explicamos la gran imageneria colonial predominantemente ma- 
riana y de santos o mártires; el notable afecto por las formas esqueléticas; 
y por último, un gran gusto por las alegorías. 
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Esas últimas, las alegorías, constituyeron las manifestaciones de una nue¬ 
va plástica naciendo en el seno de la época barroca, última gran fase creadora 
dd arte religioso. Male habla de la introducción de las figuras alegóricas y de 
las abstracciones personificadas. La amplia acogida que tuvieron a partir 
de Italia del siglo xvn y para decaer hasta las postrimerías del xvm, se apoyó 
en la “Iconología” de César Ripa, dedicada a enseñar como personificar las 
ideas abstractas. Dondequiera se levantaron figuras tomadas de sus ilustra¬ 
ciones y mostraron el camino para ver aquello que se anhele, en formas bur¬ 
guesas, ateas, conclusas en el símbolo. 


Pedro Rojas Rodríguez 


Espinosa y Prieto, Eduardo .—Una desorientación occidental (2a. edición. 
—-la. edición mexicana—. México, Fondo de Cultura Económica, 1951). 
Pp, 1 66 in-S 9 . $ 10.00. 


Con el ingenioso y un tanto enigmático título “Una desorientación oc¬ 
cidental” —juego de palabras que esconde toda una profunda tesis— el dis¬ 
tinguido diplomático y escritor mexicano Eduardo Espinosa y Prieto publica 
breve, pero sustancioso volumen que señala toda una ruta nueva en nuestras 
perspectivas históricas y en la apreciación de uno de los problemas más tras¬ 
cendentales de nuestro tiempo: las relaciones asiático-americanas, 

¿Por qué hasta hoy día, se pregunta el autor, nos referimos al Japón, a 
China y a los países a ellos limítrofes, como al “Lejano Oriente” cuando en 
realidad estas tierras se encuentran al Occidente de nuestro continente? ¿Se 
ocultan acaso detrás de esta obvia desorientación geográfica raíces más profun¬ 
das y explicaciones más convincentes que las de una mera inexactitud en la 
terminología? El autor está convencido de ello, y por medio de este ensayo 
—producto de madura reflexión y de gran experiencia en asuntos asiáticos— 
se empeña en demostrar: primero, que nuestra actitud frente al “Lejano Orien¬ 
te” (que en realidad es el Próximo Occidente para América) ha estado con¬ 
dicionada en el pasado por nuestro desmesurado abandono a la cultura euro- 

« 

pea, para la cual esos países sí son el Lejano Oriente; y, segundo, que Amé¬ 
rica, en necesario acato a su destino y a su vocación continentales, debe re¬ 
visar —más aún, reorientar— su posición frente al Asía. En la presentación 
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de ambas tesis, y en otras más que los son complementarias, Espinosa y Prieto 
llega felizmente a la meta que se propuso. 

Aquella mentalidad seudo-americana que concibe el Asia como el Lejano 
Oriente, explica el autor, parte inconscientemente de un meridiano ajeno, 
de una actitud europea que no le es propia. Esta actitud engendra una visión 
del mundo en forma de hemiciclo o pulsera abierta que, empezando en el 
Extremo Occidente •—en este caso el Nuevo Mundo— pasa a través de Europa 
para llegar al Lejano Oriente. Con esta perspectiva, que dice mucho en contra 
de nuestra individualidad como continente, el Nuevo Mundo se coloca de es¬ 
paldas al Pacífico, e insiste en ver el resto del orbe a través de ojos europeos. 
La posición de América como apéndice de la vieja Europa es corolario necesario 
de tal manera de ver las cosas. Insistir en llamar “Lejano Oriente” al Asia 
entraña desde nuestro punto de vista no sólo una inexactitud geográfica sino 
algo más profundo: es índice revelador de que se sigue pensando con términos 
prestados; algo así, añade el autor, como el párvulo que repite sin comprender 
a menudo, las palabras que escucha en labios de sus mayores. Esta “desorien¬ 
tación occidental” nuestra es legado innegable de la actitud de sumisión que 
la mente americana tuvo frente a la deslumbrante cultura europea, no sólo 
en días coloniales sino también, y especialmente, en el siglo xix: América 

Espinosa 
encontramos en el mundo. 

El Nuevo Mundo, hasta ahora de espaldas al Pacífico —el non plus ultra 
de nuestros días— debe despertar a la realidad, y la realidad es que América 
constituye un continente colocado por el destino en medio de los dos más 
grandes y más generosos de los océanos mundiales. América tiene una ca¬ 
tegoría, no de apéndice occidental de Europa, sino una espléndida posición 
independiente y un claro e inevitable destino: la de cerrar el ciclo de la tierra, 
la de ser el lazo de unión entre las dos puntas vencidas del arco del Antiguo 
Continente. Esta posición más que imperial, terráquea, que escapó a una mente 
deslumbrada por lo europeo como lo fue la del siglo xix, ya había sido intuida 
por el viejo Imperio Español, el cual en días coloniales supo abrir en nuestro 
territorio interocéanico, con recuas de muías, una ruta entre Asia y Europa 
“que nosotros, reflexiona el autor, con ferrocarriles y carreteras no hemos 
sabido continuar”, una ruta en cuya meta las Filipinas se convirtieron en 
condominio del Asia, de Europa y de América. 

El mandato del Nuevo Mundo es para el autor —y habría que concurrir 
en su tesis—, es ser puente cultural entre los dos Viejos Mundos, el de coadyu- 
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var con espíritu noble y elevado a la consumación de la unidad cultural del 
mundo, supuesto fundamental para el logro de la grandeza de la unidad hu¬ 
mana, Para ello es necesario que nos acerquemos a "ese mundo aparte” que, 
como Espinosa y Prieto puntualizó en brillante conferencia auspiciada recien¬ 
temente por la Sociedad Mexicana de Historia, "ni es mundo, ni está aparte”, 
Este proceso de acercamiento entre el "Oriente” y el "Occidente” a través de 
América, contribuirá paralelamente a robustecer la individualidad y la pecu¬ 
liaridad americanas, lográndose con ello el equilibrar nuestra posición de con¬ 
tinente intermedio, disminuyendo con ello tantas torturas J espirituales, hijas de 
nuestra desorientación; de nuestra sumisa, por voluntaria, situación ancilar frente 
a Europa. Debemos reivindicar —y este es el meollo de la tesis del autor que 
ya anticipaba, en 1949, en El Tiempo de Bogotá al anunciar la publicación 
de su libro— nuestro derecho de meridiano. 

América es, y debe ser cada vez más, el sitio de re-encuentro de los hom¬ 
bres, la culminación de la historia de Oriente y Occidente, el punto que ponga 
fin a "esa interrupción del mundo, a esa amnesia de la sociedad mundial” que 
ha sido el Pacífico; tarea tanto más grande cuanto que al llevarla a cabo, el 
Nuevo Mundo estará pagando una doble deuda: el legado cultural que 
Europa nos transmitió, por un lado; y por el otro, un regalo más ge¬ 
neroso, el del hombre mismo, el de la Humanidad en su infancia "desnuda de 
cultura y de compromisos” que del Asia vino a fundar el ser de nuestro con¬ 
tinente. 

Aún cuando los Estados Unidos han jugado un papel importante en el 
establecimiento de lazos culturales con el Asia —en particular con el Japón— 
ese país no tiene ante los ojos del autor un arraigo propiamente americano tan 
profundo como el de Latinoamérica, que ha dado, y sigue dando, las contribu¬ 
ciones propiamente americanas a la cultura mundial; los Estados Unidos (co¬ 
mo también el Canadá) faltos de esta base autóctona, siguen con los ojos 
fijos en Europa. Compete la tarea de lograr la unidad cultural del orbe al 
genio propiamente americano que tiene una de sus más nobles manifestaciones 
en nuestra patria, México se encuentra, por lo demás, doblemente favorecido 
para esa tarea por la geografía y por la historia: no sólo se encuentra respecto 
de toda Latinoamérica en mayor proximidad ai Asia y a Europa, sino que en 
ciertas porciones, nuestro territorio separa en bien poco el Atlántico del Pací¬ 
fico, el océano del presente con el océano del futuro. Por otro lado nuestro 
país es en Latinoamérica aquel que tiene un mayor raigambre en Asia, una 
mayor tradición asiática, tanto así que una parte de este continente —las 
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Filipinas— considera a México su segunda madre patria. Desde los días de la 
Nao de la China y de San Felipe de Jesús nuestro destino —olvidado por algún 
tiempo—• ya nos señalaba la ruta hacia el "'Lejano Oriente” que, para nosotros, 
es una ruta occidental. Para tal acercamiento, Espinosa y Prieto sugiere va¬ 
rias fórmulas entre las cuales se encontraría la atractiva de fundar una Uní- 

I 

versidad del Pacífico, "en esa parte de nuestro territorio con el cual estamos 
anclados en el Pacífico: la Península de Baja California”; tarea que es urgente 
si se recuerda que en su realización tenemos un rival que marca a grandes pa¬ 
sos: ese otro puente natural entre Europa y Asia que es la Unión Soviética. 

El tema discutido por Espinosa y Prieto es de perspectivas tan generales, 
de visión tan amplia, que le ha sido inevitable el caer, en la opinión del que 
esto escribe, en ciertos errores de apreciación de lo particular. El señalar tales 
errores, que en modo afectan lo esencial de la tesis, es, sin embargo, el deber 
del crítico. Así, al referirse a la "división” llevada a cabo en el siglo jy, del 
Imperio Romano (p. 11) el autor nos habla de un Imperio de Oriente y otro 
de Occidente, cuando en realidad la unidad fundamental del Mundo Romano 
subsistió por lo menos hasta la caída de Rómulo Augústulo. A pesar de que 
el Imperio tuvo dos cabezas a partir de Diocleciano —y de manera más clara 
después de Teodosio— el Imperio siguió teniendo un solo cuerpo: de ahí el 
simbolismo del águila bicéfala. La unidad de la KomanUas , postulado funda¬ 
mental de la civilización mediterránea, siguió inalterable; así la promulga¬ 
ción de leyes y decretos fué hecha por ambos Emperadores para todo el Im¬ 
perio; el Emperador en Roma reinaba en concordia con el icono del Empera¬ 
dor en Constantinopla, y viceversa; los Cónsules eran nombrados para ambas 
"mitades”; y así también encontramos las referencias a los dos Augustos como 
"gemelos divinos”, etc. En suma, la "división” del Imperio fué una mera con¬ 
veniencia administrativa y militar y no una separación política, como el autor 
parece implicar. 

En otro párrafo (p. 13) Espinosa y Prieto critica "la manía... de divi¬ 
dir el mundo en Oriente y Occidente . . . cuando apenas se tiene descubierta 
su unidad” y al afirmar eso, que en realidad es crítica a la actitud contempo¬ 
ránea, parece pasar por alto la contribución que al mismo concepto de unidad 
mundial hizo la Respublica Chrhtiana del Medievo. El empleo de la voz "arios” 
(p. 40) con una connotación aparentemente nacional, tribal o racial, es inco¬ 
rrecto para una palabra que tiene —o debe tener— un valor puramente lin¬ 
güístico. En igual forma la dualidad árabe-moros (p. 128) es innecesaria ya 
que los moros son, culturalmente hablando, árabes. 
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Al señalar las corrientes migratorias de los pueblos del Viejo Mundo antes 
del siglo xvi, el autor afirma que "ninguna nación de la cumulación europea 

parece haber tendido a retirarse hacia las regiones orientales de donde habían 

£ 

venido” (p. 38), lo cual, estrictamente hablando, es correcto; pero existe el 
peligro de que el lector desaprensivo olvide tanto la helenizacíón del Cercano 
Oriente tras las conquistas de Alejandro, como el Drang nach Osten de la con¬ 
quista y colonización germánicas de tierras eslavas. La bula Inter cadera de 
Alejandro VI no quería dividir el mundo como he creído demostrar en re¬ 
ciente libro, entre españoles y portigueses (p. 13), por más que éstos se sir¬ 
vieron de ella para ese fin. Por ultimo, el autor en su afirmación de que "el 
viaje de Marco Polo a China tuvo sobre otros viajes la fortuna de poder ser 
relatado” (p. 39) olvida otras muchas narraciones de viajeros europeos de la 
postrera Edad Media que visitaron a Cathay, entre ellos Juan de Plano Cárpini 
y Guillermo de Rubruk (narraciones publicadas en edición bilingüe por la 
Hakluyc Society), de Pordenone (edición Pollard, Nueva York, 1900), las na¬ 
rraciones imaginarias de Sin John de Mandeville y, en general, todas aquellas 
otras reunidas por H. Yule en los tres volúmenes de su Cathay and the way 
thither: being a collcction of -medieval notiecs of China (2a. edición revisada 
por H. Cordier, Londres, 1913-1915), y las señaladas por Schlager (Mongol- 
cnfahrten der Franziskaner , Tréveris, 1911), por Cordier mismo (Le Christia- 
nistne en Chine et en Asie Céntrale sous les Mongols . T’Oung Pao, 1917) y 
por otros muchos orientalistas. En realidad Marco Polo es sólo el más conocido 
y el más experimentado de los viajeros y descubridores del Medievo, honor 
en el que fué sucedido por Cristóbal Colón. 

Las anteriores rectificaciones y omisiones, así como el hecho de que 
el autor no sigue un plan riguroso en la presentación de temas, no resta mé¬ 
rito a este excelente ensayo histórico-sociológico de la cultura (tal parece 
ser su mejor clasificación) y, desde otro punto de vista, cualquier observador 
imparcial no podrá dejar de apreciar la calidad literaria, la tersura de estilo, 
la amenidad, y un cierto travieso humorismo que respiran en cada página. Esta 
última característica, aparte de otras consideraciones, quizá determinó el que 
el autor haya escogido para sus capítulos, títulos que, si bien pudieran pare¬ 
cer un tanto frívolos para un espíritu severo, son un indudable señuelo para 

el gros public a quien fundamentalmente está dirigido el mensaje del autor. 

% 

Pero no sólo el laico se gratificará con la lectura de estas páginas. El sociólogo, 
el político, el historiador, y especialmente el historiador de la cultura obten¬ 
drán gran beneficio al ser partícipes de lo que a través de este ensayo su autor 

368 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Junio 
1952. t. xxiii. núms. 45-46 



A* B S E Ñ A S 


BIBLIOGRAFICAS 


está tratando de lograr: ayudar a la ''definición de América” dando nuevas y 
grandiosas perspectivas, una orientación nueva y vigorosa a la historia y a la 
cultura americanas. 


Luis Weckmann 


Hadow, W. H.— Ricardo Wagner, Breviarios del Fondo de Cultura Económica, 

No. 54. Primera edición en español. Traducción del inglés por Jorge Her¬ 
nández Campos. México-Buenos Aires, 1951. 166 pp. 

¿Quién fué Ricardo Wagner? Lo conocemos. Es un músico de origen ale¬ 
mán. En los conciertos de la Orquesta Sinfónica de México hemos escuchado 
Obertura de “Rienzi”, Obertura de los maestros Cantores de Nüremberg, Ober¬ 
tura de El Buque Fantasma, Preludio y Muerte de Tristán e Isolda... 

Por la Radio de la Universidad Nacional hemos escuchado escenas de sus 
óperas: El Buque Fantasma, Tannháuser, Lohengrm, La Walquiria, Sieg- 
fried..,, cantadas por Margaret KIose, Lotte Lehmann, Lauritz Melchior, 
Hans Hotter. . . , y dirigidas por eminentes directores, como son Bruno Wal- 
ter, Eugene Ormandy, Edwin McArthur. 

Ahora bien, sí estuviésemos en condiciones de conocer todo el repertorio 
wagneriano, no dejaríamos de ver las representaciones de sus óperas con todo 
el aparato teatral —maquinaria, luces, decorados, vestuario, efectos de so ni¬ 
do— que conviene a la grandiosidad de sus obras. También nos interesaría 
escuchar sus obras orquestales y corales; obras para piano, canciones, adapta¬ 
ciones y arreglos. 

De un músico, parece que sólo debe interesarnos su música. Y digo, parece, 
porque a más de uno se le ha ocurrido meterse en la vida privada del artista 
dizque para hallar la raíz o la esencia de su arte, como si no bastara la propia 
obra, concluida y objetivada, para entretener, preocupar, juzgar y gustar en 
tiempo tan largo que bien se lleva la vida toda del hombre. 

De un artista solo debe interesarnos su arte expresado en la obra de arte. 
Cuando él la suelta para que ruede por el mundo, ya no es de él, ya no le per¬ 
tenece, ya no es el padre de la criatura, es propiedad nuestra, es decir, del 
hombre, de la humanidad. 

¿Acaso la Novena Sinfonía sigue perteneciendo a Beethoven, y Romeo 
y Julieta a Shakespeare, y La Sagrada Cena a Leonardo? Estas obras valen 
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por sí mismas, pertenecen al patrimonio cultural de la humanidad. Con la 
Novena, Bcethoven. “aspiró siempre a cantar las excelencias de la Alegría 
en que toda una humanidad trémula levanta los brazos al cielo, lanza clamores 
potentes, se deja llevar por la alegría y la estrecha contra su corazón’ 1 (Romain 
Rolland). ha pareja, Romeo y Julieta, "evidentemente, trata de amor. Pero 
hay muchas clases de amor. Sin duda este fué un gran amor, ya que los dos 
amantes no solo desafiaron la tradición y el odio de la familia, sino que des¬ 
echaron la vida para unirse en la muerte. El drama tiene una premisa: Un 
gran amor supera aún a la muerte . “(Lajos Egri). ¿Qué nos dice, finalmente. 


La Sagrada Cena? “Uno de vosotros me hará traición’*. Y “de los apóstoles 
se apodera la sorpresa, el espanto, la indignación.. Están discutiendo apasio¬ 
nadamente, sus semblantes, el movimiento de sus cuerpos, y manos reflejan 
violenta conmoción, que es en cada uno de ellos distinta, de diferente fuerza 
y naturaleza. El verdadero tema es la psicología de los personajes del drama 
cuyo momento más dramático escogió el artista" (Paul Westheim). 

Wagner no solo se concretó a escribir música, sino que, en momentos 
decisivos, tomó la pluma y redactó artículos periodísticos, libros sobre arte y 
política. Estando desterrado en Zurich emprendió la composición de una serie 
de trabajos literarios, con ios que esperaba desarrollar sus teorías y abrir nuevo 
cauce a su inagotable energía. Dos de estas obras. La obra del arte del porvenir 
y Arte y revolución , datan de 1849. — Wagner tiene en este momento treinta 
y seis años, y aún le quedan de vida treinta y cuatro—. En 18 50 publicó su 
ensayo sobre El judaismo en la música i en 1852 apareció el ingente tratado 
Opera y drama , al cual siguió (1851-52), Comunicación a mis amigos, especie 
de autobiografía psicológica, que es una de las principales fuentes de informa¬ 
ción sobre su vida. Todos juntos, sus tratados críticos llenan en la edición de 
Leipzig (1871-1885) diez grandes volúmenes: curiosa manera de responder 
a su propio anuncio de que después de La obra de arte del porvenir no escri¬ 
biría más. 


Y esto no fué todo, se conservan alrededor de 3,000 cartas de Wagner 
escritas a distintas personalidades. La mayor parte han sido resumidas por 
Wilhelm Altmann; 1,470 están impresas en la segunda edición del libro de 
Kastner Briefe Richard Wagner’s an seinen Zeit genos sen (1897). Se conserva 
la correspondencia que tuvo con Liszt, Emii Heckeí, Minna Wagner, Nietzsche, 
Albert Niecann... A su amigo Ferdinand Praeger le escribe en junio de 
1864 una carta ensombrecida por cuitas personales, Minna, su esposa, habia 
vuelto a abandonarle y se sentía muy solo. 
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“Querido Ferdinand; Me siento con el deber de informarte de la ale¬ 
gría •—nublada por ciertos pensamientos— que me ha venido en las últimas 
semanas. He sido precipitado en tal estado de intoxicación, que me siento como 
si fuera otro, o como el simple reflejo del verdadero mortal. Es como vivir en 
otra atmósfera, como la que se evoca cuando $e bebe hachhh. Me ha llegado un 
mensaje del dios sol: el joven rey de Baviera, muchacho que no llega a los veinte 
años, me ha llamado y decide darme todo lo que necesite en esta vida .. . Pero 
aunque ahora me rodea la abundancia, me tortura el sentimiento de mi sole¬ 
dad. Sin nadie que vea y comparta conmigo estas comodidades sin limites, 
padezco una sensación de cansancio y abandono que me tiene en estado cons¬ 
tante de abatimiento, y no lo puedo soportar. Tengo que hacer yo mismo los 
más comunes menesteres domésticos.,, ¡Ahí, /pobre de BeethovenJ Ahora 
comprendo sus penalidades con el libro de lavado, con las amas de llaves, etc.... 
La verdad es que he mimado demasiado a Minna, la consentí demasiado, cedí 
demasiado; pero mejor es no hablar de este tema que nunca deja de lastimar¬ 
me ... Mi ahijado Richard Wagner tiene ya ocho años, según me dices. Tráelo 
contigo. La plática de un niño inocente me hará bien, y acaso me conforte 
tenerlo cerca. 

Tu desdichado. 

Richard Wagner”. 

Aquí podemos cerrar una historia que ha sido discutida y mal com¬ 
prendida. La ruptura con Minna fue definitiva y ya no volveremos a verla 
compartiendo la vida de Wagner. El la dotó generosamente; cuando se dijo que 
]a había dejado en la necesidad Minna protestó indignada; pero no volvió a 
compartir con él aventuras o ideales. Murió en Dresde en 1866. 

En sus escritos de la época de su destierro por Zurich, Weimar, Londres y 
París, da a conocer el otro ángulo de su persona: el pensador. En el libro, La 
esencia del cristianismo (1841), llevó adelante la nota rebelde y atacó la es¬ 
tructura de la religión revelada. En Alemania fué aceptada como manifiesto 
revolucionario importante. El efecto que ejerció sobre Wagner fué transitorio 
(“Me parece un libro indigesto”, llegó a decir), pero convenia a la eferves¬ 
cencia de los días de Dresde y coloreó el pensamiento y estilo de sus primeros 
tratados. 

La esencia del cristianismo se divide en dos partes, llamadas respectiva¬ 
mente: “La verdadera esencia de la religión o Antropología” y “La falsa 
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esencia de la religión o Teológica''. Citaremos unos cuantos pasajes caracterís¬ 
ticos; “La religión no es más que la conciencia que tiene el hombre de su 
naturaleza no limitada, sino infinita." . - . "la antítesis entre lo divino y lo 
humano no es más que la antítesis entre la naturaleza humana en general y 

lo individual". "Dios es el concepto de la especie como individuo". 

* 

El judaismo en la música es un manifiesto publicado en forma de panfleto 
en la segunda reedición, aumentada en páginas y acritud, que apareció con 
su propio nombre en 1869 y ahondó la brecha que ya había amenazadora uni¬ 
dad de la música alemana. En dicho manifiesto, revela Wagnec su espíritu 
nacionalista, entusiasmo por la épica popular y preocupación por los males 
de la moda y los peligros del comercialismo. Dice: "El judío inspira repul¬ 
sión involuntaria"; "tiene un dios de su propiedad particular"; "es, por na¬ 
turaleza, incapaz de mostrarse artísticamente ante los demás, a través de su 
apariencia o su lenguaje, y, menos que nada, a través de su canto". Heme, 
"fué empujado por el espíritu de negación a través de todos las ilusiones del 
desencanto moderno, hasta que de mentira en mentira dio en poeta”. "Mirad 
a los dos Schumann, cuando empezó, era un genuino campeón del arte alemán. 
Más tarde, bajo el influjo judío, Schumann degeneró hasta la insignificación". 

A fines de 18 SO , Wagner escribía la mejor de sus obras literarias, Opera 
y drama , inmenso tratado dividido en tres partes. Las tres parces del libro tie¬ 
nen que ver, respectivamente, con la música, como conviene al tratamiento 
operístico, con el drama —y sus leyes especiales de construcción y caracteri¬ 


zación- 


, y, por la unión de los dos, con el arte dramático del porvenir. 


Cabe ahora preguntarse cómo es que Wagner se hizo músico y si se le 
debe recordar como músico o como escritor, o, si se prefiere, como revolu- 
rtario. 

Una biografía, por más pormenorizada que sea, no nos revela la cate¬ 
goría artística del personaje. Si queremos saber lo que Wagner significa en 

% 

la música; entonces, hay que proceder con método: oír su música y enterar¬ 
nos en la historia de 1 í música su aportación, Ricardo Wagner fué músico de 
vocación. El mismo cuenta su crisis en breves palabras: "Una noche oí por 
primera vez una sinfonía de Beethoven. Tuve fiebre, caí enfermo. Al reco¬ 
brar la salud me convertí en músico 

Ardía en el entusiasmo de su descubrimiento cuando lo mandó llamar la 
familia —jotra vez la familia!— reunida en consejo. Las pacientes autoridades 

h 

de la Nicholaischule informaban que había faltado seis meses a clases, y pre¬ 
guntaban, con toda razón, si se proponía seguir asistiendo. La familia le ofre- 


» 
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ció enviarlo a Wagner a estudiar con Hicnmel; pero él se negó de plano. No 
quería ser pianista, sino compositor. Prometió volver a la escuela si le permi¬ 
tían estudiar música y técnica dramática en sus horas libres. Después de al¬ 
gunas dispusiones logró lo que quería, y, por su parte, cumplió lo prometido 
soportando con mal contenida impaciencia las horas de clase, con un ejemplar 
de Fausto bajo el pupitre. 

Quería ser compositor... La biografía que comentamos, narra los pasos 
sucesivos desde su infancia hasta su muerte. Su carrera, como su fama, cono¬ 
ció los extremos. En dos ocasiones de su vida un suceso imprevisto vino a sal¬ 
varlo de la indigencia y el fracaso. Empezó como director de un teatro pro¬ 
vinciano en bancarrota y terminó en Beyreuth, con todos los recursos imagi¬ 
nables a su disposición y un “jardín de reyes” y una muchedumbre creciente 
de artistas y discípulos a su alrededor. 

“Jardín de reyes” fué el final de su vida, ¿Coincidía esta nueva forma de 
vida con lo que había expresado en su libro La obra de arte del porvenir : 
“Debemos desterrar el comercialismo, a Mercurio y su dócil siervo el arte 
moderno**? 

r 

Un dato verdadero nos dan las biografías de los artistas: su voluntad. 
Una volutad firme que se empeña por realizar un ideal. La biografía describe 
al hombre como ente social enfrascándose en el ajetreo humano. Nada se con¬ 
sigue fácilmente, hay que ser perseverante y un día se logra plenamente lo 
deseado. 

Por consiguiente, la biografía de Ricardo Wagner del escritor inglés W. 
E. Hadow, pone en evidencia aquel gran carácter que fué Wagner para que 
sirva de ejemplo de muchos que ceden y sucumben y pierden el aliento ante 
la primera contrariedad que, a veces, no hay la tal contrariedad ajena, sino 
que es propia, llamándola, por esta razón, pusilanimidad y miedo a la vida. 

Jesús Zamarripa Gaitan 
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NOTICIAS DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

I. Cursos de Invierno 

Bajo la presidencia del licenciado Luis Garrido, Rector de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, del doctor Samuel Ramos, Director de la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras, y del doctor Leopoldo Zea, Secretario de la misma, 
se inauguraron el 14 de enero, en el Aula '‘José Martí'*, los Cursos de Invierno 
correspondientes ai año de 195 2. 

El programa de los cursos giró en torno a El mexicano y sus posibilidades 
y su desarrollo fué como sigue: Francisco Ayala: Proposiciones acerca del hom¬ 
bre y su mundo, (15, 17, 22 y 24 de enero); José Gaos: La elaboración de la 
filosofía mexicana y de su historia. (14, 16, 18, 21, 23 y 2 5 de enero); José 
Durand: Transformación social del conquistador . (28 y 30 de enero y l 9 de 
febrero); Alfonso Millán: Historia de la higiene mental en México, (29 de 
enero); Salvador Reyes Nevares: Formas de amistad en el mexicano . (31 de 
enero); Juan José Arreóla: El valor positivo del azar. (4 de febrero); Pablo 
González Casanova: El mirlo blanco. (6 de febrero); Frangois Chevalier: El 
factor histórico en la formación del mexicano . (6 de febrero); José Moreno 
Villa: Tras el dibujo del mexicano. (7 de febrero); Isaías Altamirano: So- 
bre el sentido mexicano del tiempo * (7 de febrero); jorge López Páez; El 
mexicano en la literatura inglesa. (8 de febrero); Enrique González Casanova: 
Lo mexicano en la obra de Alfonso Reyes. (11 de febrero); Juan Hernández Lu¬ 
na: Lo mexicano en Porfirio Parra . (14 de febrero); Hugo Díaz Thome: Con¬ 
ducta política del mexicano. (12 de febrero); Jesús Montejano: Sobre las for¬ 
mas de religiosidad del mexicano. (.12 de febrero); Fausto Vega: Realismo polí¬ 
tico del mexicano. (13 de febrero); Carmen Viqueira: Psicología y antropología 
de los indígenas. (13 de febrero); Laura Muez de Manzano: La actitud del 
mexicano ante el extranjero. (14 de febrero); Manuel Toussaint: Contribución 
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ties de México al arfe universal, (15 cíe febrero); Ricardo Guerra: Objeciones 
a una teoría del mexicano (15 de febrero); Francisco de la Maza: El barroco 
culto y el barroco popular en México* (18 de febrero); José Gómez Robleda: 
Psicología del mexicano . (15> de febrero); Angelina Guizar de Moreleon: Algu¬ 
nas formas del valor y de la cobardía en el mexicano. (19 de febrero); Manuel 
Romero de Terreros: México visto por pintores extranjeros . (20 de febrero); Al¬ 
fonso García Ruiz: Lógica e ilógica del pensamiento histórico del mexicano. (21 
de febrero); Fernando Salmerón: Una imagen del mexicano. (21 de febrero); 
Justino Fernández: El sentido del arte mexicano en los siglos XIX y XX. (22 de 
febrero); Clementina Díaz de Ovando; Literatura popular contemporánea. (25 
de febrero); Carlos R, Margain: El mexicano a través de la arquitectura. (26 
de febrero); Adolfo García Díaz: Una reacción de defensa del mexicano (26 
de febrero); Vicente T. Mendoza*. Lo mexicano en nuestra música . (27 de fe¬ 
brero; Emilio L r ranga: Aspectos positivos del comportamiento del mexicano. (28 
de febrero); José Rojas Garcidueñas: El mexicanismo y nuestra literatura . 
(29 de febrero); Manuel Cabrera: La suspensión de la metafísica. (3, 5 y 7 
de marzo); Andrés Henestrosa: El "chiste” en el mexicano. (4 de marzo); Leo¬ 
poldo Zea: El mexicano como posibilidad (ó de marzo). 


Conferencias 

Invitado por la Dirección de la Facultad de Filosofía y Letras, el doctor 
José Luis Romero, catedrático del Colegio Libre de Estudios Superiores de Bue¬ 
nos Aires, sustentó el miércoles 7 de mayo a las 19 hs. en el Aula "José Martí” 
una conferencia sobre La Edad Media y el saber del mundo , 

La moral del socialismo , fué el título de la conferencia que a invitación de 
los doctores Raúl Fournier y Millán, sustentó en inglés eí doctor I. N. Stein- 
berg en el Aula "José Martí” el martes 13 de mayo a las 19 hs. 

Con objeto de buscar solución a los problemas que se le plantean al hombre 
de México, se fundó un Centro de Estudios sobre el Mexicano y sus problemas, 
bifurcándose en diversas secciones para su mejor funcionamiento. Forman eí 
Comité Ejecutivo del Centro los doctores Leopoldo Zea y C. Graef Fernández 
y el arquitecto Carlos Lazo Jr. Es coordinador general el doctor Manuel Ca¬ 
brera. 

El Centro de Estudios sobre el mexicano y sus problemas, organizó en el 
Aula "José Martí” una serie de Mesas redondas durante los meses de abril, mayo 
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y junio, de acuerdo con el siguiente programa: ¿Qué busca el filósofo en el me¬ 
xicano} Organizador: Emilio Uranga. (24 de abril).— La investigación científica 
y el Estado. Organizador: Carlos Graef Fernández. (28 de abril),—Los proble- 
mas penitenciarios de México. Organizador: Ofelia 
abril).— El mexicano y su medio ambiente. Organizador: Alfonso García Ruiz, 
(8 de mayo).— ¿A qué público se dirige el escritor mexicano? Organizador: 
Fausto Vega. (2 de junio).— Los problemas antropológicos de México. Organi¬ 
zador: Carlos R, Margain. (5 de junio).— La nueva universidad y sus proble¬ 
mas . Organizador: Horacio Labastida. (9 de junio).— Arte popular mexicano. 
Organizador: Francisco de la Maza. (J2 de junio).— Modalidades de la demo¬ 
cracia en México. Organizador: Salvador Reyes Nevares, (16 de junio).— Miseria 
y riqueza nacionales. Organizador: Guillermina Sánchez Meza de Cohén. (19 
de junio) .—Sociología de la ciudad de México , Organizador: José E. Iturriaga. 
(23 de junio).— Planificación de los problemas de México . Organizador: Carlos 
Lazo. (26 de junio).— La situación del mexicano en los Estados Unidos. Orga¬ 
nizador: Francisco Monterde. (30 de junio.) 

Francisco de la Maza, catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras, 
sustentó el 4 de junio en el Aula "Martí”, una interesante conferencia sobre la 
$ emana Santa en Taxco, organizada por la Asociación Cultural de Universita¬ 
rios de la propia Facultad. 

El doctor Guillermo Díaz Plaja y Contestí, delegado del Ministerio de 
Educación Nacional de la Real Escuela Superior de Arte Dramático de Madrid, 
dictó tres conferencias sobre introducción al estudio de la literatura española 
contemporánea. El título de la primera fue: Dos conceptos hisfonográficos: 
Noventa y ocho y Modernismo. Sit elaboración y su deformación. Las tesis ge¬ 
nerales en apoyo de una discriminación necesaria (martes 22 de julio); el de 
la segunda: Tres clases discriminad oras. La actitud biológica ; las concepciones 
espaciales , las concepciones temporales (jueves 24 de julio); el de la tercera: La 
retórica del Modernismo y la del Noventa y ocho. La Prosa como objeto artísti¬ 
co y las que se desarrollaron en el Aula “José Martí”. 


Vázquez Santaella. (30 de 


Recitales y concurso de oratoria 


La Sociedad de Alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras y la Asociación 
Cultural de Universitarios (A. C. U.), organizó el 22 de julio en el Aula 
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"José Martí’' un recital para presentar al joven Eduardo MacGregor C. N., en 
un acto de Poesía Joven . 

La Asociación Cultural de Universitarios (A. C. U.)> organizó una Lec¬ 
tura Pública de Cuentos en el Aula "José Martí”, el 29 de julio» de acuerdo con 
el siguiente programa: I. Juan Salazar Green. El titiritero. II. Ernesto González 
Zamora. Cuento Marino . Redes. III. Rafael Ruíz Harrell. Dos Retratos y una 
Bata Blanca . Mariposas. IV. Raúl Carranca Rivas. Cuento Trágico. La Muerte . 

Con objeto de seleccionar a los representantes de la Facultad de Filosofía 
y Letras al Concurso Nacional de Oratoria, la Sociedad de Alumnos de la Fa¬ 
cultad organizó para el 29 de mayo en el Aula "Antonio Caso” un torneo de 
oratoria. Integraron el jurado los catedráticos Francisco de la Maza, Eusebio 
Castro y Bernabé Navarro. Obtuvo el primer lugar el joven Juan Salvador Green 
y el segundo la señorita Bertha García. 


Ceremonias 

El 29 de abril, a las 19 hs. se efectuó en el Aula "José Martí” una ceremo¬ 
nia organizada por la Sociedad de Alumnos de la Facultad para hacer entrega de 
premios a los vencedores en el concurso de Poesía. Presidieron el acto el doctor 
Samuel Ramos, Director de la Facultad, y el licenciado Horacio Labastida, Di¬ 
rector General de Difusión Cultural de la Universidad, habiendo integrado el 

jurado calificador los doctores Julio Jiménez Rueda y Francisco Monterde. 

* 

El programa de la ceremonia fue como sigue: 1. Número Musical. 2. Palabras 
del Presidente de la Sociedad de Alumnos. 3. Entrega de premios. Primer 
lugar: Rafael Ruíz Harrell $250.00 y Diploma. Segundo lugar: Luis Rius, 
$150.00 y Diploma. Tercer lugar: Rene Arteaga, $100.00 y Diploma. 4. De¬ 
clamación de los poemas premiados por sus autores. 5. Número musical. 


Nuevos graduados 

En la Facultad de Filosofía y Letras de la U.N.A.M., a las 18 hs. del día 
21 de enero, la señorita Margaret Helen Stobaugh sustentó examen profesio¬ 
nal para obtener el grado de Doctora en Letras, habiendo presentado una tesis 
sobre "La Música en la Nove 1 * 1 Mexicana”. El jurado estuvo integrado por las 
señorita Ida Appendini y Maiía del Carmen Millán, los doctores Julio Ji- 
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ménez Rueda» Amando Bolaño e Isla y el profesor Carlos Ort igoza, quienes 
la aprobaron por unanimidad de votos. 

El día 6 de marzo, el señor Juan Antonio Ortega y Medina» sustentó exa¬ 
men profesional para obtener el grado de Maestro de Historia Universal . ha¬ 
biendo presentado una tesis sobre “Reforma y Modernidad”. El jurado es¬ 
tuvo integrado por los doctores Paula Gómez Alonso, Edmundo O’Gorman, 
José Luis Curiel, Luis Weckman Muñoz y profesor Gabriel Aguirre. El sus¬ 
tentante fue aprobado por unanimidad. 

El día 7 de marzo, el señor Albert Lee Donell, sustentó examen profe¬ 
sional para obtener el grado de Doctor en Letras, con una tesis sobre “La 
Conjunción” que “en el Antiguo Español”. Fue examinado por los doctores 
Julio Jiménez Rueda, Raimundo Lida, Urbano González de la Calle, Aman¬ 
do Bolaño e Isla y profesor Bernabé Navarro, quienes lo aprobaron por una¬ 
nimidad, cuín laude . 

El día 15 de marzo, la señorita Estrella Cortichs Viñals, sustentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestra en Letras. Presentó una tesis so¬ 
bre “El Habla de Tepotzotlán”. Fue examinada por los doctores Julio 
nez Rueda y Amando Bolaño e isla, profesores Ida Appendini, Raimundo Lida y 
Agustín Millares Cario, quienes la aprobaron por unanimidad, magna cum 
laude . 

El día 20 de marzo, la señorita Cristina Ponce y Pino, sustentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestra en Historia , con una tesis sobre 
“Tomás Moro y su influencia en América a través de los hospitales de Vasco 
de Quiroga” El jurado estuvo integrado por los profesores Rafael García Gra¬ 
nados, Federico Gómez de Orozco, Gabriel Aguirre, Ignacio Rubio Mané y 
María del Carmen Velázquez. La sustentante fué aprobada por unanimidad. 

El dia 17 de abril, la señorita Amparo Arteaga y Pérez, sustentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestra en Letras, con una tesis sobre “El 
Cuento y la novela corta en la literatura norteamericana moderna”. Fué exa¬ 
minada por los doctores María de los Angeles Moreno E., María de la Luz 
Grovas, Julio Jiménez Rueda y la maestra Marianne Oeste de Bopp, quienes la 
aprobaron por unanimidad. 

El día 3 de junio, la señorita Elena Mc^na 'y Ortega, sustentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestra en Letras * Presentó una tesis 
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sobre “Ramón. López Vctarde”. (Estudio biográfico) Ei jurado que la 
examinó estuvo integrado por los doctores María de la Luz Grovas, Julio Ji¬ 
ménez Rueda, Francisco Monterde, profesor Manuel González Montesinos, 
licenciado José Rojas Garcidueñas. La sustentante fue aprobada por unanimidad. 

El día 5 de junio, la señorita Elena Molina y Ortega, sustentó examen- 
profesional para obtener el grado de Doctora en Letras. Presentó una tesis 
sobre “El don de febrero y otras prosas” y “Poesías, cartas, documentos e 
Iconografía”. El jurado que la examinó estuvo integrado por los doctores Ma¬ 
ría de la Luz Grovas, Julio Jiménez Rueda, Francisco Monterde, profesor 
Manuel González Montesinos, licenciado José Rojas Garcidueñas. La señorita 
Molina y Ortega fue aprobada por unanimidad. 

El día 9 de junio, la señorita María Angélica Bithorn, sustentó examen 
profesional para obtener el grado de Doctora en Letras. Presentó una tesis 
“Baítazar Gracian. Sus ideas sobre la conversación”. Fue examinada por los 
doctores María de la Luz Grovas, Julio Jiménez Rueda, Francisco Monterde y 
G. I., Amánelo Bolaño e Isla, Mtra. Ida Appendiní, quienes la aprobaron por 
unanimidad. 

El día 27 de junio, la señorita María Campos y Campos, sustentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestra en Letras. Presentó una tesis sobre 
“El alma femenina en la obra de Tirso”. El jurado que la examinó estuvo in¬ 
tegrado por los doctores Julio Jiménez Rueda, Francisco Monterde, Amancio 
Bolaño e Isla, profesores Ida Appendini y Hiideburg Schilling. Fué aprobada 
por unanimidad. 

J. H. L. 
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Archivo Histórico Diplomático Mexicano.—Lorenzo de 2avala y su misión di¬ 
plomática en Francia, Compilación y prólogo de Jorge Flores D. Secretaría 
de Relaciones Exteriores. México, 1951. 

Carilla, Emilio.— Cervantes y América . Imprenta de la Universidad. Buenos 
Aires, Argentina, 1951, 

Cooperación Intelectual , Oficina Hondureña de.<— Obra material del Gobierno 
del Doctor Gálvez. Tegucigalpa, Honduras, 1949. 

Delattre, André, —Re per t oiré chronologique des Le tires de Volt aire, Chapell 
HUI, number se venteen, 1952 . 

Edizioni di Filosofía. —Giuseppe Tarozzi . Tormo, Italia, 1951. 

-. Rene Le Senne } Torino, Italia, 1951. 

Federico, Michele. — Sciacca. Edizione di Filosofía. Torino, Italia. 1951. 

* 

Franchela, Quirino.- —Gramática paralela Latino-Castellana . Universidad Na¬ 
cional de Tucumán, Argentina, 1951. 

i i 

Gallegos Rocafull, José M. —El pensamiento mexicano en los siglos XVI y 
XVII . Centro de Estudios Filosóficos. México, 1951 (2 ejemplares). 

Góngora, Mario.— El estado en el derecho indiano , época de fundación 1492- 
1570. Instituto de Investigaciones Kisto rico-Culturales. Universidad de 
Chile. Santiago de Chile, 1951. 

Guerra Trigueros, A. —Minuto de silencio. Ministerio de Cultura. Dirección 

General de Bellas Artes. El Salvador, C. A. 1951. 

/ ' ► 

Heidegger. —Sein nnd Zcit . Tubingen, Alemania. 
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Herrera. Figlteroa, Miguel .—La ciencia del derecha (Acotaciones acerca de 
su historia). Universidad Nacional de Tucumán. Argentina. 1951. 

Ibarra, Carlos M. —Teoría de México. Puebla, 1943. 

Kierkegaard. —Tagebucher . Tubingen, Alemania. 

Larrea, Julio. —La educación nueva. Quito, Ecuador. 1951. 

Matos Mar, José.— La ganadería en la comunidad de Tupe. Universidad Na¬ 
cional Mayor de San Marcos. Facultad de Letras. Instituto de Etnología. 
Lima, Perú. 1951. 

Meza Villalobos, Héctor.— Política indígena en los orígenes de la sociedad 
chilena. Inst. de Investigaciones Histórico-Cul tura les. Universidad de Chile. 
Santiago de Chile. 1951. 

Mogno, Tullio. — La filosofía. Biblioteca de cultura. La nueva Italia. 1951. 

Publicación Oficial del Gobierno de la Capital,—Actas del Cabildo de San Juan 
de Puerto Rico. 17i 1-1760. Puerto Rico, 1950. 

Reyes Ruiz, Jesús. —La época literaria de Sor Juana Inés de la Cruz. Ediciones 
del Depto. de Acción Social Universitaria. Monterrey, 1951. 

Rolland, Ing. M. C.~— El desastre municipal en la Rep. Mexicana. Tercera 
edición. México, 1952. 

Través, Renato. —Deritto e cultura , Librería scientífica G. GiappLchellL Serie 
n. Memoria lxii. Torino, Italia, 1951. 

-. ll diritto come giudizio sacíale . Fratelli Bocea Editore. Milán, Italia. 

1951. 

A 

Universidad de La Habana.—Ponencias de la Delegación de la Universidad de 
La Habana al Congreso Latinoamericano de Universidades de Guatemala. 
La Habana, 1949. 

University of North Carolina,—Academias y sociedades literarias de México . 
Chapel Hili, U. S. A. 

REGISTRO DE REVISTAS 

Abside .—Revista de cultura mexicana. Publicación trimestral. México, D, F. 
Año xvi, núm. 1, enero-marzo 1952. 
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Acalca .—¿Revista de cultura, Portugal. Núm. 30, septiembre 1951. 

Atnértcas .—Publicación mensual. Publicada en español, inglés y portugués. Vol. 
4, núms, 1, 2 y 3, enero, febrero y marzo 1952. 

Anuario Claretiano .—Curitiba, Paraná, Brasil. Vol. iv, 1950, 

Archivo José Martí. —Ministerio de Educación.. Dirección de Cultura. La Ha¬ 
bana, Cuba. Tomo v, núm. 3, enero-junio 1951. 

Arquivos Brasileños de N-utriqao. Publicación bimestral. Instituto de Nutrido 
Universidad do Brasil. Tomo 7, núms. 5 y 6, septiembre-octubre, no¬ 
viembre-diciembre 19 5 0. 

Ariel .—Organo de la federación de estudiantes de la Universidad de Sonora. 
Publicación mensual. HermostUo, Son. Año ix, núms, 1 y 2, enero y fe¬ 
brero 1952. 

Armas y Letras .—Organo mensual de la Universidad de Nuevo León. Monterrey, 
N. L. Año VIH, núm. 12, diciembre 1951. 

Asomante .—Publicación trimestral. Asociación de graduados de la Universi¬ 
dad de Puerto Rico. San Juan, P. R. Núm. 4, octubre-diciembre 1951. 

Atenea .—Revista mensual de ciencias, letras y artes. Universidades de Con¬ 
cepción. Santiago de Chile. Año xxvnr, Tomo cm, núms. 315-16, septiem¬ 
bre-octubre 1951. 

Atenea .—Revista mensual de ciencias, letras y artes. Universidad de Con- 
Vol. xxvn, núm. 1, enero 1952. 

Boletín Bibliográfico .—Publicación mensual. Consejo superior de Investiga¬ 
ciones Científicas. Madrid, España. Año vil, núm. 62, octubre 1951. 

Boletín Bibliográfico Mexicano .—Publicación bimestral- Librería de Porrúa 
Hermanos y Cía. México. Año xn, núms. 140-141 y 142-143, septiembre- 
octubre y noviembre-diciembre 1951. 

Boletín de Estudios de Teatro —Publicación trimestral. Instituto Nacional de 
Estudios de Teatro. Comisión Nacional de Cultura. Buenos Aires, Argen¬ 
tina. Tomo vm, núm. 31, octubre-diciembre 1950. 

Boletín del Instituto de Derecho Comparado de México .—Publicación, cuatri¬ 
mestral. Universidad Nacional Autónoma de México. México. Año iv, núm. 
12, septiembre-diciembre 1951, 
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Boletín del instituto Marco Fidel Suárez .—Universidad de Antioquia. Medellín, 
Colombia. Año i, núm, 1, mayo-agosto 1951. 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia. —Publicación trimestral. Ca¬ 
racas, Venezuela. Tomo xxxiv, núm, 136, octubre-diciembre 1951. 

Boletín de la Facultad de Derecho ,—Universidad Central de Venezuela. Año n, 
Núm. rx, mes IX, 1951. 

Boletín de la Sección de Investigaciones de Derecho Comparado. —Universidad 
Central del Ecuador. Quito, Ecuador. Año i, núm. 1, abril-julio 1951. 

Boletín Informativo »—Embajada de los E. E. U. U, de Venezuela. Núms. 1 y 
3, octubre y diciembre 1951. 

Boletín Matemático. —Publicación mensual. Buenos Aires, Argentina. Año. 
xxxv, núm. 9 (286) y 10 (287), junio y septiembre 1951. 

Bulletin. Tulane University. New Orleans, U. S. A. Serie 52, núm. 13, octubre 
1951. 

Bulle tin for Librarles . Unesco. París. Vol. v, núm. 12, diciembre 1951. Vo!. vi, 
núm. 1, enero 1952. 

Catholic Historical Revino, The. —The Catholic University of America Press. 
Washington, D. C. Vol. xxxvii, núm. 4> enero 1952. 

Centro. —Organo de la Universidad Autónoma. Publicación mensual. San Luis 
Potosí, S. L. P. México. Vol. x, núm. 6, enero 1952. 

Comparative Literature. —Publicada por la Universidad de Oregon, U. S. A. 
Vol. in, núm. 4, otoño 1951. 

Cuadernos Americanos. —Publicación bimestral. México. Año xi, núms. 1 y 2, 
enero-febrero y marzo-abril 1952. 

Cultura Universitaria .—Publicación bimestral. Universidad Central. Caracas, 
Venezuela. Núms. 26-27, julio-octubre 1951. 

Cursos y Conferencias de Extensión Universitaria. —Departamento de Inter¬ 
cambio Cultural. Universidad de La Habana, Cuba. Núm. 8, Criterios fun¬ 
damentales y actitudes peculiares . 1951. 

* 

Documentos Especiales de Educación —Unesco. Núm. 12, La enseñanza uni¬ 
versal gratuita y obligatoria , septiembre 1951. 
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Dúc ¡n Altum. —Revista trimestral. Seminario de México. Año xvi, núm. 4, 
septiembre-diciembre 1951. 

ELII. Publicación trimestral. A Jo urna] oí English Literary History. Maryland, 

U. S. A. Vol. eigteen, núm. 4, diciembre 1951. 

# 

Estilo. —Publicación trimestral. Revista de cultura. San Luis Potosí. S. L. P. 
México. Núm. 20, octubre-diciembre 195 L 

Estudios. —Publicación trimestral. Santiago de Chile. Rep. de Chile. Año xix, 
núms. 216. y 217, octubre y noviembre-diciembre, 1 951. 

Estudios .—Revista bimestral. México, D, F. Núms. 1 y 2, enero y marzo 1952. 

Franchean Stndies.~~ -The Franciscan Instítute. St. Bonaventure, N. Y* VoL 
xi, núms. 3-4, septiembre-diciembre 1951. 

Gytnnasium. —Commentarium Bossensi in Seminario Claretiano Quartó Quoque 
Mense Editum, Año n, Vol. vin, julio-septiembre 1951. 

Híspame American Histórical Re vicio t The .—Publicación bimestral. Duke 
University Press. Durham, North Carolina. U. S. A. Vol. xxxi, núm. 4, 
noviembre 1951. 

Ibero-American/. Qmderni .—Tormo, Italia. Vol. m, núm. 11, 1951. 

Ideas. —Revista del Instituto de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional. 
Publicación trimestral. Bogotá, Colombia. Núm. 2, 1951, 

infancia Anormal, La. —Actas latinoamericanas de psicopedagogta especial. Psi¬ 
coterapia e higiene escolar. Guatemala, C. A. Año i, núm. 2, diciembre 
1951. 

Insula, —Revista bibliográfica de ciencias y letras. Publicación mensual. Madrid, 
España. Año vi, núm. 71> 15 de noviembre 1951. 

Italia-México .—Publicación bimestral. Publicada por la Cámara de Comercio 
Italiana. México. Año m, núm. vi, noviembre-diciembre 1951; Año iv, núm. 
i, enero-febrero 1952. 

Juventud Universitaria. —Publicación mensual. Cd. Trujillo, Rep. Dominicana. 

kO vil, núm. 5.6-58, octubre-diciembre 1951. 

Jms. —Publicación trimestral. Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México. 
Tomo xv, núm. 146, enero-marzo 1951. 
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Kollasuyo. —Universidad Mayor de San Andrés, Revista trimestral. La Paz, So¬ 
livia. Año x, núm. 67, julio-septiembre 1951. 

Mensaje. — Santiago de Chile. Vol i, .núm, 2, noviembre 1951. 

Mercurio Peruano .—Publicación mensual. Lima. Perú. Año xxvi, Vol. xxxn, 
núms. 295, 294 y 295, agosto, septiembre y octubre 1951 

Módem Langtiage Quarterly. —University of Washington Press. Seattle, U. S, A. 
Vol. 12, núm. 4, diciembre 1951. 

Montezuma. —Publicación mensual del seminario Pontificio Mexicano. México. 

Tomo xxi, núm. 118, diciembre 1951. Tomo xxii, núms. 119-120, enero 

% 

y febrero 1952. 

New México Quarterly. —Publicación trimestral. University p£ New México. 
U. S. A. Vol. xxi, núm. 4, invierno, 1951. 

Norte. —Revista argentina de cultura. Tucumán, Argentina. Núm. 1, octubre 
1951. 

Nueva Revista de Filología Hispánica. —Publicación trimestral. El Colegio de 
México. Año v, núm. 3, julio-septiembre 1951. 

Orígenes. —Revista de arte y literatura. La Habana, Cuba. Año vm, núm. 29, 
1951. 

Pajarita de Papel , La. —Publicación trimestral. Tegucigaipa, Honduras. Año 
lii, núms. 17-1S, julio-septiembre 1951. 

Personalista The. —Publicación trimestral. University of Southern California. 
School of Philosophy. Los Angeles, California, U. $. A, Vol. xxxm, núm. 
1, invierno 1952. 

Philosophic Ahstracts. — Publicación trimestral, New York, U. S. A. Vol. 
Xii, núm, 37, otoño 1950. 

Philosophy and Phenomenological Research .—University of Buffalo. N* Y. 
Vol. Xii, núm. 2, diciembre 195L 

Review of Politics, The. —University of Notre Dame. Indiana, U. S. A. Yot. 14, 
núm. 1, enero 1952. 

■ 

Revista Analítica de Educación Fundaméntala —Unesco. París, Francia. Vol. 
ni, núms. 1, 11 y 12, octubre, noviembre y diciembre 1951; Vol. iv, núm. 
1, enero 1952. 
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Revista de Ciencias Jurídicas y Sociales. —Ministerio de Educación de la Na¬ 
ción, Universidad Nacional del Litoral, Santa Fe, Argentina. Año xni, (3 a- 
época.) núms. 68-69, 1951. 

Revista de Estudios Musicales. —Universidad Nacional de Cuyo, Argentina. 


\e vista de Derecho y Ciencias Polit/cas. —Organo de la Facultad de Derecho 
de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Lima, Perú. Año XV, 
núm. 1, primer cuatrimestre 195 0. 

Revista de Estudios Joridicos , Políticos y Sociales .—Publicación de la Facultad 
de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. Universidad Mayor de San Fran¬ 
cisco Xavier de Chiqu isaca, Sucre. Solivia, Año xi, núm. 22, diciembre 
1950. Año i, núms. 1, 2 y 3, agosto y diciembre 1949 y abril 1950. Año ii, 

núm. 4, agosto 1950. 

■ 

Revista de Historia. —Publicación trimestral. Sáa Páaulo, Brasil, Año n, núm. 8, 
octubre-diciembre 1951. 


Revista de Guatemala. —Publicación trimestral. Guatemala, C. A. Año i. Yol. ni, 
núm. 3, octubre-diciembre 195 L 

Revista del Museo Nación id. —Museo Nacional de Historia. Lima, Perú. Tomo 
xix, y xx, años 1950 y 1951. 

Revista de la Asociación de Maestros. —Asociación de Maestros de Puerto Rico. 
San Juan, P. R. Yol. x, núm. 6, diciembre 1951. 


Revista de la Biblioteca Nacional. —Publicación trimestral. Ministerio de Edu¬ 
cación. Dirección General de Cultura. Buenos Aíres, Argentina. Tomo 
xii núms. 33-34, primero y segundo trimestre 1945; tomo xxi núm, 52, 
cuarto trimestre 1949. 


Revista de la Universidad. —Publicación trimestral. Tegucigalpa. Honduras. 
Año xv, núm. 7 , octubre-diciembre 1951. 

Revista El Libertador. —Hechos e imágenes de tres pueblos. Bogotá, Colom¬ 
bia. Núms, 1 y 2, noviembre y febrero-marco 1951 y 1952. 

Revista Hispánica Moderna. —Hispanic Institute ín the United States. Colum- 
bia University, New York, U, S. A. Año xvi, núms. 1-4. enero-diciembre 
1950. 

Revista Javeriaría. —Revista católica de cultura general. Publicación mensual. 
Montevideo, Uruguay. Tomo xxxn, núm. 181, febrero 1952. 
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Revista Nacional. —Literatura~arte-cienci3. Ministerio de Instrucción Pública. 
Montevideo, Uruguay. Tomo xux, núms. 146 y 147, febrero y marzo 1951. 

Revista Nacional de Cultura.—Dirección de cultura y bellas artes. Ministerio 
de Educación Nacional. Caracas, Venezuela. Año xi, núm. 81, julio-agosto 
1950* Año xn, núms. 82-83 y 87-88 septiembre-diicembre 1959 y julio- 
octubre 1951. 

Retine du Barrean, La .—Province de Quebec, Canadá. Tomo n, núm. 9. (42 5- 
464) noviembre 1951; tomo 11, núm. 10 (465-524) diciembre 1951; 
Tomo 12, núms, 1 (1-36) y 2 (57-104), enero y febrero 1952. 

Sapieittia .—Revista Tomista de Filosofía. Publicación trimestral. Buenos Aires, 
Argentina. Año vi, núm. 22, cuarto trimestre 195 1. 

Saturday Review .—Publicación semanal. New York, U, S. A. Diciembre 8, 15, 
22, 29, 1951; Enero 5, 12, 19, 26; Febrero 2, 9, 16, 23; Marzo 1 y 15, 
1952. 


Se ¿en lia .—Revista de técnica y cultura. Publicación trimestral. Valparaíso. Chi¬ 
le. Año xviii, núm. 3, septiembre 1951. 

S pecultíw .—A journal of mediaeval studies. Cambridge. Massachusetts. U. S, A. 
Vol xxvh, núm. 1, enero 1952. 

Studies in Pbilology .—University or North Carolina Press. Chapel Hill. U. S, A. 
Vol. xlix, núm. 1, enero 1952. 


Temas .—Revista ilustrada. New York, U, S. A. Núm. 8, vol. 2, junio 1951. 


Tradición .—Revista peruana de cultura. Cuzco, Perú. Año u, vol. iv. Núm. 11, 

* 

septiembre 1951, 

\ 

Tribuna Israelita .—Publicación mensual. México, D. F, Año vil, núms. 8 5 y 86, 
diciembre 1951 y enero 1952; Año Vin, núm. 87, febrero 1952. 


Uní tas .—Publicación trimestral. Universidad Pontificia de Santo Tomás. Manila, 

inas. Año 24, núms, 3 y 4, julio-septiembre y octubre-diciembre 1951. 

Universidad .—Universidad Autónoma ''Tomás Frías". Departamento de Cul¬ 
tura. Publicaciones y radiodifusión. Potosí, Bolivia. Año xiv. núms. 32-34, 
enero-octubre 1951. 

Universidad .—Organo de la Universidad de Puerto Rico. Publicación mensual. 
Río Piedras. P. R. Vol. 4, núm. 50, febrero 12, 1952. 
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RECIBIDAS 


Universidad de Antioquia .—-Publicación bimestral. Universidad de Antioquia 
Medellín, Colombia. Tomo xxvi, núm. 104, octubre-noviembre 1951. 

Universidad de San Carlos .—Publicación trimestral. Guatemala, C. A. xix y 
xx, abril-junio y julio-septiembre 1950. 

Universidad de San Francisco Xavier .—Sucre, Bolivia. Tomo xv, núms. 35-36, 
diciembre 1951. 

Universidad de La Habana .—Departamento de Intercambio Universitario. La 
Habana, Cuba. Año xv, núms. 91-93, julio-diciembre 1950; Año xvt, núms. 
94-96, enero-junio 1951. 

Universidad Pontificia Bolivariana .—Publicación bimestral. Medellin, Colombia, 
Yol. xvi, núm. 62, agosto-septiembre 1951. 

U. R . S. S.—Boletín de información. México, Año vm, núm, 52 (412) diciem¬ 
bre 1951, (con un anexo); Año ix, núm. 4 (416), enero 1952; Año ix, 

* 

núm, 3(415), enero 1952 (con un anexo). 

Vida Universitaria .—Organo de la Comisión de Extensión Universitaria: Uní 
versidad de La Habana, Cuba. Año n, núms. 15 y 16-17 , octubre y noviem¬ 
bre-diciembre 1951; Año m, núm. 18, enero 1952. 

XallixtlicO.— Guadalajara, Jal. Núms. 5 y 6, agosto y noviembre 1951, (un su¬ 
plemento, núm. 3, Sor Juana Inés de la Cruz. Amor , ausencia , celos). 
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EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 

publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yáñez 
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Teatro y narraciones. 

Crítica y ensayos literarios. . 

Periodismo político. 

Discursos. 

Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina. 
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Juárez, su obra y su tiempo . 
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Han aparecido los volúmenes V, VI y VIL Están por aparecer el IV y el XIII. 

La Edición quedará conchuda en enero de, 1949. 

Características: Cada volumen consta de 500 páginas aproximadamente. Los 
textos han sido cuidadosamente establecidos, anotados y proseguidos de índices 
de nombres y materias. De cada volumen se han hecho 250 ejemplares en papel 
especial, numerados, que sólo se venderán por suscripción completa; los nombres 

de los suscriptores aparecerán en el volumen final. 

. * ,. ■ 

Condiciones de venta: La suscripción completa a los ejemplares numerados 
cuesta $420.00 si se paga a medida que los ejemplares vayan siendo entregados, 
y $375.00 si el pago es por anticipado, en un solo íntegro. Los ejemplares co¬ 
munes, impresos en papel Biblios, se venderán sueltos y su precio fluctuará 
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entregados, y $200.00 al contado. Los habituales descuentos a profesores y 

estudiantes sólo se harán en pagos al contado. 
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México, D. F. 
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